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VI ADVERTENCI PRELIMINAR

Don IARLUlD rDWBtI (1)

ingun escritor ha lanzado mas injurias ni ha
cobijado mas calumnias contra los prohombres de
la revolucion hispano-americana que aquel cuyo
nombre encabeza este articulo. Don Mariano To·
rrente es el prototipo de la pasion, de la parciali­
dad, de la injusticia para acusar i condenar a los
independientes americanos i para justificar i ensal·
zar a sus enemigos. Su Historia de la revolucion
hispano-americana \leva el sello de la reprobacion;
i tanto en España como en América se la mira en
ménos, allí con desden, aqui con odio. Pocos son
los que la leen, i ménos los que la estiman en algo.

1 sin embargo, ese libro tiene un mérito real j

(1) Hallándome en Lóndres en 1860, una singular casualidad
trajo a mis manos un grueso cuaderno formado por borradores
de cartas dirijldas a diversos personajes i en diferentes años.
Examinando atentamente aquel manuscrito, observé que era el

libro copiador de la correspondencia particular de don Mariano
Torrente, el autor de la Historia de la rroolucion hispano-amen··

(ana. El estudIo de esas cartas me di6 a conocer regularmente
muchas de las particularidades concernientes a la vida del au­
tor. Postenorrnente, tuve conocimiento de una biografla de
Torrente puhli;:ada en 185 ( en un periódico de Madrid titulado
El trono i la nobleza; i en ella encontré otros datos que me sir­
\1eron para formar el cuadro de este estudio. Las noticias reco­

jidas en otras fuentes me han sen'ido para completarlo.



HISTORIA DE LA REVOLUCION DE CHILE VII

merece ser leido con cuidado. Es una obra consi.
derable por su estension, por el conocimiento regu.
lar de los hechos, i por el método con que estan
es puestos. Se encuentran en ella noticias que en
Vdno se buscarian en otras partes; i dejando a un
hdo las apreciaciones casi siempre injustas. i las
acusaciones dictadas por la pasion mas ciega i de­
senfrenada. hai en su conjunto un fondo jeneral de
verdad que no puede desconocer el que la lee con
calma i con ur¡ propósito de estudio. En las páji­
nas siguientes vamos a hacer el análisis de este
libro, dando a la vez a conocer sumariamente la
vida de su autor.

Don Mariano Torrente nació en la ciudad de
Barbastro, en la provincia de Aragon, el 12 de
Octubre de 1792. Sus padres, que gozaban de una
buena posicion en aquella ciudad, le dieron una
educacion literaria tan esmerada como era posible
darla en España en esa época. Estudió junto con
el latin, la filosofía i la literatura, i los idiomas
frances, ingles e italiano, que llegó a hablar corrien·
temen te. La invasion francesa en la península en
1S08 vino a cortar sus estudios; pero Torrente,
mui jóven aun, e hijo único de una familia que
queria retenerlo a su lado, no tomó las armas como

tantos otros estudiantes. Solo en 181 r 1 cuando en
su provincia se creia definitivamente asentada la
dominacion de los' invasores, obtu\'o un empleo en
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la administracion de cuentas de las autoridades
francesas. i por cierto tiempo, el cargo de secreta­
rio del intendente de ejército de la provincia del
Alto Aragon. Era éste el vizconde D'Arlincourt.
que, como escritor i novelista, adquirió mas tarde
cierta celebridad, mas que por su verdadero méri­
to, por las exajeraciones i estravagancias de su
estilo i por su ardor para defender todos los prin.
cipios reaccionarios i antidemocráticos.

E n el desempeño de estos destinos desplegó
laboriosidad i una notoria honradez, i no ejecutó
ningun acto que comprometiera su patriotismo.
Así fué que cuando los franceses evacuaron a Za­
ragoza ante las tropas del jeneral Mina, en Julio
de 1813, Torrente se quedó tranquilo en la ciudad
i obtuvo poco mas tarde un empleo en la comisa·
ria del ejército ausiliar ingles. Con éste hizo la
campaña del sur de Francia hasta la primera abdi·
cacion de apalean, que por entónces terminó la
guerra.

Pro\"isto de buenos certificados de las autori­
dades británicas que comprobaban su integridad
i sus servicios a la causa de la restauracion de
Fernando" 11, pasó a 1adrid a mediados de 18 q

en busca de una recompensa. Esos certificados
hicieron olvidar su antigua afeccion a la domina­
cion francesa, i el haber aceptado de ésta los des­
tinos que habia desempeñado en Aragon. Torrente,
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aunque no habia cumplido todavía veintidos años
de edad, fué premiado con el destino de cónsul de
España en Civita.Vecchia.

AlU concibió el proyecto de escribir un estenso
tratado de jeografia universal, i en efecto, empren·
dió esta obra lleno de ardor. Preparaba ya su im­
presion cuando estalló en Cádiz la revolucion libe­
ral de 18:.!O. Torrente aceptó el réjimen constitu.
cional creado por esa revoluciono Pasó a España i
obtuvo el consulado de Liorna en reemplazo del
de Civ;ta-Vecchia, que fué suprimido. 10 duró
largo tiempo en este destino: en 1823, restablecido
el Gobierno absoluto, fué destituido por liberal,
como tantos otros funcionarios que habian tomado
alguna parte o siquiera simpatizado con la revolu­
cion. Esa destitucion, ademas, importaba un des·
tierro. Torrente no habria podido volver a España
sin haber sometido su conducta al exámen de un
tribunal de purificacion establecido por Fernando
VII, i sin haber obtenido una sentencia absolu·

toria.
Por esta razon, quedó viviendo en Liorna.

Hallábase allí cuando llegó a esa ciudad don Agus­
tin de 1turbide, que acababa de perder el trono
imperial de Méjico. Torrente, fuese por resenti­
miento por la destitucion que acababa de sufrir, "O

porque, como dice un historiador mejicano, pensó
hacer el medio de su reconciliacion con Fernando
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VII el venderle los secretos de Iturbide, se mani.
festó mui adicto a éstell (1), se hizo el confidente
de todos sus planes, i en Diciembre de 1823 se
dirijió con él a Lóndres, por la Suiza, las orillas del
Rin i la Béljica. El ex.emperador medilaba en·
Iónces el proyecto de volver a Méjico a reconquis·
tar su corona, empresa temeraria a que lo alenta­
ron algunos de sus amigos i parciales, i que al fin
le costó la vida. Torrente estaba en sus secretos,
i quizá pensaba por entónces en pasar a América
con la esperanza de abrirse una carrera mas brillan­
te i rápida que la que podia alcanzar en el viejo
mundo. Al fin, sea por desconfianza en la empresa,
sea porque sus convicciones de español i de ene­
migo de los rebeldes de Méjico se resistieran a
tomar servicio al lado de éstos, se separó de 1tur­
bide a pretesto de ir a buscar su familia a Liorna,
i no \'olvió a Lóndres sino despues de la partida

de aquél.
1as tarde. cuando Torrente escribía la Historia

de la 1'e.'oluClim hispano-america1la, fué tan inexo­
rable con 1turbide como con todos los otros insur­
jentes. Lo llamó ambicioso, traidor, miserable, i lo
supone animado por las peores pasiones, Para jus­
tificar esta inconsecuencia, dice que en sus rela-

(1) Don Lúcas Alaman, Hirloria de lIJ¿jico dude I8aS hasla
la ¿poca pramle, tomo 5.°, páj. ¡88.



HISTORIA DE LA REVOLUCION DE CHILE XI

ciones con el ex-emperador mejicano, estaba de
acuerdo con el duque de San Cárlos, don José Mi­
guel de Carvajal i Várgas, entónces embajador de
España en Paris, i que el pensamiento de ámbos
era inducir a Iturbide a reorganizar el imperio
mejicano, no en provecho de su persona, sino en
favor de un príncipe español. Segun Torrente,
Iturbide estaba convenido en este plan; pero el
Gobierno de Madrid lo rechazó abiertamente en la
confianza de que en breve podria hacerse de los
recursos necesarios para someter de nuevo sus
colonias de ultramar. La arrogante ambicion de
Iturbide, la confianza que siempre manifestó en
su prestijio i en su poder para reconquistar para sí
el trono perdido, no autorizan a creer esta esplica­

cion del historiador español.
Torrente pasó cuatro años en 1nglaterra llevan·

do la vida del emigrado por persecuciones políticas.
Sus antecedentes de liberal durante la revolucion
española, lo pusieron en comunicacion con muchos

personajes españoles proscritos de su patria por
una causa idéntica i con algunos americanos que,
despues de haber figurado en las tilas de los inde­
pendientes, pasaban al viejo mundo en busca de
un asilo contra las persecuciones orijinadas por las

discordias civiles. Figuraban en primera línea en­

tre ellos don José de la Ri va Agüero i don Juan
García del Rio, presidente el primero i ministro el
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segundo de la República Peruana. De ellos recojió
copiosas noticias concernientes a la historia de la
revolucion americana, que apuntó prolijamente
para hacerlas servir en su jeografía, cuyo manus·
crito ensanchaba i correjia sin cesar.

Al fin, en 1827 se resolvió a pasar a Madrid
en la confianza de que su escasa participacion en
Jos sucesos de la revolucion española le servirian

de salvo-conducto. Pero, para no ser vejado como
liberal, le era indispensable solicitar su purificacion;
i la junta a que estaba encomendada esta clase de
asuntos, lo declaró por sentencia, impuro, es decir,
liberal. Fueron necesarias las mas empeñosas re·

comendaciones del duque de San Cárlos para que
Fernando VII revocase esa sentencia i lo declarase

apto para ser ocupado en la carrera diplomática en
la primera oportunidad que se presentase.

De esta silUacion se aprovechó Torrente para
publicar en ladrid su feografta lmiz'ersal, física.
política e histórica (Madrid, 1827-1828, 2 vols.
en folio) Esta obra, a que el autor consagró diez

años de trabajo, es una simple compilacion de no­
ticias jeográficas recojidas de los libros ingleses i
franceses mas acreditados en aqllellaépoca, idispues­
tas sin un verdadero plan científico, como el de los
grandes trabajos de Balbi i l\1alte· Brun. La parte

americana, que ocupa casi todo el segundo tomo,
es sin duda la mas interesante i la mas nueva de
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mas dificil todavía. Como hemos dicho mas atras,
durante su permanencia en Inglaterra habia cono­
cido a algunos de los caudillos i promotores de la
revolucion hispano-americana, i en su trato habia
recojido todo jénero de noticias referentes a este
movimiento. Habia colectado i leido todas las pu­
blicaciones que sobre esos sucesos llegaban a sus
manos, recopilado los documentos que daban a luz
los diarios europeos i formado así un caudal bas­
tante considerable de datos, de que pensaba aprove·
charse en la formacion de una historia jeneral de
toda la revolucion, i de que en parte se habia
aprovechado para las notas históricas puestas al
segundo tomo de su jeografía. Cuando llegó a Ma­
drid, el Gobierno de Fernando VII, tomando como
síntomas de reaccion en favor de la España las
guerras i disturbios civiles que en esa época tenian
lugar en los pueblos americanos, creia favorables
las circunstancias para emprender una campaña de
reconquista de sus posesiones perdidas. Se pensó
que la publicacion de un libro destinado a poner
de manifiesto la conducta de los jefes insurjentes
de América, los crímenes i traiciones que se les
atribuian, i la política bondadosa de los soberanos
españoles, habria de contribuir a ese resultado.
El Gobierno fomentó con ese objeto a Torrente
facilitándole todos los medios para la formacion i
publicacion de su ob~a.
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Don Mariano Torrente emprendió el trabajo
con empeño. En España se habian publicado tam­
bien por parte de Jos realistas numerosos manifies­
tos, informes i aun relaciones mas o ménos esten­
sas sobre los sucesos ocurridos en talo cual pais
de la América, que re piraban hiel contra los pa­
triotas independientes, como los escritos de Can­

celada sobre Méjico i los de don José Domingo
Díaz sobre Venezuela. En Jos archivos de gobierno
i aun en las colecciones de algunos particulares

existian documentos históricos. cartas jeograficas
i planos de batallas concernientes a la guerra
de la independencia americana. Pero, la me­

jor fuente de informaciones estaba en los acto­

res mismos de esa lucha, muchos de los cuales eran
hombres de cierta intelijencia, i por lo tanto, aptos

para recordar i referir los sucesos en que ellos

mismos habian tomado una parte principal algunos

años ántes. Torrente recojió sus informes en todas

partes i agrupó un cúmulo inmenso de noticias, a

las cuales le fué necesario dar órden i compajina­

cion. No sera demas recordar aquí que entre las

personas que le dieron datos sobre la revolucion

de Chile, figuraban el obispo de Santiago don José
Santiago Rodríguez, que se hallaba entónces des­
terrado de su diócesis, i el padre franciscano frai

Melchor Martínez, que habia escrito sobre la ma­

teria una memoria tan estensa como noticiosa.
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El fruto de estos afanes fué la Hisloria de la
revoludo1l ¡'''sjJafl(}-a",ericfJ1IQ, que Torrente publi­
có en el curso del año de 1830 en tres gruesos
volúmenes en 4.° Como lo indica su título, esta
obra contiene la historia de la revolucion de la in­
dependencia de todas las antiguas colonias de la
España en el nuevo mundo, desde los primeros
movimientos en 1809 hasta la espulsion total i de­
finitiva de los españoles. Ha clasificado los suce­
sos por años, i cada uno de éstos está dividido en
capltulos distintos para la historia de cada pais.
Gracias a este plan tan sencillo como metódico, es
fácil estudiar los hechos en su conjunto jeneral i
siguiendo el órden rigorosamente cronolójico en
todo el continente, o seguir el desenvolvimiento
de la revolucion en cada pais especialmente, desde

su principio hasta su fin. Esto, por lo que toca a la
distribucion de las materias de que se compone
la obra: por lo que respecta a la manera cómo ellas
han sido tratadas, vamos a darla a conocer con
mayor detenimiento.

Liberal en 1820, partidario entónces del réjimen
constitucional en España, destituido i perseguido
por el absolutismo triunfante en 1823. don Maria­
no Torrente, que escribia su Historia de la revolu­
cíon hispatlO-amerZCa1la bajo las inspiraciones del
Gobierno absoluto i bajo el réjimen despótico ci·
mentado por Fernando VII, se hizo absoluta en
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1830; condena con toda la enerjía de que es capaz
los principios liberales i prodiga las mas inauditas
alabanzas al mas pérfido i al mas inmoral de los
reyes de España. 11 El espíritu de innovacion ha
hecho terribles progresos en este siglo, dice en una
parte, i se necesitan, por lo tanto, lecciones prácti­
cas de los escollos en que se estrellarán siempre
el desvarío e inconsistencia de los entendimientos
formados con las teorías de una vana e insustancial
filosofla. Doloroso es por cierto que los tronos ha­
yan sido estremecidos por este jenio destructor;
pero talvez habrán ganado mucho en solidez i per­
manencia con tan repetidos escarmientos i costo­
sos desengaños de los que han tratado de separarse
de la senda trazada por el honor, por la convenien·
cia, por la justicia, por la sabiduría i por la larga

esperiencia. ¡Quiera Dios que sean éstos los últi­
mos ensayos de los insensatos, que, imbuidos en
las superficiales ideas modernas, se han dejado
arrebatar por la corriente de sus vicios; i que dis.

fruten los Estados de la paz i felicidad que solo es
dada obedeciendo sumisamente a los lejítimos so­
beranos a quienes la Providencia ha confiado el
dominio de los pueblos! 11 (1)

Mas esplkito es todavía para condenar el réjimen

constitucional en otras partes de su libro. Así, da

(1) Tomo 111, páj. 287.
R. DK CHILE 11
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berales de 1820. i era testigo de las atrocidades sin
cuento que se siguieron al triunfo dt:l Rei obre los
revolucionarios, no se pu ede dejar de condenar esa
adulacion que degrada tanto al escritor que vende
sus Ji onja como al Gobierno que las r.ompra.

Conocido los principi )S políticos que h n in pi­
rado Id cOlllposicion de la Historia de la re¡'olucioll
hzspano-americana, es fácil comprender que d au­

tor ha de tratar con toda dureza a los jefe de la
insurreccion i a todos cuanto tomaron parte en la
obra de lib rtar las colonias de la España; pero la
imajinacion no puede suponer tan fácilmente la
destemplanza en las formas, la procacidad en el
lenguaje. la grosería en los epít("tos i en los ultra­
jes. El jen~r,¡J mejicano don Ticolas Bravo. que

con una jenerosidad sin ejemplo puso en liben.ld
a muchos prisioneros realistas el mismo dia que e

le anunció que su padre. prisionero de lo espa­
ñoles, habia sido fusilado inhumanamente, "es

acaso, dIce Torrente. el único revolucionario cuya
historia merezca ser trazada con tinta benignas
por plumas españolas;1I i aun para referir ese rasgo
de herúica virtud del caudillo insurjente. pide que

se le disculpe en obsequio de la imparcialidad (¡).
Segun don Mariano Torrente. lo. hombres que se
abanderizaron en las fila de la revolucion eran

(1) Tomo 1I, páj. 403.
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abandonarla a su propia suerte; pero, ¿cómo su
magnánimo corazon dejará de uir los clamores de
aquellos sus hijos infelices, i aun arrepentidos los
mas de los culpados?" (1) Cuando Torrente escri­
bia estas palabras, el magnánimo corazon de Fer­
nando VII, oyendo los clamores de sus infelices
hijos de Méjico, habia hecho salir de la Habana
una escuadra compuesta de un navío, dos fragatas,
cinco begantines de guerra i cuarenta i dos tras­
portes, que conducían una division de desembarco

de cerca de cinco mil hombres, bajo las órdenes del
brigadier don Isidro Barradas; pero contra las es­
pectativas del Reí, los culpables revoltosos reci­
bieron a los invasores con las armas en las manos,
i despues de algunas escaramuzas, los obligaron a
rendirse en Tampico permitiéndoles por gracia

que volvieran a reembarcarse para la Habana (2).
N o estará de mas el consignar aquí que, aun des­

pues de este descalabro, Fernando VII siguió ali·

mentando el quimérico proyecto de reconquistar

sus posesiones de América, i que muchos escrito­

res de la escuela de Torrente quedaron repitiendo

(1) Tomo 1, introd. páj. 102.

(2) Juan Suárez i Navarro, Hisloria de ..lféjico i dtl ¡eneral

Sanla Ana, cap. 2.° Esta obra, publicada en Méjico en 1850 ,

contiene estensas noticias sobre la espedicion del brigadier Ba­

rradas en 1829.





HISTO.I DB LA REVOLUCION DE CHILE XXIII

caballeroso, humanos, activos, infatigables. deno­
dados, heróico . Son incalculables la trazas que

1 historiador se da para disculpar las atroci acles
cometidas por algunos jefes españoles, la violacion
de los (actos, la falta de f¿ en las promesas i en
los juramentos. Cuando esas atrocid de son ver­
daderamente ¡nju tificables, Torrt:nte las esplica
como represalias necesarias en la guerra, o como
medidas rigorosas, es verdad, pero que los bonda­
dosos jenerales tenian que aplicar para e carmen·

tar a los arrogantes insurjentes. Justo es tambien

decir en este lugar que el libro de Torrente rué
una obra de justiciera reparacion pira muchos de
esos militares, a quienes la opinion [.lública acusa­

ba en Espaiia de inepcia o de cobardía para des­
truir a los insurjentes. La arrogante vanidad de

los españoles no podia comprender cómo los rea­

listas habian sido derrotados en Carabobo i en
Maipo i obligados a capitular en , yacllcho, i atri­

buian a flojedad i casi a traicion de sus propio:;

jenerales el no haber alc:lnzado siempre la \'icto­

taria. Torrente rué el primer escritor que quiso
esplicar la verdad de las cosas i justificar a esos

jefes de acusaciones injustas i temeraria.
Pero no se detiene aq uí. El historiador quiere

presentar a sus compatriotas, no solo como hom­

bres dotadOS de un gran cora7.0n, sino como jene­

rales hábiles i esperimentados i como soldados
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dad, ba debido merecer la condenacion de todos
los americanos. En efecto, no se puede leer sin
enojo. casi sin rabia, la historia en que el autor se
constituye en apóstol de todas las ideas retrógradas.
en defensor de un sistema que repugna a la razon
i que la esperiencia condena, i en enemigo impIdo
cable de los pueblos que sacuden con tanto vigor
como justicia la dominacion opresora de la metró­

poli. Por eso es que si la Historia de la rez'olucioll
hispano-americana, de don Mariano Torrente fué

en un tiempo mas o ménos conocida en América,
boi no la lee casi nadie, i goza de la reputacion de

ser un fárrago indijesto de acusaciones injustas i
calumniosas de los padres de la independencia del
nuevo mundo.

1 sin embargo, preciso es reconocer, volvemos
a repetirlo, que esa obra tiene un mérito real, i

que merece ser estudiada por todos los que se pro·
pongan conocer bien la historia de la revolucion de

estos paises.
A pesar de la gran parcialidad que domina al

historiador, la verdad asoma i resplandece aun en

medio de las mas apasionadas diatribas, i casi po­

dria decirse, contra la voluntad del que la revela.

Torrente, como hemos dicho ya, se empeña en de­
mostrar que la revolucion americana era la obra

de unos pocos hombres i que los pueblos vivian

contentos bajo la dominacion del Rei. in embargo,
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de amcric.lOo . dice m s add¡¡ntf', habia creci o
de tal ma lo su [Jropension a desprtars c¡u lo ve­
rificaban cuantos individuos podian separarse de
sus columna. cuyo mal no podia correjir"e de otro
modo que llevándolos encerrados en cuadros for­
mados por los europeos, especialmente de noche"
(tomo 111, páj. 489).

U na observacion análoga debe hacerse respecto
de los personajes que figuran en la historia escrita

por don Mariano Torrente, i mui particularmente
respecto de los jefes de la insurreccion americana.
Por mas que d autor haya recargado sus retratos

con colores negros i sombríos. por mas que halla
atribuido a aquéllos faltas que no cometieron, pa­

siones que no abrigaron, la verdad de su fisonomía
se deja traslucir en medio de las mas amargas cen­

suras. El libro de Torrente contiene imputaciones

falsas i calumniosas; pero preciso es hacerle est 1

justicia: e as calumnias son de invencion ajena; el

historiador las halló estampadas en algun manifies­

to, en alguna memoria, en algun documento, o la

recoji6 de boca de algun testigo de cuya honradez
no podia dudar. Pero, haciendo abstraccion de es­

tos detalles. i despojando la narracinn de lo hechos

de la destemplanza en las espresiones, no es po­

sible dejar de reconocer en aqudla obra algo que
se parece mucho a la realidad. Los mismos pro­

hombres de la revolucion hispano-americana i su



XXVIII ADVERTENCIA PRELIMINAR

defensores han apelado con frec:.Jencia al testimo­
nio de Torrente. en cuyas pájinas estan rdratados
al traves de un vidrio opaco. es verdad. pero con
notable semejanza en los perfiies i en el conjunto.
En efecto, todas las declamaciones de que está
sembrada la Historia de la revo!ucion hispano-ame­
rzca1ta no bastan para oscurecer las grandes figuras
de los jefes de los independIentes. los verdaderos

héroes de aquella lucha.
Pero aun como obra de conjunto, el libro de don

Mariano Torrente merece ser estudiado. Es difí­

cil concebir cómo con materiales tan dispersos i

tan heterojéneos, ha podido formar una obra tan
completa i, lo que es mas singular, casi exenta de

rrores graves en el encadenamiento jeneral de

los hechos i aun podria decirse en los pormenores.
Sin duda son mui buena fuente de informaciones

las memorias i manifiestos impresos, los documen­

tos de los archivos i I;¡s relaciones de los actores;

pero ademas de que ellos debian dejar vados no­

tables sobre muchos puntos de la historia, era su­

mamente dificil el dar compajinacion a las noticias

sobre sucesos tan complejos en sí mismos, verifica­

dos a la vez en una estension tan vasta de territo­

rio, i sin mas encadenamiento entre todos que el

ocurrir en un mismo continente. Hoi mismo, cuan­
do existen historias mas o ménos ordenadas sobre

la revolucion de cada uno de los pueblos america-
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nos, es enormemente dificil el dar alguna armonía
él aquel variado conjunto de hechos tan diversos i
complicados presentándolos con alguna claridad.
Torrente, sin embargo, cuando no podia contar
con un ausilio de esta naturaleza, ha hecho un li­
bro en que se notan vados, en que hai inexactitu.
des i equivocaciones en los pormenores, pero en
que lo hechos estan es puestos con método i clari.
dad i cuyo conjunto es bastante verdadero. Ese

libro debe ser necesariamente consultado por todo
el que se dedique al estudio de la historia america·

na, porque contiene noticias que fueron trasmiti·
das al autor por los actores mismos, i que no se
hallan en ninguna otra parte. Torrente, ademas,

ha ilustrado su historia con diez i seis planos de

batallas, casi siempre exactos, i que son mui útiles

para la intelijencia de la narracion.
Sin poder decirse que don Mariano Torrente

sea un notable escritor, no puede desconocerse el

mérito literario de su libro. La narracion de los

hechos se desliza sin embarazos ni tropiezos, con

una gran claridad, a veces casi con eleg-ancia: pero

con frecuencia está afeada por los epítetos de en
comio o de censura, con declamaciones destempla­

das. con digresiones casi desligadas del asunto
principal i dirijidas a maldecir a los revolucionarios

i a encomiar a los jefes realistas o las ventajas del

réjimen español, i los males causarlos por el siste·
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envió una medalla de oro en pruf"ba de la
cion que prestaba a aquella f)bra. La

prens de Madrid i de las provincias se deshizo en
s m yores alabanzas al tal...,nto del escritor, a la

profundidad de sus investigaciones i a la olidez de
sus principios políticos, porque en esa é OCa no
h bia en toda E'ipaña un solo periódico qu hu­
biera podido alzar la voz contra las ideas ab olu­
listas El público leyó con grande avidez a uel
libro que le present ba d<;; una manera ordenada la
historia de tantos i tan complicados acontf"cim'en­
tos En la estensa lista de los suscrilore. a 1,\ His·
toria dt la rez1olucion hispallo-americana, se leen
entre muchos otros, los nombres del Virrei de l\lé­
jico Ruiz de Apodaca i del jeneral Liñan que sir­
vió a sus órdenes en aquel pais, ele los virreyes del
Perú Pezuda i La Serna, de los jellerales Valdés,
Canterac, Maroto, Carratalá i Goyeneche, i del co­

mandante S nosiain. el último español que defendió
la causa dpl Rei en Chile. Todos ellos, interesados

en la circulacion de un libro que referia sus hechos
de una manera tan favorable, debieron contribuir a

asegurar II crédito i su popularidad. El je.neral

Garda Camba, que publicó en 18-t6 U' J.!t'morias
para servir a la !listoria de las armas reales en el
Perú, aunque mucho mas templado f'n sus formas
i ma justiciero en sus juicios, contribuyó eficaz­
mente a sostener el crédito de Torrente, ratificando
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la veracidad de su narracion. Pero los principios
políticos de aquella historia. el alarde que hace de
profesar las ideas absolutistas, fueron causa de que
el autor i su libro perdieran una gran parte de su
prestijio. Ahora mismo, el libro de Torrente es
considerado en España como la obra de un abso·
lutista atrabiliario que había estudiado bien los
hechos i que los refiere con toda verdad. Los po·
cos españoles que alguna vez han querido leer al·
go sobre la historia de la independencia de sus
colonias. creen como artículo de fé todo lo que di.
ce aquel libro contra los jefes de la revolucion his·
pano-americana, i aun parecen convencidos de que,
a pesar de la arrogancia de las repúblicas del nue·
vo mundo, el pueblo llora aun la separacion de la
metrópoli i la ausencia del bondadoso monarca.

La Historia de la revolucioll hispano-americana
es el mas alto título de gloria literaria de don Ma·
riano Torrente. Despues de su pubJicacion, esperó

en vano una remuneracion que correspondiese a
los méritos que creia haber contraido. Pidió el
cargo de Cónsul Jeneral de España en Aténas, ca·
pital del reino de Grecia que acababa de nacer, i
mas tarde el empleo de intendente de provincia;
pero solo se le hicieron promesas mas o ménos li­
sonjeras i se le confió por el 1\1 inisterio de Hacien·
da la comision de escribir un tratado de economía
política que sirviera para la enseñanza de este ra-
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mo en las universidadec españolas, que solo fué
publicado en 1834, en tre; volúmenes i a espensas
del Gobierno. Este libro .lvidado i casi desconoci·
do hoi, es un resúmen c1a '0 i metódico de los prin­
cipios de la economía pe lítica, tal como se com­
prendia entónces esta cíel cia en España.

Pero Torrente pedia I;on instancias un empleo
que le asegurara una posi.:ion estable. En Setiem·
bre de 1832 se le dió el cargo de administrador de
las rentas marítimas de Cuba; i con este nombra·
miento partió para la Habana, no propiamente sa­
tisfecho, pero sí confiado en que pronto obtendria
ascensos. Como conservara todavía sus hábitos
literarios, consagraba a esta clase de trabajos el
tiempo que le dejaban libres sus tareas administra·
tivas. Pero en lugar de contraerse a los estudios

históricos i jeográficos que habian sido de su pre­
dileccion, se ocupó en obras de amena lectura,

destinadas principalmente para la juventud. Ya en
Madrid habia publicado en 1831 la traduccion cas­

tellana de una novela escrita en ingles por un au­
tor español (1); en la Habana dió a luz en 1836 la
Biblioteca selecta de amena úzstruccion, que forma
doce tomitos, con otros tantos tratados elementa-

(1) Gómeti Anas, o los moros en las Alpu¡arras, novela his­
tórica escrita en ingles por el español don Telésforo Trueba i

Cosio, Madrid, 1831,3 vols. en 8.°
R. DE CKlLR 111
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les recopilados o traducidos de idiomas estraños,
para difundir los conocimientos útiles; en 1837, el
Recreo literario, que comprende otros doce tomi·
tos de novelas tan sencillas como morales, traduci·
das al español; i por último, el juanito, obra ele·
mental de educadon para los niños i para el pueblo,
traducida del italiano de Paravicini (1). Todas
estas publicaciones emprendidas con un objeto
mercantil, dejaron bien pocas utilidades a don Ma.
riano Torrente, como tendremos ocasion de verlo

mas adelante.
Despues de haber permanecido siete años en la

Habana, Torrente recibió en 1839 la cruz de co­
mendador de la órden de Isabel la Católica, gracia

que a los reyes cuesta poco conceder i que suele
envanecer mucho a los que la reciben; pero no ob­
tuvo los ascensos a que se creia merecedor. Cre­
yendo que su presencia en la Corte seria motivo

(1) Algunos años despues se publicó una nueva traduccion

de este libro hecha por don Jenaro del Valle, que fué aprobada
por el Gobierno español como libro elemental. Torrente, que

se encontraba ent6nces accidentalmente en Madrid a fines de
18S3, se querelló por la prensa diciendo que la nueva traduc­
cion era la misma que él habia publicado en la Habana, con
ciertas modificaciones hechas para disimular el fraude, ¡que

empeoraban la obra. Acusado su artículo como injurioso, To­
rrente fué condenado a pagar una multa de 60 reaJes vellon, o
sean 3 pesos de nuestra moneda.
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para que el Gobierno no se olvidase de él, pasó a
España con licencia en 1840. Allí alcanzó el honor
de ser nombrado miembro correspondiente de la
Academia de la historia de Madrid i un asiento en
las cortes lejislativas como diputado por la provin­
cia de Huesca, i poco mas tarde, vocal de la junta
consultiva de ultramar. Publicó entónces una me­
moria para defender la conservacion de la esclavi­
tud en las colonias españolas, i en seguida un pe­

riódico titulado El Conservador de ámbos mundos,

para sostener a su man ra los intereses de esas
colonias. Tanto en este periódico como desde su
asiento de diputado, Torrente se manifestó hostil
a la rejencia del jeneral Espartero, i particular­

mente a sus ministros. Esta actitud le acarreó su
destitucion en Mayo de r8.p; i aunque reelecto

diputado por la oposicion conservadora, se resolvió

el año siguiente a abandonar la España i a fijarse

definitivamente en la isla de Cuba.
Torrente estaba resuelto a abandonar para siem­

pre la política i la literatura. Adquirió en los su­
burbios de la Habana, a inmediaciones del famoso

paseo de Tacan, una modesta quinta en que esta­

ba establecida una casa de sanidad en que recibia
enfermos a tanto por dia. Viudo i sin mas familia

que una hija única, se instaló en esa quinta i se
hizo empresario del establecimiento, buscando en
esta industria el modo de satisfacer las necesida-
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do ademas de que en la misma metr6poli se apre­
ciaban mal la situacion i las necesidades de la isla
de Cuba; envi6 a un diario de Madrid, La España.
una série de artículos destinados a darlas a cono
cero Esos artículos fueron desarrollados i reunidos
poco despues en dos volúmenes en 8. 0 que, bajo el
titulo de Bosquejo económico polftico de la isla de

Cuba, se dieron a luz en Madrid en 1852 i 1853
con el nombre de Torrente. Pasa en revista todos
los ramos de la administracion pública, agrupa un
número mui considerable de datos estadísticos.
jeográficos e hist6ricos i propone las mejoras que
a su juicio debieran introducirse en el Gobierno
de la colonia. Este libro, importante bajo mas de
un aspecto, mereció la proteccion del ministerio

español, que compr6 al autor 300 ejemplares para
darles circulacion (1).

Entónces renacieron sus aspiraciones de figurar
en la vida pública. Torrente creía que los servicios

(1) Es singular que de este libro no se ha~a particular rnen­
clon en el Diccionario />iogrJjico, u/adísfi{o, hisf,írko d~ la ¡sl,r

de Cuba por don Jacobo de la Pezuela (. fadnd 1 63-1866,
4 v. en 4.0 ). Este autor. que ha intercalado allí notrclas bIOgrá­

ficas de los escritores sobre Cuba, omite tambien las de To­
rrente, i solo habla de él por incidenCia en el artículo litaa/lira

cubana ~ara mencionar otros escntos del h.storlldor español.

Esta omislon no pUl'dc esplicarsc mas quc pur una dccidlda

mala voluntad.
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español, i a alguno de los ministros. En esas car­
tas hablaba tambien de los servicios que habia
prestado a la España en la última época; e insis­
tiendo mucho en la importancia de sus relaciones i
de su influjo en las provincias de Teruel i de Ara·
gon, pedia que el Gobierno no se opusiera a que
fuera elejido diputado a cortes por Valderobles o
por Mora. En esas mismas cartas i aun en repre·
sentaciones oficiales reclamaba que se le confiriese
la gran cruz de la órden de Isabel la Católica i el
empleo de presidente del tribunal de cuentas de la
Habana, para lo cual exhibia una recomendacion

del capitan jeneral de Cuba. A ti n de probar sus
aptitudes para el desempeño de este cargo, dió a

luz un opúsculo de S6 pájinas en 4.° titulado Pen­
samiento econ611úco joUtico sobre la ¡¿acienda de
España, i escribió un libro mas estenso con el tí·
tulo de Política ultramarina.

No se pueden leer sin una profunda compasion

las cartas de Torrente en esta época de su vida.

Hai en ellas una mezcla singular de lisonjas i de
dignidad del hombre que tiene confianza en sus

méritos i en sus servicios i que lo ve desatendido

todo por personajes políticos que no se dignaban
fijar su atencion en él, i para quienes Torrente

era uno de esos solicitantes pertinaces e incansables

que no cesan de pedir i que parecen no compren·

der que no se les quiere dar. Cuando pidió una
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zoso desaire. 11 Pacheco verá mui pronto, decia
Torrente en carta a un amigo suyo, que no se me
insulta impunemente". 1 para vengarse de ese
ultraje proyectó la publicacion de una Re-¿'ista crí­
tica semanal de la política i administ1'acion de Es­
paña i ultramar, en que pensaba poner de oro i
azul a los gobernantes que lo habian despreciado.

Pero Torrente no contaba mas que con su saña
i no con sus fuerzas. No pudo publicar la anuncia­
da revista, se limitó a dar a luz su Po!ftiea ultra­
marzna (1) sin dedicatoria alguna, i aplacando su
enojo, volvió al papel ele humilde solicitante. II¿Qué
van a decir de mí en la Habana, decia Torrente,
si vuelvo sin conseguir nada de lo que he pedi­
do? Voi a quedar avergonzado e infamadoll. 1 des­
pues de tantos afanes, solo consiguió una carta de
recomendacion del jeneral Serrano para el jeneral
Concha, capitan jeneral de Cuba; i el modesto des­
tino de intendente efectivo del ejército de ultramar,

que le habia conferido el ministerio Sartorius.

(1) Este libro \leva por título: Política ultramarina, que abra­

za todos los puntos referentes a las relariones de Espalia con los

Estados Unidos, con la Inglaterra i las Antillas, i señaladammte

(on la isla de Santo Domingo, ladrid, r854, 1 vol. en 8.° Es
un libro bastante curioso por los datos estadísticos que contie­
ne i por las noticias históricas que da acerca de las relaciones

diplomáticas de España respecto de sus colonias, i mui parti­
cularmente sobre las repúblicas de Haití i Santo Domingo.

1"
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Desesperado de conseguir lo que pretendia, To­
rrente se ocupó tambien en este tiempo en empre­
sas de otro jénero. Volvió a pensar en su proyecto
de inmi~racion africana en Cuba, i trató de dar
impulso a la venta de los libros de que era autor (J).

(I) Creo que los lectores de esta Revista no verán sin

curiosidad la carta siguiente, que se refiere en cierto modo a

Chile.

"SE.~OR DON SALVADOR DE TAVIRA.-(Chile).

"Madrid, 4 de Mayo de I854.

"i ti estimado amigo:

"Aunque no he teDldo el gusto de ver a usted desde que
comimos juntos en 1842 en Bagneres de Louchon, en casa del

señor don Joaquin Ferrer, no tengo reparo en molestar a usted

con un encargo, en obsequio del cual me atrevo a esperar que

usted querrá dispensar todo su apoyo. Don Luis Viana, librero
de Madrid, lleva una caja con las obras que espresa la adjunta

nota. Su ohjeto, como usted debe conocer, es no solo que se

venda ahí esta pequeña remesa, sino que se abra ese mercado

p.tra otras mayores. señaladamente del Juanito.
"Cuando lo publiqué por primera vez en la Habana en 1839,

me pidieron de Valparaiso 500 ejemplares que remití al precio

de dos duros, pues tal fué el de la primera edicion. Como ésta

va estereotipada, he podido reducir dicho precio a medio peso; i

tanto por su baratura, pues que en España se vende a diez rea·
les velloo en rústica, como por el mérito de dicha obra, ha

sido adoptada para las escuelas; i no dudo que lo será en ese

pais i que se haráo numerosos pedidos si usted tiene la bondad
de darla a conocer i recomendarla al Gobierno.

"Hé aquí el favor que he de merecer de usted i al que que-
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Su correspondencia deja ver que este negocio era
mui poco lucrativo. Al fin, a principios de 1855 se
embarcó de nuevo en Cádiz i pas6 a la Habana
para volver a dirijir la casa de sanidad del paseo
de Tacan i a desempeñar el empleo que le habían
concedido casi como una limosna.

Los último dias de Torrente fueron tristes i

sombríos. El arreglo de sus negocios, en mui mal
estado ent6nces, lo preocupaba principalmente;

pero dirijia sin cesar sus miradas i sus esperanzas
a Madrid, donde creia hallar alguna vez la protec­
cion que reparase los perjuicios i desaires que ha­
bia sufrido en pago de sus servicios. Se disponia
para hacer un nuevo viaje a España en Agosto de

1856, cuando la muerte vino a sorprenderlo el 24

daré mui agradecido. Yo me hallo accidentalmente en Madrid;

pero debo volver pronto a la Habana, habiendo sido nombrado

por el Gobierno intendente efectivo de ejército.
•Si usted gusta favorecerme con su contestacion, puede di­

rijirla a dicho punto, comu tambien cualquiera 6rden que quie­

ra usted comunicar a su afectísimo amigo i seguro servidor.

MARIANO TORRENTE.

"P. D.-Agradeceria asimismo, que por su mediacion i con

sus oficiosos cuidados se estendiera dicha obra del Juanif() por
el Perú, i que tanto en las casas de educacion de aquella repú­

blica corno en las de Chile, fuera adoptada corno lo está en

España. 1 no dudo que ha de ser as! luego que en ámbos pai­

ses se persuadan de que no pueden poner en manos de la ju­

ventud una obra mejor ni mas barata.
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de Julio de ese afio. U na irreparable consuncion
agotó su vida cuando meditaba todavía nuevos
proyectos para reparar su fortuna i conquistarse la
posicion a que se creia merecedor. El mismo dia de
su muerte, uno de sus acreedores, el conde de San
Fernando, pidió el embargo de los muebles de
Torrente para pagarse de una deuda de 4,000 pe­
sos. La órden se ejecutó en medio de las lágrimas
de su hija i a pesar de los ruegos del capitan jene­
ral de Cuba, que habia profesado alguna estima­
cion al difunto.

El nombre literario de Torrente, mirado por
los americanos como el símbolo de la pasion i de
la parcialidad, olvidado en España, donde se tri­
butan homenajes a escritores de mucho ménos
mérito, no merece el desden que se le ha inflijido.
Su obra capital. la Historia de la revolucion hispa­
no-americana es, como hemos dicho, un libro que
puede leerse con fruto, que contiene un grande
acopio de noticias i que refleja mejor que otro al·
guno la opinion de los españoles sobre la revolu­
cion de la independencia del nuevo mundo. Si la
posteridad debe ser un juez que pronuncie su fallo
despues de oir a las dos partes, es indispensable
que la obra de don Mariano Torrente sea someti­
da a una confrontacion, a un can,o, por decirlo así,
con los escritos de los que defienden i sostienen la

parte contraria.



OAPiTULO 1

1810

Revolucion de Chile.-Carácter de su Prl'sidente Interino, bri­
gadier Carrasco.- Arresto de all(unos individuos tenidos

por sediciosos.-Exasperacion del pueblo por esta prision.
-Osadía del doctor Argomedo.-Celebracion de una jun­
ta popular.-Separacion del Presidente, i nombramiento

del decrépito conde de la ConqUIsta para este destino.­

Instalacion de la Junta provisional.-Pérfida conducta de

los revoltosos.

Las notiCIas de la revolucion de Buenos Aires

tuvieron un influjo decisivo en el reino de Chile,
a cuya cabeza se hallaba interinamente por muer­
te del teniente jeneral de marina luñoz, el briga­
dier don Francisco Carrasco, como oficial de mayor

graduacion. Este jefe, mas abundante en rectitud
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i buenas intenciones, que en luces i práctica de
mundo para gobernar aquel estado en tiempo tan
calamitoso, tuvo por desgracia a su lado un confi­
dente i asesor de jénio inquieto i de ideas revolu­
cionarias, por quien se vió empeñado en varias
competencias con los Cabildos eclesiástico i secu­
lar. en que tomó parte la Real Audiencia, con
menoscabo de su autoridad i desu'1ion de aquel

vecindario.
Rozas era el nombre de aquel fementido favori·

to de Carr?sco, a quien tenia adormecido en el
dulce letargo de la confianza i seguridad, miéntras

que diestra i ocultamente manejaba el timan de un
partido. que habia de estallar un di sus maquina­
ciones contra el gobierno del Rei. Siguiendo los
mismos principios que habian dirijido a los revo­

lucionarios de Buenos Aires, con quienes estaban
en íntima correspondencia Rozas i los demas con·
jurados, se dedicaron a principios de 18 JO a au­

mentar las atribuciones del Ayuntamiento, i a que

este cuerpo se compusiera en su totalidad de jente
de su partido, a cuyo fin influyeron con buen éxito

para que las varas vacantes, los alcaldes i síndico

procurador, i doce individuos mas que agregaron
en calidad de ausiliares, fueran elejidos todos de

los iniciados en sus misterios, para que diesen do­
ble vigor a sus pretensiones. U n enviado de la

Serenísima Señora 1nfanta rejenta del Brasil, que
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llegó a este tiempo a Chile con algunas cartas
para el Gobierno i para varios particulares, esci­
tándolos a la obediencia i a la fidelidad al Monarca
español arrojaron las mas terribles sospechas con­
tra las sanas intenciones de aquella augusta prin­

cesa, a la que injustamente atribuyeron los revol­

tosos miras de usurpacion i perfidia, que estaba
mui léjos de abrigar su noble corazon. Estas alar­

mantes voces sin embargo aumentaron la ajitacion
de los ánimos.

1ndeciso el brigadier Carrasco, i no ménos

aprehensivo por los resultados de la guerra de Es­

paña, no se atrevió a cortar oportunamente los
vuelos a aquella peligrosa corporacion, la que apro­

vechándose dt'l flanco descubierto por el jefe su­

perior, se propasó a celebrar ocultas sesiones que
tendian a preparar los negocios públicos para el

rompimiento premeditado. Este se efectuó a con­

secuencia de las noticias de la deposicion del virrei

Ci neros, i de la instalacion de la ] unta de Buenos

Aires. Asustado Carrasco con los síntomas precur­

sores de la esplosion, decretó el arresto de don

José Antonio Rojas, don Juan Antonio Valle i

don Bernardo Vera; i su estrañamiento a la capi­
tal de Lima por el puerto de Valparaiso, en castigo

de la osadía con que ayudaban a preparar la revo­

lucion; a cuyo efecto habian sabido seducir con su

venenosa influencia todas aquellas poblaciones que
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conservaban una sincera adhesion á la madre
patria.

En la noche del 10 de Julio llegó a Santiago el
parte de quedar embarcados los dos primeros, i de
que el tercero habia quedado en tierra a causa de
sus achaques. A la mañana siguiente se reunieron
varios facciosos en la plaza, i convocado el Cabildo
a fin de secundar sus impulsos, citaron al Presi­
dente para que concurriese a dar cuenta ante aque­
lla corporacion de los motivos que le habian deci­
dido a tratar de un modo tan violento a personas,
que se habian granjeado por sus virtudes el apre­
cio jeneral. Carrasco desechó con indignacion
aquella primera tentativa, i mandó disolver el
Cabildo (1). InRamado éste del mas vivo enojo, se
queja ante la Real Audiencia de los agravios i
ultrajes atribuidos al Presidente; sus representa­
ciones conmueven aquel cuerpo; dos individuos de
su seno esponen al Presidente la necesidad de que
asista a la Sala Capitular; cede éste a sus instan­

<:las.

El sindico, doctor Argomedo, pronuncia un
elocuente discurso pidiendo la libertad de los reos,
la declaracion de su inocencia, la casacion del pro­
ceso, i la separacion del asesor i secretario de Go'

(1) Siempre que se hable de Cabildo Sin otra desiguacion,

se entenderá el Ayuntamiento.
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bierno; pinla con los colores mas vivos la infrac­
cion de las leyes en el modo de haber procedido
contra los reos, el deshonor con que se habia tra­
tado al Cabildo i nobleza que habian garantido su

seguridad para que fuesen oidos i juzgados, i el
negro engaño con que a pesar de las promesas de
detenerlos en Valparaiso los habia embarcado
para Lima; i concluyó su discurso con el siguiente

epílogo sentencioso. IISino se ataja este engaño,
11 señores, ¿cuál será el ciudadano que no tenga su

11 vida i honra pendiente de la delacion de un ene­

11 migo, o de un vil adulador de aquellos que as­
11 piran a elevarse sobre la ruina de sus semejan­

ti tes? Yo mismo seré tal vez su victima en un

ti cadalso público hoi o mañana, porque denendo
11 los derechos de un pueblo relijioso, noble, fiel, i

11 amante de su Rei; pero moriré lleno de gloria
11 i satisfaccion, si mi muerte sirve para redimir a

11 la patria del envilecimiento é infamia a que se

11 la quiere conducir; porque en tanto estimo la

11 vida en cuanto puede ser útil a la misma pa­

11 triall.
Este discurso, adornado con todas las figuras

retóricas, capaces de entusiasmar la muchedumbre,

produjo el efecto que se habian propuesto los di­

rectores de los movimientos revolucionarios. Los

hombres sensatos traslucieron en él todo el jérmen

de la insubordinacion i rebeldía. Empero cono-
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ciendo el Presidente que seria infructuosa su resis­
tencia a esta primera tentativa de los sediciosos,
por no poder contar con la poca t~opa que guar­
necia la plaza, en la que habian principiado ya a
arraigarse los mismos principios subversivos que
habia propalado el doctor Argomedo. hubo de ce·
der a la necesidad, i resignarse a lo que quisieran
prescribirle los viciados órganos del pueblo.

Desde aquel dia quedó resuelta la pronta trasJa­
cion de los reos a la capital, la deposicion del ase­
sor doctor Campo, del secretario Reyes i del es­
cribano de Gobierno Meneses; se nombró en
reemplazo del primero al oidor decano Concha.
con la humillante condicion para Carrasco, de que
sin la firma de aquel no deberia llevarse a efecto
ninguna deliberacion o providencia gubernativa.
Desde aquel momento se vió espirar la autoridad
del Presidente, i aunque concluido dicho acto, fué
éste acompañado por el Cabildo i la nobleza hasta
su palacio con todos los honores debidos a su alto
rango, fácil era prever que habiendo ya los sedi­
ciosos conseguido este primer triunfo. no tardarian
mucho tiempo en quitarse la máscara para dar eje.
cucion a la última parte de su plan. deponiendo a
la lejítima autoridad. i vinculando en sus manos el
gobierno del pais. Para preparar e te golpe. eme
pezaron a verter ideas injuriosas al carácter del
dicho Presidente, suponiéndole devastadores pla-
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nes i medios violentos para sostener su mando.

Las noticias que en J 2 de Julio se recibieron de
España por el.correo de Buenos Aire. relativas al
reconocimiento del Supremo Consejo de Rejencia.
a los heróicos esfuerzos de los peninsulares para
rechazar las huestes francesas, i al nombramiento

del jeneral Elío para la presidencia de este reino,
causaron aparentemente una alegría jeneral; pero

escitaron en realidad mayor osadía i decision en

los facciosos, para llevar adelante sus miras ambi·
clOsas.

U na visita, que el Presidente habia hecho el J 3

de Julio al cuartel de artillerla, fué considerada

como un acto de cohecho i seduccion hácia aquel

cuerpo, llegando el arrojo de los alcaldes i del mismo

oidor Concha, a quien los sediciosos habian sabido

alucinar con sus intrigantes manejos, hasta el es

tremo de reconvenir a la primera autoridad sobre

hechos inventados por la aprehension, o mas bien

por la malicia. Coherentemente a sus pérfidos planes

se pusieron los revoltosos a la cabeza de gruesas

patrullas, con las que recorrían la ciudad, tomando

las aveni~,as del pueblo, acechando el parque i los

menores movimientos de un palacio, sumido en el

mas profundo silencio, i de un jefe despojado ya
de la fuerza i de la autoridad.

Viendo los sediciosos removidos todos los obstá­

culos para perpetrar su atentado, celebraron una
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sesion estraordinaria en la que, con el pretesto de
hacer volver a Santiago al doctor Vera. uno de los
deportados de que se ha hecho mencion, pronun·
ció otro acalorado discurso el tribuno Argomedo,
descubriendo sin disfraz el verdadero objeto de sus
maniobras. uCórrase de una vez, dijo, el velo hasta
11 aquí misterioso de nuestras operaciones, pues que
u sus ambajes habian si o hasta ahora mui necesa­
u rios para el acierto de la empresa; ya no puede
11 darse medio entre la renuncia o deposicion del
11 Presidente i la libertad de la Patria. u

Hé aquí puesto en claro el vértigo revoluciona·
rio de que han estado poseidos los ánimos de todos
los disidentes. Las ideas, Jos planes, las intrigas.
los manejos, las disposiciones i los medios de dar
ejecucion a la obra de la independencia, han sido
los mismos en todos los ángulos de la América
española. El espíritu sectario parece haber dirijido
las operaciones de ámbos hemisferios: solo las ema­
naciones de tenebrosos conciliábulos han podido

esparcir su pernicioso influjo desde la Patagonia
hasta la Nueva Albion. Por tan inmensas distan­
cias no pueden conducirse íntimas i constantes re·
laciones ilejítimas sin el ausilio de abominables
sociedades, inventadas para la desgracia del jénero
humano.

Determinados ya los capitulares a dar el último
golpe. comisionaron a un relijioso, sabio i virtuoso
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i de la confianza del Presidente para que le exhor­
tase a la renuncia del empleo por convenir a su
propia seguridad i a la de la ciudad, manifestán­
dole la resolucion que habian tomado para conse­
guir con la fuerza )0 que no fuera posible por los
medios de la dulzura i persuacion. Alarmado el
Presidente con tan violentos procederes, i sofocan­
do en su pecho su justa irritacion, convocó al Real

Acuerdo para consultar una materia tan delicada:

temerosos los oidores de no poder COntrarrestar al
torrente impetuoso de la opinion, le acon ejaron se
resignase a su fatal destino. Viéndose Carrasco

abandonado por un cuerpo en quien depositaba
toda su confianza, recurrió a los oficiales de gra­

duacion i jefes de cuerpos para que le diesen su
dictámen; i como éste fuera igual al de la débil

Audiencia, hizo la renuncia, por la que tanto an­

siaban los disidentes, i fué electo para reempla­

zarle en la clase de interino el brigadier conde de

la Conquista, a quien llamaba la lei por su mayor

graduacion.
Revestida la eleccion del conde de la Conquista

con todas las fórmulas de aparente lejitimidad, se

hallaron ya los sediciosos en estado de obrar libre·

mente en la trazada carrera de su independencia,

sosteniendo la efímera autoridad de aquel anciano

nonajenario i decrépito, hasta que la marcha de
los negocios de Buenos Aires los habilitase a ras-
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gar el último i débil velo que ocultaba sus pérfidos
designios. Empero, reconociendo que su causa
adquiria cada dia nueva fuerza i vigor, se instaló
por influjo de un lal Lastra una junla popular con
el título de Conservadora de los derechos del Rei
durantt> su cautiverio, a cuya cabeza colocaron al
referido Presidente interino, i como vocales al
Obispo don José Antonio l\lartlnez de Aldunale, a
don Fernando Márquez de la Plata, a don Juan
l\Iartínez de Rozas, a don Francisco Javier Rei·
na, coronel de artillería. i a don Enrique Rosales.

Siguiendo esta junta las huellas de Buenos Aires
se hizo reconocer i jurar por todo el reino, circuló

las órdenes para la reunion de un congreso jeneral
que fijase nuevo gobierno, i tomó al mismo tiempo

las disposiciones mas enérjicas para disciplinar Jos
rejimientos de milicias, acuartelar tropas, i poner
el pais en estado de defensa.

Poco dias ántes que la Junta gubernativa hu­
biera estendido sus órdenes para reunir el citado

congreso, habia mandado Rozas de de Santiago
sus comisionados secretos a la Concepcion, ¡es­

crito a sus parientes i amigos, para que hiciesen

recaer la elecciones en los sujeto que él designa­

ba como los mas adecuados para secundar sus pla­
nes. La intriga de Rozas engañó a muchos incau­

tos, i tuvo el efecto que deseaba en casi todos los
partidos ménos en Concepcion, en donde fueron
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contrariadas sus miras por un enemigo superior a
él en recursos de toda especie. Era éste el vizcaino
don Pablo Hurtado, coronel del rejimiento de
milicias de caballería de Quirihue. comerciante mui
rico. radicado i casado en aquella ciudad. apoyado
por una parentela numerosa, i de grande aseen·
diente en el pais por sus esclarecidas virtudes, i
por los grandes beneficios que le prodigaba. Ayu­
dado por el ilustrísimo señor Obispo de aquella
diócesis don Diego Antonio de Villodres. i por su

activo sobrino i provisor. hizo que fueran electos
diputados por aquella provincia don Agustin de
U rrejola. canónigo majistral. su hermano don Luis,
capitan que entónces era del mismo rejimiento de
Quirihue que mandaba Hurtado. i el doctor don
Juan Cerdan, clérigo de gran concepto por sus

luces i buenos sentimientos.
Los compañeros de Rozas en la Junta guberna­

tiva. i los partidarios de sus ideas revolucionarias.
trabajaron con anticipacion lo mismo que él para

que las elecciones de diputados en los partidos de la
provincia de Santiago. recayesen tambien en suje­

tos de su devocion. i lo consiguieron en casi todos
ellos, esceptuando la ciudad de TaJea. en que te­

nian grande influjo los Cruces (hermanos del conde
de Maule). la villa de Rancagua, i alguno que otro;

de modo que cuando llegaron las órdenes para la

convocatoria. ya estaba todo preparado para que
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se nombrasen sujetos, si no adictos a las noveda­
des que se preparaban, porque hasta entónces je­
neralmente se ignoraban, a lo ménos dispuestos a
obrar en el congreso por el influjo i direccion de
los corifeos de la revolucion.

Así lograron éstos que de los 36 diputados de
que se componia el citado congreso, mas de 24

fuesen adictos a la emancipacion, i escasamente
podia contarse con la tercera parte para defender
la causa de la metrópoli. Era pues de esperar de
la índole de una corporacion compuesta de ele­
mentos tan opuestos las interminables discordias
en que estuvo envuelta hasta su violenta supresion,
ocurrida al año siguiente. En medio de estos aca­
lorados debates tuvieron aquellos jénios turbulen­
tos i ambiciosos, medios i oportunidad para vigori­
zar su ilejítimo empeño. U no de los que mas se
distinguieron en esta ominosa carrera fué con sor·
presa jeneral el español don Fernando Márquez de
la Plata, ex-rejente de la Audiencia de Chile, quien
despreciando la jenerosidad de su patria, que se
habia estendido hasta el estremo de darle plaza en
el Supremo Consejo de Indias, habia preferido
servir el empleo de juez privado del pais con el
inicuo designio de fomentar su favorita causa de la
independencia.

Los aparatos hostiles de los revolucionarios des
mentian la profesion pública de sus sentimientos
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de amor i fidelidad al Monarca español. El reino
de Chile habia pertenecido al virreinato de Lima
desde su conquista hasta el año de 1797. Su posi­
cion entre la Cordillera, los paises de los araucanos
i el desierto de Atacama lo ponian al abrigo de
toda invasion estranjera, i por lo tanto solo podia

temer los dtaques del gobierno superior de Lima.
¿A qué fin pues tales armamentos si los chilenos
sostenian la buena causa de la metrópoli?

Estas inducciones tenian mayor fuerza que las
aparentes manifestaciones de la Junta sobre la pu­
reza de sus fines i sobre el reconocimiento de Fer­
nando VII, cuya falsedad iba envuelta en sus mis­
mos manejos. Sus artificios e intrigas no fueron
capaces de sorprender al Virrei Abascal, ni de bur·
lar su vijilanciaj pero como su situacion fuese en
aquella época sumamente embarazosa, i que su

atencion se hallase distraida para reprimir los mo·
vimientos abiertamente hostiles del mismo Perú i

Quito, hubo de disimular por ent6nces las tropelías
de los chilenos, permitiendo la continuacion de su

comercio de que tanto necesitaba.
Esta fué la primera época de la revolucion de

Chile, que queda interrumpida hasta que llegue el
turno de describir los principales sucesos ocurridos

en 1811.



APíTULO II

1811

Instalacion del Congreso Nacional de Chik-Disrordias CIVI_
les llevadas a un estremo horrible de irritacion.-L1egada
de Carrera, procedente de España.-Malograda reaccion
intentada por dIlO Tomas Figueroa.-Fementlda corres­
pondencia de los revoltosos con la Melrópoli.-Errores de
los gohernantes de aquella época.-Consplracion del .t de
Setiembre dirijlda por los Carreras.-RevoluclOn deis de

etiembre en la Concepcion.-Decretos violentos de los
nuevos rejeneradores.-Guerra civil entre el partIdo de
Rozas i el de dirhos Carreras.-Aparente r~conciliacion

de las dos facciones. -Alborotos del J 5 de Setíembre.­
Creacion de un triunvirato.-Declaracion de la ¡ndepen­
dencia absoluta de la ~letr6poli.-Consriracion del 27 de
Noviembre contra lus ambiciosos Carreras.

Verificada ya la primera revolucion de Chile, se

reunió a principios de 1811 el Congreso acional
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que habia sido decretado en el año anterior. No
teniendo enemigos que combatir. se dedicó toda la
atencion de Jos revolucionarios a disputarse el mano
do, i a recorrer la misma carrera de desórdenes
que han sido tan comunes a todos los estados de

América.
Apénas se instaló el citado Congreso. fué estin­

guida la primera junta. i creada otra nueva. a la
que fué confiado el Poder Ejecuti\'o, reservándose
aquel la facultad de lejislar. El doctor Rozas, que
habia sido el principal ajente de los primeros mo·
vimientos. i que era designado como el jde de
aquel partido. perdió su influjo en estas deliberacio­
nes; i no pudiendo sobrellevar con ánimo sereno
este primer golpe de ingratitud a sus pretendidos
servicios, se retiró a la provincia de Concepcion
con la idea de establecer allí otra junta o gobierno
independiente, que recibiese esclusivamente el im­
pulso de su jénio.

Poco ántes de la instalacion del Congreso habia
ocurrido un lance mui serio, que estuvo para pre­
cipitar todos los planes de los sediciosos. Se halla­
ban de guarnicion en Santiago tres compañías del
batallan de veteranos de Concepcion; cuyos solda­
dos. por mas seductora que fuese la elocuencia de
sus oficiales. nunca pudieron adherirse a las ideas de
subversion i de deslealtad a la Metrópoli. Estando
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por el contrario dispuestos a emplear todos los
esfuerzos de su brazo en obsequio de las reales
banderas que habian jurado, se exaltó su indigna­
cion al último grado con la separacion de su amado
comandante don Tomas de Figueroa, que bajo
este aspecto habia sido considerada su venida a la
capital desde Concepcion, donde se hallaba la prin.
cipal fuerza del citado cuerpo, si bien aquella no
había tenido mas objeto que el de visitar a su fa·
milia que residia en este punto.

Sublevada aquella tropa i dirijida por un valien­
te sarjento, fué en busca de su comandante para
que la guiase al Consulado, donde suponia se ha·
liaba reunida la Junta Suprema. No habiéndola
hallado en dicho punto, pasó dicha columna a
formarse a la plaza, a la que concurrió mui pronto
el batallan titulado G1'anaderos de la Pat1'l'a, alar
mado del mismo modo que todos los independien­
tes, por aquellos movimientos que amenazaban la

ruina de su valiente partido.
Formados ámbos cuerpos el uno enfrente del

otrO, entraron sus respectivos jefes en varias con·
testaciones, de las que resultó retirarse cada uno
de ellos a sus filas para sostener con el fuego sus

pretensiones. Como si una misma mano hubiera
dirijido el brazo de los combatientes, los dos ban·
dos hicieron simultáneamente una furiosa descarga.

R. DI: CHILI!.
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i entre ámbos se dispersaron al instante en opues­
tas direcciones dejando el campo de batalla en
poder de los muertos i heridos.

Si el comandante Figueroa hubiera desplegado
en aquella ocasion un esplritu mas atrevido i em­
prendedor, habria podido hacerse dueño de la ciu­
dad, ¡tal era el desórden i la confusion que reinaba
en ella! pero habiéndose refujiado en Santo Do­
mingo, i faltando a los fieles soldados un jefe que
los dirijiera, pues que el sarjento que se habia
puesto a la cabeza de los primeros movimientos,
habia quedado muerto en la plaza, se retiraron al
cuartel, de donde al verse sitiados por las tropas i

paisanaje, huyeron para Valparaiso, a fin de reu­
nirse con otras dos compañlas de su mismo cuerpo;
mas alcanzados en el camino hubieron de rendirse
a las numerosas fuerzas que cargaron sobre ellos;

i su malogrado comandante fué sacado sucesiva·
mente de su asilo, i fusilado.

Algun tiempo despues de estos sucesos llegó a
la capital de Chile en 10 de Julio don José Mi­
guel Carrera, hijo de un negociante distinguido de
dicha ciudad, que habia servido en España de sar·
jento mayor en un rejimiento de húsares. Este

hombre ambicioso, engreido con las riquezas i con
el nombre de su casa, i apoyado por dos hermanos
igualmente emprendedores, habia manifestado des·
de el principio un carácter de predominio que anuo·
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ciaba las terribles discordias en que habia de en­
volver aquel pais. Haciendo valer lo distinguido
de su carrera. sus conocimientos teóricos i prácti­

cos, su'> largo'> viajes, sus padecimientos, su arresto

i persecucion en Cádiz. i los infinitos riesgos que

habia arrostrado para venir a dar la libertad a su
patria, habia adquirido tanto orgullo, i obraba en

él con tan viva fuerza la idea de la superioridad de

su mérito sobre cuantos habian tenido parte en los

primeros ensayos de aquella insurreccion, que alar­

mados éstos con la irritante tendencia del nuevo

defensor, empezaron a mirarle con desconfianza i

con desabrimiento: aquél supo sin embargo fomen­

tar su partido. i dirijir a su antojo el curso de los

negocIOs.
El funesto triunfo conseguido por los facciosos

sobre el comandante Figueroa habia hecho subir

de punto su altanería i descaro. Era bien manifies­

to que todas sus miras tendian a la independencia;

pero como fieles imitadores de los buenos aireños,

i no ménos astutos en el manejo de la intriga, mano

tenian una respetuosa corre pondencia con la me­

trópoli, pintando los sucesos con tan fementidos

colores. i reiterando con tanta vehemencia las pro­

testas de su fidelidad i pureza de intenciones, que

sus diputados suplentes en la penlnsula supieron

alucinar al Gobierno i arrancarle un decreto, por

el que toleraba la primera Junta subversiva, con la
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condicion de que dejase espeditas en sus funciones
a las lejitimas autoridades, i cooperase con ellas
a la conservacion del órden, i a dar ausilios para

la guerra peninsular.
Jamas resaltó tan vivamente la astucia america­

na como en esta ocasiono A pesar de hallarse a la
cabeza de los negocios de España sujetos de sólida
instruccion, de injenio profundo. i de fino discerni·
miento, triunfaron las arterías de los revoluciona·
rios: aquellos virtuosos españoles no creyeron a sus
hermanos de ultramar capaces de tan refinada ma·
licia; se persuadieron de buena fé de que la crea­
cion de juntas populares en sus diversos estados

no tenia mas objeto que el de asegurar un centro
de gobierno en caso de que sucumbiera la metró­
poli. De este modo sancionaron la revolucion de
Chile i Quito; i para darle mayor peso comunica­
ron al Virrei del Perú aquella funesta resolucion

que llevaba el sello del pérfido triunfo de los re·
voltosos.

Este paso jigantesco dado por los chilenos en la
carrera de su rebelion no satisfacia todavía sus de­
seos: era grande su impaciencia por llegar al tér·
mino de sus aspiraciones. Los bulliciosos Carre·
ras no podian refrenar mas tiempo el exceso de su
ambicion, i determinaron por lo tanto dar un golpe
de mano para apoderarse del Gobierno. Dirijida
la conspiracion con refinada astucia i acertado ma·
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nejo. dió aquella su estallido el 4 de Setiembre al
medio dia. Ganado el parque de artillerfa con la
intriga. i desarmado el rejimiento de milicias, en
quien no se tenia la debida confianza, fué intimada
al Congreso su deposicion i arresto por su misma
guardia de honor; a su continuacion se procedió a
la prision de los miembros del Poder Ejecutivo, i
se nombraron nuevos vocales para dicha Junta,
que lo fueron don José Miguel Carrera, como Pre­
sidente, don Enrique Rosales, don Martin Calvo
Encalada, don Juan Miguel Benavente, don Juan
Mackenna, i don José Gaspar Marin.

Continuando Jos Carreras en su empeño de al­
terar todo el sistema administrativo, i en sus miras
de consolidar el triunfo de su partido, nombraron
por brigadier i comandante jeneral de las armas a
su padre don Ignacio, quien tuvo la cordura i acero
tada prevision de no admitir aquel destino. Publi­

caron en seguida un pomposo manifiesto acompa·
ñado de terminantes decretos para que en el
término de treinta dias diesen sus nombres los que
no se aviniesen con el nuevo Gobierno, i en el de
seis meses evacuasen libremente aquel territorio
con sus familias e intereses; conminando terribles
penas a los que negándose a disfrutar de aquel

permiso no se declarasen activamente en defensa de
su causa, quedando desde entónces declarada por

crimen de lesa patria la misma indiferencia.
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El carácter de violencia que encerraban estas
disposiciones se comunicó a todos los ramos del
estado: en todas las operaciones de los nuevos le­
jisladores i directores se observaba aquel ardor
revolucionario, que a manera de un torrente furio­
so todo lo inunda, lo tala i lo destruye. Hasta la
misma autoridad eclesiástica se vió comprometida
a sancionar las nuevas reformas. Con igual arbitra­
riedad i precipitacion se promlllgaron leyes análo'
gas a sus deseos, las que si bien se presen taban
bajo el aspecto de conveniencia i utilidad, se re·
sentian de la dureza de la mano que las escribia, i

de la violenta manía i prematuro espíritu de innova­
cion, de que estaban poseidos los ánimos de aqueo
Ilos revoltosos.

Fué entónces cuando se decretó la dotacion del
clero sobre el tesoro público, proscribiendo toda

clase de derechos inherentes al servicio de la igle·
sia, la libertad de los hijos de esclavos, la abolicion

de rejidores perpétuos, los que en lo sucesivo de­
berian ser elejidos popularmente todos los años, la
supresion de plazas inútiles, la reduccion de suel­
dos a los empleados, la abolicion del impuesto co­
nocido con el nombre de licencia, a la que estaba
sujeto todo el que salia del pais, la libre facultad

de sembrar tabacos, la creacion de jueces que de­
cidiesen todas las causas sin tener que recurrir a la
península, el nombramiento de subdelegados o
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correjidores por eleccion popular, el establecimiento
de escuelas de matemáticas, de dibujo militar, i de
otras varias clases, i la organizacion de cuerpos
militares con el carácter de activos. Se dieron al
mismo tiempo las órdenes mas positivas para que
se hiciesen vigorosos preparativos de defensa ero­
gando enormes gastos, sin tener fondos para cu­
brirlos, ni enemigos a quienes combatir.

El doctor Rozas, que obraba perfectamente de
acuerdo con el revoltoso Carrera, i que debia ha­
ber suscitado simultáneamente igual alboroto en
Concepcion con el apoyo de sus amigos i partida­
rios, no pudo dar el golpe hasta el dio. siguiente,
que lo fué el S de Setiembre. Fueron depuestos en
su consecuencia los individuos que componían el
Ayuntamiento, aclamando al comandante de armas

don Pedro José Benavente por gobernador pro­
pietario i primer vocal de su nueva Junta, i por
compañeros al mismo doctor Rozas, don Luis de
la Cruz, don Pedro Vergara i al licenciado Novoa,

confiriendo la plaza de secretario a Fernández. Los
mismos alborotadores quitaron los poderes a Jos
tres diputados Cerda n i a los dos U rrejolas, quie­
nes fueron citados a comparecer en el término de
cuarenta dias para dar descargo de sus personas; i
e1ijieron en su lugar a don Francisco Lastra, don

Joaquin Larrain, i al padre Orihuela. Don Agus­
tin U rrejola, canónigo majistral de aquella iglesia
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no se atrevió a comparecer por temor de ser asesi·
nado. Su hermano don Luis, que tuvo la firmeza
de presentarse, sufrió primeramente un arresto de
tres meses, i recibió a su continuacion la sentencia
de tres años de destierro a los puntos de Pemuco
i fuerte de Santa Bárbara, con la nota de reo de

lesa patria.
Se dió asimismo facultad a esta Junta para con­

ferir los empleos civiles i militares hasta el de co­
ronel inclusive, i se acordó que en cada cabecera
de partido hubiera otra subalterna de tres indivi­
duos, de la que el juez de mayor graduacion debia
ser vocal nato, i los otros dos nombrados por el

pueblo.
La aparente union de Carrera i Rozas sufrió

mui pronto un terrible contraste: pretendía aquél
que la provincia de Santiago nombrase dos miem­
bros para el Poder Ejecutivo, i la de Concepcíon
solo uno; Rozas solicitaba en su vez que en la
nueva division del reino entrase la provincia de
Coquimbo con igual derecho, i que para evitar
quejas i parcialidades cada una de las tres nombra­
se su vocal en dicho Poder Ejecutivo. Era sin em­
bargo difícil que ninguno de aquellos dos ambicio­
sos revolucionarios desistiese de sus intentos. Esta
simple cuestion tomó el carácter de la mas viva
irritacion, i provocó las mas agrias contestaciones,
que anunciaban la esplosion de la guerra civil; las
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provincias participaron del empeño i animosidad
de aquellos dos jénios bulliciosos que las dirijian.
Si Rozas era superior en intriga i astucia a los Ca­
rreras, le superaban éstos en osadía, en arrojo i
decision.

Ambos antagonistas se preparaban a sostener
sus particulares empeños: ámbos acercaron sus
tropas al Maule con grande aparato i pomposas

bravatas; mas ninguno de ellos deseaba venir a las
manos. Abriéronse las negociaciones; i no teniendo
ninguno de ellos la necesaria virtud para comprar

la paz con el sacrificio de su ambicion, se prolon­

garon aquellas con tan frívolos pretestos, que
pronto se conoció no era otro su objeto sino el de

suplantarse recíprocamente; pero conociendo la im­
posibilidad de verificar sus planes por ent6nces, se

convinieron en dividirse el mando. i en allsiliarse

para conservarlo; mas ni aun así qued6 asegurada

de buena fé su reconciliacion, i se retiraron con la

misma desconfianza i odio encubierto con que se

habian reunido.

La revolucion del 4 de Setiembre, que se habia
serenado con la deposicion de los individuos re·

presentantes del Poder Ejecutivo i con la anula­

cion del Congreso, abrió el camino a la formacion
de nuevos bandlJs que iban a sepultar la nave del

Estado en el abismo de la ambician. Este jérmen

de discordia, de descontento i de resentimiento,
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inflamado por la pasion dominante del egoismo,
di6 en el mes de Noviembre un terrible estallido
que pudo cubrir de luto a todo el reino de Chile.

En la mañana del 15 se descorrió el \'elo que
ocultaba todavia una parte de la desenfrenada am­
bician del partido de los Carreras. Don Juan José
de este nombre, comandante de Granaderos, dis­

puso que desde su cuartel se avanzasen centinelas
en aparato hostil: puesta toda aquella tropa sobre
las armas, hizo presente a las autoridades guber­
nativas la necesidad que tenia de alegar sus quejas

contra el Poder Ejecutivo. Contestado el primer
oficio en tono conciliador, que era la mejor prueba

de la misma debilidad, pidió aqueljénio fogoso, de

acuerdo con otros cuerpos veteranos, que se cele­
brase Cabildo abierto. Aunque fué concedida esta
arrogante i subversiva demanda, era entóllces mui

corto el número de los congregantes, i los conspi·

radares limitaron por lo tanto sus pretensiones al

nombramiento de cuatro comisionados, para que

representasen al Congreso, mandando al mismo
tiempo convocar por bando a la parte salla del

pueblo para que se reuniese de nuevo a discutir
sus propios intereses.

Habiendo concurrido a la plaza al dia siguiente

mas de 300 personas, renovaron sus peticiones i
nombraron otros comisionados por el estilo de la
anterior conmociono El resultado de estas escenas
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subversivas fué la disolucion del citado Congreso,
la deposicion de los vocales del Poder Ejecutivo,
i su reemplazo por don José Miguel Carrera, don
Bernardo ü'Higgins i don Gaspar Marin,formando
así un triunvirato armado con todos los rayos de

aquella turbulenta soberanía. Desplegando el nue­
vo Directorio un atrevido espíritu de reformas, di6

una Constitucion provisional. sustituy6 el tricolor
al pabellon español, cre6 un Senado i adoptó otras

muchas medidas prematuras i violentas. a conse­
cuencia de las cuales se suscitaron cuatro conspi­

raciones. i entre ellas la del 27 del mes de N o­
viembrc. dirijida contra la vida de los Carreras,

padre e hijos, i cortado por la débil denuncia de

algunos de los conjurados. quedando por este me­
dio salvos aquellos furibundos sediciosos, para que

fomentando con su influjo la escision de los áni­

mos. se suscitasen nuevos des6rdenes en los que
quedasen envueltos los intereses. la paz i la tran­

quilidad de aquellos pueblos.

Veremos con efecto a dichos Carreras blandir en

todas direcciones la tea de la discordia, i sumir al

pais en un abismo de males, hasta que fueron todos

víctimas espiatorias de aquellos mismos delitos de

infidencia, a que habian provocado al pueblo chi­

leno.
Es indudable que como rebeldes se distinguie­

ron brillantemente sobre todos sus paisanos, i que
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con su arrojo i decision se hicieron acreedores a
dirijir la nave de aquel estado faccioso; pero tuvie­
ron el desastrado fin que deben prometerse todos
los héroes revolucionarios, que es el de ser vlctimas
de sus desvaríos, llevando al sepulcro el odio i exe·
cracion de aquellos mismos pueblos a quienes han
lIe~ado a precipitar haciéndolos chupar el veneno
de sus doctrinas.
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1812

Introduccion de una imprenta en Santiago i publicacion del
primer periódico en aquel reino.-Abolicion de todos los
signos de la Monarquía.-Tropiezos hallados por los Carre­
ras en la nobleza i clero para hacer progresar su revolucion.
- ublevacion de la Concepcion contra Rozas, i su retirada

a Mendoza.-Arribo a Chile del coronel Poinset. nombrado
Cónsul por los Estados Unidos.- Violenciasc ometidas por
Carrera.-Adhesion de algunos eclesiásticos a las doctnnas
revolucionarias.-Conducta irregular del ilustrísimo ohlspo
señor Guerrero.-Sublevacion de Valdlvia contra el Rei.­
Noticias de los planes del Virrei de Lima para sujetar a los

chilenos.

Los chilenos imitaban fielmente los desaciertos
de los rebeldes de Buenos Aires, cuya causa habian
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abrazado con tanto entusiasmo, que para fomen·
tarla habian ofrecido toda clase de ausilios, i aun
les habian enviado una columna de 300 veteranos
de Penco, sin que sea fácil adivinar el motivo por
que de repente les negaron su apoyo de que tanto
necesitaban aquellos sus vecinos a principios de

este año.
Ansioso el infa 'gable Carrera por remontar a

su apojeo la ilustracion i gloria de su patria, habia
hecho venir una imprenta, con la que se dió prin­
cipio a la publicacion de un periódico titulado La
A tirara, con el objeto de jeneralizar las ideas de­
mocráticas, exaltar los ánimos con halagüeñas es­
peranzas de una pronta felicidad como resultado
inmediato de su nuevo sistema, i de predicar la
imposibilidad de que la metrópoli pudiera resistir
al poder colosal de Bonaparte, i ménos a los es­
fuerzos que hicieran los estados de Améri a para
asegurar su independencia.

A pesar del atrevido espíritu de reformas que
habia manifestado el bullicioso Carrera, quien a
principios de este año llegó a abolir todos los
signos de la autoridad Real, i aun a arrancar de la
frontera de su casa el escudo de armas o emblema
de su nobleza; aunque algunos aplaudian i celebra­
ban la grande enerjia de su majistrado i los en­
cantos de una libertad tan apetecida, con cuyo
deslumbramiento se les ocultaban las pesadas ca-
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denas con que Carrera los iba unciendo a su des­
pótico carro i estravagantes caprichos, eran mui
lentos los progresos que se hacian en la opinion.
El influjo del clero i de la nobleza, a cuyos cuerpos
chocaba una democracia tan absoluta como la que
se proclamaba, o mas bien la suave índole de
los chilenos los retraia de precipitarse en una em­
presa tan arriesgada, que privándolos de su co­
mercio i relaciones con Lima, único punto para la
estraccion de sus frutos, debia acarrear la ruina del
pais. A estas consideraciones se agregaban los
celos de los oligarcas que aspiraban al mando,
quienes trabajaban en su mútuo daño, para que
ninguno de los partidos fijase un gobierno sólido i
permanente.

Los ecos, pues, que repetia La Aurora, i que
demostraban el mas furioso ardor revolucionario

estableciendo todas las formas i nomenclatura re­
publicanas hacian un curioso contraste con la gran
calma de la masa jeneral de la poblacion, que es·
taba mui distante de ajitarse i de ponerse en aquel

activo movimiento que deseaban los ajen tes de la

rebe1ion.
U no de los puntos mas importantes que llama­

ron la atencion de Carrera fué el modo de deter·
minar las desavenencias con su rival Rozas; pero
la incomprensible fortuna, que desde algun tiempo
miraba aquel jefe ambicioso como un objeto de
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sus complacencias, lo libró de su cuidado i apre·
hension de un modo inesperado, i sin necesidad
de que aplicara el menor esfuerzo. Despues del
convenio que ámbos habian celebrado a las orillas
del hule se babia restituido Rozas a la Concep­
cion para reforzar su partido, i mantenerse en acti·
tud imponente, a fin de poder resistir a cualquier
otro ataque de su competidor, del que no dudaba,
~tendida la falta de sinceridad que habia mediado
en su reconciliacion. Empero este aparato militar
erogaba gastos superiores a los recursos del pais.
De aquí resultó el digusto i la murmuracion, que
tomando gradual incremento llegó hasta los oficia­
les i soldados veteranos, quienes derribaron aqueo
lIa Junta, arrestaron a su Presidente i vocales, i
los enviaron a Chile a disposicion del gobierno,
formando en su lugar un :consejo de guerra pero
manente. Habiéndose visto precisado Rozas, a con­
secuencia de aquella conmocion, a pasar la cordi­
llera i abrigarse en Mendoza su patria, quedó todo
Chile agregado al gobierno de la capital, i el
ambicioso Carrera se halló libre de tropiezos para
dar rienda suelta a sus estravagantes i fogosas pa­
sIOnes.

Había llegado a este tiempo el coronel Poinset
con la investidura de Cónsul de los Estados U nidos
de América; i como era éste el primer funcionario
público de nacion estranjera que se hubiera pre-
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sentadu en aquel pais, se le dispen ¡-¡ron tales dis­
tinciones i obsequios, que lOa bien era reconocido
COlO') un predilecto individuo de aquel gobierno
que como un dilJlomático. Fu~ alojado en la misma
ca a del Presidente, quien se constituyó su como
pañero inseparable en la mesa. en los negocios, en
el paseo, en las tertulias. i hasta en indecentes de­

vaneos. Tales eran los de salir disfrazadus por la

nuche con otros jóvenes de su edad a insultar i sa­

cudir latigazos sobre las personas que nu pensaban
de un mouo tan violento como ellos en fa\'or de

aquella injusta rebelion, cuyo descaro e insolencia

llegó hasta el estremo de propasarse a penetrar

por los recintos domésticos con tan execrable ob­
jeto.

Entre los varios rasgos de desaprobacion que

dió el pueblo chileno contra aquella pretendida re­

jeneracion, fué la mofa i escarnio del famoso cuerpo

de voluntarios de la patria, compuestu de la jente

princilJal, sobre el cual cayó de tal mouo el azote

del ridículo, por haber adoptado como insi"nia tres

bolas de seda pendientes del sombrero, a imitacion

de los indios bárbaros, que fué preciso disokerlo.
Conociendo el astuto Carrera la frialdad con

que sus paisanos habian recibido el nuevo órden

de administracion, trató de aplicar los medios mas

eficaces para acalorar sus ánimos. '0 se ocultó á

su fina penetracion que las armas del t'nnjelio
R. DE CHlLI". 3
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habian de ser las que produjesen resultados mas
favorables a sus intentos: con esta mira procuró
ganarse la confianza de algunos eclesiásticos que
se creian poco remunerados de sus méritos i servi·
cios, ulcerando sus corazones con su hipócrita len·
guaje. i con una afectada compasion por el desprecio
con que los habia tratado el gobierno español, bajo
el cual daba a entender era considerado esclusiva·
mente para la provision de las dignidades el es·
píritu de paisanaje i no el mérito ni la virtud. Con

estas alocuciones, i con prometer grandes ascensos i
premios, atrajo a su partido una parte de dichos
ministros, si bien la mayoría se mantuvo firme en
sus principios de lealtad al Monarca español.

Entre los varios sacerdotes que mancharon las

pájinas de aquella revolucion, se distinguió el
IlImo. señor Guerrero, natural de Aljeciras, obis·

pa titular de Epifania i ausiliar de tres diócesis.

El espíritu de imparcialidad que dirije nuestra

pluma nos obliga a presentar dos escepciones a la
benemérita clase de los prelados de América; el

uno fué el Obispo de Quito, señor Caicedo, de
quien hablamos en la historia de dicho reino, i el

otro el que ocupa al presente nuestra atencion.

Dicho venerable cuerpo no debe sufrir la menor
mengua porque en él se hayan hallado dos miem­
bros corrompidos. Todos los demas han desempe­

ñado con honor i lustre sus altas funciones, sin que
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las amenazas ni la perspectiva de los mas horribles
padecimientos i suplicios haya entibiado en lo mas
mínimo su apostólico celo. Una gran parte ha emi.
grado a la península huyendo de la protérvia de
aquellos impíos; otros han sucumbido al duro pesar
de ver la irrelijiosidad i desmoralizacion de su grei;
i los pocos que se conservan, están sufriendo con
la mayor resignacion toda clase de dicterios e in­
sultos por no dejar en horfandad aquellas iglesias,
que todavia cuentan como verdaderos creyentes
la inmensa mayoría de aquellos pueblos.

Duro es referir la historia particular del señor
Guerrero a causa del sagrado carácter de que es­
tuvo revestido; pero nos vemos precisados a ello
por no dejar en descubierto este perlado de la re·
volucion chilena, en el que ejerció tanto influjo
aquel prelado. Se hallaba pues en la villa de Qui­
1Iota, retirado i descontento porque habia sido es­
c1uido de la administracion del obispado de San­

tiago, en razon de las sospechas que infundia a los
revolucionarios como sacerdote i como europeo;
pero advirtiendo Carrera la ambician que desplega­
ba dicho eclesiástico, i conociendo que su apostólica

mediacion habia de ser sumamente útil a la causa
de la independencia, pasó en persona a ofrecerle la

administradon deseada.
Abrazando el señor Guerrero con la mas fina

voluntad los intereses de los rebeldes. desplegó un
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celo tan ardiente por secundar sus sacrílegas miras,
que no contento con arengar al pueblo repetidas
veces en una cátedra que hizo colocar en la plaza,
recorrió todo el reino pervirtiendo el espírilU de
su enciJlos habitantes, i circulando edictos i pas­
torales ubversivas e incendiarias.

Empero todo su prestijio fué cediendo a la im·

propiedad de su conducta: los pueblo se acostum·
braron a mirar con desprecio toda amonestacion

que les era dirijida por un conducto tan viciado; i
para que se viera que sus aberraciones no habian
de quedar impunes, fué sucesivamente despreciado

por los mismos revoltosos, a quienes tantos servi­

cios habia prestado. i obligado él embarcarse preci­

pitadamente para Lóndres, huyendo de la afortu­

nada espada de Pareja.

La plaza i presidio de Valdivia se habian conser­

vado fieles a la metrópoli hasta el mes de Marzo en

que estalló una conspiracion, fraguada por una gran

parte de sus inquietos i seducidos habitantes, quie­

nes se apoderaron por sorpresa de la persona del

Gobernador i de varios de sus jefes; con cuyo ines­

perado golpe quedó inactiva la guarnicion, que se

componia de un batallon veterano de infantería i

de algunas compañías de artilleros i gastadores. la

que hubo de reconocer al gobierno de la capital.

Ya tremolaba. pues, el pabellon independiente

por todo aquel reino. escepto en la provincia de
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Chiloé; ya se ha.bia publicado el reglamento provi­
sional, en el que a pesar del afectado reconocimien­
to de Fernando VII se sentaban las bases de una
absoluta separacion de la metrópoli; i ya finalmente
se disponia uno de los Carreras como primer miem­
bro del poder ejecutivo a salir a recorrer todo el
pais para cimentar en él el nuevo sistema político i
militar, cuando comenzaron a divulgarse las noti­
cias de una espedicion dirijida por el señor Abascal
desde Lima para reconquistar aquel Estado. Dicho
Virrei, que no habia podido tomar una parte activa
para sofocar los primeros movimientos, i que tam­

poco se habia atrevido a cortar sus comunicaciones
con dicho reino por la necesidad que tenia de grao

nos, sebos, carnes saladas, i otras especies con las
que remediaba Lima sus urjencias, en cambio de

los azúcares i otros frutos de su suelo i comercio,
conoció, sin embargo, que era llegado el momento

de hacer uso de toda su enerjia para restablecer la
autoridad del Rei en aquellos dominios.

N oticioso al mismo tiem po de la favorable pre·

disposicion que se notaba en la provincia de Con­
cepcion, dispuso que su Gobernador el brigadier

don Antonio Pareja, que entónces se hallaba en
Lima, pasase con una plana mayor i con todos los

pertrechos necesarios a formar en la isla de Chiloé
una divisiono de 200 hombres para dirijirse con ella

a dicha provincia de Concepcion, i estender desde
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alU SUS operaciones segun se lo permitiesen las cir·
cunstancias. con particular encargo de no apelar a
la fuerza sino despues de haber agotado todos los
recursos de la persuacion i del exhorto.

Esta animosa i bien dirijida espedicion aumen·
tó el catálogo de los distinguidos servicios que
adornan la carrera del jefe que la proyectó en me·
dio de las infinitas atenciones de que se veia ro­
deado, como podrá leerse en la historia del año
siguiente al que pertenecen tan brillantes sucesos.
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Desembarco en Chl1e de la espedicion del brigadier Pareja.­
Reaccion de Valdivia.-Toma de Talcahuaoo i Concep.
clOn.--Sublevacion de la escuadrilla chilena a favor del Rei.
-Alarma de los revolucionarios en la capltal.-Jénio es­

traordmario de Carrera.-Sorpresa de Yerbas Buenas.­
Reveses de Pareja, i su peligrosa enfermedad.-Dispersion

de los realistas.- Nombramiento provisional de Sáncbez
para mandarlos.-Heróica defensa en las inmediaciones de

an Cárlos.-Su retirada a Chillan.-Sitio de esta plaza.­
Muerte de Pareja.-Toma de Concepcion i Talcahuano

por los insurjentes.-Apresamiento de la fragata Tomas.­
Derrota del coronel Cruz por el realista Elornaga. - uevos
ataques a la plaza de Chillan.-Varias acciones brillantes

de los realistas.-Carrera levanta el sitio de Chillan.-Mé·

ritos contraidos por Carrera en esta campaña.-Cambio de
gobierno en la capital. -Terrible partido de oposicion con-
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tra Carrera.-Oesastre de los insurjentes.-Deposicion de
Carrera.-Planes de algunos realistas dlscolos para despo­
jar a Sánchez del mando del ejército, i nombramiento del
brigadier Gainza para reemplazarle.

El plan dictado por el Virrei Abascal desde Lima
para que el brigadier Pareja organizase una espe­
dicion en Chiloé i Valdivia, sufrió alguna alteracion
por hilber caído en aquel intervalo esta última plaza
en poder de los insurjentes; pero verificada una
contril-revolucíon por los mismos militares que la
guarnecian, se removieron todos los obstáculos que
se ofrecian a su buen resultado. Reunidos, pues,
en dicho punto 2,400 hombres, se embarcaron a los
últimoo; dias de Febrero i se apoderaron del puer­

tecito de San Vicente, contiguo al de Talcahuano.
Atacada al dia siguiente la guarnicion de dicho
puerto. apostada ventajosamente en las alturas que
10 dominaban, fué derrotada i puesta en fuga a
pesar de su empeñada resistencia, dejando abiertas
las puertas de dicho punto, distante dos leguas i

media de la ciudad de Concepcion, capital de la
provincia.

Aunque ésta se hallaba defendida por un bata·

Ilon de infantería i por un rejimiento de dragones,
cedió sin embargo a las primeras intimaciones de

Pareja estipulando una capituJacion que tenia por
base la amnistía ¡olvido jeneral de los pasados des­
aciertos. Tomó en seguida posesion de ella el jefe
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realista, incorporó a sus filas las tropas rendidas i
di6 nuevo poder e importancia a su columna con
mas de 60 piezas de artillerla, 600 fusiles, consi­
derable cantidad de armas blancas, i abundantes
pertrechos i útiles de guerra que halló en dicha
ciudad.

La noticia de estos triunfos llegó en tres dias a
la capital de Santiago, distante 150 leguas de aquel
primer teatro de operaciones; i algun tiempo dps­

pues la ue haberse sublevado en Valparaiso las tri­
pulaciones de la corbeta Perla i bergantin Potril/o,
armados por los chilenos, al tiempo que salian a
dar caza a un corsario de Lima que cruzaba delante

de aquel puerto. Estos sucesos tan funestos como
inesperados introdujeron la mayor consternacion en

la capital, cuyos gobernantes creian infalible la rui­
na de su partido, vista ia adhesion casi jeneral de

los habitantes de la provincia de Concepcion a la

causa del Rei, i la desprevencion del país para con­
tener el torrente de aquellos sucesos.

Todos dieron pues inequívocas pruebas de des­
confianza i abatimiento, escepto el supremo majis­

trado don] osé Miguel Carrera, cuya fortaleza de

espíritu era superior a los golpes de la ad,·ersidad.

Desplegando este jeneral estraordinarios talentos i

una enerjía desconocida entre sus paisanos, tomó
tan rápidas i acertadas providencias, que en pocos

dias se puso en marcha contra el enemigo, quien
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seguridad e interes habia espuesto repetidas veces
una vida, que consagrada a objetos mas justos le
habria asegurado un lugar de preferencia en el
templo de la Fama.

Todos pues quedaron admirados de los grandes
recursos físicos i morales que desplegó este jóven
guerrero; creció el prestijío a su favor; los tímidos

i desconfiados creyeron invencible a aquel jénio
privilejiado: de aquí el seguir ciegos el impulso que
les diera. i el ausiliarle con toda clase de sacrificios
que pudiera necesitar para abrir la campaña.

A últimos de Abril se hallaba ya mui cerca del
Maule la division de Pareja, provista de toda clase

de pertrechos guerreros con intencion de cruzar di·
cho rio, I tomar cuarteles de invierno en Talca. A

cinco leguas de este punto se habia situado el día
28 de dicho mes en un paraje llamado Yerbas
Buenas, cuando ansioso Carrera por ejercitar a su

tropa en el arte de la guerra, formó una columna

de 300 hombres escojidos con otros tantos milicia·
nos, para que al mando de un jefe valiente pasasen

el rio, i sorprendiesen al enemigo en aquella misma
noche. Fué ejecutado con tanta felicidad este gol­

pe de mano, que cayendo dicha fuerza sobre el

campo realista una hora ántes de amanecer, intro·
dujo el mayor desórden, i causó considerables que­

brantos; pero desengañados los españoles con la

luz del dia de su error en haberse creido atacados
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por todo el ejército de Carrera, tomaron las armas
con nuevo aliento i vigor.

El rejimiento de caballería de Rere, que estaba
acampado a tres cuartos de legua, se puso sobre
las armas apénas oyó las descargas de Yerbas Bue­
nas, i como viese al amaneeer cruzar por el camino
una columna de tropas con artillería, se dirijió en
su ausilio, teniéndola por realista. Los insurjentes,

que se cre}'eron a su vez atacados por aquel cuerpo,
abandonaron los cañones, i se entregaron a una
fuga desordenada: entónces fué cuando trató el bi­

zarro comandante de sacar un partido favorable de
las circunstancias; mas su rejimiento no se hallaba
preparado en regla para haber dado un impulso

rápido a aquella maniobra, i así tan solo pudo al·
canzar algunos rezagados, a los que acuchilló con

furor. La mayor pérdida que tuvieron los rebeldes
fué la de 120 hombres, que habian quedado em­

boscados en el acto de la sorpresa con la mira de

protejer la retirada, quiénes careciendo de órdenes
i noticias de su comandante, permanecieron ¡nmo­
bies en el mismo sitio, en el que fueron hallados a

la mañana siguiente, i hechos prisioneros con to­
dos sus oficiales.

A pesar de las mayores ventajas que ofrece siem­
pre una sorpresa ejecutada con felicidad, i no obs­
tante la pérdida de roo realistas, entre ellos 30
muertos i el intendente de ejército Vergara, no pu-
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do pI enemigo contar como victoria una accion, en
la que tuvo mayor descalabro que sus contrarios.
Aunque de ningun modo fué ésta bochornosa a las
armas del Rei, se debe considerar sin embargo como
el oríjen de todas las desgracias que esperimenta­
ron sucesivamente. La falta del intendente Ver­
gara era demasiado sensible para que las operacio­
nes de Pareja no se resintieran de ella. El ejército
creia que la referida sorpresa habia sido obra de la
traicion, i de ningun modo del acaso o del descuido.

Sus terribles sospechas recaian sobre el benemérito

don Juan de U rrutia, vecino del Parral, sujeto de
muchos conocimientos i relaciones en el pais, i que
desde la entrada de Pareja en la Concepcion le ha­

bia prestado los servicios mas importantes.
Continuó la desconfianza de los soldados hasta

el estremo de figurarse hallar la doblez, el engaño

i la perfidia en todos los pasos que daban sus res­

pectivos comandantes. En este estado de alarma i
confusion levantó Pareja el campo al Jia siguiente,

con intencion de cruzar el rio para buscar al ejérci­

to insurjente; pero el gran rodeo de tres dias que
hubo de dar por penosos caminos, despro\'istos de

agua, a fin de evitar nuevas emboscadas, fraguadas

por su no ménos aprehensiva imajinacion, acaba­
ron de disgustar a los chilotes i valdivianos, quie­

nes ale~ando que dicho rio era el término de sus

empeños, se rehusaron a pasar adelante, i se propa-
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saron a desconocer la voz de sus jefes cuando vie­
ron incendiarse algunos cajones de cartuchos de
cañon; cuyo accidente, si bien producido casual­
mente por el choque de las balas desprendidas con
el trote de las mulas, fué atribuido a ocultos mane­
jos de supuestos traidores; i la pérdida de q hom­
bres, que fueron víctimas de aquel desgraciado
suceso, fué considerada como el resultado de infer­
nales maquinaciones, creadas por su delirante zo­
zobra. Todo fué desde entónces desórden e indis­
ciplina: el batallan de Valdivia en particular se
declaró abiertamenté contra el citado don Juan de
Urrutia, que inocentemente era el objeto de su
persecucion, i le obligó a salvarse con la fuga de la
triste suerte que le esperaba en manos de unas tro­
pas que se habian propuesto templar con su sangre

una parte de sus infundados temores.
Fué insuficiente toda la actividad i ellerj/a que

desplegó el brigadier Pareja en estas criticas cir­
cunstancias para calmar el ánimo del soldado: ha­
bia llegado éste al último grado de descontento e
insubordinacion; aquel digno jefe por otra parte se

hallaba fuera de su centro con la falta de sus dos
principales guias, que lo habian sido Vergara i
Urrutia; su acalorada imajinacion le hacia ver an­

ticipadamente los tristes efectos de aquellas conmo­
ciones: desconcertado su ejército en el momento
mas favorable para haber cantado la victoria preveía
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su ruina, cuando mas debia contar con un triunfo
seguro: ya se creia estar envuelto entre las bayone­
tas de un enemigo astuto, que aprovechándose de
aquel fatal contratiempo no tardaria en consumar

con un golpe de arrojo la derrota principiada por
la insubordinacion i desconfianza.

Estos graves cuidados, i el duro pesar que dila­
ceraba su corazon, alteraron de tal modo su salud,

que asaltado de una maligna fiebre inAamatoria,
hizo desde el principio desconfiar de su vida.

. No podia ofrecérse!e a Carrera una ocasion mas

propicia para adquirir la gloria a que aspiraba. No­

ticioso del desórden del campo realista, salió de

Talca, i a las pocas jornadas empezó a dar alcance

a muchas partidas de rezagados, de las que tomó

300 prisioneros hasta el dia 15 de Mayo. Forzando
entónces su marcha entró en la villa de San Cárlos,

distante cinco leguas de Chillan, al mismo tiempo

que salia de ella el enfermo brigadier Pareja con

mui poca fuerza reunida, pues la mayor parte de su

ejército se habia adelantado en dispersion hácia

dicho punto de Chillan. Apénas habrian caminado

una legua los realistas, cuando llegó a picarles la

retaguardia el orgulloso enemigo. Viéndose en

aquel conflicto, rogaron al jeneral les designase un

jefe de su confianza que ejerciese dignamente sus

funciones.

Aunque don Juan Francisco Sánchez no era
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aquellos pocos soldados, resueltos a no permItir
que penetrase el enemigo sino por encima de sus
cadávert~s. El imperturbable ánchez recorría las
línea, infundiendo aliento con la presenci,l de su
ánimo i con los esfuerzos de su brazo. Viendo los
insurjentcs la heróica resolucion de aquel puñado

de valientes i los grandes claros que abrian los bien
dirijidos fuegos de la artillería realista, empezaron

a dispersarse, sin que la entereza de su jefe los hi.
ciera vol ver a la pelea.

Habiendo quedado Sánchez milagrosamente
dueño del campo, sin mas pérdida que la de dos

muertos i nueve heridos, i estando asegurado de

que los enemigos no podrian salir en su persecu­

cion por hallarse aterrados con el gran número de

muertos i heridos que habian tenido, i su jefe mui

desalen tado por habérsele desertado mucha jente

en aquella noche, abandonó tranquilamente dichas

posiciones i se dirijió hácia Chillan. Si los insurjen­

tes se hubieran presentado a las orillas del rio .·'u·

ble, habria sido inevitable la ruina de los realistas:

venia este rio tan crecido, que fué preci o emplear

cinco horas para cruzarlo. Solo los esfuerzos de

aquella tropa decidida pudieran haber trasportado

la artillería a la otra parte a despecho de la furiosa

rapidez de la corriente, i de la frialdad i profundi­

dad de las aguas que llegaban hasta los pechos.

Esta empresa de las mas arriesgadas i penosa, fué
R. DE CHILI':
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migo un temor i desconfianza que estaban en con­
tradiccion con su denodado espíritu.

Carrera se preparaba en el entretanto en an
Cárlos para abrir de nuevo la campaña; pf"ro te­
niendo por mui arriesgado principiar sus operacio­
nes por Chillan, en donde estaba reunido el nervio
del ejército realista, se dirijió a Concepcion i Tal­
cahuallo, cuyas guarniciones, compuestas de paisa.

naje en gran parte, no pudieron hacer una empe­
ñada defensa, especialmente la del primer punto
que hubo de rendirse sin la menor resistencia.

Aquí trasladó el caudillo insurjente su cuartel
jeneral para organizar un nuevo ejército con los
grandes recursos que le proporcionaba la provin­
cia i con los que recibia de Santiago por caminos

ocultos i desusados para evitar que cayesen en ma­

nos de las partidas que Sánchez destacaba por to­
das direcciones desde sus atrincheramientos. Esta

fué la época en que sufrieron mayores desastres

aquellos pueblos desgraciados. mbos f'jércitos los

recorrian en requisicion de dinero, víveres, jentes

i caballos; ocurrió mas de una vez que en el mi -mo

día fuese un pueblo apremiado por las tropas de
ámbos partidos. La situacion de Carrera era mu­

ch mas li onjera desde qut' hubo tomado pose ion

de dichas dos plazas i de tres embarcaciones que

se hallaban surtas en Talcahuano, i aun mas desde

que hubo caido en su poder la fragata Tomas que
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el Virrei de Lima enviaba con ausilios para la espe­
dicion del señor Pareja, cuyo desprevenido i poco
cauto comandante entró en aqud puerto COII toda
la seguridad de que estuviera ocupado por las tro­
pas del Rei.

Este último golpe fué de los mas terribles para
los realistas. Cincuenta mil pesos, gran número de
vestuarios, mucha pólvora i municiones, 32 oficia­
les i el secretario del Virrei, fueron la precio_a presa
con que la fortuna vino a lisonjear la ambician del
sedicioso Carrera. Empero léjos de desanimarse el
valiente Sánchez por este contraste, parece que
tomó nuevo brio e impulso cuando vió que la suero
te de sus armas estdba apoyada esc1usivamente a
los rasgos de su valor. Sus guerrillas contaban el
número de sus triunfos por el de las veces que lle­
gaban á las mallos con los insurjentes: fas que ad.
quirieron mayores blasones fueron las de don Ilde­
fOil so Elorriaga. i las que formó el teniente coronel
de milicias don Luis U rrejola, que en union con su

hermano don Francisco tenia a su cargo la provi.
sion de víveres del ejército. a cuya comision se le
habia agregado la de los bagajes i caballería para

montar la tropa, de~de la retirada de U rrutia.
Al favor de estas partidas se vió abundante­

mente provisto el ejército encerrado en Chillan i
se recibian las mas exactas noticias de los movi-
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mientos del ell~migo. i fueron é<;ta<; las solas ven.
tajas que proporcionaron dichas guerrillas á la cau­
sa del Rei, sino el nuevo aliento que infundieron
a las demas tropas, las que fueron gradualmente
perdiendo aquella fatal alarma, nacida en Yerbas
Buenas, i que tantos males habia producido. Cuan­
do los jefes rpalistas conocieron que podian ya em.
prender operaciones arriesgadas, proyectaron sor­
prender al coronel insurjente don Luis Cruz. que
se haIlaba apostado 3 cinco leguas al norte del re·
ferido punto de Chillan con la idea de mantener
espedita la comunicacion con la capital. i de escol­

tar los convoyes que desde ella le fueran remitidos
a su jeneral en jefe.

El referido don Luis U rrejola, a quien fué con­
fiada esta espedicion, tomó las medidas mas sabias
i mas bien calculadas para su buen resultado. Ase·

gurado por sus buenos espías, sacados de entre los
mismos dependientes de sus ricas haciendas, salió

con 200 hombres al mando .del espresado coronel

don IIdefonso Elorriaga. con ánimo de cruzar el
rio por la noche. i arrojarse sobre el enemigo án·

tes qlJe pudiera tener aviso de aquel movimiento.

U n fuerte aguacero que cayó al llegar a dicho rio,
su repentina creciente i la oscuridad de la noche

paralizaron la marcha de esta division. la que des­

confiando de la intentada sorpresa, pasó sin em-
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bargo al otro lado ántes de amanecer con la idea
de causar algun daño al enemigo, ya que no fuera
posible conseguir su total destruccion.

Apénas habia andado la columna realista una
media legua de la otra parte del rio cuando se en­
contró con el caudillo insurjente que venia a la ca·
beza de 200 hombres a relevar las guardias que
tenia colocadas del modo mas torpe i desordenado
en los vados del rio. Acometido vivamente por los
redl: -tas, se desbandaron sus soldados, i fué perseo
guido hasta la villa de San Cárlos con pérdida de
{O a 50 hombres que cayeron prisioneros de guerra.

Aunque este triunfo fué en sí de poca importan­
cia, produjo sin embargo las mayores ventajas á
la causa del Rei. Asi como la sorpresa de Yerbas
Buenas habia sido el orljen del desaliento de los
realistas i de sus reveses posteriores, del mismo
modo esta pequeña accion fué la principal causa
de que el ánimo de aquellos se levantase de su
abatimiento, i de que se entregasen a las mas li­
sonjeras esperanzas de salir triunfantes de tan por­
fiada lucha. Contribuyó poderosamente a este feliz

cambio de la opinion el pomposo aparato con que
el jeneral Sánchez dispuso que fueran recibidos en
Chillan los vencedores de Cruz. El repique jene.
ral de campanas i las repetidas aclamaciones, en
medio de las cuales entró aquella bizarra columna
en la citada poblacion, crearon en el soldado un
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gr:ldo tan sublime de entusiasmo, que se creyó ya
desde entónces invencible.

Conociendo Cruz la necesidad que tenia de re­
forz,lr su division para evitar otro golpe de mano
de la plaza de Chillan, se alejó de ella situándose
a doce leguas de distancia en la hacienda de don
Juan l1anllel Arriagada, i completó el número de
4(.,0 fusileros ademas de algunas milicias del reji­
miento de Sc1n Cárlos. La mayor distancia, la difi.
cultad de vadear el rio -T uble, engrosado con los

aguaceros del invierno, lo penoso del camino lleno
de pantanos i arroyos, i la confianza que tenia Cruz
en sus espías, hacian que se considerase en aque­
lla posicion al abrigo de ulteriores ataques. El in­
fatigable U rrejola, q,ue desde mucho tiempo esta­
ba acechando el modo de apoderarse de aquella
columna, llegó por fin a concebir un plan cuyo

acierto hizo honor á su prevision i arrojo.
Reunidos 250 hombres de todos los cuerpos del

ejército i agregando á este número la guerrilla del
sarjento Chaves, que se hallaba accidentalmente
en la plaza, fueron destinados los mejores caballos

para su servicio. El buen resultado de esta espe­
dicion dependia del sijilo i de saber deslumbrar al

enemigo con los preparativos de movimientos en­
contrados. Hallábase a aq uella sazan entre los rea­

listas una señora llamada doña Manuela Isasi, co­
nocida por eminentemente adicta a la causa de la



MARIA O TORRIUfTE

indepp.ndencia. i relacionada con sus principales
corifeos: no dudando Urrejola de que por aquel
conducto eran comunicadas todas las noticias mas
importantes del ejército, dijo a dicha señora en
gran reserva i con toda la astucia capaz de inspirar
seguridad en su ánimo IIque la espedicion que se
iba preparando para salir de la plaza tenia por ob·
jeto hacer una correría sobre lo~ Anjeles.1I

Salió con efecto dicha espedicion por el finjido
camino que habia indicado Urrejola, miéntras que

los e P!.JS de la citada americana corrian por todas
partes a comunicar aquel aviso, que al paso que
producia una grande alarma en los puntos que mé·
nos debian tenerla, inspiraba al coronel Cruz toda

la segllrid::ld i confianza para v)vir en la mayor des·
prevencioll. Habiendo contramarchado dicha co­
lumna i tomado el camino del - uble, cruzó este

rio sin el menor tropiezo. sin embargo de hallarse
mui crecido; i continuando su marcha sin interrup­

cion, llegó una hora ántes de amanecer a situarse
a poco mas de tiro de cañon de las casas de Arria­

gada, en las que estaba acuartelado el caudillo Vic­
toriano, segundo en el mando, con la mayor parte

de las fuerzas rebeldes. En tanto que se disponía
el asalto, fué enviado Jan Antonio Quintanilla con
80 hombres contra el coronel Cruz que se hallaba

acampado a media legua de distancia con una pe·
queña guardia de infantería i caballería; ¡tan prono



HISTORIA DE LA REVOLUCION DE CHILE 57

lO como fué desapareciendo la oscuridad de la no­
che se dirijieron Elorri<lga i U rrejola contra el
citado Victoriano.

A pesar de la violencia con que los soldados rea­
listas se arrojaron sobre los insurjentes, no pudie.
ron verificar la sorpresa, pues que <llarmados éstos
con los primeros tiros de las avanzadas i con ti
ruido de los caballos, se habian preparado a la de­

fensa de modo que en su primera descarga mata­

ron 8 hombres, i entre ellos al famoso guerrillero

Chaves. Empero era tan esforzado el ánimo de los
que peleaban por la justa caUS<l del Reí, que sin

arredrarse por la preciosa sangre que acababa de

derr;:¡marse continuaron su decidido e~peño hasta

tomar los corredores de la parte esterior de aquel

edificio, desde donde se trabó un reñido i sangrien­

to combate.

Llegada él poco tiempo la noticia de que Quin­

tanilla habia hecho prisionero al coronel Cruz i a

toda la tropa que tenia él sus inmediata órdenes,

salió el valiente Elorriaga á combinar con aquel

bizarro jefe el l!"lodo de hacer los últimos esfuerzos

para domar el terco i desesperado valor de Victo·

riano. Brilló a este tiempo el arrojo de un veterano

de Chiloé, cuya distinguida hazaña merece ocupar

un lugar de preferencia en la historia. Era su áni­

mo prender fuego al edificio i asi lo habia prome·

tido al coronel U rrejola: tomando un tizon encen-
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dido en la mano sin dejar su fusil de la otra, pudo
penetrar hasta el tejado haciendo huir a los ene·
migo de aquel punto elevado tan pronto como
vieron ucumbir a uno de sus compañeros al pri­
mer tiro que descargó aquel intrépido soldado.
Dueño ya de aquel punto se le vió usar de una

destreza tan estraordinaria que hacia creer que sus
maniobras no podian ser ejecutadas sino por mu­
chos hombres reunidos en el mismo sitio: levantar
tejas, arrojarlas al patio en donde estaban los in­

surjente , prender fuego a las maderas que queda­
ban descubiertas, cargar i descar gar el fu il, eran

operaciones que se sucedían unas a otras con tanta
velocidad que llegó a temer el enemigo de ser aho­

gado por las voraces llamas que salian del irresis­

tible brazo del valiente chilote.

Acosado al mismo tiempo Victoriano por las

puertas i ventanas, i ya mui próxima la partida de
Quintanilla, pidió una honrosa capitulacion para

rendirse, la que le fué concedida por el coman­

dante Elorriaga. quedando de este modo prisione­

ra toda su division sin que se hubiera escapado un

solo hombre. La entrada triunfal en Chillan de

aquella bizarra columna despues de haber andado

veinte i cuatro leguas en veinte i tres horas, cru­
zando dos veces el caudaloso rio - uble i una gran

porcion de zanjones i arroyos cenagosos, supe­

rando todos los obstáculos del camino cubierto de
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agudo que caró copiosamente en aquella noche.
acabó de poner el sello a la confianza de las tropas
realistas. i serenó completamente la intempestiva
aprehension de que habian estado poseidas hasta
entónces.

Este glorioso hecho de armas dejó aislado al
jefe insurjente en la Concepcion sin mas aIJo}o que
el de su hermano Juan José. que se hallaua situado
con su division en Caimaco, a 18 leguas de dIstan­

cia; i ofreció al coronel Sánchez nuevas ventajas
para estender la línea de SllS operaciones.

Tenia sin'embargo un fortnidaule enemigo que
a nadie cedía en esfuerzo, actividad i enerjla; que

se arrojaba con confianza a las mas arrtesgadas
empresas, que jamas se abatia en la adversidad, i

que hallaba siempre recursos en su injenio para sa­
lir con honor de los lances mas apurados: tal era

el jénio de Carrera. Cuando se le creia aislado en

Concepcion i sin fuerzas para tomar la ofensiva, se

le vió correr a poner sitio a Chillan, incorporando

a sus filas la citada division de Juan José, a pesar
de 10 riguroso de la estacion i de cuantos obstácu­
los pudiera oponerle la constancia i decision de las

tropas del Rei.
Antes que Carrera emprendiese su movimiento

desde Concepcion, tuvieron nueva ocasion los es­

forzados jefes Elorriaga, U rrejola i Quintanilla de

acreditar su lealtad i firmeza, obligando con sus
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bien concertadas maniobra a volver a Talca a una
columna de 300 hombres. que con cuatro piezas
de artillería gruesa se dirijia a tomar parte en el
referido sitio de Chillan. Sin embar~o de este con­
tratiempo suspendió Carrera la ejecucion de sus
planes. i ya el dia 26 de Julio rompió el fuego con­
tra la citada plaza que habia sido fortificada de
antemano con baterías. fosos i trincheras. N o pa­
saban de 1.500 hombres los sitiados, ni su artille.
ría de rS piezas de campaña: los sitiadores conta­
ban con triples fuerzas i con un tren numeroso de

artillería de batir. que habian llevadO' de Concep­
cion i Talcahuano. Al favor de esta última pudo
Carrera estrechar el sitio, i tomar una actitud im­

ponente sobre los c;itiados.

Deseaban éstos convencer al enemigo de que
sus amenazas i todo el aparato de su poder no era

capaz de arredrarlos, ni de hacerles retroceder de

la línea que les marcaba el honor j el deber. Qui­

nientos hombres animados del mas acendrado he­

roismo cargaron intrépidameute a los orgullosos

chilenos. i los rechazaron en sus primeros impe­

tuosos ataques; pero vuelto de su primera alarma
el ejército insurjente, se vió precisada aquella co­

lumna a replegarse a la ciudad, en la que entró
confundida con sus mismos perseguidores. El as­

tuto Sánchez, que previendo este caso tenia bien

dispuesta su guarnicion, i entusiasmado el vecin-
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dario para secundar sus nobles impulsos, hizo una
deft'nsa tan brillante i gloriosa, que fueron mui po­
cos los que pudieron retirarse de dicha poblacion,
a la que los habia conducido su temerario arrojo.

Olra de las acciones que mas ilustraron el refe­
rido sitio, fué la salida del valiente Cañizare con

25 hombres escojidos a libertar el presidio de la
Florida, distante quince leguas a retaguardia de
los sitiadores: cayendo al amanecer dicho atrevido
oficial sobre aquel presidio, en el que se hallaban

detenidos por los realistas mas de )00 hombres de

los jJrincipales de aquella provincia, entre dIos va·
rios eclesiásticos, comerciantes i hacendados, ate­

rró la guarlllcion compuesta de 30 fusileros i 100

milicianos, los que entregándose a una fuga preci­

pitada dejaron todo en poder de Cañizares, quien

regresó a Chillan con los confinados, sin que nadie

le hubiera opuesto el menor tropiezo en su trán­

sito.
Entusiasmado Sánchez con la buena suerte de

sus armas, destacó a los pocos dias al mismo Ca­

ñizares para que con 30 hombres saliera al encuen­

tro de un gran convoi de pólvora i municiof'es que

habia salido bien escoltado de Concepcion para el
campo de los sitiadores: habiendo el oficial realista

tomado buena posicion en un vado del rio 1tata,

nueve leguas a retaguardia del enemigo, batió i

dispersó su mas que triplicada fuerza, se apoderó
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silla decidía COIl un pronto golpt: de mano la suerte
de las armas, determin6 dar un asalto jt'neral a
aquella fortificacion: tornadas a este efecto las ma~)

eficaces medidas, se lanzó al amanecer del dia 5
del modo mas impetuoso contra ella por un Aanco
que fJre en taha hácia la parte del arte. El impá­
vido Sánchez recibi6 con la mayor ser.... niuad aquel

brusco ataqu .... , i replegó toda su jente a un cuadro

parapetado que oe antemano había formado en la
plaza. dejando que los sitiadores se diseminasen
por las calles i casas con el afan del saqueo. Cuando

los vi6 desunidos i cebados en ....1 botin, destacó

partidas a cortarles la retirada por hls bocacalles
de los arrabales, i se arroj6 con toda la guarnicion

a atacarlos dt> frente. Este acertado plan fué coro­

nado del mas feliz suceso; el pueblo qued6 sembra­

do de cadáveres, i los pocos que pudieron salvarse

de aquella mortífera .accion llevaron el asombro i

el des6rden por todas partes.
Los insurjentes eran todavia dueños de aquella

altura de la que habia ido a arrojarlos el malogrado

Malina; convenia apoderarse de ella: la gravedad

del peligro ofrecia los mejcres medios de distin­

guirse a quien se encargase de esta dificil empresa.

La acept6 el intrépido comandante de guerrillas

don Ildefonso Elorriaga. quién puesto a la cabeza

de 400 hombres, que voluntariamente quisieron

seguirle. llegó sin disparar un tiro hasta el mismo
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sus intimaciones a la plaza acom¡Mñ Idas de las mas
halagüeñas ofertas para seducir d a'luello \'alien­
tes defensores; pero toda:; ell ran de echauas
con arrogancia, si bien eran tratados con respeto
los encargados de comunicarlas.

El último que fué delegado para conmover la
entereza de aquellas tropas fué un oficial español,
secretario de Carrera, que habia dI"' ertado de las
banderas del Rei. Informado Sánchez de la venida
de este emisario, trat6 de deslurn rarlo con sus
ardides i estratajemas. Reuniendo toda su plana
mayor para rf'cibirlo, apostando to, as sus Lropas
por las caBes por donde aquel habia ue transitar, i
haciendo comparecer su número inmensamente

mayor con sus evoluciones i repetidas saliuas por
varios puntos, fué recibido el parlamt:ntario con la
mayor serenidad i firmeza, i conducido a su regreso

con los ojos vendados por varios PUlltOS, en los que
se habian apostado numerosos retenes i cuerpos de
guardia, por los que era detenido hasta que se ha­
cian los reconocimientos que suelen practicarse en

tiempos de guerra. Este emisario dió al voh'er al
campo unos informes tan brillantes del estado de
las tropas del Rei, cuyo número hizo ascender a

cinco o seis mil hombres por lo ménos, que ya no
pens6 el jefe insurjente sino en levantar el sitio,
como lo verific6 en la noche del dia siguiente,

amaneciendo acampado a distancia de dos le­
S
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guas al pié de un cerro fortificado por la natura·

leza.
Apénas tuvo conocimiento Sánchez de este im­

portante suce~o envió 100 hombres en per-ecucion
de Jos enemigos; pero el mayor jeneral don Julian
Pinuer, a quien fué confiado el mando de aquella
fuerza perdió en inútiles contestaciones el precioso
tiempo del que debia haberse aprovechado para
arrojarse rápidamente sobre dichas tropas, al favor
de una densa niebla que les habia ocultado su
aproximacion. Viendo que Carrera respondía con
indignacion i soberbia a sus intempestivas intima­
ciones, tomó el partido de retirarse a Chillan sin
atre\'erse a venir a las manos con un jefe tan atre­
vido que desafiaba con impavidez los mas terribles

trances de la guerra.
Lo penoso de este sitio, en el que Carrera seña­

ló su bravura al par de su pericia militar i de su
constancia en sufrir las fatigas de Marte, debió
haberle asegurado un lugar de preferencia en el

templo de la Fama revolucionaria; pero talvez estos
mismos brillantes servicios, que no pudipron ser

mirados con indiferencia por los jénios medianos;
esa misma elevacion de espíritu que le daba una
superioridad bien pronunciada sobre cuantos aspi.
raban al poder, fueron causa de su descrédito i

ruma
Carrera no triunfó de los esforzados españoles;
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mas si se consideran las cosas con la mas estricta
imparcialidad, se vendrá en conocimiento de que
el partido que defendia, le debió tantos motivos de
gratitud i respeto, como si efectivamente hubiera
ceñido su frente de laureles. Los trabajos que su­
(rió en la referida campaña, aunque solo fué de

quince dias, son superiores a tud" descripcion: un
campamento inhabitable, una estacion la mas rigu.
rosa, lluvias continlladas, los caminos convertidos

en verdaderos atascaderos, cuyo barro llegaba a

la rodilla, caballos muertos a centenares, insepultos
los cadáveres de infinitos guerreros, ataques no

interrumpidos a la plaza, perpélllo estado de alar·
ma, un formidable enemigo a su frente disfrutando

de las necesarias comodidades, i abundando en

toda clase de provisiones de guerra i boca: he aquí

los terribles escollos en que tropezó el caudillo in·

surjente, i que habrian desanimado a cualquiera

otro que no hubiera tenido una fortaleza de fibra

superior a tan graves contrastes. Si bien se malogró

su intento contra dicha plaza de Chillan, causó no

pequeños daños al ejército del Rei, acreditó en todos

sus empeños un valor sin igual i no menor inteli­

jencia en el arte de la guerra, i salvó por fin con

gloria las reliquias de su ejército.
Habia perdido Carrera con su ausencia de la

capital aquel gran prestijio que encadenaba las

voluntades hasta de sus mismos enemigos: fiados
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como pcsicion sumamente im[JortantF', i en 1, que
hicieron sucesivamente las tropas del Rei los mas
brillantes ensayos de su decision i arrojo. El espa­
ñol don Juan lackenna, comandante insurjente de
injenieros, habia sido enviado por el camino de

Quirihue a Cauquenes con 4 piezas de artilleda i
200 hombres a esperar los ausilios que debian lle­
gar de la capital para abrir una nueva campaña. La

guerrilla mandada por el valiente don Juan Anto­
nio Olate le atacó en este punto, que ya se habia
principiado a fortificar, i tuvo en su no pequeño
descalabro una dura prueba de que no siempre la
fortuna mira' con sonrisa a los que se entregan a
ella con demasiada confianza. A pesar de las ven.
tajas obtenidas por Mackenna en esta refriega, no
siendo la menor la fracturacion de una pierna de

aquel denodado chilote, que tan terrible habia sido

a los soldados de Victoriano en la hacienda de

Arriagada, pasó el río Maule i se encerró en Talca
para recibir allí con seguridad i sin sobresalto los
refuerzos prometidos.

Libre ya ánchez del poderoso enemigo que
con tanto tesan i empeño habia acometido a la pla

za de Chillan, i consolado con la esperanza de ser

ausiliado prontamente por el Virrei del Perú, trató
de estender la linea de sus operaciones.

Parece ser éste el lugar mas oportuno para dar

cuenta de los desvelos de aquel celoso jeneral a
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fin de averiguar el destino de dichas tropas de
Chile, de cuyas noticias carecia desde que Carrera
se habia apoderado de Concepcion i Talcahuano.
Cuando estaba meditando el modo de salir de tan
grave cuidado se le presentó el cura de este último
punto don Juan de Dios Búlnes que se hallaba
entónces emigrado en Lima, ofreciéndose a eva·
cuar tan delicada comision si se le proporcionaba
un buque para ello. Oyó el señor Abascal con el
mayor placer esta proposicion i le franqueó el ber·
ganlin de guerra Potril/o, con el cual llegó el refe­
rido eclesiástico en poco tiempo a la costa de Arau­
co, i supo por comunicaciones de un padre misio·
nero la existencia del ejército real en Chillan, j las

ventajas que en aquellos dias habia conseguido
sobre los rebeldes. Regresó Búlnes a Lima con
estas noticias; pero no bien satisfecho el Virrei por
no hallar en ellas todo el carácter de autenticidad

que se requería, ni aquellos pormenores tan útiles
para concertar operaciones militares, lo despachó
de nuevo con igual objeto; i ya en este segundo
viaje pudo ponerse en comunicacion con Sánchez
por haber hallado afortunadamente sublevada la
guarnicion de Arauco, i llevar a los defensores de

Chillan algunos ausilios, aunque cortos, de ropa,
tabaco i municiones.

Fué a este tiempo cuando Sánchez formó dos
divisiones, una de las cuales, compuesta de 400
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hombres escojidos al mando del coronel Elorriaga,
pasó a situarse en los Anjeles i partido de Rere a
fin de atender a la conserncion de Arauco i fron.
tera del Biobio. mantener por aquella parte espe.
ditas las comunicaciones i llamar la atencion de las
tropas de Concepcion para que no desplegasen
todos sus recursos contra la otra divisíon que había
sido puesta a las órdenes del coronel U rrejola.

No solo conservó Elorriaga los puntos i comu­

nicaciones que se confiaron a su cllidado. sino que
con el ausilio de los beneméritos jefes Barañao i

Quintanilla. estendió la línea de sus operaciones
cortando todos los recursos al enemigo. í destrozan­
do varios cuerpos que habian sido enviados contra

él. U rrejola por su parte ten ia medio sitiada la

division de Juan José Carrera en la ventajosa

posicion del Membrillar, habiéndole cerrado con
sus partidas todos los caminos conocidos que desde

Talca i Concepcion se dirijian al referido punto.

Determina a esta sazan José l\Iiguel Carrera

reconcentrar todas sus fuerzas para sitiar de nuevo

la plaza de Chillan; pónese en marcha con las tro­

pas de COl"cepcion. divididas en dos cuerpos, de
los que el uno mandado por don Bernardo ü'Hig­

gins tornó el camino de la Florida, haciendo un

semi-círculo por Cerro Negro para dejarse caer

sobre el Roble. que era el punto señalado de reu­

nion, a tiempo que el mismo Carrera a la cabeza
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del otro cuerpo e aproximaba a Ranquil. para pro­
tejer el paso del rio que debia verificar la tercera
division situ da en el lembrillar.

Desde ánte' que Carrera se moviese de Concep­
cion se ha ian tra lucido todos sus planes; i Sán·
chez por u parte se estaba preparando para la
defen a. Un 1 de su' providencias fué la de ordenar
el repli gue dp. la division de Elorri ga, i al mismo
tiempo comunicó in trucciones a U rrejola para que
sostU\'iera el campo en cuanto le fuera posible so­
bre las orillas del Itata, i que en último apuro se
replegase t mbien a la plaza de Chillan. Empero
haciéndole ver este digno jefe la conveniencia de
atacar la divi ion de O'Higgins ántes que pudiera

reunirse con la de Juan José Carrera, se le autorizó
para est importante operacion, enviándole para
asegurar su result do cuatro cajones de cartuchos
de fusil, i ór enes a Elorriaga a fin de que a su

paso por la hacienda de San Javier, distante nueve
leguas de la po ícion que ocupaba U rrejoJa, desta.
case de su columna 160 hombres en su ausilio.

Al recibir dicho U rrejola estos avisos hizo salir

a su aru ante don Pedro Asenjo para que condu­
jera desde el citado punto de San Javier el prome·
tido refuerzo, con el mas positivo encargo de que
estuviera con él al anochecer del dia siguiente en
un bosque que se hallaba a media legua de la po·
sic ion del enemigo en la banda opuesta del rio.
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Para encubrir mejor este movimiento dejó U rre.
jola una guardia en el vado de dicho rio i algunos
tambores para que al rayar el alba hiciesen los to­
ques acostumbrados; i habiendo emprendido la
marcha por el paraje convenido, tuvo la desgracia
de ver malograda su primera empresa por no haber
concurrido hasta poco ántes de amanecer el refuer·
zo de San Javier.

Precisado ya a permanecer emboscado todo
aquel dia, tuvo tiempo ü'Higgins de reunirse con
Carrera, formando entre ámbas divisiones un total
de 1,300 hombres, doblemente superior a los rea·

listas. Apesar de esta dF.sigualdad de fuerzas, i no
obstante las ventajas de la posicion de los enemi­

gos, defendida a retaguardia por el rio, i a los cos­
tados por enormes peñascos, era tan denodado el
esplritu de las tropas de U rrejola, que se resolvie·

ron a lanzarse sobre el enemigo esperando que la
sorpresa i el arrojo coronarian su frente de laureles,
tanto mas preciosos cuanto iban a ser alcanzados

en un campo cubierto de abrojos.
Había determinado aquel bizarro comandante

que la señal de ataque fuera el toque de diana del

campo enemigo; la primera carga dada por los rea·
listas fué irresistible; pasadas a cuchillo las guaro
dias avanzadas; tomada toda la caballería de los
rebeldes, Carrera herido i sustraido a la muerte por
la velocidad i firmeza de su caballo que lo condujo
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a la otra parte del rio para volverlo a pasar mui
pronto a fin de reunirse con la division de su her­
mano Juan José, situada tres leguas mas abajo;
desconcertado su campo, e introducidos en él todos
los horrores de la confusion i del desaliento. creian
ya los realistas tener atada a su carro la victoria,
cuando el valiente ü'Higgins lleno de todo el furor
que sujiere la misma desesperacion, i despreciando
las heridas recibidas en el combate. tomó un fusil
en la mano i arengando a sus soldados con el mas
ardiente entusiasmo, logró reunir una parte de ellos

i sostener el ataque detras de los peñascos que
rodeaban su campamento.

Esta inesperada resistencia parecía que no debia
tener mas resultado que el de aumentar el mérito

del vencedor, quien viendo que su tropa habia
consumido casi todas las municiones que llevaba
en las cartucheras, mandó abrir los cajones que le

habian sido remitidos desde Chillan; mas ¡cuál fué
su sorpresa cuando halló todos los cartuchos sin
bala i que por equivocacion le habian dirijido los

cajones destinados para ejercicios doctrinales! Este

fatal contratiempo le arrancó de las manos un
triunfo que habia sabido aSf'gurar con sus acerta­
dos movimientos i con la bizarría de sus tropas.
Constituido, pues, en la necesidad de retirarse, lo
ejecutó con el mayor órden sin que el enemigo se
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atreviese a perseguirle ni a oponerle el menor obs­
táculo en el paso del rio.

A pesar de que esta espedicion no tuvo en todas
sus partes el feliz resultado que se prometia el jefe
que la habia dirijido; sin embargo, los graves daños
que habia causado al enemigo tomando su caba­
liada i muchos soldados i oficiales, hiriendo a los
dos comandantes principales e introduciendo el ma·
yor desórden en sus filas, desalentaron al caudillo
insurjente i le hicieron desistir de su nueva tenta­

tiva replegándose en su vez a Concepcion para
espf'rar los refuerzos que se le habian ofrecido de

la capital. Todo el peso de la guerra cargó entón­
ces sobre las dependencias de esta ciudad i hácia
la frontera.

Esta fué la época en que los enemigos de Ca·
rrera descubrieron toda la hiel de sus corazones.

Hácense correr las especies mas injuriosas a su
opinion, i se desenvuelve completamente el pro­

yecto de sacrificar aquel ciudadano a la ambicion
de sus rivales. El Gobierno es el primero que toma

parte en estas intrigas i le exije la abdicacion del
puesto que con tanto lustre habia desempeñado,
alegando los peligros que corria la República de
ser mandada por una sola familia de tanto influjo

i poder. Recelando de que aquel jénio turbulento

no cedería a tamañas intimaciones, habian tomado
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sus contrarios la precautoria medida de reunir tro­
pas en Talca, que sostu\·ieran al nuevo Gobierno
i paralizasen los formidables esfuerzos del partido
de dichos Carreras, reforzado con la opinion de
sus talentos i con su bien combinada política, por
medio de la cual eran los tres hermanos adorados

por su tropas.
Fueron, sin embargo, inútiles todas las provi­

dencias dictadas para contener la ju ta indignacion

de e te partido: queriendo su jefe principal hacer
una manifiesta profesion de sus virtudes cívicas, se

resignó tranqlliJamente a aquel fatal decreto. Des­
confiando sus rinles de la sinceridad de sus pro­

testas, i temiendo en particular alguna acechanza,
don Bernardo O'Higgins, que habia sido nombrado
para sucederle en el mando, no se atrevió a pre­

sentarse en dos meses delante de dicho jefe; pero
empeñ<.1do en dar al mundo una prueba luminosa
de su fortaleza de ánimo en vencerse a sí mismo,

logró inspirar tal confianza al espresado O'Higgins,
que se verificó finalmente la entrega de las armas,
desmintiendo con este hecho el alto concepto que
se tenia formado de sus talentos revoluciona­
rlOS.

Fué con efecto un error clásico el que cometió
Carrera en entregarse inerme a sus desapiadados

enemigos, privándose del ausilio de 300 veteranos
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que estaban prontos a sacrificarse por su conser­
vacion. Ig-noraba el dicho Carrera que en tiempos
de revolucion es víctima del partido triunfante
quien depone las armas: creyó sin duda que nadie
podria reemplazarle dignamente en su elevado
puesto. i que no pasaria mucho tiempo sin que la
República, envuelta en nuevos conflictos le hiciese
árbitro de sus destinos, que era todo el objeto de
sus ansias, aunque encubierto con vanas aparien­
cias de desprendimiento i patriotismo. Por esta

razon no permitió dar curso a las vivas represen­
taciones de sus tropas i del ayuntamiento de Con­
cepcion para que le fuera devuelto el mando.

Empero, le salieron fallidos sus cálculos: ni es
este el solo caso que nos ofrece la revolucion de
América, de haber sido frustrados los finjidos de­
signios de ambiciosos e hipócritas mandones. El
partido que se ensalza sobre las ruinas del caido,
trata de asegurarse en el poder sin escrupulizar en
los medios, i considera el bien de la patria como el
último eslabon de sus proyectos. Así sucedió en
Chile; todos los amigos de Carrera fueron perse­
guidos; los oficiales que mas se habian distinguido
a su lado fueron acechados con la mayor descon­
fianza; aun los mas indiferentes que habian servido
a sus órdenes quedaron postergados; se dió liber­
tad i proteccion a los que habian sufrido persecu-
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el coronel del fijo de Lima, brigadier don Gabino
Gainza. cuyos hechos irán referidos en la historia
del año sig uiente, que fué cuando desembarcó en
el territorio chileno.



CAPÍTULO V

1814

Arribo a Chile del brigadier Gainza para tomar el mando de
aquellas tropas.-Sorpresa i arresto de los Carreras por los
realistas.-Accion de Rere.-Rendicion de Talca.-Alar­
mas de la capital.-Dt:rrota de Blanco Ciceron.-Idem. de

Gainza por l\Iackenna.- Nuevos m(lvimlentos de Gainza
sobre el ~Iaule.-Retirada de los insurjentes.-Toma de
Concepcion i Talcahuano por las tropas del Rei.-Creacion
de un Dictador supremo en la capital.-Tratado de paz
ajustado en Lircai.-Libertad de los Carreras i alarma de

sus rivales.-Su reposicion en el mando i u jenerosa con·
ducta.-Desavenencias con O'Higgins.-Arríbo del briga­
dier Osario a Chile.-Reconcihacion de Carrera I O'Hi­
ggins. -Batalla de Rancagua.-Entrada de los realistas

R DI! CHILP: 6
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en la capital.-Emigracion de 200 chilenos a l\Iendoza.­
uevos desastres de los republicanos.-Restablt..>cimieoto

absoluto de la autoridad real.

•
El coronel Sánchez estaba esperando con la

mayor ansiedad los ausilios que habia pedido a
Lima, lisonjeándose de dar con ellos un impulso
rápido á la guerra de Chile; pero estaba bien léjos
de creer que con ellos le- fuera enviado un jefe es­
traño a rebajar el mérito de sus hazañas, i a dis­
putarle el honor de sus triunfos sucesivos. Si aquel
benemérito oficial tuvo el consuelo de saber que
habia arribado a las costas de Arauco un bergantin
bien provisto de armas, municiones, vestuarios i

dinero, tuvo al mismo tiempo el dolor de saber que
don Gavina Gainza venia a encargarse del mando
de aquellas tropas, que él habia creado i que tantas
veces habia conducido a la victoria. No fué menor

el sentimiento que cupo a todos los verdaderos
amantes de la causa del Rei al ver el ultraje que se
hacia a un comandante tan celoso que a fue;-za de
padecimientos. valor i constancia habia salido con

honor de una de las campañas mas difíciles i peno­
sas de Chile, i que habia sabido entusiasmar de tal
modo el ánimo del soldado, que se creia invencible

bajo su direcciono Se escitó asimismo la mayor
aprehension por los defectos en que podria incu­
rrir aquel nuevo caudillo a causa de su ningun co-
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nacimiento del pais i de su ignorancia en la clase de
guerra que era preciso haCt'r para asegurar su re­
sultado; pe.ro como la obediencia es la primera di­
visa del soldado, Sánchez i todas sus tropa~ se pu­
sieron sin la menor oposicioll bajo las órdenes del
nuevo comandante.

Fué indudablemente sobrecojido el ánimo del
Virrei para quitar el mando al referido Sánchez: los
cargos principales lanzados contra él por la malig­
nidad de sus émulos, recayeron sobre la inespe­
riencia, torppza, mala direccion, i falta de talento,
as! como sobre al abuso que suponian había hecho

de ascensos i gracias; ¿pero puede ofrecerse un ar­
gumento mas positivo para demostrar la falsedad

de aquellas gratuitas suposiciones, que el mismo
resultado de su brillante campaña, i el estado de
pujanza i vigor con que se sostenia la causa del Rei

al arribo de su sucesor? i con respecto a las gracias

prodigadas ¿pudieron ser éstas mas dignamente em·
pleadas que en don Ildefonso Elorriaga, en don

José Quintanilla, en don Clemente Lantaño, en
don Cipriano Palma, en don Anje! Calvo, Urrejo­
la, Ola te, Castilla, Cañizares, i en otros \'arios,

cuyo sobre aliente mérito hemos visto en parte i

que nos irá descubriendo con mayor claridad la fiel

relaciol1 de los hechos sucesivos?
La naturaleza que le habia prodigado a manos

llenas la parte de valor, parece que no fué tan je-
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nerosa en la di tribucion de las dotes del injénio;
he qul la verdadera cau a de no haber sido con·
sultado en la parte directiva de la guerra, i este fué
el oríjen del resentimiento contra su sucesor, de
quien no quiso admitir el mando de la plaza de
Chillan que le habia conferido. Sin embargo de
estas disgustosas contiendas, i en medio del pesar
que dilaceraba el corazon de Sánchez, no se en­
friaron de modo alguno sus nobles sentimientos de
amor i fidelidad al monarca español, i de ciega

obediencia a la ordenanza militar.
Como a la llegada de dicho brigadier Gainza

hubiera sido relevado del mando de las tropas chi­

lenas el formidable Carrera, i reemplazado por
ü'Higgins, eran incomparablemente menores los

tropiezos que iban a encontrar las armas del Rei
para salir triunfantes de aquella lucha. Varios ofi·

ciales de sobre"aliente mérito habian abandonado
asimismo el ejtrcito patriota. resentidos de que los

tres hermanos Carreras hubieran sido tratados con

tanta mengua i desdoro. Todo obraba a favor de
Gainza, i hacia creer que las tropas del Rei habian

de encadenar a su carro la victoria, i cortar las últi·

mas raices del jérmen revolucionario. Los indios
araucanos habian recibido con entusiasmo varios

regalos que les habia llevado Gainza, i habian ju.
rada favorecer su empresa.

Sus primeros planes fueron los de poner sitio a
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Concepcioll conviniendo en esta parte con las ideas
de Sánchez que ya habia aproximado las tropas
con este objeto. Empero, mf'jor aconsejado por los
jef~s U rrejola i Elorriaga, se suspendió esta ope­
racion hasta que hubiera sido batida una columna
que al mando del brigadier Mackenna habia salido
de Talca en ausilio de dicha plaza de Concepcion,
i que habia tomado posicion en el Membrillar, que
era el mismo paraje en donde se habia acampado
el año anterior la division de Juan José Carrera.

En tanto que se reunian las fuerzas realistas
finjió U rrejola dirijirse sobre Concepcion para que
deslumbrado Mackenna con este movimiento no se
dedicase a fortificar dicho punto del Membrillar.
Desplegando Gainza su natural carácter de activi·
dad i enerjía se habia detenido en Chillan tan solo
cuatro dias, que empleó en reconocer el estado
del ejército, i en tomar disposiciones jenerales; i
despues de haber enviado al citado Urrejola un
refuerzo de IS0 fusileros montados, al mando del
valiente coronel don Manuel Barañao, se puso en
marcha para el Roble donde ya se hallaba la divi.
sian de Elorriaga Habiendo recibido aquel co­
mandante aviso de la salida de un convoi desde
Talca en ausilio de Mackenna, se preparó a inter­
ceptarlo, avanzando una partida de ISO hombres
bien montados, a las órdenes del bizarro coronel

OJate. Noticioso dicho Mackenna de que ya Olate
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se hallaba en la hacienda de Cuchacucha trató dt:
cortarles los vuelos con una oportuna sorpresa. Sao
Iiendo de su campamento en la noche del 22 de
Febrero con 400 hombres de infantería, i algunas
milicias de caballería, cayó al amanecer sobre las
casas de la citada hacienda que halló desiertas,
porque Olate se habia colocado en Gücchupin, que
está situado a la orilla opuesta del rio Ñ uble.

Como a este tiempo se dirijiese U rrejola a tomar
posicion en el Coleral a la confluencia de los rios
hata i -T uble de la otra parte del 1embrillar con
el ánimo de entretener a Mackenna en tanto que
Olate desempeñaba su comision, a los primeros
avisos que tuvo de este jefe, hizo adelantar la mayor
parte de sus tropas en su ausilio, cruzando aqueo
1I0s rios ya reunidos, por el vado de las Matas. Tan
pronto como Olate vió acercarse aquel refuerzo se
adelantó a picar la retaguardia al enemigo, quién
hubo de hacer alto para rechazar estos ataques.
Cuando ya se hallaba a media legua de su campa­
mento, llegó U rrejola i se trabó un empeñado com·
bó.te:el jefe del Estado Mayor de los insurjemes don
Márcos VaJcárcel, que habia quedado encargado
del mando durante la ausencia de Mackenna, salió
asimismo en apoyo de su jeneral, i a abrirle el cami­
no para que pudiera volver a sus fortificaciones.

U rrejola pasó entónces a acampar en la hacien­
da de Cuchacucha, i Olate salió al dia siguiente
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con su columna para el portezuelo de Duran con
el fin de dar cumplimiento á su primer encargo de
apoderarse del convoi: éste sin embargo se salvó
por un efecto de la misma victoria conseguida por
los realistas, porque temeroso Mackenna de sus res·
petables fuerzas, dió aviso para que aquél no se
moviera de Talca.

Situado U rrejola de nuevo en Quinchamalí a la
otra parte del !tata, se le reunieron mui pronto las
tropas de Barañao, las divisiones de Elorriaga ¡de

reserva, i llegó finalmente a ponerse a la cabeza el
mismo Cainza. Reconocido por este jeneral el campo
enemigo, se convenció de que no seria fácil apo­
derarse de él sin que corriese copiosamente la
sangre de sus soldados, que él tenia aun en mayor
aprecio que su gloria militar: para lograr el objeto

con el menor quebranto posible ciñó sus operacio­
nes á un estrecho sitio, esperando que el hambre
obligaría a los insurjentes a salir de sus parapetos,
en cuyo caso le seria mas fácil derrotarlos. Envia­

do Olate a apoderarse de Cauquenes, depósito de
las provisiones que se remitian tanto;¡ 1ackenna
en el Membrillar como a O'Higgins en Concep­

cion, desempeñó felizmente su comision, i remitió
a Chillan los muchos efectos que encontró en aquel

punto.
Sucedió a este mismo tiempo i en el dia 3de Marzo

la prision de José Miguel Carrera, su hermano
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dante realista, dejando en su poder 40 soldados
entre muertos, heridos i prisioneros, So fusiles, 2

piezas de a cuatro, 40 tiendas de campaña i algu­
nas municiones.

Este fué el fJrincipio de los desastres que acom­
pañaron al nuevo jefe insurjente en la mayor parte
de sus em(Jresas.... ' oticioso Gainza de que Talca se
hallaba con poca guarnicion por haber salido la
fuerza (lrincipal mandada por don Juan lachnna

a reforzar a O'Higgins, habia destacado a Elorria­
ga para que se apoderase de ella con una fuerte
guerrilla. Como hubiera logrado este valiente ofi­
cial sorprender dos destacamentos que estaban
en observacion en la márjen del rio l\Iaule, se
presentó en los arrabales de la ciudad; i negánJose
su gobernador, el español don Cárlos SfJi.lno, a las
intimaciones de rendicion que aquel le habia diriji­
do, se arrojó impetuosamente contra dicha guarni­

cion, a la que hizo prisionera despues de un san­

griento combate en el que mllrieron el mismo
Spano. i us mejores oficiales. Siendo esta plaza el
depósito principal de defensa de la provincia de San­

tiago, fué su toma de la mayor importancia para las
armas del Rei por los grandes repuestos de muni­
ciones, víveres i demas aprestos guerreros que en

ella se encontraron. La J unta gubernativa, que se
habia situado en Talca a fin de dar mayor impulso
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a las operaciones de la guerra, habia tenido la pre·
caucion de retirarse dos dias ántes de aproximarse

las tropas de Elorriaga.
El aspecto de los negocios era pues sumamente

brillante en el principio de la campaiia: la accion de
la hacienda de Cuchacucha, la prision de los Ca­
rreras, la sorpresa de Urízar, i la toma de Talca,
que ocurrieron casi simultáneamente, elevaron al
mas alto grado la opinion del nuevo jeneral, i con­
solidaron la que habian acreditado en muchas oca­
siones los comandantes Elorriaga, U rrejola, Bara.
ñao, Olate, Castillo, Lalltaño i demas que defendian

la causa del Rei.
El esforzado Quintanilla se hizo hácia el mismo

tiempo acreedor a los mayores elojios: desde la re­
tirada de Elorriaga de la frontera habia quedado
situado en el pueblo de San Pedro, que se halla
enfrente de Concepcion, con solo el rio 1tata de
por medio, para defender todo aquel territorio hasta
Arauco. Aunque sus instrucciones le prescribian
ceñirse a rechazar los ataques que le fueran diriji.
dos, su actividad i celo sin emb.ugo no le permitian

continuar en aquel estado sin emprender algu­
nas hazañas de riesgo i trabajo. U na de ellas fué la
de quitar a O'Higgins toda la caballada que hacia
pastar en Gualpen. distante poco mas de una legua
de la plaza. Aunque el rio tenia por esta parte mas
de media legua de ancho, i que en toda aquella es-
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tension se hallaban mui pocos bajos en que pudie­
ran descansar los nadadores i caballos, no titubeó
un momento en dar ejecucion a su proyecto. om­
bradas para esta peligrosísima empresa las jentes
mas prácticas del terreno i mas diestras en superar
aquella clase de obstáculos. se dejaron caer a media
noche sobre la guardia encargada de la seguridad
de los pastos. Dado felizmente este golpe de mano,
volvieron a arrojarse todos al rio con la presa, en­

trando algunos de los espedicionarios en ciertas
balsas formadas para custodiar los prisioneros i
arrear los caballos. i agarrándose otros a la cola de

los últimos para impedir que ninguno de ellos pu­

diera volver atras ni estraviarse. Así regresaron
todos sin el menor tropiezo al citado pueblo de San
Pedro.

Este mismo activo i esforzado comandante con­

tinuaba amagando nuevos desembarcos. i mantenia

en una continua alarma a un enemigo jactancioso.

que si bien era diez veces superior en el número

de sus fuerzas. era en igual grado inferior en los

recursos de imajinacion i fortaleza de ánimo.
Se hallaba pues ü'Higgins como sitiado en COll­

cepcion; el citado Quintanilla le interceptaba todos

los ausilios que podia esperar del territorio com­

prendido entre el Biobio i Arauco; Castilla le tenia

cerradas todas las comunicaciones con el partido de

Rere y la frontera de los Ánjeles; Barañao situado
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en las inmediaciones de la villa de Coelemu con una
partida fuerte de caballería obstruia sus relaciones
con Quirihue, Cauquenes i Santiago; varias parti­
das de guerrillas destacadas del campamento jene.
ral español ocupaban los caminos que por la Flori·
da se dirijian a los demas partidos.

Si la situacion de O'Higgins se presentaba bajo
un aspecto triste, era todavia mas apurada la de
Mackenna: situado en el Membrillar con un terri·
ble enemigo al frente, con partidas de caballería que
cruzando en todas direcciones desde el hata hasta
el portezuelo de Duran, le cortaban todos los soco­
rros de \,íveres de que tanto necesitaba desde que
habia caido en poder de Olate la villa de Cauque·
nes, que habia sido su depósito principal, era difícil
hallar un medio que 10 rescatase de los graves pe­
ligros que le amenazaban. Falto pues de todo re­
curso i esperanza, veía no serie posible conser­
var aquella posicion, i por otra parte conocja que
de abandonarla serian mayores sus quebrantos, ca­
yendo en manos de unas tropas que habian tirado
diestramente sus líneas para que llegase este caso
tan deseado, que habia de poner el sello a su
triunfo.

El infatigable Gainza, que no perdonaba dilijen.
cia alguna para que llegasen los insurjentes al últi·
mo grado de desesperacion, trató de apoderarse de
su caballería a fin de privarles aun de los escasos
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recursos que ésta solia proporcionar! 's en sus sali­
das. Observando que l\1ackenna la envial a a pastar
a un campo abierto mas abajo de su campamento,
mandó p garle fuego en una noche en que el viento
favorecia para que fuera todo incendiado: los fac.
ciosos se vieron precisados por lo tanto a sacar al
día siguiente los caballos a la parte supf'rior, que
es lo que buscaba el jefe realista. Habia a corta
distancia de este punto unas hondonadas cubiertas
de maleza que ofrecian proporcion para una em­

boscada. El coronel U rrejola, encargado de dirijír
esta operacion, destacó a su ayudante don Pedro
Asenjo con 100 hombres bien montados para que
se situase en el indicado bosque. Salieron con efec­
to los caballos del enemigo, i arrojándose Asenjo

improvisadamente sobre ellos se apoderó de todos,
i regresó al campamento con tan interesante presa.

Tantos i tan continuados reveses llenaron de in­

quietud i alarma la capital de Chile: para contener
a los victoriosos realistas fué organizada una divi­

sion de 1,650 hombres, i dirijida a las órdenes del
teniente-coronel Blanco Ciceron contra la plaza de

TaJea. Fué tal la celeridad de aquel mO\'imiento
que en 29 del mismo mes se hallaba ya delante de

sus murallas. Desechando con desprecio su coman­
dante don Anjel Calvo las intimaciones del ene·

migo, se trabó un empeñado ataque con ventaja
al principio por parte de los rebeldes; pero la



94 M RIANO TORRENTE

notiCIa de que se aproximaba Elorriaga con 300

hombres a reforzar la guarnicion que se componia
de igual fuerza, fijó la pronta retirada de Blanco
para Lircai Habia ya desfilado con efecto dicha
division cuando salió de la plaza el valiente Olate
con 200 hombres de a caballo, i cargó con tanta
fogosidad al enemigo que lo derrotó completamente,
tomándole 400 prisioneros, 6 cañones, la caja mili·
tar, municiones, caballos i casi todo el armamento.
Esta accion tan bochornosa para las tropas insur·
jentes, como brillante i heróica para las del Rei,
desengañó a 105 enemigos de Carrera de la injus·

ticia e imprudencia con que habian perseguido al
único hombre capaz de sostener su moribunda
causa; pero estaban tan enconados los ánimos que

preferian su propia destruccion a la sola idea de
que pudiera mandarles su irreconciliable enemigo.

Crecian en el entretanto los apuros de l\1acken·

na; las cartas que dirijia a O'Higgins pidiendo

urjentes ausilios comprobaban lo crítico de su posi­
cion. Resuelto este último a salvar aquella columna

a todo trance, salió con unos 2,000 hombres para
el lembrillar, dejando una escasa guarnicion en

Concepci n i Talcahuano. Veia Gainza desenvol·
verse a toda su satisfaccion los planes quP tenia

trazado'>: deseaba batirse en campo raso con las
divisiones de Mackenna i O'Higgins, i ellas mis­

mas se lo iLan proporcionando. Era del mayor
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inter~s saber puntualmente la verdadera direccion
que habia tomado el último desde su salida de Con­
cepcion: como es el mismo F.n gran parte el camino
que desde la citada plaza conduce al Membrillar i
a Chillan, temia el jefe realista dF. que am;¡gando
los insurjentes su aproximacion él socorrer a lac­
ke.nna cayesen de repente sobre Chillan, i se apo­
derasen por sorpresa de aquella plaza qlJe habia
quedado tambien con mui poca tropa para conser­
var sus importantes almacenes. Con la idea de

saber oportunamente el verdadero objeto de la
rebelde columna, hizo situar en las alturas de Quilo,
dist2nte tres lt>guas del campamento realista, al
valiente Barañao con una partida de 200 hombres,
dándole el encargo mas especial i premuroso, de
que a toda costa trasmitiese con rapidez cualquiera
noticia que pudiese adquirir sobre el enemigo.

Se conservaban en el entretanto las tropas sobre
las armas, i las acémilas cargadas para emprender

la marcha siguiendo la direccion que tomase O'Hig­
gins, ya fuese para Chillan, o bien para dicha altura.

Llega con efecto el aviso de que los enemigos
toman esta última, sale Gainza con la mayor pres­
teza a defender el punto ocupado de antemano por

Baraiiaoj mas al llegar al pié de dicho cerro, oye

ya el tiroteo sostenido por aquella partida, la que
no pudiendo resistir al empuje contrario se ve

precisada a retirarse con precipitacion, dejando
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aquel punto en poder de O'Higgins. Algunos ca·
ñonazos disparados por él mi mo anunciaron a

fackenna la aproximacion del socorro.
Colocado el jefe realista en medio de estos dos

fuegos, e indeciso sobre el partido que debia too
mar, se resolvió finalmente a dar el primer ataque
a fackenna; pero I~ suerte de la ~uerra, que con
nadie hace pactos inviolables. fué esquiva en esta
ocasion a las tropas realistas. Todo su arrojo i de­
cision, de que dieron las mas brillantes pruebas en
esta fatal jornada, se e trelló contra los firmes pa­
rapetos i bien dirijidos fuegos de los contrarios.
Los realistas se retiraron por la noche con tanto
desórden a la hacienda de CUl.hacucha, i desde allí
ya reunidos a Chillan, que pocos habrian podido
llegar a disfrutar de aquel asilo, si O'Higgins, que
se mantuvo inerte en aquella batalla, hubiera des·
tacado algunas tropas en su persecucion.

Reunidas las dos divisiones chilenas, determina­
ron ámbos caudillos dirijirse en ausilio de la capi­
tal, de pue; que hubieran arrojado de TaJea a
Elorriaga, figurándose que Gainza se hallaba de·
masiado ocupado en Chillan reorganizando su des·
baratado ejército para que pudiera ofrecerles el
menor obstáculo; pero dando a este jefe nuevo vi·
gor la misma adversidad i la seriedad del peligro,
trató de sostener a todo trance la referida guarni­
c::ion de TaJea; i reuniendo con la mayor presteza
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ochocientos hombres i vari'lS rnrtidas u -Itas. se
ellcaminó hácia el l\1<Iulp para allticiparsf:" al ene.
migo, i frustrarle sus plalle

Ambos ejércitos lIegarC'n el 3 de Abril al citado
rio, el que cruzaron en la misma noche; O' H iggins
por el vado de Queri, i Gainza por el de Bobadilla.
Los patriotas siguieron el camino de Lontué ~in

atreverse a dar paso alguno· contra TaJea. porque

el jefe realista les iba picando la retaguardia. La

guarnicion de dicha plaza hizo un esfuerzo superior
a sí misma, saliendo a impedirles el paso en los

montes de Guajardo, i en las orillas del rio Claro.

en cuyos puntos tuvo algunos choquf's parciales.
aunque de ningun modo interceptó la march;¡ de

los rebeldes. quiénes lIegaroll a acamparse en Que

chereguas. Gainza se presentó en este punto el

dia 8 con todas sus fuerzas reunidas: pero se retiró

sin empeñarse en ninguna acciono

Hácia este mismo tiempo fueron tomados la ciu·

dad de Concepcion i el puerto de TaJeahuano por

una pequeña djvision de don Josi! Quintanilla.­

combinada con otra que habia salido de Chillan. i

ámbas a las órdenes del intendente don l\Iatias dI"

la Fuente.
El reino de Chile iba caminando a su total ruina

por el furor de los partidos, cuando la Junta supre·

ma decretó otra forma de gobierno, delegando el

absoluto poder en un solo individuo con el titulo de
K. DE CItILI.
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Con tal objeto se dirijió al campo militar del re­
ferido rio Lircai. en donde se estipuló por su
mediacion un convenio. que si bien hacia deponer
las armas por el momento, no dejaba satisfecha a
ninguna de las partes contratantes, i quedaba por
lo tanto en pié el jérmen de nuevas contestaciones.

Las principales condiciones de este tratado se re­
ducían a reconocer el gobierno de la península i a

jurar obediencia al Rei de España, durante cuyo

cautiverio ejerceria el mando de aquel reino la

misma Junta q'Je habia sido disuelta turbulenta­
mente el 2 de Diciembre de r8 r lo

La contradiccion de sus principios en rejirse

aquellos pueblos por sí mismos, enviando diputa­
dos a la península, pero no admitiendo clase algu­

na de órden o disposicion que atacase a su gobier­
no interior, hacian ver claramente las efímeras

bases sobre que estaba fundado aquel ¡nsignifican­

t~ tratado.
Los buenos realistas recibieron con el mayor

dolor las noticias de estas negociaciones, no pu­

diendo ménos de recelar de que el jeneral español

habia padecido alguna ofuscacion al firmarlas. Eva­

cuar todo el territorio de Chile, dejarlo a discre­

cion de los que ni aun tenian habilidad para en­

cubrir sus ulteriores aspiraciones, convenirse en

enviar ámbos partidos sus diputados a las cortes

de la península, conceder a los revoltosos con
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aquella condicion todo el tiempo que necesitaban
para dar mayor solidez a sus plane • sancionar su
misma rebelion permitiéndoles el establecimiento
de un gobierno popular; eran arcanos. en cuya pe·
netracion se perdia el juicio de los que deseaban
ver re tablccida la autoridad del Rei en todo su

esplendor.
De' ues de ajustauo el referido COll\ enio. que·

Jó O' H i 'gins paclticamente acuartel<luo en Talca,

i Gainza se replegó a Chillan. en donde e tuvo a

pique de amotinarse el ejército cuando supo que
uno de sus artículos ordenaba la degraJacion de
todos los oficiales i soldados que quisieran quedar­

se ell el pai_. quiénes debian volver al estado en

que se hallaban ánles de la guerra. El mismo pue'

blo de Chillan i tuda la provincia de Cuncepcion se

llenaron de la mas vi\'a indignaciotl al ver que por

premio de sus costosos sacrificios recibian el aban·

dono i la entrega de sus illtereses i personas a sus

encarnizados enemigos.
J. • o fué menor la irritacion del \"irrei de Lima

luego que tuvo conocimiento de los escesos de su

comisionado. i de la aquiescencia de Gainza; i de­

seoso de anular aquellas transacciones i de renovar

la guerra con mayor tesan, nombró por jefe del
ejercito chileno al coronel de artilleria don Maria­

no Osario. quien a los pocos días se embarcó en
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el naví Asia. llevando consi~o al biltallon el.. Ta­
laverol. recien llegado de Cádiz.

Si aquella pacificacion habia sido del desagrado
de los realistas. no lo fué ménos ele los partid,lrios
de h independencia. Por ma que el Director Lils­
tra se esforzase en cumplir hs condiciones del con­

\'enio, mandando que nadie usase otras divisas que
las del R .. i, eran sus e~citacionts rf~cibidas con tal

desprecio, que descaradamente se presentaban mu­

chos con el bonete tricolor. otros colocaban la cu­

carda española en la cola de sus caballos. ¡aun
apareció dos dias en la horca el pabellon de Cas­
tilla.

Aunque se habia estipulado en dicho tratado la

soltura de todos los presos por opiniones. fueron,

sin embargo. esceptuados los Carreras de este be­

n"ficio, quiénes por acuerdo de Lastra, ü'Higgins
i Gainza deberian ser conducidos en su vez con

toda seguridad a Lima, porque no de otro modo

podri n tener cumplimiento sus disposiciones. Estos

en el entretanto habian sabido eludir la vijiJancia

del comandante de Chillan don Luis U rrejola. o

mas bi ..n abusar de su buena fé, fugándose en el

acto de haber recibido bajo su palabra de honor la

licencia de salir de su arresto momentáneamente

para visitar a la intendenta.

Esta noticia fué un trueno que llenó de terror al
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distribucion de algunas onzas de oro, s~ gan6 de
tal modo la adhesion de aquellos soldados que le
proclamaron en el acto por su jenera1. Esta noticia
corrió con la velocidad del rayo, i su fuego eléctrico
se comunicó con la mayor rapidez por todas partes.
Dueño ya de la fuerza armada, árbitra de aquel
reino. sorprendi6 en sus mismas casas a los indivi­
duos que componian el Gobierno, i pas6 en persa·
na a la del Director Lastra; al que coji6 en su
misma cama en la mayor desprevencion i confianza.

unca crey6 Lastra que la jenerosidad de su ene·
migo se estendería hasta el e.stremo de salvarle la
vida, i ménos de que le permitiese vivir libre dentro

de las paredes de su casa cuidando de su familia.
Ocho fueron tan solo los deportados a Mendoza, i
aun con éstos se usaron las mayores consideracio­

nes, recomendándolos a la benignidad i cariñoso

trato del gobernador San Martin.

Jamas se ha visto una mudanza de Gobierno
verificada con tanto silencio, 6rnen i sosiego. Con­

vocado el pueblo al dia siguiente, fueron electos
para la nueva Junta don José Miguel Carrera con
el título de Presidente, supremo majistrado i jeneral,

i por colegas don Manuel Muñoz Urzúa i el presbí­

tero don J ulian U ribe. Así, pues, en ménos de tres
horas i sin ningun movimiento tumultuario quedó

establecida la reforma, el pueblo en reposo, el nue­
vo Gobierno en posesion de la autoridad i los an-
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tiguos jefes retirados al seno de sus familias. Un
velo cubrió desde entónces la memoria de la per­
ecucion de aquel héroe revolucionario, i sus furio­

so. rivales que habían puesto en venta su cabeza
recibieron una leccion práctica de virtud i jenero­
idad. Hasta las poblaciones mas lejanas de la

capitel! enviaron al nuevo Gobierno parabienes i
ofertas de cuantos recursos pudiera necesitar para
o tener la guerra de la independencia. Coquimbo

fué uno de los puntos que demostró con mas enerjía
sus sentimientos de adhesion a aquel partido. Para
asegurarse de la devocion de O'Higgins se le con­
lirmó en el mando del ejército; pero léjos de pres­
tarse a la ouediencia que de él se exijía. se puso
en marcha contra la capital para reponer a Jos an­

tiguos mandatarios.
Gainza estaba contemplando desde Chillan la

horrorosa guerra civil en que iban a quedar envuel­

tos los disidentes, i léjos de prestarse a la evacua­
cion con\'enida en el término de dos meses. que ya
habian trascurrido. trataba de hacer ilusorias las

reconvenciones de O' H iggins. para dnr lugar a

que llegasen las contestaciones de Lima i obrar en
virtud de ellas. sacando el partido que le propor­
cionaban aquellds desavenencias.

Empero preponderando en el citado caudillo el
odio que profesaba al nuevo Dictador. parece se
puso de acuerdo con el dicho Gainza, i aun se ase-
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guró que éste le habia prometido 500 hombres para
reforzar su lJartido, si bien la circunstancia de no
haberse llevado a efecto puso en duda aquella im­
putacion; i abandonando sus posiciones en las ribe·
ras del Maule se fué a(Jro.·imalldo a antiago,

aumentando su ejército en el tránsito con sus vio­
lentas proclamas i ... nérjicac; disposiciones.

Iban los realistas ocupando sucesivamente los

puntos que abandonaba el ejército chileno. Las

trop;.¡s del citado O'Higgins formab,ln la \'anguar­

dia de los realistas. Se habia empeñado este jefe

en desechar con tal desprecio toda proposicion de

su rival, que llegó a poner incomunicado dI oficial

parlamentario que le habia enviado, haciéndole ver

con aquella tropelía la inflexibilidad de su resolu

cion a pesar del desembarco verificado por la espe­

dicion del brigadier Osorio en Talcahuano, del que
habia tenido conocimiento en aquellos dias.

A mediados de Agosto cruzó el rio l\Iaipú, sin

que Carrera le hubiera puesto la menor resi. tencia.

Se hallaba ya a cuatro leguas Lie la capital cuando

el coronel don Luis, hermano del Dictador, que se

habia situado en aquel punto con algunas tropas.

conoció la necesidad imperiosa de disputarle el

paso. Eran las tres de la tarde cuando empezó

la accion, llamada de las Tns Acequias. Engañado

O' Higgins por el astuto contrario, a quien deseaba

atraerle a las inmediaciones de la ciudad para ase·
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reunir los dispersos i a prepararse a un nuevo ata.
que. Carrera dispuso la salida de la vanguardia de
su division, compuesta de los 400 prisioneros coji.
dos en la batalla antf'rior. Esta polilica disposicion
hizo caer las armas de sus manos, i cambiar las
amenazas en contestaciones oficiales para asegurar·
se mejor el indulto concedido.

Este era el estado de los negocios cuando llegó
un parlamentario del comandante jeneral Osario
con la intimacion a O'Higgins de suspender su
marcha, i al Gobierno de Chile de deponer las aro
mas i prestar la debida obediencia a la autoridad
real, alegando por causa del rompimiento de las
hostilidades la variacion que se habia hecho del
Gobierno de la capital. La situacion de Carrera
era su mamen te apurada: en guerra civil con O'Hig.
gins, i con un respetable ejército al frente, que se
habia enseñoreado libremente de todo el pais, por
donde habia estendido su halagüeño inAujo, solo
un jénio estraordinario era capaz de desechar con
altivez las intimaciones de O.orio, i de apelar a las
armas en una crisis tan espantosa en que todos los
elementos obraban contra él. Deponiendo prin'
dos resentimientos. i aun derogando su misma dig­
nidad, escribió a O'Higgins encareciendo la neceo
sidad de unir sus armas contra el enemigo comun:
reconciliados en una entrevista estos dos furiosos
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calles i acorralando en la plaza a las dos divisiones
~nernig,ls La tercera de éstas, al mando del su­
premo majistrado, estaba maniobrando en las in­
mediaciones de aquella villa con la mira de auxiliar
la salid,l de li.1s tropas sitiéldas; mas todos sus es­

fuerzo" fueron ineficaces para romper la línea de
los espai'íoles, quiénes deseando ver terminada
pronto aquella contienda, dieron un asalto jeneral,
dejando espedita la salida por la parte del Este

para que fuera menor el empeiio de la resistencia.
Los patriotas se defendieron con valor; pero hu­

bieron de ceder al irresistible brazo de los realistas.
Los dos jefes principales de las division 'S, varios
ofil:i,l1es i alguna caballería se salvaron por el indi­

cado Aanco; los demas quedaron en poder dd vic­

torioso Osario, que ciñó aquí su frente de los mas
ilustres laureles, habiendo peleado a competencia

con la mayor bizarría jefes, oficiales i soldados, i

en particular el benemérito Elorriaga, a quien ha

bia sido confiado el importante puntO de la Cañada.
El cuerpo de reserva se disperso por la inepti­

tud de los comandantes encargJdos de incorporarse

él la 3.a division. En estas críticas circunstancias

era tan imposible la defensa de la capital como pe­

ligrosa la retirada; pero el impávido Carrera la
verificó con el mayor órden, dirijiéndose hácia Ca·

quimbo escoltando un convoi de cien carros i mil

seiscientas mulas, cargadas de municiones, pertre-
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chos de guerra. i de trescientos mil duros. destina­
do~ a la compra de ausilios para abrir de nuevo la
campaña en dicha provincia de Coquimbo. El
ejército realista caminaba en el entretanto para la
capital. de la que tomó posesion el día 5 de Octu·
bre, habiendo sido uno de sus primeros cuida­
dos destacar contra los prófugos una fuerte colum·
na al mando de dicho Elorriaga.

Al llegar los emigrados a Aconcagua se desertó
una parte de las tropas que los escolta ban: i la
pequeña fuerza ausiliar de Buenos Aires estacio­
nada en aquel punto se negó a prestar los servicios
que se exijieron de ella. Carrera se halló en el úl­
timo grado de desesperacion: con mui poca tropa,
i aun ésta desmontada, rodeado de infelices fami­
lias que huian de la afortunada espada del jeneral
realista, i cuyos lastimosos ayes herian de contÍ­
nuo su oidos; desobedecido por las partidas suel­
tas, contrariado en todos sus proyectos, i no ha­
llando por cualquiera parte por donde tendía la
vista mas que tristes efectos de la seduccion, de la
intriga. de la indisciplina, del desaliento i de la
cobardía, conocia que todos los caudales i efectos
salvados en la emigracion iban a caer en las ma­
nos del orgulloso enemigo, que se hallaba ya a
mui pocas leguas de distancia, si con los atrevi·
dos vuelos de su injénío no paraba aquel terrible
golpe.
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o lt~nia Carrera a aquella sazon m;¡s que
ochenta fusileros disponibles; pero vistiendo con
nuevos uniforme a los conductores del carg mento,
a los libertos i demas individuos del cOllvoi, reunió
hal>ta 500 hombres. los que saliendo al campo
sostt::nidos púr cuatro piezas volantes, i aparo-n tanda
un aire marcial que convenia mui poco a su verda­

der.\ disposicion, se dirijieron a ocupar la cuesta de
Chacabuco con la mayor confianza. Los realistas,

que estaban bien distantes de creer que habian de
encontrar una fuerza tan respetable, no se atrevie·

ron a atacar dicho convoi, el que al favor d~ aque­
lla estratajema pudo continuar su marcha, abando'

nando sin embargo preciosos efectos que la falta
de acémilas i la misma precipitacion de SJ viaje

no les permitia conducir.
Con aquellos mismos ochenta fusileros montados

que Carrera habia presentado en Chacabuco, se

dirijió hácia Coquimbo para examinar los motivos

de la tardanza de la division que ocupaba a \Talpa.

raiso, tomarla a sus órdenes, protejpr los caudales

públicos, i formar un nuevo ejército con Jos Jisper.

sos que debian reunirse en aquella provincia por
)a parte oriental de la cordillera; pero hacia tiempo

que la inconstante fortuna miraba con tor o ceño

a este esforzado guerrero. Apénas llegó a Santa

Rosa se le desertó la mitad de su escolta. i supo

que la citada division de Valparaiso se habia rebe·
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lad , ¡que camil'aba en busca de los caudales del

gobierno p ra presentarlos al jeneral español. Este
fué el último golpe que llegó a conmover la inimi·
table constancia i entereza de aquel caudillo: vió lo
infructuoso de sus esfuerzo', i la fatalidad de su
destino. Ya no pensó sino en poner en sah'o su
per 'ona, lo que consiguió uniéndose con su her·
mano el coronel, no sin las mayores dificultades

por hallarse ocupados casi todos los pasos de la

citada cordillera.
El bizdrro Elorriaga, que habia llegado hasta el

paraje llamado Ojos de agua. hostigando incesante·
mente a la errante ¡desgraciada cara\'ana, regresó

a la c.lpital cargado de un (.Jrecioso botin, Ya se

hallaba pues todo el reino de Chile pacíficamente
sometido a la autoridad real, ménos la provincia

de Coquimbo que al favor de la distancia, i con la
presencia del sedicioso Carrera habia quedado al­

glln tanto conmovida. El atrevido Elorriaga, que

fué el alma de la pacificacion en esta campaña, se

embarcó en Valparaiso para Coquimbo; i la sola

noticia de su llegada sosegó los ánimos, i sometió

toJa la provincia, curo gobierno le fué conferido
en premio de sus distinguidos servicios,

Ya desde e,ste momento pudo el jeneral Osorio

dedicarse libremente a cicatrizar las llagas de la

pasada insurreccion, con sus saludables consejos i
benignas disposiciones. Anduvo mui detenido en
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la imposicion de castigos, de modo que los mas
culpados habian llegado a deponer totalmente sus
primeros temores, cuando por dar ejecucion a las
órdenes del Virrei fueron sorprendidos i encerrados
en estrechas prisiones. La vindicta pública clamaba
por su desagravio; se necesitaba un ejemplar es­
carmiento que dejase permanentes recuerdos de la
suerte que debian prometerse los promovedores de
desórdenes; era preciso finalmente conformarse
con las instrucciones recibidas en Lima. Osorio
con efecto procedió contra ellos despues de haber
tomado los mas escrupulosos informes; pero nin·
guno sufrió la pena de muerte; ni el número de los
castigados llegó a ochenta, i aun imploró para és­
tos un jeneroso indulto de la corte, rdajando en el

entretanto el rigor de aquella forzada providencia,
i permitiendo que se fueran acercando a sus hacien­
das. Los mas delincuentes fueron deportados al
presidio de las islas de Juan F ernández, otros a
los castillos, i los restantes a las cárceles i cuarte­
les. Quiso el jeneral Osario que en esta ilustre
campaña brillase tanto la jenerosidad de sus senti­
mientos como los esfuerzos de su brazo. Los pre­
ciosos laureles cojidos en Rancagua adquirieron
nuevo realce con la fina polftica, noble conducta,
infatigable celo, madurez, circunspeccion i acierto
con que manejó los negocios de aquel Estado.

R. DE CHIL& 8
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CAPiTULO VI

1816

Estado pacifico del reino de Chile.-Acertada conducta del
brigadier 050rio.-Embarque de una dlvision de tropas
para el puerto de Arica.-Desgracia de los Carreras I de
todos los di identes emigrados.-Contraste entre los solda·
dos esped,cionarios i los del pais.- ombranllento del

brigadier don Francisco Marcó del Pont para la presidencia
de Chile.-Temores de los realistas i su resignacion.­
Observaciones sobre los males que acarrea el desconoci­

miento de la lejítima autoridad.

Los acontecimientos de Chile son poco intere­
santes en este año. Arrojadas ya las reliquias del
ejército rebelJe mas allá de la Cordillera, i resta­
blecida plenamente la autoridad real en todo aquel
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del caudillo San Martin que habia estable"iJo su
cuartel jeneral en Mendoza, fueron embarcadas
para el puerto de Arica a fin de incorporarse con
las del Alto Perú.

Con no haberse llevado a efecto la proyectada
espedicion se perdió mui pronto el fruto de tantos
sacrificios. San Martin continuó en su despótico
mando tratando con el mayor desprecio i rigor a
los prófugos soldados de los Carreras sin perdonar

a estos mismos jefes. quiénes hallaron un terrible
enemigo en vez de un jeneroso protector. La no·

ticia de la fatal acojida de aquellos miserables emi­
grados, que se comunicó con rapidez por todos los
pueblos que empezaban a prosperar bajo el patero
n,1 dominio del gobierno español, habria debido
destruir para siempre el jérmen de la insurreccion,

si circunstancias estraorclinarias no hubieran concu­

rrido a hacerlo brotar de nuevo. Empeñados los
buenos-aireños en sostener el partido de O' H iggins,

no hubo jénero de tropelía i persecucion a que no

se entregasen contra los Carreras hasta obligarlos

a salvarse con la fuga del pais, al que se habían
acojido como al mas seguro asilo: sus soldados fue­

ron incorporados en las tropas de aquel Estado,

unos por la violencia i los mas por la necesidad de

g<lnar un precario sustento. Quinientos de ¿stas,
que formaban la parte mas importante de la divi­

sion dirijida hácia Santa Fé, fueron los principales
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cuerpos destinados para Arica, entre los que se vió
salir con satisfaccion jeneral dicho batallon de Ta­
lavera, que por su mala nota fué sucesivamente
reformado por el jeneral Pezuela; pero se perdió la
mejor coyuntura para desarmar los enojos de la
esquiva fortuna. Estaban, sin embargo, los chilenos
mui distantes de creer de fácil ejecucion un tras­
torno absoluto de la autoridad real, que parecia
fundada sobre tan sólidas bases; mas crecieron sus
esperanzas con la noticia de haber sido nombrado

Presidente propietario de aquellas provincias el
brigadier don Francisco Marcó del Pont, quién

por mas talento, militares i poHticos, de que pudie­
ra estar adornado, carecia sin embargo de la ven­
taja mas necesaria para gobernar con acierto, cual
era el conocimiento del pais i de sus habitantes; i

no será estraño por lo tanto que veamos resentirse
sus operaciones de aquel defecto al que indudable­

mente deben atribuirse todos sus reveses i desgra­

cias sucesivas.
Aunque los buenos reaJistas conocedores de los

intrigantes manejos de los independientes vieron
con el mayor sentimiento la llegada de dicho señor
Marcó del Pont a la capital de Chile a fines de

Diciembre por las razones indicadas, no dejaron

por eso de respetar sumisamente las soberanas dis­
posiciones de la corte de Madrid, i todos concu­

rrieron con la mas fina voluntad a celebrar con sus
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aclamaciones el acto solemne de la toma de su PO­
sesion. El brigadier Osario, si bien interiormente
debió sentir que el premio de la pacificacion de
aquel reino no fuera la confirmacion de su autori­
dad, se conformó sin embargo con toda la resigna­
cion que es propia de un obediente militar a las
órdenes superiores del Soberano español. sin dar la
menor muestra de desagrado ni descontento.

Para dar nuevos testimonios de su fidelidad i
subordinacion se dedicó con el mayor empeño a
comunicar al nuevo jeneral todos los conocimientos,
informes i noticias que mas debian contribuir a
desempeñar dignamente aquel destino, indicándole
los escollos en que podrian hacerle tropezar los
fementidos amigos i los disidentes encubiertos, i
prestándose con tanta cordialidad como laborioso
celo a cuanto exijió i pudo necesitar de sus luces i
de su práctica en la administracion del país. ¡Ojalá
hubiera sido esta misma la conducta de otros mu­
chos jefes en América en iguales circunstancias. i
no lloraríamos tal vez unos males que en gran parte
han emanado de aquella falta de armonía! Los va­
rios actos de desobediencia a la autoridad lejítima,
que por desgracia se han visto mas de una vez
durante aquella revolucion, la facilidad de dar i
quitar opinion a los jefes superiores, los repetidos
ensayos de desairar personas de alta representacion,
la impolítica de acostumbrar el pueblo a presenciar
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escenas subversivas, i el orgullo de éste i del ejér­
cito al ver solicitado su apoyo para triunfar respec­
tivamente cada uno de los partidos, han sido pode.
rosos auxiliares para allanar el camino a la emanci·
pacion de la metrópoli.
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-VII

Contraste en el carácter de los dos Capitanes Jenerales de Chile,

Osorio i Marcó del PonL-Llegada a la península de dos

comisionados de este reino.-Primeros avisos de la próxima

invasion del caudillo insurjente San ~fartin. - Preparativos

del señor Marcó del POOl.-Planes del R. P. Martínez i

sus útiles servicil)s.-Alteracion de ellos en la parte de

pasar a buscar a San Martin ántes que huhiera cruzado la

cordillera.--Mal disimulada diseminacion de los cuerpos

realistas.-Situar.ion de la vanguardia en Aconcagua.­

Desaliento de los adictos a la buena causa al ver el ascen·

diente que habian tomado en el obit:rno los jénios dísco­

los e Intrigantes. - Estado crítico de los negocios a fines

rle 1816.

El gobierno del señor l\-Iarcó del Pont rué muí
dir~rente del de su antecesor brigadier Osario: creia
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éste que la sólida pacificacion del pais debia ser
obra de la clemencia, de la dulzura i de la élfabilidad
de los gobernantes i aquél opinaba que solo el rigor
i la prontitud del castigo podia desarmar el brazo
de los tercos disidentes. 1mbuido en estos princi.
pios, estableció un tribunal de purificacion para que
se juzgase en él a todo el que hubiere tp.nido algu­
na parte en el sistema revolucionario, o que hubiera

dado pruebas de su adhesion a él.
Entre los muchos comprometidos habia sujetos

de gran valimiento, dueños de haciendas muí es­
tensas de quienes dependian infinidad de familias
identificadas con ellos mismos: éstos eran enemigos
mui temibles i era preciso atraerlos con halagos i
promesas i de ningun modo con venia exasperarlos
con prisiones i secuestros. El antiguo presidente

Osorio no dudaba de la criminalidad de algunos de
ellos; pero mejor informado de la verdadera políti­

ca que debia seguirse, i bien convencido de que
pronunciándose contra aquella clase de jentes se
acarrearía la odiosidad de la mayor parte de la po·
blacion, habia tenido el fino discernimiento de miti­
gar la severidad con que el Virrei de Lima habia

mandado que algunos de ellos fueran castigados.
haciendo que volviesen de sus destierros a disfrutar

libremente de las delicias de su vida rural.
El señor Marcó, por el contrario, hacia observar

con rigor los fallos del referido tribunal de pllfifi-
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cacion; i una parte de aquellos mismos individuos
fueron separados de sus familias, confinados en
prisiones, o deportados fuera del país i privados
del goce de sus haciendas. Ambos jefes estaban
dotados de la mas acendrada fidelidad i amor há.
cia el Monarca español: i aunque concedamos ma.

yor acierto al señor Osario en el modo de haber
dirijido los negocios de Chile, no es nuestro ánimo
acriminar al Presidente Marcó del Pont por las
desgracias en que se vió envuelto sucesivamente,
ya que éstas no procedieron de malicia sino de
equivocacion de cálculo, o de falta de verdaderos
conocimientos sobre la situacion del pais ¡carácter

de sus habitantes.

Dos comisionados que el brigadier Osario habia

enviado desde Chile a la península para cumpli­
mentar a S. M. por su feliz restauracion al trono

de sus mayores, i para manifestar el estado en que
se hallaba aquel reino, llamado el uno don Luis

U rrejola, entónces coronel, i en la actualidad in­

tendente de ejército, i el otro el abogado don Juan
Manuel Elizalde, vaticinaro~ esta triste verdad

desde que llegaron a su noticia las rigurosas me·

didas adoptadas por el sucesor de Osario; i por

mas que se esmeraron en demostrarlo, no pudieron
llegar a tiempo sus oficiosas representaciones. La

mision de estos dos ilustres sujetos produjo el re­

sultado que podia apetecerse en cuanto al envio de
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una fuerza na\'al c:lpaz de haber dado otro jiro á la
guerra de Chile. si circunstancias imprevistas de
la que se hará mencion en su debido lugar no hu­
bieran inutilizado aquellos esfuerzos de la paternal
solicitud del gobierno de S. M.

Seguia en el entretanto el señor Marcó del Pont
adoptando las me.didas mas eficaces que le sujeria
su celo. si biPon no estaban en armonía con el acier·
to: le granjeó sin embargo un grado no pequeño
de popularidad, la de dar audiencia pública sin

distincion de personas todos los viérnes. Esta
providencia, t¡¡nlO mas apreciable, cuanto que no
habia sido practicada por ninguno de sus antece­

sores. le proporcionaba conocimientos í noticias
muí interesantes que podian haber sufrido una fa­
tal alteracion si le hubieran sido trasmitidas por
viciados conductos. Así pudo remediar muchos

males, evitar estorsiones i violencias, i correj ir e.n
parte los abusos de sus subalternos. Creia por lo
tanto que la obediencia i subordinacion de los pue­
blos iba arrojando raices profundas, cuando recibió

a mediados de Octubre cartas anónimas de Men­
daza que le comunicaban los planes del goberna­
dor de aquella ciudad, don José San Martin, diri·
jidos a hacer una invasion en este reino por el
camino llamado del Planchan.

Parece que estas cartas fueron escritas por in·
flujo del mismo caudillo insurjente, que obligó con
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las m¡tS terribles an1Pl1azas .1 algunos realistas que
se hallaban allí detenidos, a que Ids dirijiesen a sus
amigos i parientes de Chile, presentándolas como
un efecto de su ardiente celo por la causa del Rei,
a fin de que confiados en los avisos de personas
que merecian una sólida reputacion, pusieran todas
sus miras en el punto falsamente indicado, en tanto

que se llevaba a efecto la espedicion por otros ca­

minos, que deberian por igual razon hallarse des­
guarnecidos.

Como en Santiago se ignoraba la coaccion que

habian sufrido los citados realistas para dirijir
aquella falsa correspondencia, se creyó de buena

fé el paso de San Martin por el citado punto del
Planchan, así como la salida que habian anunciado

de un injeniero franees con materiales i jente para

construir un puente sobre el rio Diamante que se

halla en la direccion de Mendoza. Alarmado el se­

ñor Marcó con estos avisos, i deseoso de averiguar

los planes de sus contrarios, dirijió varios espías

hácia su campo, i señaladamente sobre el camino

por el que debía pasar aquel ejército. Preparó en

el entretanto el suyo para cruzar la cordillera Juego

que el tiempo )0 permitiera, tratando con este an­

ticipado movimiento de privar al enemigo, todavía

mui inferior en fuerzas i recursos, de las ventajas

que podia disfrutar sobre el territorio chileno si

llegaba a invadirlo.
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Las tropas realistas, que escasamente llegaban a
600 hombres, no podian cubrir una línea de tres·
cientas leguas. que se estiende desde el camino que
va a Coquimbo hasta el de Antuco que se halla
enfrente de Concepcion; i he aquí otra de las ra·
zones que abonaban la primera determinacion de
atacar a ~an Martín ántes que hubiera franqueado

la cordillera.
Para llevar a efecto dicho plan, se dispuso que

una guerrilla de 200 hombres se apostase en Curi­
có, poblacion la mas inmediata a la desembocadura
del camino del Planchon, con instrucciones de pa­
sar dicha cordillera al primer aviso, ántes que San
Martin pudiera ponerse en movimiento, i de sor·
prender el fortín de San Rafael, correspondiente a
Mendoza, i distante cincuenta leguas al sur de esta
ciudad, que solo estaba guarnecido por 40 milicia­
nos. liéntras que con esta maniobra se llamaba
la atencion de dicho caudillo, se daba lugar a que
el grueso de Jas fuerzas del referido Marcó cruzase
libremente por el camino mejor i mas recto de Us­
pallata.

Este proyecto, obra del R. P. Martínez, que lle­
vaba 38 años de residencia en el pais, durante los
cuales habia adquirido los mas esquisitos conoci·
mientos del terreno i de los negocios públicos, fué
aprobado por todos los jefes i sujetos de alguna
intelijencia en aquellas materias. El mismo virtuo·
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so eclesiástico fué comisionado para pasar sin pér­
dida de tiempo a Curic6, a fin de informarse con
exactitud de los preparativos de San Martín, de
la fuerza de su espedicion, i de cuantos incidentes
podian conducir al mejor resultado de los movi­
mientos de los realistas.

Era el 24 de Octubre cuando dicho relijioso
emprendi6 su marcha recorriendo en ménos de
dos dias las cincuenta leguas que médian entre la
capital i el punto sujeto a su inspecciono Al reco·
nacer el citado camino del Planchan, lo ha1l6 tan

cargado de nieves, que opin6 no podia ser transi·
table hasta el mes de Diciembre. Por medio de
varios espias, que se atrevieron a cruzar dicha coro
dillera, averigu6 con certeza la fuerza de San Mar­
tin, que no escedia de 2,250 hombres, a los que
estaba disciplinando en un campamento dos leguas
al norte de Mendoza; supo asimismo que si bien

esperimentaba mucha desercion, la cubria mui prono
to con jentes que incorporaba por la fuerza a sus

filas: i se cercior6 de la falsedad de los alarmantes
an6nimos, cuando adquiri6 noticias indudables de

no haber ido al puente del Diamante el anunciado
injeniero frances, ni de hallarse el menor prepara­

tivo que indicase haber sido elejido aquel punto

para el paso de las tropas rebeldes.
Estos mismos espias, por los que se tuvo cono­

cimiento de lo desguarnecido i descuidado que se
K. DE CHILE. 9
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hallaba el fuerte de San Rafael. del que se ha he·
cho menciono fueron remitidos al Capitan Jf>neral
para que los examinase por sí mismo, i viera si
convenían sus declaraciones con las que remitia
dicho comisionado.

En estas i otras disposiones llegó el mes de Di·
ciembre, tiempo en que empiezan a habilitarse los
caminos de la cordillera; i observando que el del
Planchan podia )'a ser cruz¡¡do libremente por las
tropas. se dió aviso al Presidente para que las
dirijiera prontamente en ejecucion del primitivo
plan. Empero habia sido resuelto en un consejo de
guerra otro mui diferente. que derribando Jos úni­
cos medios que había de salvar el reino, puso en
la mayor confusion i alarma a los que conocían la
verdadera situacion de los negocios. Se reducia
éste a esperar al enemigo dentro del reino, guar­
neciendo con la pequeña fuerza ya indicada de
6.000 hombres una línea de ciento sesenta leguas
que haí desde Aconcagua a Concepcion. Llevada
a efecto aquella fatal disposicion, pasó a esta última
ciudad el batallan del mismo nombre; el de Chillan
se apostó en Curicó; dos compañias en Talca; el
cuerpo de caballería de Barañao en San Fernando;
otro cuerpo de caballería en Rancagua; algunas
compañías de infantería en el camino del Portillo;
tropas de todos cuerpos en la capital. i una division
de 1.000 hombres. llamada de vanguardia. en
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Aconcagua que era donde terminaba la trilzada
linea.

Todos los intelijentes prácticos del pais veian
con el mayor dolor que el Estado iha caminando
hácia su ruina: ¡tan mal calc·ulados habian sido los

planes de su defensa! Los Ilustrísimos Obispos de
Santiago i Concepcion representaron el inminente

peligro que amenazaba a aquel desgraciado pais:
el mismo P. Martínt'z, a quien se le atribuia el

mayor ascendiente sobre el Capitan Jeneral, fué
encargado de inAuir para la variacion de los citados

planes; mas todo fué inútil, porque escudado el
señor Marcó en el acuerdo de su consejo de gue­
rra, se creia libre de toda responsabilidad, cual­

quiera que fuese el resultado de sus operaciones.
Ya no quedaba pues en tal apuro mas arbitrio que
el de la emigracion. Todos estaban penetrados de

que iba a sucumbir el gobierno del Reí, i con este

desaliento jeneral nadie pensaba sino en su propia

conservacion. Todo era confusion en la misma ca·
pital: órdenes i contra órdenes, marchas i contra­

marchas, mudanzas de jefes i nuevas promocione,

insubsistencia en todas las providencias, i vacilacion

en todos los ramos: he aquí el aspecto que presen­

taba dicha ciudad de Santiago.
El señor Marc,) del Pont, animado de los mas

puros sentimientos de amor al Rei, i de esmero
por el honor de sus armas, tenia la desgracia de
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verse rodeado por personas inespertas i presumidas
que le hacian seguir la direccion que halagaba su
amor propio, o que convenia al engrandecimiento
de aquéllas. San Martin nada ignoraba de cuanto
acaecia entre los realistas; su criminal correspon·
dencia con los descomentos de Chile iba haciendo
los mas rápidos progresos en la opinion; su osadía
crecia en razon directa del desaliento del enemigo
que iba a combatir; aquellos hacendados, que im·
prudentemente habian sido perseguidos por el Go­
bierno, movian sordamente los mas finos recursos
de la intriga, i preparaban a todos sus dependientes
para secundar los impulsos del jeneral insurjente.

El plan que tenia éste adoptado era el mas a
propósito para asegurar la victoria: así pues lo
veremos- mui pronto darle la debida ejecucion, con
tanta rapidez i felicidad, que le hicieron adquirir
un lugar distinguido en el templo de la fama revo­
lucionaria. Sensible es que en ésta hubiera tenido
mas parte la fatalidad que los esfuerzos de su brazo.
No fué pues la desafeccion del pueblo la que hizo
desaparecer el dominio del Rei en el año siguiente,
sino las no bien calculddas medidas de los gober·
nantes de aquella época, tan desgraciados en esta
parte como dignos de los mayores elojios por sus
anteriores servicios, i por su acendrada fidelidad
aun en medio de sus mas terribles contrastes.

•••
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Estado ajitado de los negocIos en Chile a princIpIOs de este
año.-Insolentes intimaciones del caudillo an 11artm al
Presidente Marcó del Pont.-Paso de la cordillera por las

tropas insurjentes.-Desgraciada batalla de Ch~cahuco.-­

Alarma de la capitaL-Fuga del Presidente.-Desordenada
emigracion de los realistas.- us apuros al llegar a Val­

paraiso por no haber buques suficientes para embarcarse
todos los comprometidos.-Salida del convoi para Coquim­
bo i Huasco, i su llegada sucesiva al Pení.-Prision del
Presidente.-Entrada de San Martin en la capital, 1 abusos
que hizo de la victoria.-Defensa de la ciudad de Concep­
cion i puerto de Talcahuano por los coroneles Ordóñez i
Sánchez; su repliegue a este último punto, en el que fueron
sitiados por el caudillo O'Higgins.- alida de los reali tas
que no fué coronada de un feliz suce o.-BlIllantes méri-
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1rritado el presidente Marcó por tan descome­
dido mensaje, mandó quemar aquell;-,s comunica­
ciones por mano del verdugo, despidiendo con ira
i desprecio al que se habia atrevido a presentárse­
las. No se dudaba pues de la próxima llegada de
San l\lartin, i aun éste habia tenido la insolencia
de marcar el camino por donde iba a emprender
su invasion, seguro de que despreciarian aquel
aviso considerándolo como un engaño, del que
debia resultar el descuido del citado punto.

E ntre las varias providencias adoptadas por el
señor Marcó fué una la de enviar 200 hombres

escojidos al mando del teniente-coronel Marqueli
hácia la cordillera, para que cruzándola por Acon­

cagua se acercase cuanto le fuera posible a 1\1en­
doza i averiguase la verdadera direccion que iban

a tomar Jos insurjentes. Habiendo llegado dicho
jefe a las inmediaciones del valle i minerales de

Uspallata, sorprendió de noche una guardia avan­

zada que se hallaba acampada a dos leguas del

citado valle; i al dia siguiente hubo de sostener un

reñido combate con 400 caballos a los que rechazó

gloriosamente causándoles una pérdida considera­
ble en muertos i heridos. Descubiertos ya los pro­

yectos de San Martin, aceleró su marcha para dis­

minuir con la rapidez de sus movimientos el méri­

to de una bien combinada defensa.
Al llegar a lo mas encumbrado de la cordillera
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tomó con el grueso de su espedicion el camino que
llaman de los Patos, i despachó por el mas trillado,
que 10 es el de Aconcagua, a su mayor Heras i al
comandante Soler para que con su division llama·
sen por aquella parte la atencion del enemigo.
Habiendo encontrado ésta un fuerte destacamento
realista que defendia el paso denominado de la
Guardia, empeñó una reñida accion, cuyos resul­
tados fueron la retirada de los defensores hácia la
cuesta de Chacabuco, en la que se hallaba situada
la vanguardia, i la direccion de Heras sobre el va­
lle de Aconcagua a incorporarse con San Martin

que estaba acampado sobre Putaendo.
Todo era a este tiempo alarma i confusion en la

capital; en medio de tantos elementos de oposicion
i contraste que en ella obraban, no se había nomo

brado todavia un jefe propietario para el ejército;

ya no podia diferirse mas esta medida, i fué preciso

por lo tanto resolverse sin pérdida de tiempo. Re·
cayó la eleccion en el coronel del batallan de Ta·

lavera don Rafael Maroto, quién sin embargo de

haber usado de toda la posible presteza para en­
cargarse del mando no pudo presentarse al campa­

mento de la vanguardia sino la víspera de la bata­
lla que iba a decidir de la suerte del pais.

En el mismo dia llegó el coronel Elorriaga, a
quien se habia llamado en los últimos momentos,

obligándole a correr en posta las ciento cincuenta
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leguas que lo separaban del punto que iba a ser su
sepulcro. Aunque no s~ perdió tiempo desde los
primeros avisos de Marqueli en reunir las tropas
esparcidas por aquel inmenso territorio, i por mas
que éstas esforzaron sus marchas, no pudieron lle­
gar oportunamente a arrancar de las manos de los

insurjentes los triunfos que la fatalidad i la despre­
vencion iba a dispensarles.

Tan solo Quintanilla i Barañao, que con sus

respectivos cuerpos de caballería habian entrado el

dia 10 en la capital, tuvieron lugar de pasar a reu­

nirse con la vanguardia en Chacabuco. Quintanilla,

que se atrevió a hacer una esploracion con sus

carabineros sobre el estenso valle de Aconcagua,

tuvo un feliz encuentro con la caballería enemiga,

a la que obligó a replegarse sobre su campamento,

no obstante la superioridad de su número; pero re­

forzada con nuevas tropas trató de volver por el

honor de sus armas, lanzándose sobre dicho Quin­

tanilla, quien hubo de retirarse hasta el río, cuyo

paso defendió con tanta bizarría i arrojo que que­

daron paralizados todos los esfuerzos contrarios.

Era grande la ansiedad de San l\Iartín para ata­

car la referida vanguardia realista ántes que pu­

diera ser reforzada por los varios cuerpos, que

aunque solo habian sido llamados en los últimos

momentos de apuro i consternacion, concurrian. sin

embargo con la mas fina voluntad ¡firme decision
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a formar una masa, que si no hubiera sido deshe­
cha tan oportunamente podia haber derribado com­
pletamente las halagüeñas esperanzas de los insur­
jentes. Era el dia 12 de Febrero el destinado para
el ataque; Maroto. que habia llegado en b noche
anterior. no pudo reconocer el campo ni el terreno
sino lijeramente al amanecer del dia de la batalla:
sus primeras disposiciones fueron las de colocar 200

hombres en lo mas alto de la cuesta con órden de
no abandonar aquel punto importante hasta haber

perdido la mitad de su jeme.
l\íiéntras que dicho Maroto se ocupaba en situar

ventajosamente lo restante de sus tropas vió venir
a poco tiempo batida i en desórden la referida
avanzada. Formada, sin embargo. una pronta linea
hallaron los enemigos en ella un muro de bronce
fabricado por la bizarría i entusiasmo de algunos va­
lientes oficiales entre los que se distinguieron Elo­

rriaga i ¡'o¡Iarqueli. Creyendo ercomandante jeneral
que aquel primer contraste de los rebeldes era pre­

cursor de su total derrota, dividió sus tropas en gue­
rrillas para perseguirlos; pero encontrándose mui

pronto con el grueso del ejército que iba bajando
la cuesta, se trabó una pelea jeneral, en la. que si

bien se cubrieron de gloria el esforzado Maroto i
sus bizarras tropas, rechazando con impavidez los

primeros ataques de un ejército mui superior en
número. i aunque disputaron a palmos el terreno
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empapado en sangre de los combatientes, hubieron
de ceder finalmente no sin haber dado ántes las
mas terribles pruebas de su tesan i valentía.

Ya el insigne Elorriaga se habia abierto las
puertas de la inmortalidad rindiendo su grande
alma entre montones de cadáveres sacrificados por
su mano,cuando el no ménos atrevido Marqueli,
celoso de la gloriosa suerte que habia cabido a su

ilustre compañero, i deseando que su nombre ocu­

pase un lugar igualmente distinguido en el templo

de la Fama, se hizo fuerte con alguna tropa que le
seguia, i sin querer admitir jénero alguno de capi.

tulacion que el enemigo se hubiera complacido en

concederle en honor de las mismas armas que con

tanto lustre manejaban aquellos nuevos espartanos,

sostuvo la pelea con el mas terco i desesperado

valor, hasta que muerta ya la mayor parte de su
¡ente, i espirando él en medio de los valientes, lo­

gró San Martin apoderarse de los venerables restos

de la mas acendrada fidelidad i patriotismo. Así

concluyó la batalla de Chacabuco que en medio

de su fatal desenlace fué sumamente honrosa al

nombre español por los repetidos rasgos que se

vieron en ella de valen tia, decision, sufrimiento i

heroismo
E n medio pues de este duro contraste resalta

de un modo muí recomendable el mérito de unas

tropas que supieron hacer frente a un enemigo,
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orgulloso con el triplicado número de sus fuerzas,
i con no menor ventaja en su artillería: sin embar­

go de esta desproporcion i de no t~ner mas que
dos piezas de campaña en el acto de la batalla, si
bien a poca distancia se hallaba el gran parque
con 16, fué tan cOllsiderable la pérdida del enemi­

go, que habría quedado inhábil para dirijirse a San­

tiago, si en esta capital hubiera habido mas tino
para dar movimiento a los demas cuerpos realistas
que ansiaban por lavar la mancha de la primera

derrota.
Empero no bien habia tenido conocimiento el

Gobierno de la jornada de Chacabuco, cuando li­

mitó todas sus maniobras a los preparativos de una

fuga segura. Si no se hubiera introducido en el

ánimo de los encargados del poder el desaliento i la
desconfianza de resistir al enemigo, podrian haber­

se hecho heróicos esfuerzos, i haberse disputado a
San Martin el fruto'de sus empresas. Con las tro­

pas de la guarnicion, con las que acababan de lle­

gar de Talca i del Portillo. i con las que se habian

salvado de la derrota, se habrian fácilmente podido

reunir de 3,500 a 4,000 soldados aguerridos, supe­
riores a todo el ejército enemigo; pero. habiendo

participado el señor Marcó del estupor jeneral, ha·
bia tomado la fuga secretamente quedando por

este medio la ciudad en el mayor desamparo' i ma­
logrado todo proyecto de resistencia.
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Divulgada esta funesta noticia, ya no se pensó
mas que en la propia conservacion: los disidentes
encuuiertos esparcieron voces de un reciente triun­
fo ganado por nuestra caballería, i pidieron para
celebrarlo que se iluminasen todas las casas. Esta
era una ;¡ñagaza para adormecer a los comprome.
tidos en los preparativos de su viaje, i hacer que

con aquel falso gozo cayesen sus personas e inte­
reses en manos de las tropas de San Martin que
se iban aproximando.

Se disip6 mui pronto este fatal error, i en medio

del mayor desórden i confusion se vi6 salir aquella
numerosa emigracion que habría enternecido a los
corazones mas duros e insensibles. Sollozos de

ancianos i respetables padres de familias, llantos

de sus virtuosas esposas, alaridos de sus inocentes
hijos, un rechinante ruido de la artillería i carros

de trasporte, un paso contínuo de acémilas con

toda clase de equipajes i efectos, el saqueo de varias

casas, el abatimiento i terror en todos los semblan­

tes; este era el cuadro que presentaba la capital de

Chile en aquella infausta noche.
Todos los emigrados tomaron el camino de \-al­

paraiso como el punto mas pr6ximo para embar­
carse i abandonar aquel reino. Tal vez si las tropas

se hubieran dirijido a la provincia de Concepcion

habrian podido hacer una bizarra defensa; ménos
elementos tenia el esforzado Sánchez despues de
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la accion de an Cárlos, i supo resistir III embar­
go las huestes enemigas mandadas por un jefe de
no menor prestijio i opinion que San Martin. Léjos
pues de adoptar este plan, que era el mas honroso
i conveniente, e apresuraron todos a buscar en las
embarcaciones la seguridad que su desconcierto i
atolondramiento no les permitia hallar en ningun
punto de aquel territorio. Todo aquel largo trecho
de treinta leguas que média entre la capital i Val­
parai. o e taba ocupado por tropas, cargas, per­
trechos de guerra, i por la inmensa prllcesion de

emigrados particulares i de sus efectos. Se \'eia así­
mismo en esta retirada un tren imponente de arti­

llería, que segun se ha dicho, no bajaba de 16

piezas, cuando para la batalla de Chacabuco no se

habian presentado sino dos de ellas.
A las pocas horas de marcha se divulgaron alar­

mantes voces de haberse sublevado la tropa que

escoltaba 300,000 pesos correspondientes al real

tesoro i que habia sido desamparado el citado
tren de artillería: ya no fué posible contener el

desórden desde este momento; todos los emigrados

creian tener sobre sus cuellos la esterminadora
espada del formidable caudillo insurjente; todos se

precipitaban por llegar ántes al indicado puerto
sin calcular el sensible chasco que iban a sufrir la
mayor parte de los dispersos, que por falta de

buques se habian de ver precisados a quedarse en
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la playa. espuestos a todo el rigor de la persecusion
de un implacable enemigo.

Este era el último golpe que estaba preparado
para los desgraciados realistas, víctimas de la tor­

peza, del desconcierto i del desórden: tan solo habia
en aquel punto once embarcaciones que e taban

ya cargadas en su mayor parte con efectos dd mis­

mo puerto, que sus habitantes habian tratado de

sustraer apénas supirron la derrota de Chacabuco;

era pues mui corto el sitio que podia destinarse

para tan numerosa emigracion. Previendo los res­

pectivos capitanes el azorado empeño que habian

de tener los emigrados en meterse todos en sus

buques, se habian puesto en franquía fuera del tiro

de Jos castillos, i tan solo admitían a su bordo a

los que iban llegando en lanchas hasta completar el

número que pudiera resistir la capacidad del buque.

Fué uno de los momentos mas terribles aquel

en que se vieron tantos infelices proscriptos afa­

narse por lIeg.lr a las referidas embarcaciones:

cuando ya éstélS estuvieron llenas, se zarpó el ancla

dejando mas de 2,000 personas abandonadas en
aquel campo de llanto i mi eria, i entre ellas mu­

chos soldados, que se vieron precisados a turnar

partido con los insurjentes, engrosando sus filas

por este fatal incidente.
No se sabia a donde dirijir el rumbo en el estado

de desprevencion de aguada i víveres en que se
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hallaban aquellos buques. La apinion jeneral mar­
caba el puerto de Talcahuano como el mas a pro­
pósito, i el que ofrecía mayores garantías de salvar
aquellos restos de la fidelidad española. Estaba a
aquella sazon mandando la leal i pacifica provincia
de Concepcion el bizarro coronel e intendente don
José Ordóñez, el que reforzado por las tropas em­
barcadas podia sostener el campo hasta la llegada
de nue\'os ausilios de la capital del Perú. Este fué,
pues, el punto de arribada que se fijó para salir de

tan apurada situacion.
Al amanecer del dia J 4- se descubrió todavía

Valparaiso ofreciendo nuevos motivos de dolor i

tristeza, las escenas ocurridas en aquel tiempo entre
los descontentos i los soldados que no habian po­
dido embarcarse: unidos éstos por el furor i la
desesperaeion se habian entregado al saqueo i al
incendio mas horroroso. Todos creian que el Capi·
tan Jeneral se hallaba oculto en el convoi; pero fué
distinta su suerte. Aunque habia abandonado antici­

padamente la ciudad de Santiago, habia emprendido

su marchO' ~on tanta lentitud, que no siendo posible
sacarle del paso cómodo i pausado de su caballo,

no pudo llegar a tiempo de embarcarse, i fué por
lo tanto alcanzado por las partidas insurjentes en
un rancho de indios sobre la costa setentrional

de Valparaiso en compañía de su mayor jeneral
Bernedo.



HISTORIA DE LA REVOLUCION DE CHILE 145

Sin embargo de haberse determinado dirijir la
proa hácia Talcahuano se comunicó a las diez de
la mañana una 6rden jeneral de que fuesen a reca.
lar a Coquimbo; pero habiendo visto que al aproxi.
marse al tercer dia de navegacion a dicho punto
de reunion se hacian preparativos hostiles. lo que
indicaba hallarse ya en poder de los independientes.
se dispuso hacer vela hácia el puerto de H uasco.

Era el dia 19 cuando entr6 el convoi en aquella
rada; i botadas las lanchas a la mar trajeron toda
el agua que podia necesitarse para la travesía; i
como se necesitasen así mismo comestibles, desem·
barc6 el coronel Maroto con 500 hombres a sacar
del interior del pais un rebaño de ovejas. con lo
que se surtieron las naves para poder llegar a Lima

o a cualquiera de los puertos intermedios. Este
gran convoi, compuesto de unos dos mil emigrados.
entre ellos 700 militares. fué lIeg-ando sucesiva­

mente a los citados puertos del Perú. i a mitad de
Marzo se hallaba todo reunido en el Callao.

San Martin habia entrado con su ejército en la
capital de Chile entre los mayores aplausos i acla­

maciones en el mismo dia 13 de Febrero en que la
habian evacuado los realistas. Convocado el pue­
blo para lá eleccion del nuevo gobierno sali6 nomo

brado Supremo Director dicho jeneral San Martin.
i por renuncia de éste recay6 aquel alto destino en
el brigadier don Bernardo O'Higgins, quién debe-

R. DE CHILIr. 10
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ria estar subordinado en la parte militar al caudillo
porteño, segl.n prescribian las instrucciones de la
república de Buenos Aires. Llegó a su colmo la
alegria de Jos descontentos chilenos cu.iOdo vieron
restablecida su apetecida libertad: en igual propor­
cion se manifestó el dolor de los realistas que no
habian podido emigrar. luego que empezaron a
esperimentar los estragos producidos por la codicia

i crueldad de sus contrarios.
La condllcta de San Martin fué en esta época

mui dift..cnte de la que deberia haber adoptado

quien aspiraba a ocupar un lugar en el catálogo de
los hombre élebres. N o hubo jénero de confis­

caciones, destierros i suplicios a que no se entregase

aquel jeneral para celebrar su triunfo. Estas son
otras tanta manchas que aparecen en su carácter
en medio de su brillante carrera. o fué Marcó el

que ménos sufrió los efectos de su dureza i rigor:
despues de haberlo tenido preso como al hombre

mas despreciable con una barra de grillos, Jo envió
confinado a la punta de San Luis, situada a la otra
parte dp la cordillera, i permitió que al salir por

las calles ~p. la capital se cometiesen los mas irri­

tantes insultos contra aquel desgraciado jeneral;
iconducta innoble i altamente reprensible entre
pueblos que se jactan de refinada ilustracion!

Para completar San Martin la carrera de sus
triunfos le faltaba todavía subyugar la provincia de
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COllcepcion. defendida por dos valientes jef s. los
coronde Ordóñez i Sánchez. situado aquél en la
capital. i éste en Chillan. Aunque estos nos ilustres
guerreros se hallaban mui escasos de fuerza, no se
acobardaron por el imponente aparato de todo el

poder combinado de las provincias del Rio ele la
Plata i de Chile, ni pensaron e,n abandonar la pro­
vincia sin uar ántes las mas terribles pruebas de su

bizarría i arrojo poniendo en accion todos los re­
cursos i arbitrios que sujieren la fidelid<td, el entu­

siasmo i el honor de las armas.
Empero conociendo la dificultad de hacer frente

a los ejercitos contrarios permaneciendo separados.

salió Sánchez para Concepcion con una parte del

paisanaje que quiso seguirle. apenas se divulgó la
noticia de que el director O' Hig-gins se aproximaba

a aquel punto con una division de 4.000 hombres.
Ordóñez estaba trabajando de antemano en forti­

ficar del mejor modo el puerto de Talcahuano,

distante dos leguas i media de Concepcion, con

ánimo de retirarse a aquel punto en caso apurado.

i de defenderlo hasta el último trance. Llegó con

efecto el caso preciso de evacuar la ciudad de Con­
cepcion, en la que entró el orgulloso O' H iggins.

anunciando como segura i pronta la total espulsion

de los realistas de su último asilo. que lo era el

citado ~luerto de Talcahuano.
Cuando se retiró a e te el impávido Ordóñez
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contaba apénas con 1.000 soldados i con algunos
paisanos realistas; pero confiaban en que ocurririan
otros muchos a buscar aquel abrigo contra el furor
de los insurjentes. Desde las primeras tentativas
sobre aquel baluarte de la lealtad i bizarría cono·
ció O' H iggins la dificultad de cantar la victoria sin

aumentar su ejército con ma)'ores fuerzas que pidió
a San lartin, i con otras que trató de levantar en

la misma provincia.
El infatigable Ordóñez, que trataba de acobardar

al enemigo con un terrible golpe de mano, hizo

una \'igorosa salida con toda su guarnicion llaman­
do la atencion de los sitiadores por la entrada del

Norte de la ciudad en tanto que cargaba con la

mayor parte de su fuerza por la del Oeste. Trába­
se un reñido i sangriento combate; ámbos ejércitos
sostienen con empeño sus pretensiones; las cargas

de los realistas causan los mayores quebrantos en

las filas contrarias, mas no llegan a desconcertar­
las; el mérito de Ordóñez resplandece en propor­

cion de la bien dirijida resistencia del caudillo in­

surjente. i habria sido todavía mayor si otra dívisíon

a las órdenes del comandante Morgado hubiera
concurrido oportunamente a secundar sus impulsos.

Deseando los realistas conservar sus cortas fuer·
zas para otra ocasion en que con ménos riesgos

pudieran ejercitar su valor, se retiran a la plaza

con el mayor órden, sin que el enemigo que fué
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en su seguimiento, pudiese conseguir las ventajas
que se habia prometido en el tránsito de dos leguas
i media, que habia desde el campo de batalla, pues
que si bien les causó la pérdida de 158 hombres,
fué mucho mayor la de los rebeldes.

Aunque esta atrevida empresa, no tuvo los bri­
llantes resultados que esperaba el jefe de ella, pro·
dujo sin embargo un cambio sumamente favorable
en la opinion: los últimos acontecimientos de Chile
habian menoscabado de tal modo el carácter de los

realistas que los insurjentes se reconocian mui
superiores en arrojo e intelijencia: creian pues que
la valentía, que hasta entónces habia sido su ca·
racterística, habia desaparecido totalmente de aquel
partido, i que habian de resentirse de tal defecto
todos los que empuñasen las armas para contrariar

la boyante causa de la independencia. Tan pasma­
dos quedaron los rebeldes de ver la serenidad i
bizarría de Ordóñez como los mismos realistas: ni

aquéllos la esperaban, ni éstos habian tenido motivo

todavía de calificarla, siendo el referido jefe recien
venido de España para desempeñar el empleo de
intendente de Concepcion, del que habia tomado
posesion poco tiempo ántes de la pérdida del reino.

Solo i arrinconado en aquel estremo, escasamente
podia haber tenido lugar para adquirir conocimien·

tos jenerales, mas no circunstanciados i profundos,

cual con venia a un jefe que iba a quedar de ca·
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mandante principal de todo él, como oficial de ma·

}'or graduacion.
adie esperaba por lo tanto una decision i cons­

tancia tan heróica; todos creían que léjos de pensar
en hacer la menor defensa se retiraria a Lima o
ChiJoé; i hé aquí una doble razon por qué la fama
trasmitió con mas entusiasmo por todas partes los
ilustres hechos de este denodado guerrero.

Seguia pues defendiendo impávidamente la cita­
da plaza, resistiendo con vigor los ataques deO'Hig·
gins i causándole considerables daños con sus fre­
cuentes salidas, i con las guerrillas que despachaba

en busca ele víveres. Estaba por lo tanto mui
distante de escuchar Jos ventajosos partidos que

le ofrecian los disidentes, i así se Jo participaba al
Virrei de Lima pidiéndole algunos refuerzos, con

los que prometia acabar con O'Higgins, i resta­
blecer la autoridad del Rei en aquellos dominios.

Aunque el señor Pezuela deseaba ardientemente
que tremolase de nuevo sobre los muros de San·

tiago el pabellon de Castilla, i aunque envió en
varias ocasiones algunos ausilios en dinero, muni­
ciones, víveres, hombres i buques, pasó sin embargo

algun tiempo hasta que pudo organizar una res­
petable espedicion que diese solidez i consistencia
a los planes de reconquista.

El mando de ésta fué conferido al brigadier de
artillería don Mariano Osario, que con tanta faci-
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lidad ilustre habia restaurado la autoridad del Reí
en todo el reino de Chile en el año 14. Situado su
cuartel jeneral en Bellavista, pueblecito inmediato

al Callao, se ocupó con infatigable celo en su im­

portante comision, i ya a principios de Diciembre

se hallaba en estado de salir para su destino Se

hizo a la vela con efecto a beneficio de los inmen·

sos sacrificios del Virrei, i de aquella heróic:¡ ciudad,

que secundó jenerosamente tan nobles impulsos.

La espedicion se componía de 3,407 hombres de

tropa brillante, la que apoyada por los 1,600 va­

lientes que habia llegado a reunir Ordóñez en

Ta1cahuano, daba esperanzas de un triunfo como

pleto.
Hacia ya nueve meses que O'Higgins tenia

sitiado este puerto sin haber ganado terreno, ni

obtenido mas resultado que quebrantos, pérdidas,

desaliento i desconfianza. Se hallaba a esta sazon

al servicio de San Martin en la clase de jefe de la

caballería uno de los jenerales bonapartistas Ila·

mado Mr. Brayer, que habia adquirido la mayor

opinion militando en la península contra los espa·

ñoles; i como desease adquirir mayor celebridad

en el N uevo M undo con atrevidas em presas, pidió

a San Martin la facultad de ejecutar un plan de

ataque contra Ta1cahuano ofreciendo su inmediata

i segura rendicion, como necesario resultado.

Aburrido ya el caudillo porteño de ver la nin-
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guna apariencia de buen éxito de la parte de sus
tropas conlra las del bizarro Ordóñez, i siéndole de
la mayor urjencia la posesion de la citada plaza.
admitió la lisonjera propuesta del aventurero fran­
ces autorizándole ámpliamente para que diese eje­
cucion a su atrevido proyecto. U na hora ántes de
amanecer el dia 6 de Diciembre dió principio el
ataque jeneral llamando la atencion de los sitiados
con un desembarco de tropas por el estremo occi·
dental del recinto; acudió Ordóñez a cubrir aquel
punto; pero haciéndose jeneral el ataque debió
dirijir su atencion a toda la línea recorriéndola con
tanta velocidad que era el alma de todas las opera·

ciones.
Su entereza de ánimo i la oportunidad de sus

providencias infundian el mayor aliento en los pe­
chos de sus fieles soldados; su prevision alcanzaba
a todas partes; mas penetrado mui pronto de las
verdaderas intenciones del enemigo, que eran las
de dirijir el grueso de sus columnas contra algun

-punto determinado, se estaba disponiendo a des­
plegar todos sus recursos cuando supo que trepando
aquéllos por una pequeña colina, que levantándose
de la llanura dá principio al cardan del recinto,
amenazaba arrollar 200 hombres que se hallaban
situados en aquel punto.

Se habian arrojado con efecto repentinamente
sobre éstos, i al favor de la oscura noche i de la
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espesura de la niebla habian logrado acuchillar
algunos de ellos, i seguía aquella confusa pelea con
el ma}'or encarnizamiento descargando indistinta­
mente mortíferos golpes, hasta que serenados los
realistas del primer efecto que les produjo aquella
rápida sorpresa, se retiraron algunos sobre una
zanja rasa que defendia su posicion, i otros se arro­

jaron por la barranca a la playa sal vándose de este
modo la mayor parte, si bien perecieron bastantes

en los primeros momentos del inevitable desórden.
Habiendo quedado Brayer en campo abierto con

los sitiados sin mas obstáculos que la citada zanja
que separaba ámbos ejércitos, di6 principio la ac·

cion mas sangrienta i obstinada que pueda imaji­
narse. Aunque Ordóñez defendía personalmente

aquella posicion, i aunque las baterías causaban

bastante estrago en Jos batallones enemigos, em­
peñados en superarla, la falta de claridad hacia

que los tiros no tuviesen una direccion fija para

haber decidido prontamente la batalla; pero ha·

biendo amanecido en lo mas fuerte de ella, se
redobló la actividad i decision de los defensores,

hasta que viendo la infantería enemiga el gran

destrozo que sufrian sus filas sin lograr su intento,

que era el de forzar aquel pequeño foso, con cuya
idea se mantenia su caballería formada a la puerta

del rastrillo, para penetrar con fiereza tan pronto

como le fuera allanado aquel tinico obstáculo, toca-



MARIANO TORRENTE

ron la r tirada despues de dejar 500 hombres de
sus mejore tropas tendidos en el campo, i un nú­
mero mayor de heridos, entre los cuales fué contado

el mismo Brayer.
Esta fllé la terminacion de aquella temeraria

empresa que llenó de confusion al orgulloso jeneral
france , que se habia empeñado en dar lecciones a

los insurjentes americanos del modo de asaltar
plaza, de cuya táctica, daba a entender con su
natural petulancia, no tenian aquellos el menor co­
nocimiento. Este golpe funesto introdujo el mayor

desaliento en las filas de los titulados patriotas, j

los cubrió de mengua e ignominia, así como al
decantado guerrero, que confiado en sus estraordi·

narios talentos, i contando con la sumisa obediencia

de 6,000 hombres disciplinados a su modo, miraba
con ojos de compasion a un puñado de vali('ntes,

que car ciendo de todo, ménos de bizarría i em­

peño, no debia, segun su altanero juicio, hacer mas
resistencia que la precisa para ilustrar mayormente
su triunfo.

Aunque la pérdida de los realistas no escedió de

140 hombres, fué sin embargo sumamente sensible

para todos los que aprecian el honor militar, i que

habrian deseado que tan bizarro comportamiento

hubiera sido premiado con los halagos de la fortu·

na, i de ningun modo con los estrechos abrazos de

la muerte. El nombre de aquellos esforzados mili.
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tares será siempre recordado con entusiasmo, i tan
glorioso empeño tra~mitido a la mas remota poste.
ridad. El heróico vecindario de Talcahuano tomó
asimismo una parte activa en esta memorable jor­
nada; hasta las mujeres se cubrieron de gloria, sin
que les hiciera mella el vivo fuego de los contra­
rios: se las vió miéntras que duró la arcion condu­
cir municiones i toda especie de ausilios a los com·
batientes, entusiasmándolos con tan noble ejemplo
de firmeza de ánimo, i de adhesion a la causa del
Rei.

Con esta importante victoria adquirió Ordóñez
tal grado de celebridad, que su nombre solo ate·
rraba a los jactanciosos insurjentes; i la desconfian·
za de poder resistir a los esfuerzos de su brazo,
hacía que mirasen con repugnancia i aun con ho·
rror la guerra en que se veían envueltos por las
maquinaciones del gobierno de Buenos Aires, i por
la ambicion del caudillo San Martin, i de otros su·
jetos de Chile, no ménos interesados en perpetuar­
se a la cabeza del gobierno, del que su incapacidad
o la falta de virtudes los tenia separados bajo el
dominio del Rei.-Ya a este tiempo estaba cami·
nando la espedicion del brigadier Osario, de la que
hablaremos en el año próximo, al que pertenece

esta parte de la historia.

•••
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1818

Llegada de la espedicion de Os.orio a TaJcahuano.--Retirada

de los rebeldes que bloqueaban aquel puerto.-Devasta­
ClOn de la provincia de Concepcion.-Motivos de disgusto

entre Oserio i Ordóñez.- Carácter de ámbos.-Primer

choque con los rebeldes en San Cárlos.-Posicion de ám­
bos ejércitos--Carácter del coronel Primo de Rivera i de

los demas jefes.-Paso del Maule.-Salida de TaJca.­
Accion de las Quechereguas.-Planes del caudillo ¡nsur·
jente San Martin para cortar a los realistas. -Apurada

situacion de éstos. - Batalla de Cancharayada. -Sorpresa

del campo enemigo, i su total dispersion.-Detencion mal
calculada de los realistas en Talca.-Batalla del Maipú.­

Llegada de Osorio i de Rodil a Talcahuano.-Rellexiones
sobre esta desgraciada batalla.-Salida de Osooo para Li­
ma, i nombramiento de Sánchez para mandar la provincia
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de Concepcion.-Formacion de la marina chilena.-Trai­
cion alevosa del trasporte la Tr;"idad.-Comhate con la
fragata ESI1/t,.aIJa.-Apresamiento de la fragata española
la Afa,.;a babel, i de cuatro buques de la espedicion que ha·
bia salido de Cádiz.-Arrího de tres de ellos con su co­
mandante jeneral a las costas de Chile. i del noveno al
Callau.-Arribo de Lord Cochrane para mandar la escua·

dra insurje!1te.

Engreido el coronel Ordóñez con los preciosos
triunfos conseguidos sobre las tropas de San Mar­
tin, continuaba sosteniendo con el mayor lustre la

plaza de Talcahuano. cuando tuvo el consuelo de
ver arribar a aquel puerto la brillante espedicion

organizada en Lima, por el Virrei Pezuela. i confiada
al mando del brigadier Osario. Se componirt ésta

de 3.407 hombres de todas armas. los que reuni­
dos a la tropa que mandaba el referido Ordóñez

componian una fuerza de 5.000 soldados útiles para
entrar en campaña.

Apénas tuvieron noticia de este desembarco los

caudillos O'Higgins i Brayer. se retiraron a Con·
cepcion. i sucesivamente tuvieron árden de desam­
parar aquella ciudad i toda su provincia. i de reti·
rarse a la de Santiago a incorporarse con otra divi·

sion de 3,000 hombres, mandada por el jefe principal
San Martin. Hasta que éste supo con certeza el
des~mbarco de la espedicion verificado en TaJea­

huano se mantuvo en observacion en las inmedia-



HISTOKIA DE LA REVOLUCIClN DE ClilLh 159

ciones de Val¡.>araiso, recelando de que aquél pu­
diera emprenderse por este lado. Disipado este
primer t mor formó su plan de reunir en un cuer­
po tOdas las fuerzas del reino para dar un golpe
decisivo a los realistas.

La retirada de O' H iggins selló la barbárie i
ferocirlad que ha caracterizado siempre a los revo­
lucionarios de América. La vandálica órden de
que emigrasen para la provincia de Santiago todos

Jos habitantes de la de Concepcion, sin esceptuar
edad ni sexo, cubrió aquel dilatado camino de ciento

cincuenta leguas, de infelices familias que iban su·
cumbiendo al peso de la fatiga, de los duros trata­

mientos, de las angustias i de las privaciones. La
pluma no acierta a describir los actos de brutalidad
i sevicia cometidos en esta ocasion contra los fieles

habitantes de la referida provincia. El fuego i la

espada acabaron de destruir cuanto habia podido

sustraerse a la rapacidad i violencia de los solda­
dos titulados de la patria. Las casas, las haciendas,

los campos. los animales de servicio; todo fué inu­

tilizado sin que a aquellos pueblos miserables les

quedase ni aun el estéril recurso de lamentar sus

desdichas.
El espíritu de devastacion, que precedia a los ra·

biosos patriotas, llevaba el doble objeto de hacer
un terrible escarmiento sobre aquella provincia,

que tantas pruebas habia dado de su adhesion a la
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madre Patria, i aun mas el de cortar al enemigo
toda clase de ausilios para seguir su marcha, sin
calcular que la propicia estacioll i los infinitos re­
curso que ofrece aquel fertilísimo pais en carnes,
pescados i frutos no habia de producir mas resulta­
do de sus bárbaras providencias que el pueril des­
ahogo de su impotente rabia, i la mancha indeleble
de haber talado uno de los mejores paises de aquel

reino.
Luego que hubo desembarcado Osario, trató de

proveerse de caballos para salir a la persecucion de
los prófugos; i espedidas ,a este fin las necesarias
providencias, se reunieron 2,000 de ellos a los siete
dias, i asimismo el número suficiente de acémilas i
de bueyes.

Desde el momento en que la division de Lima
arribó a Talcahuano se notó aquella falta de armo­
nía i franqueza entre Osario i Ordóñez, que fué el
oríjen emponzoñado de mil males. Ambos tenían
entusiasmo, intelijencia i decision; ámbos deseaban
dar dias de gloria a la España, i sellar con su san­

gre la fidelidad al Monarca español; pero ámbos al
parecer tenian aspiraciones que no eran conci­
liables.

Como el primero se hallaba con toda la protec·
cion del Virrei, no era estraño que aspirase al man­
do supremo de aquel reino: no podia ver el segun­
do con indiferencia que viniese otro a recojer el
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fruto de sus padecímiento~isacrificios; he aquí una
de las causas que inAuyeron poderosamente en los
reveses que sufrieron los realistas en aqllella cam·
paña.

Los primeros síntomas del descontento fueron
cortados sin embargo por la mediaciún de algunas
personas celosas del bien público, i con el grado de
brigadier que de parte del Virrei habia llevado Osa­
ría para Ordóñez a fin de hacer ménos sensible su
desaire. Sofocando ámbos por entónces su mútuo
resentimiento, se dedicaron con el mayor tesan i
enerjia a conducir a feliz término la empresa de la
reconquista. Despues de haberse detenido los rea­
listas en Concepcion algunos dias para revistar los
cuerpos, organizar la caballeria i amaestrar la tro­

pa, haciendo con esta mira algunos simulacros de
guerra para salir con lucimiento de la campaña que
iba a abrirse, levantaron el campo en el mes de

Febrero, i se avanzaron varias de sus partidas de

caballeria h:\sta Chillan.
Todavía llegaron a este punto a tiempo de hacer

algunosesfuerzos para apagar las voraces llamas que
abrasaban todos sus edificios, en particular el mag­

nífico colejio de misioneros de Propaganda de San
Ildefonso, sin que el caudillo O'Higgins, autor de
tan bárbaro decreto, le hubiera retraido de su cri­

minal intento la consideracion de haber recibido
en dicho colejio la ~nstruccion i conocimientos de

R. DE CHILE 11
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que tanto se jactaba, i la de haber sido aquel
establecimiento en todos tiempos el asilo de la ca·

ridad i de la beneficencia.
Habiendo salido de este pueblo el coronel don

Cipriano Palma con 100 dragones i otros tantos
indios bárbaros, que halló accidentalmente en él,
a picar la retaguardia de los rebeldes, que estaba
poco distante, la alcanzó en los campos de San
Cárlos, cinco leguas al norte del n:ferido punto de
Chillan, i obtuvo por resultado de su bizarría i
arrojo la muerte de varios de ellos i la precipitada
fuga de los demas. Este primer triunfo llenó de
altanería al ejército realista i le hizo esperar que
la fortuna jamas abandonaria a los que defendian

una causa tan noble.
Era sin embargo la posicion de éstos mui dife­

rente de la de los rebeldes¡ i por lo tanto los hom.
bres que sujetan los resultados a los cálculos de la
prudencia, temían con razon que aquellos no co­
rrespondiesen a la confianza con que se arrojaban
a una empresa tan difícil. El ejército de operaciones
que Osorio podia presentar contra San Martín des­
pues de haber dejado algunas guarniciones, si bien
habia incorporado varios reclutas del pais, no lIe·

gaba a 5,000 hombres, entre ellos 700 caballos, i su
artillería constaba tan solo de 12 piezas de cortos
calibres. Los batallones de Burgos i del 1nfante
tenian una aventajada instruccion¡ pero si se es-
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ceptúan el batallan de Concepcion i dragones de
la Frontera que habian defendido a Talcahuano,
en los oidos de los demas soldados iba a resonar
por la primera vez el silbido de las balas. Los cuer­
pos europeos, que se hallaban con todas las califi­
caciones guerreras, iban a sufrir la variacion de
clima, i no eran los mas a propósito para hacer
penosas marchas en un pais cubierto de rios, que

era preciso vadear frecuentemente con el agua a
los pechos.

Los enemigos contaban con un ejército de S,ooo

infantes i 1,500 caballos constituidos en el mejor
estado de disciplina i arreglo, e instruidos en toda
clase de evoluciones por el aventurero Brayer, ex­

jeneral de N apalean, i por otros muchos oficiales
estranjeros que habian concurriJo a aq'lel pais a
atizar el fuego de la revolucion, que habia sido

apagado en Europa por la íntima union de los So­
beranos lejítimos. Las tropas naturales, de que se

componia el ejército rebelde, eran mas adecuadas
para aquella clase de guerra; su artillería era mui

superior en número i en calibre; las repetidas alo­
cuciones que salian de las tribunas populares i de
las prensas revolucionarias prometiendo riquezas i

prosperidades con el establecimiento de su inde­
pendencia, habian principiado él hacer alguna im­
presion en los ánimos; la opinion jeneral parecia

inclinada a secundar las miras del caudillo porte-
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ño: todOS los elementos obraban en contra de los
valientés realistas que se iban aproximando al

Maule.
1ui desde luego conoció el brigadier Osorio los

diferentes auspicios, bajo los cuales se presentaba
esta campaña. Temia con razon que los brillantes
triunfos conseguidos en 1814 no fueran suficip.ntes
para lavar la mancha de una batalla perdida en
esta oca ion: andaba por lo tanto mui detenido en
sus operaciones formando su carácter un contraste
mui visible con el arrojo i precipitacion que eran

las divisas de Ord6ñez.
De ámbos jefes se habria podido formar un jene·

ral consumado: Osorio tenia talentos no comu­
nes, bastante instruccion i mucha política; pero su
demasiada circunspeccion daba a todas sus provi·
dencias un carácter de perplejidad, inquietud e
irresolucion. Ord6ñez era de injenio poco fecundo,
de modales populares i nada cursado en la carrera
polltica; mas en su vez abundaba en valor, en ue­
cision i en firmeza. El primero hallaba el camino

. embrado de abrojos, i el segundo de flores: aquel
reconocia la importancia del enemigo que iba a
combatir, i éste lo despreciaba, convencido sin­

ceramente de que serian irresistibles los esfuerzos
de su brazo i de sus bizarras tropas.

Como era mas fresca la fama de las hazañas de
este último, se dirijian mas hácia él las demostra·
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ciolles de júbilo i de aprecio ole parte de lo pue­
blos por donde transitaban. Era natural que esta
deferencia fuese poco grata al primer jefe, i que
contribuyese a aumentar su inquietud i alarma. El
coronel Prímo de Rivera, que desempeñaba las
funciones de jefe del Estado Mayor, era un jóven
de brillantes talentos i de regular instruccion; pero
tenia poca esperiencia en el arte de la guerra, i no
es estraño por lo tanto que sus operaciones se re­
sintiesen de este defecto. Los demas jefes, fogosos
por naturaleza i llenos de un ardiente entusia mo
deseaban venir a las manos con los insurjentes, es­

perando que la fortuna seria propicia a sus votos:
la idea de entrar en la capital de Chile i de que re­
sonase desde aquel punto la fama de sus proezas
absorvia enteramente su atencion, i les hacia des­

conocer los graves peligros que acompañaban a

aquella atrevida campaña.
Era tan ciega la confianza de estas tropas, que

sin estar bien aseguradas de la verdadera posicion

del enemigo, se atrevieron a pasar el Maule arras·
trando con el pronunciamiento jeneral por este
movimiento la voluntad del brigadier Osario, que
estaLa poco dispuesto a secundarlo. Fué Primo de

Rivera el primero que cruzó aquella caudalo a co­

rriente; le siguió Ordóñez a mui poco tiempo, i el

dia 3 de Marzo se halló todo el ejército reunido en

Talca, primer pueblo de la provincia de Santiago,
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distante 80 leguas de Talcahuano. Viendo San
Martin que su pro),ecto de atraer Jos realistas a la

otra parte del citado rio Maule habia salido a me­

dida de sus de eos, movió su campo de la villa de

San Fernando i se aproximó al encuentro de ellos.

Despues de haber tenido el ejército reali~ta al.

gunos dias de descanso, salió de TaJea el dia 14,

i se adelantó sobré el Lontué Primo de Rivera

con la columna de cazadores i granaderos, drago­

nes de la Frontera i lanceros del Rei, con la idta

de llegar hasta Curicó, i hacer un reconocimiento

sobre el enemigo. Las demas tropas salieron del

mismo punto de TaJea el dia 14, i llegaron al si·

guiente a Camarico.

Se hallaba ya San Martin con su numeroso

ejército a la orilla opuesta de dicho rio de Lontué,

con objeto de cruzarlo al dia siguiente para hacer

iguales esploraciones: destacado con este objeto el
valiente Freire con una gruesa columna, tropezó

repentinamente con la caballería a la que hizo re­

troceder en su primer encuentro, obligando a Pri­

mo a encerrarse con su columna en unas casas lla­

madas las Quechereguas.

Aprovechándose el jefe insurjente de la sorpre­

sa i terror que habia introducido en el campo es­

pañol, intimó la rendicion a aquella tropa; pero en

tanto que el pundonoroso Primo hacia ver a los

insurjentes que los soldados de su mando no capi.
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tulaban con el crímen, volvi6 de repente la caba­
llería a salvar aquel contraste, i se arroj6 con la
mayor intrepidez sobre los orgullosos chilenos. El
primer escuadran de dragones fué rechazado por
los patriotas; pero atacados éstos con doble furor
por el segundo, compuesto del mismo modo que el
primero de esforzados araucanos, se decidió mui
pronto a su favor aquella sangrienta refriega.

Huye Freire con el mayor des6rden; van en su
seguimiento los valientes dragones; cae aquel en
un barranco; le sucede igual accidl'nte al esforzado
capitan don Tadeo Islas, que le iba a los alcances
con los mas vivos deseos de vengar en su sangre
algunos desacatos personales que habia recibido
de aquel insurjente; se asen ámbos como fieras
rabiosas; luchan a brazo partido con el mayor fu­
ror; pero sobreviniendo algunos soldados de la pa­
tria en ausilio de Freire, se vé Islas precisado a
abandonar la presa reteniendo la gorra de su ad­
versario i un mechan de pelo indicante de la vio­

lencia de sus esfuerzos.
Este trofeo, aunque pequeño en aparienci<l, fué

sin embargo mui importante por haberse hallado
en dicha gorra papeles de mucho intereso Los rea·
listas continuaron su persecucion hasta que el ene·
migo se puso bajo los fuegos de la infantería, si·
tuada en los Cañaverales del citado rio de Lontué.
El brigadier Ord6ñez i el comandante jeneral de
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la cabal1eria don Francisco Olarría habian sido
enviados desde Camarico por Osorio con los bata·
Ilones de Concepcion i del 1nfante, con el escua­
dran de Chillan i 4 piezas en ausilio de Primo, tan
pronto como se supo el riesgo que corria su colum·
na. Aquel refuerzo se limitó a hacer un prolijo

reconocimiento del enemigo, i regresó en la noche
del 16 a Camarico, en donde permaneció todo el

dia 17.
La citada accion l1amada de las Quechereguas,

que fué dada el dia 15 de Febrero, co tó al ejér.
CIto rebelde la pérdida de 60 muertos, i fortaleció

el ánimo del soldado haciéndole esperar que aquel
pequeño triunfo fuese el anuncio de una completa

victoria. Los jefes sin embargo no habian quedado

satisfechos al ver que la S01<l vanguardia enemiga
habia sabido tener por algun tiempo indeciso el

mérito del vencimiento. Aunque esta era una nue­

va prueba de Id gran superioridad de los rebeldes,
no se resolvieron a tomar el partido mas prudente

que exijian las imperir>sas circunstancias, cual era

el de retroceder a Talca, repasar el Maule. i adop­
tar un plan fijo de cam'paña, que tuviese mas méri·

to por la circunspeccion de sus operaciones. que
por la rapidez de los movimientos.

Aunque todos los jefes tenian poca seguridad en
los primeros combates que iban a empeñar con los

independientes. era sin embargo tan grande su en·
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lusiasmo i valentia, que se decidieron casi por una­

nimidad a arriesgar su misma opinion; el mas

empeñado en seguir adelante esta espinosísima

c'lmpaña fué el impávido Ordóñez, a quien los dic­

tados de la bravura le hacian desconocer Jos con­

sejos de la prudencia. San Martin se llenó de gozo

al ver que el ejército español se obstinaba en sos­

tener el campo a pesar de tener contra sí todas las

probabilidades del triunfo. Amagando un ataque

por el frente, emprendió un movimiento jeneral

por el flanco derecho con la mira de apoderarse a

un tiempo de Talca i de la orilla derecha del Mau­

le, privando así a los realistas de su retirada i de

toda clase de ausilios i recursos.

Lo acertado de este plan hacia honor a los ta­

lentos militares del caudillo illsurjente; pero se sal­

vó el ejército de este peligro por los avisos que

dieron unos rancheros que cayeron accidentalmen­

te en poder de las guardias avanzadas. Pouiéndose

inmediatamente en retirada para frustrar este golpe

de mano, se dirijió por el camino mas corto sobre

los desfiladeros, i recorriendo casi a la carrera aquel

largo espacio de cuatro leguas, i caminando para­

lelamente con las tropas insurjentes. pudo llegar

al rio Lircai al mismo tiempo que habia entrado en

él el jeneral Brayer con 24 piezas, i toda su caba­

llería.

Poseida la reaJista del mas vivo entusiasmo, se
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arrojó contra la de los insurjentes sin reparar en
la superioridad de su número; pero el aventurero
frances que la mandaba, limitó su defensa al vivo
fuego de su artillerla. Eran las tres i media de la
tarde del dia 19 de Marzo cuando se avistaron ám­
bos ejért itos en las inmediaciones de TaJea; mas
como an fartin no habia podido reunir toda su
infanteri 1, no se atrevió a comprometer una accion
jenf'ral; i la caballería, que intentó dar una carga
miéntra" que los realistas cambiaban de direccion
para apnyar sobre el pueblo su Aanco derecho, fué
rechazada vigorosamente.

Em(JPñado entónces San Martín en arrollar la
caballeri" realista, tan inferior en número i en ca·
lidad, como superior en valor i firmeza, determinó

darle Otra carga violenta con casi triplicada fuerza
de la mi ma arma, teniendo por segura la victoria;
mas la ;mpericia i el desórden con que verificó el

ataque I rincipiando la gran carrera a mas de dos­
ciento p .sos de Jos escuadrones enemigos, i lle­

gando cruzar sus sables sin guardar órden ni
formacitl J, fué causa de que los españoles sin mas
esfuerz, que los de su imperturbable serenidad i
fortalezd Jusiesen en dispersion a los altivos insur­
jentes, i los derrotasen completamente obligándo­
les a ocultar su vergüenza al abrigo de los fuegos
de su in~ litería. Entre las pocas desgracias sufri­
das por el ejército del Rei, se cuntó la dislocacion
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del brazo izquierdo del coronel del rejimiento de
Burgos don José Maria Beza, causada por la caida
de su caballo a impulso de una bala de cañon que
le dió en el anca.

Aunque los realistas habían salido victoriosos de
estos encuentros, i aunque las escelentes manio­
bras de la caballerla, practicadas con la mayor in
telijencia i acierto por su digno comandante je­
neral Olárria en aquella tarde, debieron imponer
al osado enemigo, estaba mui léjos su espíritu de
tranquilizarse al tender la vista sobre un ejército
de mas de 9,000 hombres que era preciso combatir;
no era ménos imponente el pomposo aparato de Sil

artillería i la abundancia i riqueza de su campo.
En aquella misma tarde se habia visto cruzar una
columna considerable de caballería con el designio
al parecer de apoderarse de las orillas del Maule;
si se perdia la batalla, era impracticable el paso de

aquel rio caudaloso; i en el estado en que ya se ha·
liaban los negocios era mui arriesgado, aunque se
hubiera tratado de emprenderlo ántes de sufrir

ningun descalabro.
La situacion pues de dichos realistas era la mas

apurada; el desaliento habia alcalizado hasta a los

jefes ménos aprehensivos; algunos individuos se
fugaron en aquella noche llevando a la provincia
de Concepcion el terror i la desconfianza; solo un
atrevido golpe de estremada valentía podia salvar-
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los de su inevitable ruina: atacar por liorpresa el
camp3mento enemigo que distaba media legua de
Talea, era la única áncora de su esperanza.

Apénas se propuso este atrevido proyecto, fué
recibido por todos con entusiasmo; el mismo Osa­
rio no lo desaprobó a pesar de su detencion i pul.
so en acometer empresas que no tuvieran todas las
apariencias de un buen resultado. Formadas en el
acto las divisiones en columna, tomó Primo la di­
reccion de la derecha, Ordóñez la del centro ¡don
Bernardo Latorre la de la izquierda. Llenas las
tropas del mas ardiente entusiasmo rompen su mar­
cha para caer sobre el enemigo, tomando por norte
el paraje en que habian quedado por la tarde. Ca·
mo esta operacion se hizo con tanta precipitacion i
en el silencio de la noche, se fueron rezagando mu­
chos soldados deseosos de evitar la catástrofe que
temian pudiera sobrevenir a aquellos valientes, los
que se vieron reducidos por lo tanto a poco mas de
2,000 infantes i 500 caballos.

No bien habian andado medio cuarto de legua
cuando la division de la izquierda se encontró con
una partida de caballería enemiga, i recibió en se·
guida una terrible descarga de fusilería i de artille­
da del campamento, que se hallaba situado en la
cresta del cerro, distante pocos pasos. Aunque va·
ciló por algun momento la columna de los fieles,
volvió sin embargo mui pronto de su primer estu-
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p r, i "wcó con denodado espíritu el citado cerro,
del e¡ lit st' apoderó en pocos minutos, asi como del
hOSIJi lal de la sangre, de varias pitzas de artillena
i de todos los equipajes del cuartel jeneral.

Las divisiones del centro i derecha, que debian
haber faldeado aquella colina i envuelto las tropas
que se retiraban de ella, se dirijieron en su vez al
ataque por el paraje en que estaba empeñada la iz­
quierda; con grande esposicion de haberse destro­
zado unas tropas con otras, si la casualidad no las
hubiera hecho reconocer prontamente a pesar de
la oscuridad j de la confusion del combate.

Desconcertados los insurjentes con este inespe­
rado i brusco choque, se entregaron a la mas ver.

gonzosa dispersion. escepto una brigada que habia
ya mudado de posicion a las órdenes del coronel
Las Heras. No fué menor el desórden de los sol·
dados realistas que cayeron furiosamente sobre

el campo enemigo, i a los que no fué posible orga­
nizar hasta la mañana siguiente. Solo el digno co­
mandante de Arequipa don] osé Rodil supo man­
tener ordenado su cuerpo bisoño, i formar un punto
de reunion para los dispersos.

Se arrojó Ordóñez con tanto ardor como confu­
sion con la sola compañía de zapadores sobre San

Martin, que parece trataba de rehacerse en el Ila·
no, segun lo indicaban los fuegos; pero habia sa­
crificado ra aquella pequeña fuerza cuando llegaron
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en su ausilio algunos cazadores i con ellos el tt:nien­
te.coronel Latorrc, habiéndose debido mas parti.
cularmente a los bizarros esfuerzos del bien orga­
nizado batallon de Arequipa, la dispersion de
aquellos grupos rebeldes. Todavia quisieron reha
cerse en las barrancas del Lircai; pero superado
por los realistas este último obstáculo, aunque con
alguna pérdida, quedaron dueños del campo hu­
yendo el enemigo en todas direcciones con el ma­
yor desconcierto, escepto el citado coronel Las
Heras, que pudo verificar su repliegue con los dos

batallone de que se ha hecho mencion, aunque
sin haber podido salvar sus trenes, equipajes i ca·

bailas.
La pérdida de Jos realistas no bajó de 300 hom­

bres entre muertos i heridos, inclusos 14 oficiales i
entre ellos el primer comandante del batallan de
Concepcion, Campillo; el primer ayudante del de

Burgos, Rombau; i el capitan de cazadores de Are­

quipa, don Francisco Maria Enjuto, que se halla­
ron tendidos en el campo.

Osario, que se habia quedado guarneciendo la

casa fuerte construida en el convento de Santo Do­
mingo de TaJea, en donde se habian dejado los

hospitales i todo el material del ejército, se pre­
sentó en el campo al amanecer a admirar los ilus­

tres trofeos que sus valientes tropas habian ganado

en aquella noche: consistian éstos en 24 cañones,
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primera determinacion de perseguir al derrotado
enemIgo sin tomar el menor rlescanso se alter6 al
día siguiente en virtud de una junta que se celebr6
a este objeto. La mayor parte de los jefes vot6
por el retroceso a Talca; pero los mas intelijentes,
entre ello el comandante de Arequipa, i el de la
artillería, don Manuel Bayona, opinaron por el
avance, en el que insisti6 asimismo con la mayor
tenacidad el esforzado Ord6ñez; mas todo fué inú­
til, i se adoptó el dictámen de la mayoría, fundado
en el cansancio de las tropas i en la necesidad de

organizarlas, sín temor de que San Martin pudiera
rehacerse, despues de tan decisivo desconcierto,
con el necesario vigor para oponer una arreglada

defensa.
Este fué aquel funesto error que trajo tan fatales

consecuencias. Viénrlose los insurjentes libres de
la temida persecucion, empezaron a reunirse i a
formar con lluevo ardor sus batallones: su mismo

despecho i desesperacion les hizo hacer prodijíosos
esfuerzos; concurrian de todas partes los fanatiza­
dos patriotas a reemplazar las inmensas bajas su­
fridas en Cancharayada.

San lartin, Rodríguez, O'Higgins i Las Heras

desplegaron un grado de actividad i enerjía que

solo cabe en pechos volcanizados: a los quince dias
tenian ya reunido un ejército, si no igual al que

acababan de perder, a lo ménos superior al de los
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Deseoso por una parte el referido Osario de
cortar con un golpe decisivo las últimas esperanzas
a los patriotas, i temeroso por otra de entrar en
una accion que le destruyera todos sus proyectos.
si la fortuna se le mostraba esquiva en esta ocasion,
dejó traslucir su dictámen de dirijirse a Valparaiso
para formar en aquel puerto, que entónces se halla­
ba bloqueado por la escuadrilla del Rei, una base
firme de operaciones que lo pusiera al abrigo de

todo reves i contraste.
Este plan. que parecia el mas juicioso i arregla­

do para no dejar pendiente la suerte de Chile de
los azares que suelen acompañar aun a las accio­
nes mas bien combinadas, habria sido desaprobado
unánimemente por todos los jefes i oficiales que se
saboreaban ya con el placer de dictar leyes desde
la capital de aquel reino que tenian a la vista, i no
se atrevió por lo tanto a proponerlo abiertamente
por no ver desairada su autoridad.

Amaneció el dia 5, i en el acto mismo se presen­
taron las guerrillas contrarias a provocar e! comba·
te: puesto el ejército realista en movimiento, halló
a una milla de distancia en direccion de Santiago
una posicion sumamente ventajosa, que parecia
dispuesta por la naturaleza para empeñar la batalla.
Se estendia aquella como media legua sobre el
punto por donde venia e! enemigo; lo cortaba por
la derecha un prolongado valle que apoyado a una
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barranca formaba su principal defensa; se inclinaba
el terreno por la izquierda en descenso su;¡ve hasta
un montecillo de bastante altura que 10 dominaba
todo, flanqueando la izquierda de los realistas. i la
derecha de los insurjentes.

El lugar donde se formó la línea de las tropas

de Osario, era un poco elevado con tres colinas que,
aunque pequeñas, podian servir para ocultar algu­

nas fuerzas. Dispuesto en esta forma el plan de
aquella batalla, fué ocupado como medida prelimi­
nar el cerro avanzado par el flanco izquierdo, i co­
locada en él para su defensa, la columna de caza­

dores i granaderos a las órdenes de Primo de
Rivera con dos cañones.

Eran las diez i media del dia, cuando se pre­
sentó San Martin con todas sus fuerzas, i se rom­

pió en el acto un vivo fuego de artillería por el
frente, i la caballería empezó sus choques i escara­

muzas por uno de los flancos. El atrevido Ordó·

ñez con los batallones del Jnfante i de Concepcion

se mezcló por la derecha con tres cuerpos enemi·
gas, a los que puso al principio en la mas completa

derrota. La segunda division, compuesta del pri·
mer batallan de Burgcs i del de voluntarios de

Arequipa. iba avanzando en columna por el centro
al mando de Morla, que habia reemplazado interi·

namente al coronel Beza: al primer ataque que se
dió a la ba}'oneta, se abrió en dos mitades el bata·
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1I0n de Burgos que iba a la cabeza, i quedó dando
frente el de Arequipa sufriendo los mortíferos gol­
pes de las baterías; pero como el jefe principal de
esta columna no tuviera la prevision de desplegar
en batalla para que hiciesen ménos estragos los
fuegos contrarios; i como léjos de correjir este de­
sórden, hubiera pasado a retaguardia a pedir ins­
trucciones; muertos ra casi todos los oficiales de las
primeras compañías, principió a ceder esta division

aunque sin desordenarse.
Al ,-erla vacilar los enemigos, cargan sobre ella

con la caballería; aflojan los lanceros realistas, i se
ve envuelta i arrollada en un momento su infante­
ría por toda la reserva del coronel mayor Quintana.
Observando San Martin que la columna de caza­
dores al mando de Primo, no habia hecho movi­
miento alguno, pues que solo los granaderos habian

acudido a tomar parte en la primera refriega, i no
tan pronto como habia ordenado Osorio, se arrojó
sobre ella, i se empeñó un reñido combate.

Dáse la órden para que los dragones de la Fron­
tera, mandados por el coronel Morgado, carguen a

la caballería enemiga; pero la tardía i torpe ejecu­
cion de esta maniobra correspondió tan desgracia­
damente a la intrepidez i esfuerzo de los soldados,
que fueron acuchillados horrorosamente, i aun
muchos fueron víctimas del fuego de los cazadores

por la confusion con que se replegaron sobre ellos.
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Esta fué la señal del triunfo de los rebeldes; el
campo qued6 completamente abandonado, i las co­
lumnas de granaderos i cazadores que se conser­
vaban intactas, emprendieron su retirada en el me·
jor 6rden sobre las casas llamadas de Espejo: los
primeros hubieron de formarse en cuadro para re·
sistir a la furia de varios ataques, los segundos
sostuvieron asimismo otras cargas dadas con igual
firmeza. Reunidos ámbos cuerpos al llegar a unos
callejones que conducian a las referidas casas de

Espejo, tomaron posicion a las órdenes del teniente­
coronel Latorre con la idea de sostener el honor
de sus armas, i de emprender por último recurso
una retirada con órden si la fatalidad del destino ha­
bia decretado que fuera infructuosa toda resistencia.

Apoderándose los cazadores de las alturas que

dominaban aquellos callejones, i colocándose los
granaderos en reserva para cubrir los heridos, pero

trechos i equipajes, se principi6 una segunda bata­
lla, que duró con el mayor tesan hasta las tres i
media, en que situando los enemigos toda su arti·
lIería sobre las alturas, i atacando el batallan de

Coquimbo, que no habia tomado parte en el pri­
mer perlado de la accion, salieron los realistas de

sus trincheras, i trabaron el mas sangriento com­
bate individual a la bayoneta, dando todos las mas

terribles pruebas de arrojo e impavidez, señalada·

mente el benemérito capitan Aznat.
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Huyeron los enemigos aturdidos con aquel es­
traordinario golpe de valor; pero conociendo los
realistas que aquella ventaja parcial no podia de
modo alguno variar el curso a la adversa fortuna,
se valieron del estupor causado en el campo insur­
jente, para ponerse con un pronto repliegue fuera
de su alcance. Estaban ya en marcha los cazadores
para el rio Maipú creyendo que seguian igual di­
reccion los granaderos que la habian emprendido
con antelacion, cuando informados por unos solda­
dos dispersos de que Ordóñez, Primo de Rivera,
Rodil i otros jefes trataban de hacer la última de­
fensa dentro de las cercas de la dicha casa de
Espejo con los citados granaderos i varios trozos
de los demas cuerpos, retrocedieron hácia aquel
punto para consagrar a la causa de la Monarquía
los postreros esfuerzos de su fidelidad i valen tia;
pero era ya tarde para que tamaña decision pudie­
se variar el infausto curso de la suerte.

Todo se perdió en aquella falsa posicion; los
enemigos se apoderaron de .las entradas; pocos se
atrevieron a franquear las elevadas cercas, i aun
de éstos solo se salvó el esforzado comandante Ro­
dil que tan recomendable se habia hecho en esta
campaña por su serenidad e intelijencia, i por la
excelente disciplina que habia sabido conservar con
su enerjía en medio del desórden de los demas.

U na estrella venturosa protejió a aquel digno
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jefe, quién reunido mui pronto con Osario, fué en­
cargado de recojer las reliquias de la infanterla, en
tanto que aquel seguia su retirada para Talcahua­
no con la caballería i con algunos jefes i oficiales
de la plana mayor. El imperturbable Rodil logr6
reunir de 6 a 700 hombres; pero el estado de su­
blevacion en que se habia constituido el pais, i las
infinitas bandas armadas que los hostigaban por
todas partes, redujeron su fuerza a 300 cuando
lIeg6 a las orillas del Maule, i a solo 90 cuando
entr6 en Talcahuano.

Los demas jefes, oficiales i soldados sucumbie·
ron a la fatalidad de su destino: cerca de 1,000

hombres sellaron con su sangre derramada en el
campo de batalla su fidelidad i bizarría; un número
mayor rindió las armas i los restantes perecieron
en la dispersion, excepto unos 800 que fueron con·
curriendo a Talcahuano. El benemérito Ord6ñez,
despues de haber hecho prodijios de valor, rompi6
la espada ántes que rendirla al enemigo: los orgu­
llosos insurjentes mancharon la victoria con varios
actos de crueldad cometidos sobre los desgraciados
prisioneros: éstos cesaron sin embargo a la llegada
de Las Heras, quien animado de sentimie-ntos mas
jenerosos emple6 todo su influjo i autoridad para
contener a la desenfrenada soldadesca. El destino
que se dió a estos guerreros fué su confinacion a
la punta de San Luis en el territorio de las provin-
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cias de la Plata, para ser víctimas primeramente
de toda clase de padecimientos, i por último de la
ferocidad de su gobernador Dupui.

U n desenlace tan fatal aterró el ánimo de todos
los realistas: prisiones, destierros, saqueos, supli­
cios, persecuciones i toda clase de angustias fueron

el premio de su constancia.
Los defectos a que deben atribuirse todos aque­

llos desastres, aunque no nacieron de falta de leal­
tad ni de "alar, aparecerían sin embargo como
tantos lunares a la carrera de sus autores sino hu­
bieran acreditado uno i otro con el sacrificio de sus
\·idas: se supuso que un pique personal de Primo
de Rivera con alguno de sus compañeros hubiera
sido causa de la poca actividad i firmeza que se
notó en las altas funciones que le estaban confiadas
como jefe del estado mayor, i en su falta de reso­
lucion para apoyar el primer ataque en que se vie­
ron empeñadas las divisiones de Ürdóñez i de Mar­
Ia; parece tambien que la caballería habria podido
prestar mas útiles servicios si la fatal indisposicion
de su comandante jeneral Olárria que le habia
obligado a quedarse en Talca, la tardía designacion
de su sucesor largado, i la direccion poco acerta­
da de este jefe no hubieran entorpecido el curso a
la próspera fortuna. Estas fueron, pues, las causas
que mas influyeron en aquella horrible derrota, i a
ellas se debió que la victoria, que habia principiado
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a coronar los esfuerzos de Ordóñez, pasara rápida­
mente, i en el momento en que ménos podia espe­
rarse, a fijarse en las filas de la rebeldía.

o podemos ménos de lamentarnos asimismo
de la funesta emulacion de mando, que tanta parte
ha tenido en todos los reveses de los realistas en
América. No han sido, pues, la opinion de los
pueblos, ni los bien concertados planes de los cau­
dillos insurjentes, i mucho ménos el arrojo de sus
batallones los ajen tes de nuestra ruina, i sí el in­
noble desahogo de privadas pasiones. Las pájinas
de dicha historia estan llenas de tan triste verdad:
no nos cansaremos por lo tanto de encargar a nues­
tros militares españoles huyan de este terrible es­
colio, si llega un dia venturoso en que puedan ha·
cer resonar pór aquellos inmensos paises la voz del

soberano español.
Deben éstos tener presente que su gloria prin­

cipal estriba en servir a su Rei con toda clase de
sacrificios; que los de la opinion son a veces mas
importantes que los de la misma vida; que toda
rencilla o resentimiento personal debe ceder a los
intereses públicos; i que es tan criminal quien por
no saberse vencer asimismo arriesga el éxito de
una batalla, como el que la vende al enemigo. Aña·
diremos asimismo para que quede bien inculcado
este principio, del que debe resultar la verdadera
gloria, que se pierde todo el mérito de un guerre-
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ro ambicioso sino sabe sujetarse a los dictados de
la prudencia i a los de la utilidad i conveniencia de

la causa que sostiene.
Destiérrense pues, de una vez esas etiquetas i

disenciones, i será seguro nuestro triunfo; sofóque.
se todo otro estímulo que no sea el de obrar en
razon directa de los intereses del Soberano i de la
madre patria, i no se gozará el enemigo con la
presa arrebatada al falso brillo de ensalzarse sobre
el descrédito de sus compañeros; ansíe todo jefe
por sujerir a la autoridad princi¡.¡al los medios de
dar fomento al partido a que pertenece, i no se em­
plee jamas en debilitar su accion para que sobre
las ruinas de aquella se proyecten jigantescos pla­
nes que lleven el sello de la ilejitimidad i del de·

sacierto.
Al llegar Osario a Talcahuano se dedicó a reu·

nir todos los dispersos qlle se le fueron presentan­
do; i aunque en 16 de Julio habia llegado a juntar
una fuerza de 2,161 hombres, de todas armas, no

fué reputada suficiente para hacer una resistencia
arreglada al enemigo, i recibió por lo tanto la ór­
den de evacuar aquella plaza i de pasar a Lima.

Verificado el embarco de Osario en 3 de Setiem­
bre, despues de haber desmantelado el referido
puerto de Talcahuano, arribó al Callao con 729
individuos militares de diversos cuerpos, i con 980
a que ascendian las tripulaciones de cinco buques
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destinados a la conduccion, inclusive algunos em.
pleados. mujeres i presos, llevando asimismo baso
tante artillería i pertrechos de guerrra.

El valiente Sánchez quedó de jefe superior en
Concepcion, autorizado por el brigadier Osario
para engrosar su columna con nuevos reclutas i
dispersos; i para replegarse sobre la frontera de
Arauco en caso de ser atacado por fuerzas mui
superiores. A pesar del aturdimiento jeneral i de los
malos auspicios bajo los que se confiaba a aquel jefe
el sosten de la campaña por aquel lado, no trepidó
un momento en correr los nuevos i terribles ries­
gos que le esperaban. Con el apoyo que le prestó
la siempre fiel provincia de Concepcion pudo reu­
nir hasta 1,100 hombres i esperar con ellos la
próxima llegada de 2,000 que habian zarpado el
ancla desde Cádiz en el mes de Mayo.

Conociendo los insurjentes la necesidad de for­
mar una marina capaz de contrarrestar a la rea­

lista, porque no de otro modo podrian estender sus
operaciones sobre el virreinato de Lima, que era
todo el objeto de sus ánsias, habian dado el encar­
go de comprar en 1nglaterra algunos buques de
guerra con ámplias facultades para enganchar jen­

te que los tripulase.
El brick Pueirredorl de I4 cañones fué el pri­

mer barco de guerra habilitado por los chilenos; el
Araucano de 16, i el Chacabuco de 22 fueron como
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por la fragata de guerra Afarza Isabel: uno de los
nueve trasportes que la conducían, llamado la
TrÍ1tidad, se separó del convoi el día 30 de Junio
a los S grados de latitu d Narte, i el 22 del siguien.
te mes consumó el mas atroz atentado. Los sar­
jentos primeros l\1artÍnez i Pelegrin, nombres con·
denados a la execracion pública, suscitaron un
horrible motin contra sus jefes; i apoderándose
con el apoyo de una parte de la tropa de las bocas
de escotilla i de las armas, asesinaron cobardemen­
te al capitan don Francisco Bandaran, jefe de toda
aquella fuerza, a los de igual clase don l\hnuel
de la Fuente i don Cosme Miranda, i a los sub·

tenientes don José Apoitia, don José deBurgos i don
Nicolas Sánchez Tembleque. Aterrados los demas
hubieron de someterse al duro yugo de aquellos
asesinos, quiénes dirijieron el rumbo hácia Buenos

Aires, notorio asilo de la maldad.
Habiendo arribado el 26 de Agosto a la ense·

nada de Barragan avisaron al gobierno insurjente
para que se apresurase a recibir el fruto de la trai­

cion, de la villanla i de la mas bárbara crueldad.
Poco escrupulosos los buenos-aireños en los medios
de hostilizar a los españoles, recibieron a aquellos
verdugos con todas las demostracione de júbilo i
consideracion: al verlos entrar triunfantes en la
capital podia creerse que se celebraba en aquel dia

el glorioso regreso de algun héroe patriota que
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acababa de salvar la república con sus admirables
proezas; ¡a tal punto ciega el espíritu de partido
que llega a erijir altares al vicio i a la iniquidad!

¡Cuán diferente era la conducta de los antiguos
republicanos, de los que pretenden ser verdaderos
imitadores los revolucionarios de América en sus

pomposas declamaciones!
¡Cuántas veces les hemos oido nombrar a los

Atilios Régulos, a Jos Catones, a los Cincinatos, a
los Camilos i a los Fabricios! ¿Qué diria este últi­
mo si pudiendo tender la vista sobre aquellos hi­
jos espúreos observase la perfidia con que abusan
del nombre republicano. desconociendo todo estí­
mulo de virtud i haciendo presidir a sus acciones
la mas refinada malicia i la mas grosera infamia?
¿Qué diria aquel héroe romano, que desech6 alti.
vamente las proposiciones que le hizo el médico
de Pirro de cortar con su mano alevosa los días

de este terrible enemigo, que tantos quebrantos ha·
bia causado a la república? ¿1 quién no se horroriza
de ver premiados con grados i distinciones un desa­
cato tan ultrajante a la misma humanidad? Pues
tales fueron los procederes de los nuevos republi.
canos.

Fué aquella tropa incorporada a sus filas; los
cuatro oficiales, cuyas vidas habian sido respeta­
das, cedieron al torrente de los sucesos, i admitie·
ron un grado que les fué concedido por los rebel.
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des para atraerlos a su causa; mas dos de ellos, don
Francisco Bringas i don Francisco Alborna, quisie­
ron subsanar su opinion con su pronta fuga al
Brasil, i con su presentacion en el Perú para con­
tinuar sus servicios en defensa del Rei. El díscolo
i malvado subteniente don Manuel Abreu, que
tuvO asimismo alguna parte en aquel crimen, fué
arrojado por sus vicios de las mismas filas rebel­
des, i habiendo tenido la osadía de presentarse en
España, sufrió la pena de 10 años de presidio con
retencion.

Es mui digna de recuerdo en este lugar la he­

róica resolucion del sarjento José Reyes, i de los
cabos Antonio Fernández i Miguel Lorite, quienes

fueron descubiertos en el acto de ir a prender fue·
go a Santa Bárbara para castigar a espensas de su

propia vida a los autores de aquel horrible atenta­
do. Su muerte instantánea, acompañada de los

mas bárbaros tormentos, fué el premio de los va­

roniles esfuerzos de aquellos valientes, que por su
osadía i fiero heroismo habrían merecido de la ano

tigua jentilidad un culto respetuoso.
Informados los chilenos del rumbo i señales de

la espedicion de Cádiz por el citado trasporte la
T1'l'nidad, tomó Blanco Ciceron las mas acertadas

medidas para apoderarse de ella, asl como de la

fragata que la escoltaba. Llegó ésta a fines de Oc­
tubre al puerto de Talcahuano, que habia sido
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desmantelado por el brigadier Osario cuando se
retiró para Lima en el mes de Setiembre. Saltó a
tierra su comandante don Dionisia Capaz con al­
gunos oficiales del Estado Mayor, i sin tomar pre·
caucion alguna estuvo aguardando a los demas
buques: el Atocha, el Sa1t Fenlalldo i la Maria
habian llegado ya al mismo puerto; pero tan pronto
como hubieron desembarcado sus tropas, se hicie­
ron a la vela para el Perú, temerosos de la escua·
dra enemiga que se hallaba surta en Valparaiso.

Léjos de tomar la Isabel este partido, i en vez
de salir a cruzar sobre la isla de Santa María para
protejer a los demas buques del convoi, se mantu­
vo en el citado puerto con la ma}'or desprevencion.
Preséntanse de repente los hinchimanes al ser·
vicio de los rebeldes, entran en el fondeadero,
baten a la referida fragata, huye la tripulacion
despues de haber cortado los cables i varado en la

playa, quedando tan solo a bordo un teniente de
Cantabria i 70 hombres con cinco pasajeros que
por no saber nadar no se atrevieron a arrojarse al
agua. Concurren las tropas reales a defender aquel

buque desde tierra; pero toda resistencia es \'ana:
Blanco Ciceron lo sacó a remolque i frustró las
tentati\'as de sus contrarios.

Todo caró en poder del victorioso enemigo; la
correspondencia mas secreta, abandonada por el
encargado de ella, acabó de manifestarle el modo
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de destruir aquella malograda espedicion. Este
fué el principio de todos los rf'veses que conduje­
ron gradualmente la autoridad real al precipicio.
Aunque e tamos mui léjos de disculpar el descuido
del comandante de la fragata. a cuya torpeza se
debió indudablemente su pérdida, no podemos mé­
nos de lamentarnos de la fatal medida de haber

abandonado Osorio dicho puerto de Talcélhuano.

Si el citado jefe se hubiera mantenido ell él dos

meses mas, como habria podido sin el menor ries­
go, ni la 1I1arz'a Isabel habria pasado a manos de

los enemigos, ni habrian sido apresados lps tras·

portes, ni la fuerza espedicionaria desembarcada

al mando de don Fausto del Hoyo se habria disi·

pado inútilmente, ni se habria lIev<ldo a efecto la

espedicion marítima de Lord Cochrane, i proba­

blemente se habria paralizado la terrrestre por San

Martín.

La 1I1an'a Isabel pues rué el alma de todas las

operaciones de los rebeldes. Dirijiéndose con ella

hácia la mencionada isla de Santa María, fueron

apresando gradualmente cuatro trasportes, sin que

hubieran podido sustraerse a su acti\'a persecucion

sino el llamado la Especulacio1l que tuvo la felici·

dad de cruzar por aquellos parajes ántes de la sa­

lida de la Escuadra chilena, i que llegó al Callao

en 26 de Octubre.
Todas las desgracias se conjuraron contra esta

R. DE CHILE 13
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espedicion. U no de sus trasportes se vió precisa­
do a quedarse en Tenerife a causa de su mal esta­
do, i su jente fué repartida entre los demas buques,
no siendo tan sensible esta desgracia como la de
haber sido atacado de un aire cruel i hab r que­
dado perlático el c<lpitan de navío Castillo, que

como encargado del convoi acudió con la mayor
ajitacion a la cubierta de su fragata, la JIat!a Isa­
bel, tan pronto como oyó las señales indicantes del

apuro en que e hallaba dicho trasporte: otro tuvo

el fin trájico de caer traidoramente en manos de
los rebeldes de Buenos .-\.ires; cuatro fueron apre·

sados por los de Chile; tres desembarcaron sus

tropas en Talcahuano, en donde les esperaba una

suerte funesta; i el noveno, que fué la Espcculaciotl,
arribó con 200 hombres al Perú a beneficio del

esmero i cuidado de su benemérito comandante don

Rafael CebaBas, quien desplegó la mayor enerjía i

firmeza para evitar la suerte de los demas, i un

celo estraordinario que lo hizo altamente recomen­

dable, asistiendo a sus soldados inficionados la ma­

yor parte del escorbuto.

Este mal habia sido jeneral en todos los buques;
alguno de ellos habia aplacado su ira con el sacri­

ficio de J30 víctimas; Ceballos tuvo tan solo 40

hombres de baja durante la travesía; pero al ter­
minar su viaje, se hallaban los demas en el estado
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Ol<lS deplor<ible por carecer r\~sd... dos mese~ de
diet;,!; i medicinas.

El teniente-coronel dOll Fa,lsto del Ho)o, que

era el comandante jeneral de aquella malograda es·
pedicion, habia llegado a salvamento en la rtferida
fragata ¡liarla Isabel; pero aislado en aquel punto
i dominado el mar por la escuadra insurjente, se
hizo sumamente crítica su posiciono Aunque sus

529 hombres reunidos a los que mandaba el coro­
nel Sánchez componian una fUFrza de 1,600, era sin

embrtrgo mui débil para resistir los ataques de San
Martin si se dirijia sobre aquel punto con las tro­

pas de que podia disponer; los realistas respiraron

sin embargo todo el resto del año en el pequeño
recinto de Concepcion, porque estaban los enemi­

gos ocupados en planes de mayor trascendencia.
Se trataba de la invasion del virreinato de Lima,

con cuyo objeto, i al parecer con el de recibir

aplausos por sus victorias. habia pasado San :'lar­

tin a la capital de Buenos Aires.

La llegada de lord Cochrane en 28 de oVlem­

breo puso colmo a las jigantescas esperanzas de los

rebeldes. El bien acreditado valor de este jef..... su

decision por la libertad e independencia de las

Américas, i la aceptacion del mando de la armada

chilena, le ganaron una pOlJularidad escesi\'a ¡los

aplausos mas sinceros i cordiales, ménos de los
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capitanes Spry i \Vorster, ingles el primero i an­
glo·<tmericano el segundo. que protestaron abier­
tamente contra esta eleccion. fundados en la in­
compatibilidad de un encumbrado nacimiento i del
brillo de un ilustre título con la igualdad republi­

cana a que ellos aspiraban.
Conociendo Blanco que estos eran unos pretes­

tos para encubrir los celos que les causaba aquel
atre\'ido marino. principió por despojarse él mismo
de su autoridad p;\r3 cortar todo jérmen de dis­
cordia. Recibió este noble aventurero a los pocos
dia el nombramiento de vice· almirante de Chile i
comandante en jefe de las fuerzas navales de aque­
lla república, i ya en el dia 22 de Diciembre enar­
boló su pabellon almirante en el palo mayor de la
apresada fragata española, a la que fué dado el
nombre de O'Higgins, haciendo en el entretanto
los mas vigorosos preparativos para hostilizar a los
realistas en aquellos mares.

Esperimentaron éstos una série continuada de
re\'eses i desgracias en todo este año: solo en 17

de Octubre quiso mirarlos la fortuna con sonrisa,
El alférez de navío don Francisco Sevilla dió un

dia de gloria a la marina española en el mar Pací·
fico. Tavegando cerca de las islas de Chincha con
la fragata Resolucion, armada en guerra, i con el

bergantin Canton escoltando un convoi, avistó

otros dos bergantines que a todo trapo se dirijian
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sobre él. Resuelto evilla i todos su mclrinns a
hacer la mas desesperada ddensa, recibió Impávi­
damente el terrible ataque que le diú a las once i
media de la mañana el bergantin llIaipú, mandado
por el irlandes Juan Brown, i tripulado por ¡ 1 S
marineros anglo-americanos e ing-leses i '5 natu­
rales del pais.

Las disposiciones del comandante Sevilla fueron
desempeñadas con el mayor acierto en ámbos bu­
ques, sobresaliendo de tal modo el valor de oficia­

les, soldados i marinero', que a las tres i media de

la tarde pasó el capitan del 111aiplÍ a la ResoluciOll
a rendir su espada, despues de haber hecho los
mayores esfuerzos para salir con honor de aquel

sangriento combate.
El alférez de fragata don Antonio González l\Ia­

droño, a cuya serenidad i decision se habla debido

en gran parte la victoria. pasó a tomar el mando

del barco insurjente; i represado al mismo ti~mpo

el Carbonero, que era el otro buque que se habia

visto venir con el carácter sospechoso. entraron

todos felizmente el ¡ 9 en el surjidero de Pisco.
La fama llevó \'elozmente a todas partes la noti­

cia de tan brillante combate; el júbilo i entusiasmo
del Virrei i de todos los fieles por este primer triun­

fo les hizo concebir las mas halagüeñas esperanzas
de que la marina sabria contener las irrupciones

vandálicas que se temian de parte de los osados



r.URIA. o TORRENTE198

insurjentes chilenos i bllcnos·airt~ños; pero desgra­
ciadamente filé mui diferente su resultado, como

se verá en los artículos inmediatos. (1)

(1) Reproducimos el capítulo relativo a la historia del Perú

del año 1819 por estar íntimamente relacionado con la de

Chile:
". o era tan lisonjero el aspecto de los negocios en los puntos

de la costa. Desde que el aventurero Lord Cochrane habia

tomado a fints del año anterior el mando de la escuadra chile­

na, e hahia aprestado una espedlcion marítillla, precursora de
la terrestre que debia llevar a efecto el caudillo San Martin.

Compuesta aquella de cuatro buques de guerra que lo fueron

la fra~ata la O'Hir~iIlS de 50 cañones, la Lau/ar() de 48, el

na\io SaIl filar/in de 56 i la corbeta la Chacabu{() de 20, man­

dados por lus capitanes Forster, Wilkinsol1, GUise i Carter, su­

jetos a la auturidad de dicho Cochrane, embarcado en la pri­

mera c n la Investidura de vice-almirante, dieron a la vela

desde Valparaiso en q de Enero.

•'oticioso el Yirrei Pezucla de estos preparativos no se descui­

dó por su parte en tomarlos sumamente vigorosos I eficaces. En­

vió con este m ¡ivo armas i muniCIOnes al puerto de Pisco; hizo

vulver al Callao las fragatas de guerra la Esmeralda i Venga1lZa;

levantó un préstamo a fin de reunir los fondos necesarios para

una arreglada defensa; armó a todos los empleados civiles en

tantos cuerpos cuantos eran las secciones o ramos a que per­

tenecian, i los puso a las órdenes de los oidores i de los jefes

de los mismos departamentos, llamando asimismo al serVicio a

los oficiales retiradCos i a los indlldos hábiles.

A los pocos dias de haber concebido el Vmei este proyecto

se hallaban ya organizados 1962 individuos, animados de los

mas puros deseos -de sellar con su sangre su fidelidad al Mo-
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carca espaliul a quien eran deudore de inmensos beneficios.

Aunque esta "uardias urbanas no podian ofrecer las mayores
ventajas en campaña, eran sin embargo mui útiles para conser.

var la tranquilidad dentro de la capital si la ne:esidad eXljia

que las trupas de línea hubieran de salir a combatir fuera de

ella.

Adelllas de estas disposiciones procuró el Virrei guarnecer

del mejor modo posible todos los puntos de la costa, qUe ofrecian

mayor proporcion para que los insnrjentp.s hicieran en ellos

algun desembarco en busca de víveres, o de aguada, o con la

idea de llamar por ellos la atencion de los realistas. Empero el

mayor anhelo de dicho Yirrei se dlrijló a los fuertes i al puerto

del Callao, que tetnia fuesen el teatro destinado por el a\'entu­

rero ingles ¡Jara representar en él sus primeras escenas de arrojo

i de temeridad.

Salió con e.ta mira el 28 de Ft:brero a bordo del bergantin

Maipú a recorrer toda la marina i a animar con su presencia a

los que sin mas que un celoso presentimiento habian de soste­

ner a las pucas horas un empeñado combate con enemigos,

cuya proximidad era totalmente desconocida. Consistian en·

tór.ces las fuerzas españoles en las fragatas Esmeralda de 40

cañones, la VCllgall~a de 40, la corbeta Sebas/ialla de 30, la

ele'opa/ra mercante de 32, la Resolucioll de 32, el bergantin

Pe:;ue!a de 20, idem ellJlaipti de 16, el Pailtbot Arall:;a:;u de

[ de a r8, lanchas cañoneras del Rti 6, idem de particulares

20: todos estos buques estaban sostenidos por r6S cañones de

la pina.
Desde que salió la escuadra insurjente de Valparaiso habi:l

concebido Cochrane el plan de destruir los buques españoles

surtos en el Callao, principiando por las fragatas Esmeralda i

VUl.~all~a, a cuyo objeto hizo que la O'nigriJzs i la Lau/aro

tomasen los nombres de la lJIacedolliall i la Juan Adams, dos

¡Iuques anglo·americanos que se esperaban en el mar Pacífico.
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Debia de envolverse dicho plan entregando al primer bote

del obierno que saliera a recibirlos un pliego finj¡du para el

Y¡rrei en nomhre del emhajador español de los Estados Unidos.

E~perando poder e aproximar al puerto al fa \'or de estos pér­
fidos amaño dehia la O'Hi IÍ¡S abordar a la Emura/da, la

Laular., a la 1~lIganza, i los botes de ámbas debian apre ar en

e U1da una corbeta que decian llevaba 60,00:> duros a su bordo.

El Sa1/ .Ilarli" debia fondear a la parte de afuera de la isla de
an Le-renzo. La Chocobuco habiJ. debido volver a \'alparaiso,

i no lIe 6 a reunir e con la espedicion hasta el 26 de Fe­

brero.
El ataque debia darse en el 23 de dicho mes, confiando en

que siendo aquel dia el último de carnaval habrian salido mu­

chos marinos para la capital, i se notaria mayur descuido en

los defensore ; pero una densa niebla separó los buques, i fué

causa de que no pudiera llevarse a efecto la arrojada empresa

basta el 28.

Como era tan densa la niebla que aun a mui corta distancia

no podia divisarse la tierra, estuvieron sin rumbo fijo por d
e paclu de cuatro dlas hasta que las salvas de artillería que se

hiCieron al Virrel cuandu recorria el puerto del Callao, un si­

mulacro militar I el ejercicio de fuego que se celebró para fes­

tejarle, indujeron en error a cada uno de los buques IIIsurjentes,

los que en estado de DO verse unos a otros, aunque todos se

hallaban muí cerca del punto designado, cada uno creyó res­

pecuvamente que los fuegos procedian de algun choque traba­

do por su, compañeros.

Dirijiéndose todos hácia el supuesto combate se disipó la

niebla repelllinamenle i se hallaron con agradable orpres3 tan

próximos unos de utros que podian saludarse fácilmente, i tan

poco distantes de la plaza que UDa lancha cañonera española

que se retiraba del simulacro fué apresada inmediatamente Slll

poderse guarecer de sus baterías.
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.\unque ras fra!;alas de Cochrane enarholaron la bandera

anglo·americana, de nada les sirvi6 este falaz recurso, pues que

descuhierto prontamente por los bravos realistas rompieron un

fue~o horroro o, al que c'mtestaron dichos buque con Igual

firmeza por el e paclO de una hora, hasta que Olra densa niebla

se¡:ar6 los cumbalie!ltes. Fué considerable el quebrar,to 1 ave­

rías que sufrieron 105 inul'j"ntesj el capitan GUI e sali6 herido

gravemente del combate; la escuadra se vió preci ada a rtlirar­

se i a fondear por la noche a sotavento de la isla de an Lo­

renzo, de la que tomaron posesion en el dia 2 de. [arzo el

capitan Forster i el mayor :'IIiller que iba mandando toda la

tropa de desemharco, haciendo prisioneros un sarjento español

i diez soldados que cU6todiaban 37 prisioneros que hahían sido

desltnados a trabajar en aquellas cantera.

Viendo Lord Cochrane la inutilrdad de sus primeros esfuer­

zos concibió nuevos ardides que supliesen la falta de los medios

ordinarios: fuerun éstos los de armar brulotes para iocendiar

los buques españoles. Establecido con este objeto en dicha isla

un laboratorio de mistos bajo la dircccion del citado 1 \Ier, se

prendi6 fuego a 105 pocos dias de trabajo a una parte de estos

ingredientes, de cuya esplosion fueron víctimas el mi mo jefe I

10 hombres mas, que dificilmente i solo despues de una larga

J difícil convalecencia ¡JUdleron volver al servicio activo.

.\nsioso el almirante de la escuadra insurjente por lavar la

afrenta de su primer contraste, atacó nuevamente al menciona­

do puerto del Callau en la noche del 22 de :'Ibrza con tanto

ardor i entusiasmo que la fragata O'UiggiflS en la que iha el

embarcado, se metió en lo intenor de la bahía sufriendo el mas

vivo fuego de los fuertes i de los buques: un brulote que había

sido dirijldo contra éstos se hizo un ahujero en el fondo al en­

callar, i se fué a pique. Disgustado Lord Cochrane por este

nuevo cont,aste I observando que el viento habia empezado a

ceder, I que el San iJfartifl I la Larllaro se hallaban mUl dis-
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tantes, desi liÓ de su em¡>eño en aquella noche i volvió a su

antiguo fondeadero.
El Virrei Pauela animaba a todos con su celo i empeño. No

bahia individuo en aquel ejército i marina que no se picase de

emulacion para señalar su hravura, seguro de que éste era el

"erdadero medio de interesar a su favor la proteccion de aquel

jeneral. De eu os los marinos de dar un dia de gloria a las ar­
mas del Rei hicieron en el 25 una arriesgada salida con varias

lanchas cañoneras i algunos hotes armadus; al favor de otra

densa niebla lograron acercarse a lira de pistola de la escuadra;

pero reci hidas sus descar as con firmeza por la O' Higgills, i

aprovechándo'e <!sta de una hrlsa fresca déspues de una hora

dé empeñado fuego se hiz a la vela, privando por estt medio a

Ivs e pañoles de las ventajas que se hablan prometido con su

bizarría I e fueno.
Careciendo la referida escuadra insurjente de provisiones i

de agua se dirijló a Huacho dejando a la e/laCa/IUCO de crucero

sobre la entrada del puerto. A los primeros avisos que recibió

Pezuda dd desembarco que habian hecho los rebeldes en di­

cho punto de Huacho i de upe, así como de haberse apode·

rado de la villa de Huaura, Pativilca i Barranca, mandó salir

contra dios al coronel don Rafael Ceballos, entónces coman·

dante del rejimiento de Cantabria, que ya se habia distinguido

eo la tarde del 28 de Febrero ammando a los valientes artilleros

encargados de la defensa del Callao.

Emprendiendo su marcha el referido Ceballos en la maña­

na del 3 de Abril con 7CO hombres de ámbas arma, i supe·

rando rápidamente toda clase de obstáculos, que dejaron bien

acreditada su firmeza i decision, en particular el difícil paso

del rio Pascamayo, obligó a los insurjentes a reembarcarse pre­

Cipitadamente en los dos citados puntos de Huacho i Supe sin

que hubieran podido hacer toda la aguada que necesitaba su

escuadra. Se dehió tan feliz resultado a las acertadas disposi-
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cione~ del espresado Cehallos i al tino ~ n que fué ejecutado el
movimiento de la caballtría, mandada f.Or ~u se~undo el co.
mandante don Andres Carcía Camba.

Como los enemigos evitaron el combate, no tmleron mas
pérdida que la de 20 desertores que en gran parte eran de los
prisIOneros del Maipú; i siendo precIso hacer un terrible e.'
carmiento en los habitantes de aquella co~ta que habian acredi­
tado con escandalosas pruebas su ardiente adhesion a la causa

oe la indept:ndencla, fueron pasados por las armas CinCO de los
mas culpables, dando así una terrible lecclOn de la facilidad i
prontitud con que serian castigados cuantos tratasen de separarse
de la senda dd honnr I de la lealtad. (1)

Re,tablecldo el 6rJen en aquellos puntos, quedó en Huaura

para guarnecerlos el teniente coronel don ~Iariano Cucalon con
alguna tropa, regresando Ceballos a Lima con la restante. Há­

cia este mismo tiempo recibió el Virrei los planes que habia

concebido el jeneral en jefe del Alto Perú de dinjirse con 9,000

hombres sobre Buenos Aires, i a lo ménos ~on 6,5°0 sobre el
Tucuman, prometiéndose las mayores ventajas dd e,tado de

ajltacion i desórden en que se hallaban aquellos paises.

Aunque este atrevido proyecto honraba el celo de su autor, i

aunque su ejecucion habría debibtado consider:lblemente las

fuerzas de Chile, i su pendido indudablemente la espedlcion

terrestre, que se proyectaba en aquel reino contra Lima, no fué

aprobado sin embargo por el jde superior, lJorque a la poca

e~uridad que ofrecian las noticias acerca de la críllca posicion

de los rebeldes de dichas provinCias de Buenos Aire~, se a re·

g~ ban las sérias atenciones que le rodeaban en este momento

(1) Brilló en esta ocasion de un modo mui recomendable la beneficencia
i humanidad del citado Ceballos. Los conclenadn a mu~rte eran [0, i lodo~

ellos convictos de igual grado de culpa: para conciliar el desagravio de la
vindictll pública con sus noble sentimientos, perdonó la vida a los cinco

que tuvieran la suerte de sacar de la urna funesta la' c¿dulas de gracia.
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rara poderse desprender de las tropas con que era preciso re·

forzar el ejércIto del Alto Perú a fin de llevar a cabo dicha em·

presa.
Continuando la escuadra insurjente su sistema de correrías

por la co ta del norte llegó al puerto de Paita, cuyos habitan­

te-, aunque en número de 4.000 asl como su guarnicion com­

pue tade 100 hombres, se retiraron sin hacer la menor defen a,

abandonandola al saqueo de 120 marinos qne de-embarcaron

con el capltan Forster. El dia 5 de Mayo dió nuevamente la

vela la fragata O'U¡iJ,"¡"S i continuando su rumbo a sotavento,

llegó el dia 8 al frente de upe. Habiendo de emharcado en

e te !Junto hasta el mímero de 600 hombre-, i principiado a

reunlm:les muchos negros de las haciendas inmediatas, hala­

gados con la libertad que les habia sido prometida, envIó Cuca­

Ion prontos aV1S0S al Virrei manifestando sus apuros sino era

reforzado con igual presteza.

El ya citado comandante Ceballos fué enviado al in lante en

su au ¡Iio con su batallan de Cantabria; pero cuando llegó a

poder tomar parte en la refriega, ya habia sido ésta terminada

gloriosamente, i los im·asores se habian sal\·ado en sus buques;

pero conociendo el Yirreí Pezuela la necesidad de dejar bien

guarnecido un punto, sobre el que los reheldes habían hecho

lepetidas tentativas, conservó en aquel mando al citado Ceba­

1I0s hasta mediados del inmediato Setiembre, i rué ocupado en

otra' operaciones dI:: no menor importancia el victorioso Cu­

calon.

Un nuevo desembarco verificado en Guambacho con el obje­

to de hacer aguada, a pesar de las dificultades que ofrecen las

resacas en aquella playa, fué la última operacion de la escuadra

insurjente en esta primera Incursion sobre el Perú. Consolado

el almirante aventurero de estos bochornosos contrastes con la

esperanza de triunfar mui prunto del heroísmo español con

cohetes a la Congreve i con otros vigorosos preparativos se de-



HISTORIA DE LA Rf.VOLUCION DE CHILE 205

dic6 a manufacturarlos con el mayor empeño a su regreso a

Valparaisoj i a los tres meses de incesante trabajo pudo ya em.

prender su segunda espedicion con fuerza~ todavía mayores que

la primera, i con las emharcaclones VicttJria i Jerezana dispues­
tas para er empleadas como brulotes.

El Virrei pczuela, cuya vijilancía se estcndla a todas partes,

habia tenido noticia de que estaban para lIe~ar a la mar del Sur

algunos huques de guerra i tropas de desembarco, I por lo tan­

to) hahia tomado las mas eficaces medidas para darles una egura

direccion, alejándolas de los mnles que podian sobrevenirles

por la inesperada aparicion de la escuadra insurjente sohre las

costas de su virreinato; pero imprevistas contrariedades dtjaron

sin fruto las maniobras de los dos buques fletados a este efecto.

Hácia este mismo tiempo se debi6 a sus acertadas medidas

la estincion de un fuego que se presentaba hajo un carácter

serio i alarmante. Los indiOS del puehlo de Yun~ai ¡sus co­

marcanos se negaron a principios de Agosto a satisiacer sus

moderados impuestos; i propasandose a ntropcdlar al juez real

subdelegado se constituyó mui pronto el! estado de Insurrec­

cion toda la provincia de Huailas. Una compañía de cazadores

de Cantabria, que al mando de don Joaqum Bolívar, fué des­

pachada por 6rden del Virrei desde los puertos del norte inme­

diatos a Lima, desconcertó con la rapidez de su marcha los

planes de los facciosos, apoderándose de la misma capital su­

blevada, i obligando a las descontentos a guarecerse ee las

escarpadas gargantas de la sierra.

Los emisariOS introducidos furtivamente en el pais, a cuyo

pestífero mflujo se habia debido aquel tumultuo o alzamiento,

abandonaron al momento a los miserables indios que acababan

de comprometer. Deseosos los realistas de atraer a la obedien­

cia a una~ jentes tan torpemente engañadas, desplegaron todos

los medios de la dulzura ántes de ocurrir a la tuerza: una parte

de la citada compañía al mando del animoso teniente don Ma-
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tías Ceballos se pre entó a dichos alzados, i supo con S\l j n roso

comportamiento inspirarles una confianza sin límite., i deter­

minarlos a abandonar sus madril{ueras i volver a sus hogares,

terminando con danzas i festejos un movimiento que tenia por

objeto la sangre i estermmio de los españoles.
~Iereció la mas alta recomendacion este servicio que tranqui­

Itzó lo; animos de los huenos, inquietos ya sobre la suerte fu­

ne ta que podlan correr las provincias limítrofes de Conchucos,

Trujillo, anta i otras que ahastecian a Lima desdt: que se

habia cortado la comunicacion con Chile, i que eran asimismo

puntos importantes para la relaciones con Guayaquil i Quito.

Zarpó el ancla dicha escuadra de Valparalso en r 2 de Se­

tiembre con ~oo hombres de desembarco i con la dotacion de

cada huque, doble de lo que exijia su porte. El teniente coronel

Charlés fué nombrado comandante de las tropas, I el mayor

~Iiller ocupó el segundo lugar. Hallándnse el dia 28 mui cerca

del puerto del Callao, quedó convenido el plan de ataque entre

todos los jefes. La O'Higgills, el San Alarfill i la Laufaro

debían anclar paralelamente a los buques españolesj 1\1II1er en

una balsa que conducia un mortero dehia colocarse a la van­

guardia de la ala IZ1uierda enemiga hácia Bocanegra donde

desagua el rio Rimac; el caRitan Hind i el teniente coronel

Charlés en otras dos halsas con cohetes hahian de ocupar la

convenieote posicion entre dichos buques; i el GalvarillO i el

A,aucano con los dos brulotes debian fondear al frente de la

punta N. E. de la isla de San Lorenzo.

Presentándose en este órden la escuadra en la bahía del Ca­

llao dió el almirante Cochrane una muestra de su ridícula

presuncion, desafiando al Virrei a medir las fuerzas de la marina

española con las suyas con igualdad de buques i de tripulacionj

eovió en seguida un cohete a la Congreve, figurándo e aterrar

por este mediO a los valientes realistasj pero ámbos recursos

fueron desechados con el mas alto desprecio, escitando la befa
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i escarnio de los que creian hallar en un noble ¡noles de aveno

tajada instrur.cion i hrillante carrera, ménos estravagancia ('n

sus ideas, i mas pulsos i solidez en sus operaciones políticas.

¡A qué desvaríos no precipita el espíritu de partid", la codi­

cia o la amhicion' ¡Un almirante de la marina inglesa convertido

en jefe de la escuadra rebt:lde! ¡Un ciudadano de los mas ilus­

tres de la Gran Bretaña cambia su ciudadanía por la de un

pais en lucha a todos lo~ horrores de la guerra civil I de la anar­

quía, sin gobierno, Sin leyes, Sin union, i esclavo de otro estado

que se dice su protector! ¡Unl) de los mas háhlles ¡esforzados

jefes de Inglaterra humillarse hasta el estrelOo de capitanear

una turha de facciosos desordenados! ~rengua es por cierto que

en la brillante carrera de Lord Cochrane aparezca e-ta mancha

que rebaja tan nütablemente su sobresaliente mérito. Esta in

consistencia de principios probará a lo méno'i que aun los

homhres mas eminentes tienen cuitados momentos en que se

separan de la senda que les traza la gloria.

Mas volvamos a sus negociaciones con el Virrei. Desengaña­

do aquel inconsiderado marino de la poca mella que haclan en

los españoles sus atrevidas bravatas resolvió dar un ataque

parcial en la noche del 2 de Octubre, como ensayo de su gran­

de empresa: colocado a vanguardia el bergantin Ca/¡'arino llevó

a remolque la balsa de filler i la colocó a 800 varas de las ba­

terías enemigas; el Araucano conducia la balsa de los cohetes;

i la de Charlés siguió tambien remolcada por la fra~ata inde­

pendencia.
Rompió el fuego aquella línea de nueva invencion; se echó

mano de los cohetes; principió el bombardeo; pero fué ejecuta­

da toda esta maniobra con tanta torpeza, i correspondieron tan

malamente aquellos desconocidos medios hostiles al anuncio

pomposo que se habia hecho de ellos, que reventando los unos,

i tomando los otros una torcida direccion no produjeron el

menor efecto sobre las obras de los realistas, i éstos en su lugar
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Otra no mtnos importante se sustrajo a u rapacidad durante
su momentánea ausencia del bloqueo; esta fué una embarca­

cion española con cargamento de medio millon de pesos, que

por haber llegado a tiempo tan oportuno, logró entrar libre­
mente en el puerto.

Convencido el almirante insurjente de la ineficacia de sus

esfuerzos para apoderarse del Callao, trató de hostilizar las cos­

tas de aquel rdno llamando la atencion del Virrei por varias

direcciones. La primera idea de dicho almirante al hacerse a la

vela en el dia 7 de Octubre era de presentarse en Arica; pero la

tardanza i pesadez de algunos buques de la espedicion le pusie­

ron en la necesidad de desembarcar en Pisco para proveerse

del rico aguardiente que se destila con la mayor abundancia en

dicho punto, de la uva que producen los \"alle. de Palpa, Nasca,
Chincha, Cañete e lca.

Aunque aquel se hallaba guarnecido por 600 infantes, IS0

caballos, i 4 piezas de artillería oe campaña, al mando del ma­

riscal de campo don Manuel González, los insurjentes desem­

barcaron tan solo 350 hombres, los que, si bien se veian apoya­

dos por los fuegos de la escuadra, eran sin embargo insuficientes

para disputar la victoria; mas su viva irrilacion por el vergonzoso

resultado de su orgullosa campaña sobre el Callao, I su impa­

ciencia por salvar tamaña mengua con nuevos e fuer7.0s de un

temerario arrojo los hizo triunfar momentáneamente de la puca

firmeza del jefe realista, quien pudo i debió hacer una brillan­

te resistencia proporcionada a la sUlJerioridad de sus recursos.

Los dos jefes principales que mandaban las tropas del de­

sembarco, el teniente coronel Charlés I el mayor Miller salieron

de la refriega con varias heridas, de las que murió el primero a

las pocas horas. Quedó mandando dicha fuerza el capitan

Sowersby, quien permaneció cuatro dias dueño de aquella costa,

t:mbarcando cuantos efectos necesitaron los buques, i destru·

)"endo por mas de zOO,OOO pesos de aguardiente sobrante.
R. DE CHILF. q
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sion: si algunos jefes se distinguieron mas que otros fué porque
la casualidad los colocó en puntos mas favorables.

Entre los de esta clase merece particular meneion el coronel

don Rafael Ceballos encargado por el Virrei de cubrir con su

batallon de Cantabria el fuerte de an :\1iguel i batería de an

Joaquifl, i de impedir el desembarco de los enemigos por toda

la costa hasta la embocarlura del rio Rimac con el ausilio del

batallon Arequipa, mandado por el entónces comandante i aho­

ra jeneral don José Rodil. Fueron impvrtantes los servicios que

prestaron estas tropas, habiéndose debido a los hien dirijidos

fuegos de dicha batería de an Joaquin la salvacion de las lan­

chas cañoneras mandadas por el jeneral Vacaro, que talvez sin

el citado apoyo i sin los esfuerzos de Ceballos i Rodil habrian

sido cortadas en la noche del T. u de Octubre por dvs her anti­

nes enemigos.

Se notaron en estos ardientes combates otros muchos rasgos

de arrojo i firmeza que dieron honor a las armas españolas. El

plan de nuestra obra no nos permite entrar en una prolija

enumeracion de ellos, si bien todos ofrecen el mayor interes:

suspenderemos por lo tanto la relacion histórica del Perú hasta

el año siguiente en que daremos cuenta de la grande espedicion

del caudillo San Martin i de los importantes sucesos de aquella

campaña."

•••



CAPIT LO X

1819

Retirada de Sánchez a la plaza de los Anjeles.-Paralizacion
de las tropas insurjentes.-Desleal conducta de algunos
oficiales españoles.-Retirada del citado Sánchez a Valdi­
via.-Organizacion del ejército en esta plaza por el coronel
don Fausto del Hoyo.-Salida de Sánchez i de algunos
oficiales para Lima.-Biografía dé Benavides, dejado en
la frontera para hostilizar al enemigo.-Convenio de los
independientes de Chile i Buenos Aires para destruir la
autoridad real en el Perú.-Hornbles proyectos de estos
tíltimos.-Decreto de proscripcion contra los prisioneros
realistas detenidos en la punta de San Luis, en las Bruscas
i en la misma capital de Buenos Aires, realizado en el PTl­
mero de los puntos indlcados.-Indignacion del ejército
del Perú.

A ti nes de 1818 se hallaba en Concepcion el
ejército realista, compue to de 1,600 hombres a
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las órdenes del coronel Sánchez; pero reconocién­
dose este jefe demasiado débil para abrir una nue·
va campai'l3 a causa de la falta de recursos e inco­
municacion con e! Perú, hizo un movimiento sobre
la plaza fronteriza de Jos Ánjdes con la idea de
emprender su retirada hácia Valdivia.

Habian estado los insurjentes demasiado ocupa·
dos en la organizacion de su ejército, i en el apres­
to de la espeJicion contra el Callao, para que hu­
bieran podido dirijir su atencion hácia este único
punto, en que tremolaba todavía el pendan de
Castilla. Trataban por otra parte de escusar nue·
vos combates hasta que hubiera regresado de Bue­

no Aires el caudillo San Martin. Tan solo habian
determinado destacar una pequeña division sobre
la~ márjenes del Maule, cuando el arribo de nue·
vas tropas peninsulares, verificado a fines del año

anterior, les hizo ver la necesidad de reforzar
aquella columna hasta el número de 2,000 hom­

bres, i de dirijirla sobre Concepcion a las órdenes
dd brigadier Alcázar.

Deseaba el Virrei Pezuela con la mayor ánsia

que Sánchez se mantuviera en la frontera de Arau­
ca para entretener las fuerzas rebeldes i paralizar

por algun tiempo la ejecucion del proyecto de in­

vadir el reino del Perú. Envió con este objeto
toda clase de ausilios i las órdenes mas terminan­

tes para que defendiese a toda costa el citado pun-
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lO; ¡aun habia firmado ya el despacho de brigadier
<l favor del referido Sánchez, cuando la segura
noticia de aquella retirada hizo que se susptndiese
la entrega de una gracia otorgada esencialmente
para interesarle con mas ardor en sus planes.

Habia principiado con efecto Sánchez su reti·
rada ¡¡ pesar de la oposicion del tenip.nte coronel
don Fausto del Hoyo, del coronel graduado don
Juan Lorig-a i de otros esforzados oficiales, que
habrian merecido los mayores elojios, si <Igunos
de ellos no se hubieran cubierto de ignominia

pasándose despues al enemigo, ya fuera por espí­
ritu de resentimiento, de cobardía o de desean·

fianza. Sensible es recordar los nombres del sar·
jento mayor de dragones don Ambrosio Acosta,

del capitan de injenieros don Santiago Ballerna i
de los tenientes de Cantabria Ob 'jera, Llanos,

Arias, Valledor i Paliares que se olvidaron de su
deber i de su honor hasta el punto de hacer trai·

cion a sus banderas; así corno de los subtenientes

O .on i alva que tomaron sucesivamente la carta

de ciudadanos chilenos.
La rivalidad i competencia entre los jefes del

pais i europeos produjo daños considerables a la

causa del Reí; aburrido el coronel Loriga de aquella

pugna civil, i deseoso de emplear noblemente su
espada en defensa de los reales derechos, se separó

del ejército desde los Ánjeles, i atravesando con
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indecibles trabajos las tierras de los indios, llegó a
\ aldivid, en donde se embarcó mui pronto para

Lima.
Al cruzar el coronel Sánchez con su desmorali·

zada division el caudaloso rio Biobio en su marcha
para la plaza de Nacimiento, fué atacada su reta­
guardia por los insurjentes i acuchillada horrible­
mente u infantería i mas de 500 realistas compro­
metidos, que fueron víctimas de su fidelidad i de
la falta de concierto en aquellas operaciones. o
creyéndose Sánchez seguro de los victoriosos ene­
migos en la plaza de acimiento, se dirijió a Tu­
capd, en donde celebrada una junta de jefes a que
asistieron los principales caciques i capitanes de
guerra de los indios araucanos, se acordó definiti­
\"amente la retirada a Valdivia, dejando para ausi·
lio i defensa de la frontera al capitan graduado del
batallan de Concepcion, don Vicente Benavides,
con una division de 500 hombres del pais.

CU1ndo llegaron los realistas a la citada plaza
de Valdi\'ia a principios de Marzo, contaban esca­
samente con la fuerza de 550 hombres, la mayor
parte europeos, i todos en el estado mas abatido
de miseria i desnudez. Si bien aquella fortaleza

puede considerarse como la llave del mar Pacífico,
ha necesitado siempre de los situados de Lima
para sostenerse; la alegría, pues, de las tropas que
se habian retirado de Concepcion al verse en este
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punto de seguridad i apoyo, se acibará por la fah
de recursos de que tanto necesitaba. Fué prf'ciso,
sin embargo, esperar la r~solucion del Virrei, el
cual ordenó la permanencia de las mismas para
defender aquella plaza importante, en socorro de
la cual fueron enviados fondos i municiones, i pro­
metidos para lo sucesivo cuantos pudiera necesitar.

Solo Sánchez, el jefe de Estado layar teniente­
coronel Cabañas, i algunos otros oficiales tuvieron

licencia de pasar al Perú. Don Fausto del Hoyo
fué ascendido a coronel i nombrado sub· inspector

i segundo gobernador de la plaza para suplir con
su actividad i firmeza las faltas en que pudiera in­

currir el propietario coronel Montoya, agobiado

por el peso de los años.
El citado del Hoyo se dedicó con el mayor celo

a la organizacion de las tropas en cuatro cuerpos,
que lo fueron Cantabria i Valdivia de infantería, i

dragones de la frontera i cazadores dragones de

caballería. Aunque faltaban algunos soldados para

completar las compañías, esperaba sacarlos de re­
clutas de la inmediata provincia de Chiloé; i al·

gunos jefes i oficiales que quedaron sobrantes a

consecuencia de esta nueva planta, formaron un

depósito con el objeto de pasar a servir en la divi­

sion de Benavides.
Parece ser éste el lugar mas propio para hablar

de ese jénio atrevido i emprendedor, de ese impá.
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pan toso. Empero, sufriendo los mas acerbos dolo­
res, i todas las agonías de una sed devoradora.
anduvo la mayor parte de la noche hasta que llegó
a la choza de unos pobres viejos, quienes le pres­

taron cariñosamente todos los socorros que estu­
vieron a su alcance; i sanado ya de sus heridas a

los diez i seis dias sin mas lesion que la de no po·

der llevar recta su cabeza por la amplltacion que
habian sulrido sus vértebras yugulares, e puso en

camino para entrar secretamente en Santiago.

Los insurjentes que llegaron a traslucir la apa·
ricion del indomable Benavides en la c¡¡pital trata·

ron de interesarle en su causa para emplear contra

los realistas su brazo, sus relaciones i sus conoci­

mientos en la provincia de Concepcion. Benavides

con efecto, ya fuese por disfrazar mejor sus planes

o verdaderamente porque hubiese llegado a ser

alucinado. pasó a servír al lado del jeneral Alcázar

que mandaba en aquella época la citada provincia

de Concepcion; i aun se supone que se debió a los

útiles consejos de este campean la toma de la isla

de Laja i del fuerte de Nacimiento, así como el

resultado feliz de esta campaña.
la conociendo Benavides que ya era tiempo

de trabajar en defensa de los reales derechos.

principió una guerra de fuego i sangre sobre pai­

ses que. llevan todavía terribles señales de aquella

devastacion. Algunos de los oficiales sobrantes de
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los de Valdivia pasaron a reforzar a dicho Benavi·
des, quien llegó a formar una division de mas de
2,000 hombres, a apoderarsede la ciudad de Concep­
cion i a estender sus correrías sobre Chillan intro­
duciendo la confusion j espanto por tod;¡s partes.
Llegaron a temer los insurjentes el formidable
ascendiente que iba tomando este atrevido guerre­
ro, i enviaron nuevas fuerzas para combatirle. Sa­

lió sin embargo victorioso de todo encuentro hasta
que abandonándole la fortuna al año siguiente, fué
víctima de su misma intrepidez i de la felonía de

algunos de sus soldados.
Se hacian en el entretanto los mas vigorosos

preparativos en la capital de Chile para llevar a

efecto la proyectada espedicion sobre el virreina·

to de Lima. Aquel Gobierno i el de Buenos Aires

habian firmado un convenio en 5 de Febrero, por

el que se obligaban mútuamente a hacer los ma­
yores esfuerzos para destruir la autoridad real en

el citado reino del Perú, aparentando una falsa

confianza en sus habitantes, i especialmente en los

de Lima; cargo injurioso que fué rebatido victo­

riosamente por aquel leal i pundonoroso ayunta­
miento.

Ocurrieron hácia este mismo tiempo escenas de
las mas sangrientas que recuerdan los anales re­

\·olucionarios. Se hallaban reunidos en la punta de

San Luis una porcion considerable de ilustres pri-
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sioneros procedentes en su mayor parte de la bao
talla del Maipú. Los habia asimismo en las Brus­
cas, otro punto perteneciente al virreinato de Bue.
nos Aires; i los habia tambien en uno de los fuer.
tes de aquella capital. Parece que sus gobernantes
i señaladamente el director Pueirredon, i el jenera.
Iísimo de Chile San Martin, habian decretado
el esterminio total de aquellas víctimas del honor
i de la fidelidad; pero como sus prensas crujían
bajo el peso de una decantada filantropía i nobleza
republicana, i como por otra parte los muchos es·
tranjeros domiciliados en el pais, i toda la Europa
tenian fija la vista sobre la conducta de estos pre­
tendidos Catones, era preciso dar a aquellas horri­
bles escenas todo el aspecto de haber sido produ­

cidas por imperiosas circunstancias de pr?pia con·
servacion. Se propusieron con este fin varios pIa­
nes para deslumbrar al pueblo que no estaba tan
encallecido en el cdmen; se hizo concebir a dichos
prisioneros por el conducto de pérfidos emisarios

i de una finjida correspondencia la halagüeña idea
de recobrar su libertad: tales fueron los manejos

de la punta de San Luis.
Se compraron hombres infames que declarasen

haber sido heridos i maltratados por los prisione­
ros en el acto de hacer terribles ensayos para fu­
garse de las cárceles: de este modo trataron de dar
una forma de legalidad a la muerte de los que je-
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mian bajo las cadenas de las Bruscas i de Bueno
Aires. Se habia principiado ya en este último puno
to a dar ejecucion a tan execrable proyecto; pero
la divina providencia que vela sobre los buenos,
los cubrió esta vez con el manto de su clemencia i

prot ccion.
Habia sido apostado un reten considerable a

cona distancia del sitio e.n que estaban detenidos
los citados prisioneros de Buenos Aires; aquel i la
guardia principal que estaba a las puertas de la
ciudad, estaban convenidos en atacar desaforada­
mente el depósito tan pronto como recibiesen los
avisos de la supuesta sublevacion: llegan con efec·
to algunos de los soldados vendidos a la alevosía
i a la iniquidad, pidiendo ausilio para contener el
clesórden que daban a entender existia entre los
presos; corre aquella fuerza en la mayor confusion
i con tena amenazador de consumar su atentado;
al ver el oficial de guardia la turba furiosa cierra
sus puertas i se opone abiertamente a darles en­
trada, protestándose de que no se ha de manchar
su espada con la sangre inocente de aquellos des­
graciados, que aguardaban con la mas relijiosa
conformidad su último fatal destino. Así, se frus­
tró el plan concebido por la cobardía i continuado
por la infamia: a la inesperada resistencia de un
jeneroso i noble oficial se debió la salvacion de las
víctimas destinadas al cruento sacrificio.
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Ya este hecho se habia divulgado en el público,
i haLia producido especialmente en los estranjeros
los mas vivos sentimientos de horror e indignacion.
Se habia difundido asimismo la noticia de que mui
pronto iba a repetirse aquella abominable tentati­
va sobre los referidos puntos de las Brusc:ls i San
Luis. Se apresuraron por lo tanto los mas filan­
trópicos a poner en uso todos los recursos de u

mediacion a fin de contener la bárbara mano de

los conjurados. Temió e! gobierno insurjente de

Buenos Aires los efectos de una conjuracion ya
descubierta; temió la ira de los gabinetes euro[Jeo~,

de cuyo apoyo necesitaba para consolidar su mal­

hadada independencia, i despachó sin dilacion ór·

denes premurosas para contener el puñal fratri­
cida.

Ya los detenidos en las Bruscas iban a ser in.

moladas al furor revolucionario, cuando llegaron

las citadas órdenes, bien a despecho de los asesinos,

que se vieron por este medio privados del placer

que se prometían con aquel espectáculo de sangre

i horror.
Quedaba reservada tan solo la ejecucion de! atroz

proyecto para los infelices de la punta de San Luis.

Parece innegable que los prisioneros hubiesen foro

mado el plan de recobrar su libertad, pero sin ca·

meter la menor estorsion ni mas actos violentes

que los meramente precisos para pasar a incorpo-
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rarse con las partidas de Carrera i Artigas, que
vagaban por aquellas cercanías, i que les habian
prometido todo su apoyo para trasladarlos al Bra­
sil, en el caso de que no quisieran tomar partido
con ellos para hostilizar al gobierno central de
Buenos Aires. Hubo entre los mismos realistas un
aborto de la villanía i crueldad que informaba al
gobernador insurjente don Vicente Dupuí de todas
las medidas que se iban tomando para llevar a ca­

bo aquella arrojada empresa.
Llegó el aciago dia 8 de Febrero, en que debia

darse el golpe: en la noche anterior habian sido
exhortados todos los oficiales para acudir a la ma·

drugada a casa del valiente capitan Carretero; con­
currieron en realidad. i fueron informados de los
medios propuestos para adquirir la apetecida liber­
tad. Se formaron a las siete de la citada mañana
tres partidas con sus respectivos comandantes; una

de ellas, al mando de los capitanes Butron i Salva­
dor, babia de forzar la' cárcel i dar soltura a 53 in­

dividuos que allí se hallaban detenidos de las tro­

pas de dicho Carrera, quiénes deberian servir de
guia hasta salir de aquellos peligrosos caminos:

otra partida mandada por el intendente don Miguel
Berroeta, por el teniente-coronel don Matías Aras

i por el capitan don Felipe La Madrid, habia de
apoderarse del cuartel i de las armas que allí se

custodiaban; i la tercera debia proceder contempo-
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ráneamente a la captura de don Bernardo 'lontea­
gudo, insurjente de los mas furibundos que haya
abortado la América.

Miéntras que estas partidas salieron a ejecutar
sus respectivas comisiones, que se malograron to­
das, i aun la del cuartel, si bien habian llegado ya
a desarmar la guardia, porque no tuvieron tiempo
ni modo para apoderarse de las armas, se habian
dirijido a la casa del gobernador el coronel don
Antonio Margado, el teniente· coronel don Lorenzo
Maria i el referido capitan don Gregario Carrete·
ro, que fueron los primeros que entraron en su
cuarto a fin de arrancarle las órdenes necesarias
para lograr su objeto único, que era el de la liber­

tad.
El brigadier don José Ordóñez, el coronel don

J oaquin Primo i el teniente don Juan Burguillo, que
se habian quedado a la entrada del aposento, pa­
saron a unirse con sus compañeros, tan pronto
como oyeron las voces descompasadas de un pue­
blo desenfrenado, que clamaba por derramar la

sangre de todos los españoles. La prontitud con
que dicho pueblo se armó i concurrió a los puntos
de mayor peligro, indica suficientemente el antici­

pado conocimiento que tenia de aquel suceso.
Sorprendidos en el acto aquellos desgraciados

oficiales, dieron crédito a las finjidas promesas que
les hizo el pérfido Dupui de salvarles la vida. así

R. DI: CHILE 15
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como ellos habian respetado la suya. Salió con
efecto a reunirse con el pueblo, i apénas se vi6
apoyado por sus armas, cuando pronunci6 el horri·
ble grito ue muerte contra aquellos militares, dig­
nos por cierto de una suerte mui distinta de la que

les estaba preparada.
Todos ellos fueron asesinados inhumanamente;

Margado lo fué por la misma mano del furioso
gobernador; a Jos pocos instantes e hallaban yer­
tos cadáveres en aquel mismo sitio, en que acaba­
ban de dar una prueba inequívoca de que sus
sentimientos no eran de marcar con actos sangrien·

tos los pasos hácia su evasion.
Se hizo a su consecuencia una pesquiza con todos

los caracteres de cruel e ilegal sobre cuantos espa·
ñoles hubieran tenido parte en aquella tentativa; i
por este medio desfogaron su rabia sobre un nú·
mero considerable de personas, cuya existencia les
era demasiado embarazosa. U n brigadier, tres co­
roneles. dos tep.ientes-coroneles. nueve capitanes,
cinco tenientes, siete alféreces, un intendente de
ejército. un empleado civil, un sarjento, un soldado
i diez paisanos fueron las vlctimas sacrificadas por
el execrable ménstruo que mandaba en San Luis.

Otros dos ilustres prisioneros debieron su salva­

cion en este aciago dia al respeto que inspiraban
sus venerables canas i a la calma con que sufrian
su riguroso destino sin haberse atrevido jamas a
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dar un paso que pudiera inspirar a los rebeldes la
menor desconfianza. Fueron aquellos el antiguo
Presidente de Chile don Francisco Marcó del Pont
i el brigadier don Ramon Bernedo: el primero, sin
embargo, murió de tristeza en este mismo año en
Lujan a donde habia logrado ser trasladado por
empeño de sus parientes que tenian bastante influ­
jo en la capital de Buenos Aires: el segundo habia
sido encerrado en un calabozo la víspera de dicha
degollacion; i esta providencia, al parecer violenta
i tiránica, le libertó de ser contado en el número
de las víctimas.

El pueblo desenfrenado no pudo penetrar en
aquel horrible recinto para cebarse en su sangre;
pero como estuvo abandonado por el espacio de
cuatro o cinco dias, cuando el segundo de Dupui

en el mando, un tal Becerra, pasó a sacarle de él,

le halló próximo a morir de inanicion; i aunque se

pudo volverle a la vida por entónces, sus padeci­
mientos i miserias, sin embargo, alteraron visible­
mente su salud; i afectada asimismo la parte moral
al pensar en la triste suerte que temia hubiera po'

dido caber a su familia, a la que habia dejado en
Lima, perdió enteramente el juicio, i para su cura­
cion fué nviado al hospital de Mendoza en donde

permaneció hasta mediados de 1822.

Habiendo dicha su familia obtenido del gobierno
de Chile el permiso de embarcarlo para la penín.
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sula, logró ver este desgraciado su pais natal; pero
en el mismo estado de incapacidad mental i con
sus piernas cubiertas de úlceras, a cuyos males
rindió su alma a los veinte dias de permanencia en
la Corte. ¡Cuántas desgracias ocasionadas por tan
terrible lucha! ¡Cuántos beneméritos realistas sao
crificados al bárbaro furor de los autores de la in­
justa rebelion americana!

La noticia del horroroso atentado de la punta
de San Luis llenó del mas vivo furor e irritacion a
todos los realistas, i aun a aquellos independientes,
cuyos corazones no estaban empedernidos en el
crimen. Todos los cuerpos militares del Perú hi·
cieron las mas enérjicas representaciones al Virrei
para que se vengasen los manes de aquellos proto­
mártires de la fidelidad i del honor. Si su odio a
los insurjentes hubiera sido susceptible de aumento,
habria rebosado indudablemente en esta ocasion
todas las medidas de su sufrimiento; pero en medio
de la furiosa indignacion, que cual chispa eléctrica
se comunicó por todas partes, se vieron repetidos
ejemplos de nobleza i jenerosidad, i ninguno de
cobardía o de baja venganza.

Habia en aquella época varios depósito! de pri.
sioneros insurjentes, sobre los que el derecho de
retaliacion autorizaba a consumar iguales atentados;
mas todos ellos fueron respetados en medio del
volcan que ardia en los pechos de aquellos valientes.
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Deseaban todos que les hubiera sido posiblp. cru­
zar con el pensamiento los largos espaci9s que los
separaban de los cobardes asesinos para vengar en
su alevosa sangre un crímen tan horrendo; mas la
consideracion de conservar aquellos dominios, que
estaban confiados a los esfuerzos de su brazo, so­
focó por entónces su justo furor, hasta que cum­
pliendo con tan sagrado deber pudiesen dar un
libre desahogo a sus nobles sentimientos. Los ve­
remos pues en los años sucesivos cubrirse de gloria
i desagraviar con sus ilustres victorias la memoria
de sus ultrajados compañeros de armas a pesar de
haber sufrido al principio terribles contrastes que
sirvieron para poner a toda prueba su constancia i

bizarrla.



CAPíTULO XI

1820

Regreso de Lord Cochrane a Valdivia.-Apresamiento del ber­
gantin Potrillo.-Entrada del citado almirante en Talca­
huano.-Proyecto de apoderarse de Valdl\·la.-Suministro
de algunas tropas de Freire.-Ataque a la citada plaza.­

Exito feliz de este temerario proyecto.-~Ialograda em­
presa de Cochrane contra la isla de Chiloé.-Derrota de
BobadIlla i de Santalla en los llanos de Toro sobre Osorno.
-Retirada del almirante a Valparaiso.-Entrada de an
Martin en Chile, procedente de las provincias de Buenos
Aires.-Dimision de este jeneral, desechada por sus tro­
pas.-Brillantes esfuerzos de Benavides i sus progresos.
-Mision de Pico a Lima.-Disgustos de Lord Cochrane
con el gobierno chileno, i con el capitan Guise.-Alarma

de aquel por la renuncia que hizo el almirante.-Reconci-
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liacion.-Preparativos para la espedicion contra las costas
del Perú.-Modo injenioso de completar las tripulaciones
de los barcos. - Trájico 6n de los Carreras, i estincion

total de su partido.

Abandonando el almirante Cochrane su crucero
sobre Guayaquil, se dirijió hácia Valdivia con la
idea de averiguar el arribo del navío Sa1l Télmo
que habia salido de Cádiz en el mismo año, pero
que desgraciadamente habia perecido ya a aquella
sazon en el Cabo de Hornos. Habiéndose presen­
tado en el citado puerto en 18 de Enero con ban­
dera española, haciendo la señal de pedir práctico,
salió éste al instante con un oficial de la guarni­
cíon i cuatro soldados, que fueron detenidos para
saber por ellos la situacion de la plaza.

liéntras que aquel atrevido marino estaba ha­
ciendo un prolijo reconocimiento del puerto, se
avistó un buque sospechoso que fué apresado a las
tres horas de haberle dado la caza. Era éste el
bergantin de guerra español llamado el Potrtllo,
de 16 cañones, que habia sido enviado desde el
Callao con 20,000 pesos i municiones para los gober­
nadores de Chiloé i Valdivia, i que conducía para
este último punto toda aquella suma por no haber
tenido proporcion de dejarla en Chiloé a donde
habia tocado a su paso.

Apénas llegó la O'Higgins a la bahia de Talca·
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huano, que fué en 20 del mismo Enero, concibió
Lord Cochrane el atrevido plan de tomar a Valdivia
por un golpe de mano, si el gobernador Freire
quería facilitarle un pequeño refuerzo. Surtió tan
buen efecto la espresiva e insinuante elocuencia
de aquel aventurero. que le fueron confiados 250

hombres a las órdenes del mayor Beauchef, a pesar
de estar al fn:nte de Concepcion un terrible ene­
migo cual era Benavides. Embarcada esta fuerza
en la citada fragata O'Higgins, en la goleta Aloc.
tezuma i en el bergantin de guerra el lnb'¡pido, se
hizo a la vela en 25 del espresado mes de Enero.
Al pasar la O'Higgins por enfrente de la isla Qui­
riquina. tocÓ en la punta saliente de una roca por
descuido del encargado de la guardia; la tripula.
cion se alarmó terriblemente con este inesperado
contraste; pero la destreza i serenidad de Lord

Cochrane, la sacó bien pronto de aquel peligro.
Ocupado este hábil marino en su gran proyecto

de apoderarse de la plaza de Valdivia. no se detu­
vo a practicar los reconocimientos necesarios en
aquella fragata, la que al anochecer del dia 26

tenía cinco pies de agua en la bodega, i dos horas
despues se habia aumentado hasta siete. Se halla­
ba ya inundado el almacen de pólvora; el peligro
crecia rápidamente, i en el semblante de todos se
veian pintados el terror i la confusion. cuando
poniéndose el mismo Lord el primero al trabajo.
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consiguió habilitar dos bombas en poco tiempo,
s:llvar por este medio aqud buque de la amenaza·

da ruina.
Era el dia :! de Febrero cuando llegaron a la la·

titud de Valdi\'ia reunidas todas las embarcaciones

de aquell a escuadrilla. Cuando ya se hallaban a
treinta millas de tierra, fueron trasportadas todas

las tropas a !:lardo de la goleta i del bergantin,

cuyos dos barcos hicieron fuerza de vela para lle­

gar al puerto con la esperanza de sorprender a los

realistas; pero la escasez del viento les impidió

hacer el desembarco en aquella noche.
Una cadena de fuertes, que cruzando sus fuegos

en direcciones encontradas, defendian la entrada

del citado puerto, ofrecian obstáculos al parecer

insuperables a la corta fuerza que traLaba de apo­

derarse de ellos: eran sus nombres el Niebla, el

Amargos, el Corral, Chorocomayo, San Cárlos,

el Ingles, el lancera, el Piojo i el Carbonero; es­

taban superabundantemente artillados, i cada uno
tenia un foso profundo i su muralla de piedra que

no podia verse ni batirse desde el mar, escepto el

Ingles que la formaba una estacada. Las tropas

regladas que los guarnecian no bajaban de 800

hombres. Habia ademas un número próximamen.

te igual de milicianos, cuya mayor parte se haUaba

entónces en Osomo a treinta leguas de distancia
en direccion del estrecho de Magallanes, i los de-
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mas en la ciudad de Valdivia, situada a catorce
millas ele la embocadura del rio.

La aspereza del terreno, la espesura de la lOa·
leza, la falta de caminos i la sola habilitacion de
sendas al alcance de los fuegos de dichos castillos,
aumentaban su fuerza; mas todos estos elementos
de vigor i resistencia fueron instrumentos inútiles
en las manos de aquellas tropas. Habiendo fono

deado los dos referidos buques tremolando la ban·
dera española en la tarde del 3 de Febrero, bajo el
tiro del fuerte Ingles, frente al único sitio de de­

sembarco que lo forma una caJeta, trataron de usar
de los mismos ardides empleados en la prímera

espedicion; pero como ya estaban los españoles
prevenidos contra los falaces designios de los in·
surjentes, no tuvieron esta vez el resultado que se

prometian.
Hechas las señales de alarma, fué reforzada la

guarnicion del fuerte Ingles, i destinado un grueso
destacamento para impedir el desembarco. Fué el

aventurero Miller el primero que trató de saltar en

tierra con 44 marinos que llevaba en su lancha, i
a peSrtr del vivo fuego que salia de las baterias de
la plaza, i de los fuertes obstáculos que ofrecia la

mar embravecida, i el alga marina que se habia
acumulado en abundancia cerca de la costa, logró

desembarcar su jente i desalojar de dicha caleta a
los realistas que la ocupaban. Llegaron prontamen-
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te otras lanchas i en ménos de una hora se hallaron
reunidos los 350 soldados patriotas. que eran los
únicos con que se contaba para aquella temeraria

empresa.
Favorecidos éstos por la oscuridad de la noche.

por el estruendo del cañon, i por el murmullo de
las aguas, llegaron libremente al pié del citado fuer­
te 1ngles; i como el intrépido subteniente Vidal
ausiliado por algunos de sus soldados hubiera po­
dido remover algunos de los troncos que formaban
aquella muralla se metieron sin ser vistos dentro
de las trincheras; i haciendo una terrible descarga
por la espalda de las tropas españolas que estaban
empeñadas en defender el ataque por el frente,
introdujeron en ellas el mayor desaliento, hacién­
dolas creer que tenian encima toda la fuerza ene·
miga. Dando por irremediable su ruina huyeron en
el mayor desórden, i por este imprevisto recurso se
hallaron los insurjentes dueños de aquella posiciono

No es estraño que este primer contraste intro­
dujera su maléfico influjo en los demas puntos de
defensa, i que figurándose aquellos flojos soldados
que la espedicion encargada de su asalto era supe­
rior a todos los esfuerzos de su resistencia, partici.
pasen de igual confusion i espanto. Asi pues en
poco tiempo, i en medio del desórden, aumentado
por la misma lobreguez de la noche, se apoderaron
los patriotas de las baterías de Amargos, de los
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dos Chorocomayos, de San Cárlos, del Corral i
finalmente de toda la parte meridional del puerto.
Cerca de 100 españoles perecieron en esta infaustá
noche, i casi igual número fué hecho prisionero:
entre los cojidos en el castillo del Corral, que fué
el único punto que hizo una arreglada defensa, se
halló el coronel don Fausto del Hoyo que se vi6
envuelto en aquella catástrofe a pesar de su deci­
sion i firmeza.

Todavia se hallaban dueños los realistas en la
mañana del 4 de los fuertes de iebla, Carbonero,
Piojo i Mancera; pero sobrecojidos del terror que
era consiguiente a las degracias de aquella noche,
los abandonaron apénas vieron aproximarse los
patriotas, quienes quedaron dueños de tan formi­
dables castillos, de 1 18 piezas de artillería, 840 ba­
rriles de pólvora, 17°,000 cartuchos, 10,000 balas
de cañon e inmensas cantidades de provisiones de
guerra i boca, de un modo que superó de mucho
los fantásticos planes forjados por la temeridad i

por el irreflexivo orgullo.
Los mayores Beauchef i Miller subieron el dia

5 por el rio con Lord Cochrane, a la cabeza de 200

hombres, i tomaron posesion de la ciudad de Val­
divia que habia sido abandonada en aquella misma
mañana por 500 soldados que la guarnecian, i por
la mayor parte de los 15,000 habitantes que con­
tenia aquella ciudad; pero muchos de éstos regre-
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saron a sus casas, luego que supieron por una pro­
clama que publicó en el acto el almirante, el mode­
rado i noble comportamiento de los vencedores. Las
tropas realistas tomaron la direccion de Osomo con

la idea de embarcarse para Chiloé.
Despues de p.sle raro triunfo, con el que la ca·

prichosa fortuna quiso exaltar mayormente la de­
lirante imajinacion de los aventureros ingleses, re·
solvió el jefe principal de ellos emprender nuevas
hazañas, esperando hallar por todas partes una es·
trella igualmente \'enturosa que en Valdivia. Se
dirijieron sus miras contra Id isla de Chiloé, en
donde vió estrellarse su loca confianza contra la

firmeza i arrojo del benemérito gobernador Quin­
lanilla, i de sus dignas tropas i paisanaje, que con·
currieron ca:": la mas fina voluntad a castigar tao

maña osadía (1).
El mayor Beauchef que habia quedado mandan­

do en Valdivia durante la espedicion de la escua­

dra, salió con 200 hombres en persecucion de los
realistas fujitivos, a los que no habia permitido
Quintanilla pasar del partido de Carelmapu, pro·

vincia del mismo Chiloé, porque reconocia la ne-

(1) os proponemos dar al fin de la obra un eslracto de los
principales sucesos de esta isla durante la revolucion del conti.
nente, I aun hacerla estensiva hasta su honrosa capitulacion, pa_

ra que no queden ocultos los ber6icos sen-icios prestados por
sus defensores.
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cesidad de que volviesen a cruzar el rio Maullin i

a situarse sobre los llanos a fin de que pudiesen
abastecer la isla de v!veres desde aquel punto. Ha­
biéndose dirijido el citado Quintanilla en persona
a organizar aquella tropa, separó al coronel Mon­
toya, al comandante don Juan San talla i a otros
oficiales i la puso a las órdenes del comandante de
cazadores dragones don Gaspar Fernández de Bo­
badilla con enérjicos exhortos para que salvase la
mengua de la primera derrota; mas apénas habian
andado catorce leguas cuando se encontraron con
el intrépido Beauchef, resuelto a disputar con em­
peño la victoria.

Aunque la vanguardia de los insurjentes fué

arrollada al principio por el entónces capitan don
Miguel Senosiain, replegados sin embargo los res·
tos sobre el grueso de la columna tomaron posicion
en el Toro, i se prepararon al combate; pero con­
tinuando la suerte de las armas en mirar con torbo
ceño a aquellos débiles restos de la fatalidad i de
la desgracia, fueron derrotados completamente, ca·
yendo en poder del orgulloso enemigo 17 oficiales
j cerca de 200 soldados, retirándose los demas al
rio Maullin al que pudieron llegar al favor de la
aspereza del terreno. Los enemigos aunque victo­
riosos sufrieron asimismo bastante descalabro, i se
replegaron sobre Valdivia, temerosos de nuevos
esfuerzos del coronel Quintanilla. ombrando éste
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por comandante de dicho punto de Maullin, como
el mas avanzado al enemigo, al ya mencionado
Senosiain, lo sostuvo con la mayor bizarría todo el
año, resistiendo con honor varios ataques parcia-

les.
Completada ya esta importante empresa se reti·

ró la escuadra para Valparaiso a fin de dar ejecu­
cion al proyecto de invadir el virreinato de Lima.
Ya aquel habia sido concebido desde la batalla del
Maipú, pero las dIscordias en que estuvieron en­
vueltas las provincias de la Plata, i de las que he­
mos dado una rápida reseña en e te mismo año,
impidieron su realizacion. Asi, pues, no salió San
Martin de Mendoza de regreso para Chile hasta
principios de Febrero; i aun si entónces se atrevió a
dar este paso, rué para sacar sus tropas del canta·
jio que las amenazaba, i del que llegó a participar
el rejimiento número 1.0, que se dispersó comple­
tamente.

To bien habia el referido San Martin cruzado
los Andes, cuando fué llamado por el gobierno de
Buenos Aires para terminar las disensiones que
desde tanto tiempo estaban devorando el pais. Se
negó aquel astuto caudillo a obedecer la órden,
alegando que si empleaba SU!! tropas en estas cues­
tiones domésticas, no podria llevar a efecto la espe­
dicion proyectada contra el Perú, i que se esponia
asimismo a quedarse sin tropas si llegaba a situar-
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las en puntos en los que tenian un completo domi­
nio los principios anárquicos.

Habiendo incurrido San Martin por esta razon
en el desagrado del referido gobi<:rno de Buenos
Aires, del que emanaba su autoridad en el ejército,
envió desde Santiago un pliego cerrado al coronel
Las Heras, jefe de estado mayor i segundo en el
mando, que se hallaba entónces con el cuartel je.
neral en Rancagua, por el cual hacia dimision de

su mando, facultando todos sus oficiales para que
elijiesen un sucesor. Este fué otro de los ardiaes

de aquel astuto insurjente, que deseaba ser solici­
tado para un mando que tanto apetecía; i 10 logr6
tan completamente, que la jeneral ac1amacion de

su ejército di6 nuevo vigor a su poder, i aument6

su prestijio.
Trabajaba en el entretanto sin cesar el referido

Benavides por organizar su ejército, i por suplir
con los esfuerzos de su brazo la falta de recursos

que esperimentaba con la pérdida de Valdivia.
Apesar de tantos elementos de oposicion i contras­

te se atrevi6 a hacer algunas correrías;:¡l . del

Bio·bio teniendo a los enemigos en una continua
alarma. Siendo infatigable en los movimientos

guerreros, tuvo el arrojo de meterse a media noche
con 400 hombres en Talcahuano, dando un ataque

tan brusco a la guarnicion, compuesta de mas de
TOO rebeldes, que todos ellos fueron hechos prisio-

R. DE CHILE 16
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neros, i degollados sucesivamente, quedando due­
ño del puerto, i cargando para Arauco algunos
efectos que podian serie mas útiles a bordo de dos
embarcaciones menores que halló fondeadas en él.

Al retirarse a su campo encontró una gruesa
columna enemiga que iba en allsilio del citado
puerto, i aunque era aquella muí superior en fuer­
zas, fué sin embargo arrollada por el intrépido don
Juan Manuel del Pico, segundo en el mando de las
tropas realistas, i persegui hasta las inmediacio­
nes de la ciudad de Concepcion. Viendo el citado
Benavides la imposibilidad de seguir adelante en
persecucion del enemigo que ya se habia puesto al
abrigo de los fuegos de aquella guarnicion, se re­
tiró hácia el rio despues de un ardiente choque, i
continuó su marcha para Arauco, en donde esta­
bleció su cuartel jeneral. Mas siendo mui cortos
los recursos que habia podido sacar de la citada
plaza de Talcahuano, determinó enviar a las costas
del Perú en uno de los botes que habia tomado en
el referido puerto al espresado don Juan Manuel
del Pico, dando parte oficial al Virrei Pezuela de los
progresos que habia hecho en el pais a pesar del
desamparo en que habia quedado, i pidiéndole au­
silios pecuniarios, regalos para los indios i abun­
dancia de armas i pertrechos de guerra. "Habiendo
tenido Pico la buena suerte de arribar al puerto de
Arica, pasó desde aHí por tierra a Lima a fin de
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dar mayor peso a aquella mision con los recursos
de su injenio i de Sil laudable celo.

Fué con efecto acojida la súplica con el mas vi­
vo interes, i haciendo el digno Virrei un jeneroso
desprendimiento en favor de Pico de cuantos so­
corros le fué posible facilitar, se embarcó aquel de
nuevo para Arauco despues de haber sido nombra­

do teniente·coronel de caballería de Dragones de la
Frontera, i llevando los despachos de coronel de

infantería para Benavides con la aprobacion de las
propuestas para oficiales subalternos, i facultades

a aquel esforzado guerrero para premiar dadivosa­

mente el verdadero mérito de los individuos de su
ejército i todos los rasgos brillantes de valor i fideo

idad.

Luego que aquellas tropas vieron regresar al

valiente Pico en un buque estranjero con todo

cuanto podia necesitar para sostener la guerra, se
llenaron del mas vivo entusiasmo, olvidando com­

pletamente la pérdida de Valdivia, que tanto les

habia afectado por ser el mismo punto, de donde

pudiesen recibir los necesarios ausilios.

Lord Cochrane que habia llegado a fines de F e­

brero a Valparaiso en el lJIoetezuma con el mayor

M iller i con los heridos estaba recibiendo los mas
puros testimonios de aprecio i consideracion de

parte de los chilenos, sumamente reconocidos a sus

estraordinarios servicios, cuando se halló bien pron-
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to envuelto en las discordias. tan comunes a los
estados nacientes. i le faltó poco para abandonar
aquellos paises. i regresar a Europa. Principiaron
sus disgustos al ver que el gobierno no premiaba a
medida de sus deseos a las tropas i marinos que
habian tenido parte en sus recientes empresas; i
guiado por un principio de desinteres personal se
negó a admitir una hacienda que le habia sido con­
-edida, manifestando que él estaba bastantemente
remunerado con la gloria adquirida, i que solo as­
piraba a ver recompensadas las fatigas de sus cum­
pañeros de armas. Hubo con este motivo contes­
taciones sérias con el departamento de marina, que
lo irritaron hasta el punto de hacer renuncia de su

mando.
Empero obligado por la eficaz mediacion de

O'Higgins ¡San Martin que supieron halagar su

amor de gloria. ofreciéndole la pronta salida de la
espedicion para atacar el virreinato de Lima, i que

mui pronto serian satisfechas sus demandas relati­
vas a sus tripulaciones, se resolvió a permanecer
en el servicio de los insurjentes. Habiendo insisti­

do a esta sazon el Director Supremo en la cesion de
la referida hacienda como un testimonio de la gra­
titud de la República, la rehusó de nuevo, si bien
determinó en el mismo acto comprar una posesion
conocida con el nombre de Quintero, distante ocho

leguas al . de Valparaiso, esperando dar por este
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medio una prueba nada equivoca de su adhesion a
un pais, en el que trataba de fijar su residencia.

Al reconocer Lord Cochrane aquella hacienda,
hizo asimismo prolijas esploraciones sobre la bahia
llamada de la Herradura, i demostró al gobierno
que en aquel paraje se podian proporcionar mayo.
res ventajas que en Valparaiso i formar un estable.
cimiento en el que estuviesen mejor situadas las
naves del Estado, ofreciendo al mismo tiempo el

terreno que fuera necesario para construir el arse·
nal i el depósito jeneral de la marina. Léjos de

agradecer el gobierno este importante servicio, le
comunicó la órden de abstenerse de hacer ninguna

mejora en aquel territorio, que de hecho quedaba

incorporado al Estado, pagando al noble marino
las sumas que hubiera desembolsado. Llegó al úl·
timo grado la irritacion de Lord Cochrane por una

resolucion tan inconsecuente i descompasada; i

aunque el gobierno se apresuró a darle una satis­

faccion por ella. quedó sin embargo ulcerado su
corazon, i predispuesto a chocar por el mas le\'e

pretesto.
Ocurrieron a este tiempo algunas desavenencias

entre el citado Lord i el capitan Guise, a quien

aquel habia arrestado con el decidido emperlO de
que lo juzgase la lei marcial con presencia de las
faltas de que le acriminaba. Mereciendo Guise la

mas alta opinion del gobierno chileno. se hizo poco
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aprecio de la rec1amacion de Cochrane, ¡ de aqui

resultó el haber hecho nueva dimision del mando
i el de haber pedido su pasaporte, sino se le queria
permitir la residencia en el pais en clase de ciuda­
dano. Teniendo los demas oficiales de la escuadra
noticia del rompimiento en que se hallaba Cochra­
ne con el gobierno insurjente, le entregaron todos

sus despachos manifestando que ellos cesaban de
sen'ir a los chilenos, sino se hallaba a su cabeza el

bizarro marino con quien estaba íntimamente uni­

da u suerte.
Se alarmaron los insurjentes con estos peligrosos

manejos, i como sin la marina no podian llevar a

efecto la espedicion proyectada, emplearon todos

los resortes de l~ intriga i persuacion para calmar
el enojo del almirante. Prometió éste deponer su

resentimiento, levantar el arresto al capitan Guise
i restablecerle en el mando, si el gobierno recono­

cia la justicia con que él habia procedido en el
castigo de este individuo.

Arregladas estas diferencias con aceptacion je­
neral, i reconciliado Cochrane con Guise, si bien
se observó todavia alguna frialdad que solo se di.

sipó cuando al abordar Cochrane la fragata Esme­
ralda en el puerto del Callao vió saltar al mismo

tiempo por la cubierta de la otra banda al citado

Guise, hubo que superar otras nuevas dificultades,
producidas por la oposicion de los marineros a em-
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barcarse sin haber cobrado ántes todos suc; atrasos.
Quería el gobierno valerse de los medios de la
fuerza para que aquellos hombres acudiesen a sus
puestos; pero manifestando Lord Cochrane la justa
oposicion que era presumible hiciera el capitan
Sherif de la marina inglesa, que se hallaba entón­

ces en Valparaiso, contra toda medida que llevase
el carácter de violencia sobre los súbditos de su
nacioll, se adoptó otro espediente que produjo todo
el efecto que podia desearse. U na pronta proclama

en la que prometia San Martin pagar a su entrada
en Lima todos los atrasos a los marineros estranje­
ros que se alistasen para servir sobre los barcos
del Estado, i que se daria ademas a cada individuo

un año de sueldo por recompensa, hizo que todos
se apresurasen a contraer nuevos empeños.

A ppsar de la falta de metálico i de los infinitos

tropiezos que rodeaban a los jefes insurjentes de
Chile, lleglron a reunir en el campo de Quillota un

ejército de 4,500 hombres que fueron embarcados

en 19 de Agosto a bordo de la escuadra i de algu­
nos trasportes, que dieron la vela al dia siguiente
para acometer la empresa mas arriesgada que se

hubiera ofrecido a la exaltada imajinélcion de San
Martin, de la que se ha hablado ya en el capítulo

del Perú.
Parece ser este el lugar mas oportuno para dar

cuenta del fatal destino de los Carreras, pues que
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quedó totalmente estinguido aquel partido en este
año. Estos tumultuosos revolucionarios, segun di­
jimos en el capítulo de Chile de 1814, habian de­
bido fugarse del reino a consecuencia de la desas­
trosa batalla de Rancagua; i en vez de hallar una
cordial acojida de sus hermanos los rebeldes de
Buenos Aires, tuvieron el dolor de verse tratados
con el mayor desprecio i mala voluntad. Continua­
ron en aquella capital acechados siempre por el
gobierno, i considerados como hombres peligrosos
a la revolucion, hasta que aburrido el mayor de
ellos de la conducta misteriosa que se observaba
con él, resolvió embarcarse para los Estados U ni­
dos en busca de proteccion i apoyo.

Ya fuese que la fama de sus primeras hazañas
subversivas hubiera resonado con aplausos en la
América del N., o bien porque la sólida opin¡on
mercantil de su casa, o los fondos que llevó consi·
go hubieran sabido inspirar confianza a aquella
república, se le vió volver en 1817 desde Nueva

York con algunos buques de guerra, oficiales i re·
cursos. para organizar i armar una espedicion, con
la idea de libertar el reino de Chile del dominio de
los realistas i de la opresion de sus rivales; pero
habiendo ocurrido a este tiempo la victoria de
Chacabuco, desplegó mayor empeño el gobierno
de Buenos Aires en contrariar los planes de este
fanático patriota, que debian sazonarse en aquella
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misma ciudad, de cuyo apoyo necesitaba para lle­
varlos a cabo.

El enemigo irreconciliable de dichos Carreras,
que lo era O'Higgins, se hallaba ligado con los
vínculos mas estrechos de amistad i recíproca con­
veniencia con el victorioso San Martin; i por lo
tanto no debe parecer estraño que los gobernado­
res de Buenos Aires, imbuidos por éste, tratasen
de desbaratar los proyectos de los Carreras, i de

hostigarlos por cuantos medios estuvieran a su al.

cance, Se estendi6 la persecucion hasta el estremo
de privarles de la lihertad; pero habiendo tenido

José Miguel la suficiente astucia para salvarse de

los lazos que se le tendían, logr6 embarcarse secre·
tamente para Montevideo. Pocos días despues de

su salida desaparecieron sus dos hermanos, quiénes

ménos afortunados que el primero, fuerorr arresta­

dos, el uno cerca del rio Cuarto, i el otro en Men­

dQza.
Reunidos ámbos en la misma cárcel de este últi·

mo punto, aguardaban por momentos el resultado

final de su causa, que bajo diversos aspectos, podia

ser mui funesto. Los que manejaban entónces el

timan de los negocios de Chile, que eran sus furio­

sos enemigos O' Higgins i San Martin, permane·

cieron en una larga perplejidad e irresolucion sobre

el destino que podian dar a estos dos peligrosos
enemigos. Varias eran las causas que debian in·
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de haberse hallado algunas armas i bastante dinero
a dichos presos, con lo que se quiso probJ.r por me­
dios ilegales i viciados el cohecho i seduccion que
habian empleado para evadir el fallo de las leyes.
bastaron para que se les impusiera la pena de
muerte en 8 de abril de 1818, cuya sentencia oye­
ron aquellas arrogantes víctimas con la mayor im­
pavidez. Asidos estos dos hermanos por el brazo,

salieron de sus calabozos para la plaza pública en
la que debian ser ejecutados: i habiéndose abrazado

del modo mas tierno, recibieron las descargas. que
ellos mismos tuvieron la serenidad de mandar, i

cayeron al suelo conservando la misma postura.

Este cruel castigo debiera haber producido en
Chile la sensacion mas desagradable con visible
riesgo de sus autores, si la opinion adquirida por

los mismos en la batalla de Maipú, ocurrida hácia

la misma época, no hubiera templado la irritacion

de los chilenos. Creyeron asimismo todos los pa­

triotas, i aun los mismos partidarios de los Carre­

ras, que el pais no podria establecer nunca un go­
bierno sólido sino con la ruina de algunos de los

partidos contendientes: considerado bajo este as­

pecto aquel horrible atentado, fué menor su senti·
miento por el sacrificio de aquellas víctimas que las

circunstancias habian hecho necesario al parecer

para cimentar sus nuevas instituciones.
El hermano mayor de dichos Carreras, José Mi·
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guel, se entregó a todos los trasportes de horror.
indignacion i despecho: ardiendo de ira i de ven­
ganza desplegó la mayor actividad i enerjia para
destruir a sus irreconciliables enemigos. Ya desde
mucho tiempo iba preparando los medios de lograr
su objeto agregándose al partido de Artigas, Ra­
mirez i demas federalistas que habian jurado el es­
terminio de las autoridades de Buenos Aires. de
las que emanaba todo el poder e inAuencia de San
Martin i ü'Higgins, como miembros de la gran ló­
jia masónica establecida en la capital. José Miguel
Carrera obraba contra los centralistas de Buenos
Aires. no con mira alguna de ambicion sobre aquel
pais, sino con la de posesionarse sucesivamente del
gobierno de Chile.

Habiendo reunido algunas tropas al favor de su
elocuencia i jenio guerrero, se aproximó a dicha ca­
pital i entrÓ en ella victoriosamente; mas como su
objeto era el de introducir el desórden en todas las
provincias, logró encender en ésta la tea de la dis­
cordia, i la abandonó tan pronto como la vió hecha
presa de la anarquia. Dirijiéndose con 700 entusias­
mados guerreros, los mas de ellos indios o descen­
dientes de los mismos, volvió a cruzar las pampas
en direccion a Mendoza; cuyo gobernador, refor­
zado con las tropas que se retiraban del frente del
Alto Perú, salió a darle un furioso ataque, en el
que fué derrotado Carrera a pesar de su bizarria
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personal i del esfuerzo de su jente. Aunque pudo
escapar del campo de batalla, fué preso mui pronto
con astucia, i fusilado en el mismo sitio, en el que
dos ;¡ños ántes lo habian sido sus hermanos, dando
iguales muestras de impavidez i firmeza.

El desgraciado i respetable padre de estos tres
revolucionarios sobrevivi6 poco tiempo a tan terri­
bles golpes; l aun se dijo en aquella época que ha­
bia sido acelerada su muerte por la insultante recla­
macion que le hizo San Martin de todos los gastos

causados por aquellas víctimas durante Sil estado
de confinacion. Si fuera cierto este acto de feroci­
dad i barbárie, la historia seguramente podria citar

pocos que le igualasen en su jénero.
El partido de ü'Higgins di6 por seguro su triun­

fo habiendo desaparecido de la escena revolucio­

naria los tres hombres mas peligrosos por su valor

personal, pericia guerrera, influjo popular i rique·
zas. Para dar el último golpe a las esperanzas de

sus partidarios, fueron arrestados algunos de los

sujetos de mas opinion i fuerza, i deportados a

Guayaquil para ser enviados a la disposicion de
Bolívar; pero en vez de sufrir estos desgraciados

proscriptos todo el rigor que se prometian de parte
del ruidoso caudillo de Colombia, fueron recibidos

con agrado, i colocados los mas en destinos corres­

pondientes a sus clases.
El famoso Rodríguez. otro partidario de los Ca-
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rreras, sujeto mui superior a San Martin i a ü'Hig­
gins en jenio militar i en conocimientos políticos,
habia sido conservado al principio en el servicio de
aquella nueva república a causa de la necesidad
que tenian de sus talentos; pero creyéndose ya sus
rivales asegurados en el mando de pues de la ba­
talla del Maipú. cuya victoria se debió casi esclusi­
vamente a sus esfuerzos, fué arrestado entónces

ocultamente, dirijido fuera de la ciudad de Santia­
go con el manto de la noche, asesinado por su es­
colta. enterrado con igual reserva. i los ejecutores
de aquel crimen dirijidos en derechura a la punta
de San Luis, para que de ningun modo pudiera
traslucirse por el pueblo tan abominable alevo-

sía. (1)

(1) Estado del Perú a pnncipios de 1820. - Los insurjentes de

Chile introducen el fuego de la educcion i los re artes
de la intriga.- Enérjicas pro\'idencias del Virrei Pezuela
para rechazar la in\'asion proyectada por San Manin.-Sus­

pen ion de ellas a \'irtud de las noticias sobre la3 discordias
de las pro\'incias del Rio de la Plata que hacian esperar no

fuera turbada la paz. en el \'irreinato de Lima. - Grave
atencione del Virrei.-Brillante estado del ejercito del Alto

Perú i su "ictorias.-. 'ueva conspiracion del coronel Gama­
rra en Tupiza.-Victorias del comandante Ram[rez i del

coronel Antesana obre las ga\·illas de facciosos que \'agaban
por la provincia de Cochabamba -Alarma en Lima por la
certeza de llevar e a efecto la invasion por ~n ~Iartin.­

Funestos afectos producidos en America por la constitucion
publicada en la Penin ula.-Disposicione jenerales del Virrei

e ten haS ha ta QUitO i Guayaquil.-L1egada de an Martin
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Empero el horizonte político se fué cargando poco a poco de
nubes. i empezó a amenazar una próxima tempestad. Habían
sido desembarcados en el año anterior de la escuadra chilena
vanos emisarios de San Martin, con el objeto de pervertir el
esplritu púb1Jco i de conmover las provincias: algunos habian
sido aprehendidos; pero los mas seguian ejerciendo su pestífero

influjo. Entre los perversos planes del citado caudillo hahia
Sido concebido el de asesinar al Virrei cuando saliera a paseo
o el de sobornar algun individuo de su familia para que le

administra e un veneno entre los manjares de su mesa. Un tal
Pezet i Paredes estaban encargados de esta horrible ejecucion.

Otro de los emisarios llevaba la comision de corromper algunos

artilleros para que con los ingredientes que al efecto debia

entregarle-. desfogonase la artillería que se hallaha situada en la

capital; i finalmente se emplearon todos los medios de la mas

depravada malicia para introducir el desórden I asegurar su

triunfo.
Fueron burladas Sin embargo la mayor parte de estas infer­

nales maquinaciones; mas el pa quedó estremecido con el

fuego de la seduceion, i se aumentó con ella la inquietud i el

desasosiego del jefe español, a quien el augusto Monarca habia

confiado aquellos sus dominios. VeJa que tenia que luchar mas

bien con la intriga que con la fuerza; temia fundadamente que

cuando el enemigo presentaha la cara habia de contar con el

apoyo de la opin¡on.
Los pueblos del virreinato de Lima no hahian probado todavia

los efectos de la guerra civi~ i mucho ménos los estragos de la

lucha por la independencia; así no era estraño que se deslum­

brasen con las halagueñas promesas i con las bien tejidas frases

de lihertad i emancipacion de la metrópoli. Estaba por lo tanto

decretado que este pais esperimentase Igualmente los males de

una ilejítima revolucion. Los peruanos habian sido felices hasta

esta época, i se presentaban como un objeto de enVidia para sus
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vecinos: era pues mui propio de su decantada filantropía i de su
absurda creencia polltica contaminarlos con su mismo contajio.

Ocupaban estas sérias consideraciones el á 11010 del Virreí

Pezuela, i conocja que era preciso poner a dura prueba hasta el
último quilate de su valor i prevision, si habia de triunfar de la

amenazada lurha: como hombre público no se le ocultaba la
dificultad de resistir victoriosamente al primer desarrollo de un

movimiento revolucionario; como militar no se le presentaba

mas idea que la de morir con las armas en la mano ántes que

le fuera arrancada su autoridad por los rebeldes. El conoci·

miento de los peligros que le rodeaban, era su mejor ausiliar

para precaverlos. Principi6 por animar con elocuentes proclamas

a las tropas 1 a los pueblos; situ6 aquellas en los puntos que

crey6 de mas utilidad i conveniencia para contener los embates
subversivos; di6 a todos los jefes las instrucciones mas urJentes

i activas con presenr.ia de cuantos lances pudie:.e ofrecer la

próxima guerra: puso en el mejor estado de respeto i de defensa

la capital, cuya conservacion crey6 desde el principio absoluta­

mente necesaria para que no decayese el prestijio real en aque­

llas dilatadas rejiones, levant6 fondos para subvenir a los gastos

estraordinarios, escit6 el celo de todas las corporaciones, I

adopt6 finalmente cuantas medidas de precaucion le sujeri6 su

acendrada lealtad.

Entre las mas oportunas providencias dictadas para la mejor

defensa del virreinato, se contó la de formar en Piura una divi­

sion volante de 1,5°0 hombres que tuviese p r objeto cubrir

la costa del Norte i ausiliar a Gua}'aquil eo caso de ser imadl­

do por los chilenos, Se dieron asimismo las órdenes para que

las fragatas VOlgauza i Esmera/da saliesen a dejar en Paita un

cuadro de oficiales, sarjentos i cabos, armamento, municiones i

50,cOO pesos para dicha division de Piura, i de que SIO detencion

pasasen a la boca de la ria de Guayaquil a obligar al comandante
de la Pnuba a cumplir las reiteradas órdenes que se le habian

R. DE CHILIt 17
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comunicado de salir con su fragata de aquel punto peligroso,
en el que no podia por sí sola prestar servicIOs de importancIa.

Se mandó asimismo que los batallones de Jerona i Centro

que compooian parte del cuerpo auslliar intermedio entre Are·
quipa I el ejército del Alto Perú, vinieran a marchas forzadas

sobre la capital; pero de resultas de una junta de guerra cele­
brada en 22 de Marz , a la que asistieron los jenerales La Ser­
na, La . lar, Llano i Vacaro con presencia de las nOlicias recio

bidas sobre las discordias en que estaban envueltas las provincias

del Rio de la Plata, s~ acordó que se descuartelase la tropa

miliciana de Lima que habia sido puesta sobre las armas, que

se suspendiera la formacion de la division de Piura, que el ba­
tallan de granaderos pasara a Guayaquil, que el de J trona

regresara al ejército I el del Centro a Arequipa.
Parece que en esta medida de reforma tuvo una parte esen­

cial la penuria de fondos en que se hallaba el Virrei, i la creen­

cia que prevalecla hácia este tiempo de que los insurjentes de

Chile estahan demasiado embarazados con la anarquía de sus

vecinos para que pudiesen acometer una empresa tan arriesgada,

cual era la invasion del Perú. No sabia con efecto el señor Pe­
zuela de qué medios valerse para cubrir las inmen as atenciones

que le rodeaban por todas partes. El consulado, el comercio i

varios pudientes habian hecho cuantiosos desembolsos, I ya no

era fácil hallar en ellos la misma jenerosidad que en los prime­
ros tiempos; fué preciso pues seguir la reforma i dejar en cuadro

el hatallon de Arequipa.

Se necesitaban 196,000 pesos mensuales para cubrir las aten­

ciones ordinarias del Estado: se agolparon a un tiempo urjentes

reclamaCIOnes del comandante de marina para pagar los atrasos

de su departamento, del gobernador de Chiloé para poner aque­

lla isla en un estado respetable de defensa, del comandante

Benavides para seguir con vigor la guerra de Arauco i finalmente

del gohernador de Guayaquil, de los jenerales del ejército del
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Alto Perú i del de reserva, i hasta del Virrei de Santa Fé i
del jeneral de Panamá que peñian todos a la vez dinero, víveres.
armamento ¡vestuario.

Se agravó todavia la triste posicion de los negocios púhlicos
con la noticia de la criminal insurreccion de las tropas situadas

en Andalucía con destino a la pacificacion de América, que fué
recibida a fines de Mayo por un buque anglo-americano pro­
cedente de Baltimore i Montevideo. La opinion que ya habia

principiado a estraviarse con los arttficiosos manejos de los
insurjentes ¡¡regresó considerablemente con la idea de haber

quedado paralizada esta fuerza, capaz de cortar de un golpe las
esperanzas de los descontentos.

Por la parte del ¡to Perú era mui diferente la situacion de

los negocios. Aquel ejército compuesto de 6 a 7,000 hombres
dominaba el pais en todas direcciones, i todo los pueblos abede­
cian sumisamente a la autoridad real. Los insurjentes de Buenos

Aires, sumidos en todos los horrores de una guerra Intestina,

tenian descubierta aquella frontera; as! pudo el jeneral don Juan
Ram!rez que habia tomado de nuevo el mando a fines del año

anterior, dirijirse hácia este mismo tiempo sobre Jujul i Salta

para llamar la atencion dd enemigo i proveerse de ganado.

Aunque no salieron al frente ejércitos reglados hubieron de

resistir sin embargo las tropas realistas a una porcion de ataques

impetuosos dirijidos por los gauchos formados en cuerpos, acos­
tumbrados al fuego i a todos los riesgos de la guerra.

Daremos una breve idea de ellos en obsequio de los indivi­

duos que mas señalaron su actividad i bravura en esta corta

campaña. Al levantar Ram!rez su cuartel jeneral de Tupiza en

el dia 8 de 1ayo, dividió su ejército en tres columnas CaD órden

de dirijirse simultáneamente a la Abra Pampa, que era el punto

designado para la reunion: verificada ésta continuaron la mar­

cha hácia Jujui, a cuyas inmediaciones llegaron el dia 24. El

jefe de estado mayor Canterac, que desde el 22 se habla ade-





HISTORIA DE LA REVOLUCION DE CHILE 261

caballos se adelantS a desempeñarla siguiéndole Olañeta a me­
dia legua de distancia con el resto de sus tropas.

Ver Valdés la rderida avanzada, arrojalse impetuosamente
sobre ella, i hacerla prisionera, fué la obra de pocos instantes;
un solo individuo pudo sustraerse a la furia de los realistas;
pero temiendo aquel bizarro jefe que pudiese comunicar la
alarma al campo enemigo, se diriji6 sobre éste sin pérdIda de
tiempo, con aquel puñado de valientes. No se hallaban los
insurjentes tan desprevenidos como se hahia figurado Valdés:
100 hombres colocados en un desfiladero, que era paso preciso
para entrar en su campo, estaban resueltos a defenderlo a todo

trance; pero ya el jefe español se hallaba comprometido I se
determin6 por lo tanto a correr todos los riesgos de aquel

arriesgado lance.
Puesto a la cabeza de su esforzada partida se arrojó ciega­

mente sobre los contrarios a los que logr6 poner en precipitada

fuga, acuchillándolos horriblemente hasta su mismo campa­

mento, en el que se introdujo el mayor des6rden i confusion.
El brazo de los soldados de Valdés estaha cansado de descargar
pesados golpes cuando lIeg6 Olañeta con el resto de la dlvision:

solo una pequeña reserva habian podido conservar los rebeldes

i ésta acabó de ser desharatada con tan oportunos refuerzos.
Mas de 100 caballos, la mayor parte ensillados, 80 carabinas,

mas de 100 sahles, 24 prisioneros, igual número de muertos i
porcion considerable de heridos con sus equipajes i pertrechos

fueron los trofeos de aquel brillante movimiento.
Dejando a Lahera con una parte de aquella division en el

mismo punto del Chamical, pas6 Olañeta a situarse en la Troja,
i Valdés con una compañía de Hú ares fué destinado a perseo

guir los dispersos del dla anterior en direccion del no Pasaje,
llevando asimismo el objeto de hacer un reconocimiento por

este lado. Ambos objetos fueron desempeñados felizmente por
el citado Valdés, pasando a nado el mencionado rio, ¡ esten-
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sido coronadas de los mas felices resultados, I se esperaba tOo
davfa acometer empresas mas importante:s cuando las urjentes
excitaciones del Vinei Pezuela para que retrocediese rápidamente
aquel ejército, cortaron su brillante carrera i dejaron respirar a
los rebeldes, en cuyas filas se habla introducido tan grande
desaliento i espanto, que habian impetrado ya muchos la gracia
del indulto.

Asf pues el Alto Perú sobre el que habia recaido todo el peso
de la guerra en los primeros años de la revolucion, quedó por
entónces sin mas atenciones que las de algunas gavillas que

vagaban por los sitios mas escabrosos; i continuó en el mismo
estado de tranquilidad estendiéndose el benéfico influjo de la
autoridad real hasta los puntos de Mojo, Tarija i Talma. mién­
tras que el virremato de Lima iba a sufrír todos los desastres
de una furiosa invasion. En la retirada que hizo aquel ejército

se descubrió en Tupiza una séria conspiracion dirijida por Ga­
marra, Velasc() i otros jefes; pero como desgraciadamente el

contajio hahia cundido de un modo mui sério, i que no era
posible vengar completamente aquel agravio sin incurrir en

males todavía mayores, se sobreseyó en la causa a pesar de ha­
her hallado su fiscal, el coronel don Jerónimo Valdés, la corres­
pondencia con el caudillo Güemes i pruebas mas que suficientes

de aquel cllminal proyecto.
Se limitaron por lo tanto todas las medidas del Gobierno a

separar del mando con decorosos pretestos aquellos sujetos,

cuyo influjo era mas temible, i se trató de comprometer a orros
con halagos, grados i distinciones. La provincia de Cocha­
bamba, que habia dado nuevas pruebas de su espíritu bullicioso

abrigando en su seno a varias partidas de rebeldes, i entre ellos
a los cahecillas Chinchilla i Gandarillas, tuvo repetidos desen­

gaños de la mesistible fuerza de los realistas. Ya 180 hombres
a las órdenes de don Manuel Ramírez, teniente coronel mayor

del primer rejimiento, mandado entónces por el coronel don
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ebastian Benavente habian conseguido ilustres triunfos en los
meses de Abril, Mayo i Junio. u digno comandante, que habia
conseguido en el primero la dispersion de Chinchilla i la muerte
de 100 individuos de su gavilla, tuvo igual felicidad en el se­
gundo contra el cabecilla foya que (ué sorprendido en el pue­
blo de • loho a con 70 facciosos que fueron así mismo hechos
prisionero j i fueron todavía mas importantes las ventajas con­
eguidas en el mes de Junio contra dicho Chinchilla ¡contra

una Inmensa indiada reunida en la Loma Grande i a1tC's de Sisi,
cuyas fuerzas sufrieron una derrota completa en dos acciones
consecuti\'as. dejando 85 muertos en el campo de batalla, i
entre ellos el cabecilla Mariano Aguilar.

o fué ménos útil la 'persecucion que di6 a los rebeldes en
la misma provincia el coronel don Agustin Antesana, i en parti­
cular la a¡,rehension del caudillo Gandarillas, que por el espacio
de siete años hahia hostigado a las tropas del Rei en varias di­
recciones. Casi al mismo tiempo estaba don Sebastian Bena­
vente destruyendo las partidas sueltas de insurjentes que hacian
sus correrlas por la provincia de La Paz, dando nuevas pruebas
de acuerdo con el celoso intendente don Juan Sánchez Lima,
de su fidelidad i decision.

A los pocos dias de haber hecho el Virrei Pezuela las refor­
mas indicadas recibi6 noticias positivas de la proyectada espe­
dlcion de an Martin contra las costas de su virreinato. Fué
precIo volver de nuevo a adoptar la mas vigorosas medidas
para recibir a un enemigo tan osado, que era presumible no se
arrojase a aquella empre a sin contar con poderosos ausiliares.
Los primeros cuidados del Virrei se dirijieron a la defensa de la
capital. dando todo el vigor necesario a la guarnicion del Callao,
al rejimiento de la Concordia, i a los cívicos organizados bajo
la dlreccion de los oidores, alcaldes i empleados civiles. Hizo
venir desde AreqUlpa al batallon de Victoria compuesto de 700

plazas a bordo de las fragatas Esmeralda i Venram:a. Pocos
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días ántes habia tenido la hueba un combate con la pIrata lla­

mada la Rosa de los Andes; i aunque ésta tenia 16 cañones

ménos que la española, menor tripulacion i cualidades mui

inferiores en su construccion, se salvó sín embargo en el rio

lzcuandé, aunque algo maltratada.

Fueron igualmente activas las órdenes que comunicó el Virrei

Pezuela a todos los comandantes de cuerpos i de plazas, inten­

dentes i demas empleados en el servicio del Rei, para que apu­

rasen todos los recursos de su celo e injenio, a fin de conservar

la tranquilidad en sus respectivos distritos, i concurm con toda

clase de sacrificios a sostener aquellos dominios. Sin embargo

de haber llegado por la via de Panamá la noticia de la revolu­

cion constitucional en la Península, i aunque habia en Lima un

partido empeñado en que se proclamase tan ominoso sistema,

supo el Virrei contener aquel peligroso fuego hasta que hubo

reCIbido directamente las órdenes relativas a la jura.

Este desgraciado aCCidente llenó de af\iccion el ánimo del

Virrei, porque conociendo a fondo la situacion de los negocios

públicos, veía con dolor el abuso que habian de hacer los

rebeldes de la decantada filantropía de los rejeneradores penin­

sulares. La igualdad legal, sancionada como dogma político, el

absurdo 'principio sentado por aquellos "de que la soberanía

residia en la nacion, .. la flllmacion de juntas populare para

nombrar sus diputados a Cortes, las estensas facultades conce·

didas a las diputaciones provinciales i aruntamiento, la segre­

gacion de la parte ci vil i judIcial de los comandantes de dis­

tritos, la proscripcion de las formas monárquicas, tan necesarias

para asegurar la ohediencia de los pueblos, I mucho mas en

paises distantes del centro del poder, i finalmente el orgullo de

que habían de poseerse los facciosos al ver que sin separarse de

las reglas constitucionales podlan sazonar impunemente los

planes de emancipacion; todos estos escollos que se ofrecian a

la imajmacion de las autoridades realistas en América, i que no
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ron en Huacho cortaron todas las comunicacione~ con la citada
plaza, i ohstru)"eron completamente el paso para aquel reíno.

Se dispuso así mismo que se completase la formaclon del
batallan i escuadron de provinciales de Piura, que se hallaba
suspensa, i que el ejército del Alto Perú se situase por escalo­

nes desde Tupiza a ~1oquehua, i el cuartel jeneral en La Paz Ó

Puno, en cuyo último punto se fijó por último como el mas
central. Surcaba en el entretanto las aguas del Pacífico la espe­

dicion insurjente preparada en Valparaiso I formada de dos

divisiont:s, que lo eran de los Andes i de Chile; componiéndose
la primera de tres batallones de infantería, dos escuadrones de

caballería i dos compañías de artillería; I la segunda de igual

número de batallones i de una compañía de artillería; i ascen­

diendo en su totalidad a 4,500 bombres i 12 cañones. Al llegar

a la punta de Caballo, que era el tercer punto de reunion de la

citada escuadra, se hallaba casi consumida la aguada que habia

sacado de Valparaiso, i se dirijió por lo tanto a la bahia de Pa­

racas, situada a los 13 grados de latitud Sur.
Era el dia 7 de Setiembre cuando di6 fondo este gran convoi

despues de haber recorrido en diez i seis dias las 1,500 millas

que separan este puerto del de Valparaiso. El coronel Las

Reras, que era el jefe de estado mayor i segundo comandante

de las tropas rebeldes, desembarc6 al día siguiente dos leguas

al S. de Pisco con los batallones números 2, 7 i 11, 2 piezas de

artillería de montaña, i So caballos; mas no se aproximó a tiro
de fusil de la citada villa hasta las siete de la tarde. En el curso

de estas maniobras tan solo habian visto salir de ella unos 40

soldados españoles de caballería, que creyeron fuese la única

fuerza que la guarnecia. Asegurados los patliotas de no hallar

enemigos en el citado punto, se dlrijíeron sobre él, aunque sin

hacer ulteriores movimientos hasta que hubiera desembarcado

el resto de la tropa, lo que se verific6 en el dia 12.
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La calma con que se ejecutó esta operadon i la tardanza en
ocupar los paises inmedIatos al punto del desembarco frustraron
en parte los primeros planes del caudillo San ¡ Iartin que eran
los de engrosar su ejército con los esclavos de las haciendas e
IDjenios, pues que ya muchos habian sido internados por sus
respectivos dueños con la caballada ¡efectos trasportables. El
día 13 estableció San Martín su cuartel jeneral en Pisco, i el
22 tomó posesion de los dos pueblecitos alto i bajo Chincha el
coronel Alvarado con el rejimiento de granaderos a cahallo; i
de esta clase insignificante fueron los demas reconocimientos

en todo el curso del citado mes de Setiembre.
e hallaba el jeneral insurjente en la mas penosa perplejidad,

atribuyendo la evacuacion del país, en el que habia desembar­
cado, a las hostiles disposiciones de los pueblos contra sus
pretendidos libertadores. Este preludio aparentemente funesto
de su empresa preparó su ánimo a oir con ménos altanería las

proposiciones que le dírijió el Virrei Pezuela con un barco de
guerra parlamentario que llevaba a su bordo al alferez don

Cleto Escudero, para que se suspendieran las hostilidades, i se
nombrasen comisionados a fin de zanjar las desavenencIas que
existian entre españoles i americanos. Habia debido dar este
paso {orzado el re{~rido Virrei por no desobedecer las órdenes
que le hahia comunicado a este objeto el Gobierno constitucio­
nal: estaba bien persuadido de que el resultado de aquellas nego­

ciaciones no habia de corresponder de modo alguno a las gran­
diosas miras que se habian propuesto los nuevos gobernantes;
mas no quiso dejar de dar cumplimiento a ellas, a fin de que en

ningun tiempo recayese sobre su responsabilidad la sangre que
era preciso derramar para sostener tan porfiada lucha.

Se reunieron los comisionados de ámbos ejércitos en 26 de
etiembre en ~1iraftores, dos leguas al sur de Lima, i firmaron

un armisticio de ocho días; pero como los españoles pidiesen
el reconocimiento del gobierno constitucional i la evacuacion
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tado por aquella parte, i aunque no tenian mas armas que
palos, hondas i piedras, lograron rendir a todos los individuos
que la componian.

Las tropas tituladas libertadoras se embarcaron en 25 del ci­
tado Octubre con dlrecclon al norte de Lima. despues de una

permanencia de cuarenta i cinco dias en aquella~ playas. Los
motivos que tuvo ti jde insurjente para t',mar esta resolucioD

fueron la desconfianza de fomentar en ellas su causa, los deseos

de reconocer otro~ puntos en los que hallase mas propicia la

opinion a sus planes, i el mal estado de su ejército producido
por la incorrejible aficion de sus soldados a chupar la caña de

azúcar que tanto abunda en aquellos partidos, asi como por el

maléfico influjo de 'us áridos e insalutíferos arenales.

Habia sido su primera idea la de dirijlrse a Trujilloj pero

mejor aconsejado por el almirante, que le hizo ver las privacio­

nes a que podian quedar espuestas sus trolJas, las mayores difi­

cultades de amenazar a la capital de Lima, de la que distaba
100 leguas la indicada ciudad, I los riesgos que corria la division

de Arenales que estaba operando por la espalda del enemigo,

varió completamente sus planes, ¡viró hácla la bahía de Ancon,

distante siete leguas de Lima, en tanto que la Q'Higgíns, la

Lautaro, la Independencia i el brick Araucano permanecian a la

vista del Callao.
Por no invertir el órden regular de los acontecimientos dare·

mos cuenta en este lugar de la sublevacion ocurrida en Guaya­
quil que fué comunicada a este tiempo por la goleta Alfana.

Era gobernador de aquella plaza el hrigadier don José Pascual

Vivero que en el año anterior habia pasado a encargarse del

mando llevando de refuerzo el batallon de granaderos de reser­

va: dividido e te cuerpo en partidas mandadas por sus mismos

oficiales, lograron en 9 de Octubre rendir a su comandante don

Benito Garda del Barrio, al mismo gohernador, a su segundo

don José Elizalde, al comandante de artillería don Miguel To-
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e hipocresía: léjos dE; dar la promt:tída libert~rl al gobernador i

demas presos fueron colocados en la galet:! Alcance, para ser

remitidos a la di posicion del jeneral an :\lartin, quién usando
de mayor jenerosidad los envió al Vírrei de Lima sin exíjir por

ellos mas rt~scate que el del teniente coronel Tollo, que le fué

remitido con promesa de hacer lo mismo por otro tres que

aquel designase en canje de los tres jefes ya citados I del tenien­

te de granaderos de reserva don Ramon .Iartfnez de Campos,

que fueron los mllrtares que con mas firmeza habian rechaza.

do la perversa seduccion de dicha guarnicion de Guayaquil, i

que hablan acreditado su lealtad con una desesperada resisten­
cia.

La pérdida de esta plaza importante, en la que se hallaha el

único arsenal de la mar del sur; la falta que habian de hacer para

la defensa 1,500 hombres de que se componla su guarnlcion,
los que tomando la divisa contraria equivalian a una fuerza ac­

tiva de 3,000; el malogro de aquella inmensa porcion de armas i

pertrechos; I el fatal resultado de haber qlled do descubierto

uno de los Itmcos mas interesantes para la defensa del vIrreina­

to fueron golpes los mas terrihles para las br;lIantes esperanzas

del jeneral Pezuela. Sensible fué por cierto que el descuido i

torpeza del gobernador Vivero hubieran ido los ajen tes mas

poderosos rle los conjurados. Con mucha antelaclon se le ha­

bian dadu exactos inCormes de estos plan mas fueron todos

desechados con arrogancia ¡desprecio.

El desordenado alborozo con que los guaYlquileños habian

proclamado el sistema constitucional ántc< de recibir órdenes

del Virrel Pezuela, hacia ver aun a lo ménos desconfia­

dos la propension de aquel pueblo a suble\'arse, i que aque­

lla asonada era un ensayo para acometer mUl pronto la em

presa de la independencia, Habiendo visto sucesiramente la

defeccion de dicho Vivero, nos incllnamo. reer que dicha su

apatia i al>.IOdono, inescusables bajo todo a pecto , tenlan un
R. nF. CHILIt 18
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orijen todavia mas innoble que el del miedo, /Iojedad de fihra,

/lema de carácter o aturdimiento.
Otro golpe no ménos cruel recibió el Virrei en 5 de Noviem­

bre con el apresamiento de la fragata Esmeralda. Se hallaba

ésta acoderada i dentro de la cadena a la cabeza de la línea de
los 1I buques mayores igualmente acoderadas, i entre ellos uno

con 8 cañones de bronce de a 16, destinado a usar de la bala

roja, sin que el Virrei Pezuela tuviera el menor reparo en recu­

rrir a este violento arbitrio, ya que Cochrane no lo habia tenido

para dirijir contra los huques españoles sus cohetes i brulotes.

Las lanchas cañoneras en número de 24, entre las del Rei i

particulares, se hallaban dotadas por indios en la clase de re­
meros i por algunos individuos sacados de las tripulaciones de

los barcos de guerra, con cuyo ausilio podia desempeñarse con

alguna regularidad la maniobra: los comandantes habían reci­

bido repetidas exhortaciones sobre la vijilancia que debian ob­

servar en sus respectivas embarcaciones, teniendo a dos millas

de distancia un enemigo tan osado i emprendedor; mas todas

estas providencias i recursos no supieron parar aquel desgracia­

do contraste.

Era el gran proyecto del almirante insurjente apoderarse de

todos los buques españoles que se hallaban fondeados en el

puerto del Callao; aquel denodado marino habia determinado

valerse solamente de los soldados que voluntariamente quisie­

ran alistarse para esta operacion tan arriesgada, que requena

un estraordinario valor i decision; pero no bien habia hecho la

propuesta, cuando todos los individuos que componian las di­

ferentes tripulaciones solicitaron ser los primeros en los puntos

de mayor peligro: con la idea de amaestrarlos armó el dia 4 ca­

torce barcas, que cuhiertas de marmeros i soldados se encami­

naron hácia la plaza a las diez i media de la noche; pero des­

pues de baber hecho este simulacro de ataque nocturno, vol­
vieron todos a sus buques respectivos.
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El dia si¡;uiente, que era el destinado para dar el arrojado gol­
pe, se mandaron hacer señales en la isla de San Lorenzo, a cuya
consecuencia zarparon el ancla la Lautaro, la Independencia i el

Araucano, i dejaron en la bahía a la O'Higt:ins, que con su al­

to bordo ocultaba las barcas colocadas al costado opuesto. Figu­
rándose los realistas que el movimiento de aquellos buques ha­

bia sido producido por la vista de algunas velas desconocidas,

creyeron que podian descansar aquella noche sin el menor
cuidado.

Eran las diez cuando se embarcaron las tropas destinadas al

asalto, i se dirijieron en el mayor silencio hácia el fondeadero de

los buques españoles. La fragata anglo· americana la Maced/)·

nian, i la inglesa la Hiper¡on se hallaban surtas fuera de la

estacada, i 10 que prueha su intelijenciacon los insurjentes, espe­

cialmente de parte de la primera, fueron los vivas en que pro­

rrumpieron los mismos oficiales, i las demostraciones del mas
ardiente interes por el feliz resultado de tamaña temeridad.

Las barcas llevaban solo 240 combatientes furmados en dus

diviSIOnes, una de las cuales era mandada por el capitan Cros­

by, i la otra por el capitan Guise, ámbos ingleses, bajo la inme­

dIata direccion de Lord Cochrane. Seria la media noche cuando

cruzaron la estacada: al aproximarse a la Esmaralda, les di6 el

quién vive un centinela de proa de una lancha cañonera que

hacia la guardia a la citada fragata. Cochrane que se hallaba en

la primera barca, se arrojó encima del citado centinela, i le ame·

nazó con la mnerte si hacia el menor movimiento: en un instan­

te se hallaron todos los botes reunidos, i abordaron aquella

fragata por babor i estrihor.
Sorprendido el capitan Coig, que se hallaba en la cámara

conversando con don Meliton Pérez del Camino i con don Ma·

nuel Bañuelos, comandantes de otros buques, que habian ,do

casualmente a viSitarle, no pudo hacer sino una mui débil re·

slstencia desde dehajo de la cubierta, pues que la jente que se
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liaba accidentalmente al tiempo del abordaje, llegó oportuna­
mente a poner sobre las armas toda su tripulacion, i se debió a
sus esfuerzos i actividad asi como a los del entÓnces teniente
de fragata don Antonio Madroño qut: mandaba interinamente
el bergantin Afaiptí, fondeado al lado del apresado buque, el
malogro de los rebeldes que trataron tambien de abordar ám·
bas embarcaciones, habiendo contribuido no poco el vivo fuego
que salia de su artillería a hacer desistir a los insurjentes de su
primitiva idea de llevarse o quemar todos los buques mercantes
a lo ménos, ya que no les fuera posible apoderarse de los de
guerra.

Los comandantes i tripulaciones de ámbos bergantines se
cubrieron de gloria en medio de la fatalidad del destino de la
Esmeralda; pero brilló todavia de un modo mas recomendable
la bizarra defensa que hizo el "l-laipá contra un gran número de
barcas que lo atacaron por todas partes, echando algunas de

ellai a pique i escarmentando a las demas. Este rasgo particular
de arrojo i valentía llamó la atencion del Virrei, quien envió al

dl3 siguiente l,OOO pesos para la tripulacion, i los mas ardientes

testimonios de gratitud i aprecio para su digno comandante

Madroño.
La pérdIda de este hermoso i velero buque, armado con 40

cañones, perfectamente surtido de jarcia i enseres marftimos,
con provisiones para tres meses i repuestos para dos años, llenó

el corazon del Virrei del mas profundo dolor, I exasperó hasta
el último grado los:ánimos de los soldados i del pueblo contra las
tripulacione de las citadas fragatas lIfaudonian e Hiperion, sin

cuya cooperacion no parecia posible que se hubiera llevado a

efe cto con tanta felicidad aquel temerario asalto. Algunos indivi·
duos de la primera, que bajaron imprudentemente a tierra al ter­
cer dia, sufrieron los efectos de la irritacion popular, que fueron

contenidos sin embargo tan pronto como la autoridad tuvo avi­

so de tamaños escesos.
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Este fin tuvo la fragata Esmtralda, que luego fué llamada
Valdit'liz por los insurjentes en conmemoracion de la conquista
de esta plaza importante que hahia sido hecha a principios de
año por el almirante Cochrane. La suerte de la Pn/tba i Vtn­

sanca, mandada la primera por Vi llegas, i la segunda por Soroa,
fué igualmente funesta, pero aun mas vergonzosa. Ya desde
principios de Setiembre habia dispuesto el Virrei que dichas dos
fragatas con la Esmtralda salieran a hostilizar la espedicion
enemiga por todos los medios posibles, evitando así el ataque
incendiario que Lord Cocbrane intentaba darles en el Callao, a
cuyo fin se habia provisto de lanchas cañoneras para bacer uso

con ellas de la bala roja. Este acertado plan sufrió una notable
variaclOn por los imprevistos reparos que hizo la Esmtralda

para no salir a la mar hasta que bubiera completado su habili·

tacion.
Las citadas fragatas Prueba i Vtncanza, despues de haber

tenido un encuentro con la espedlcion cbilena, en el que corrió
mucbo riesgro el trasporte la Rosa de ser apresado por ellas,

llegaron a tomar a su bordo en Arica al se~uDdo batallon del

primer rejimiento i dos escuadrones de lanceros que habian sido
dirijidos para Lima con el jeneral Canterac; i desembarcaron,

segun ha sido indicado, aquellas tropas en el Cerro Azul en 27

de Noviembre, vista la dificultad de entrar en el Callao siD trn­
pt:zar con la escuadra insurjente.

Haciéndose a la vela para el norte sin recibir órdenes del

Virrei arribaron a Panamá, i habieDdo tomado en aquel punto

algunos efectos a fietes para SaD Bias, tocaron en Acaputco a

tiempo de haberse proclamado en aquella plaza la independen.

cia. En la historia de Méjico del año t821 se verá el sospe·

choso comportamiento de los citados capitanes i de Cortés i
Aldana; i eD la de Guayaquil del año 1822 se dará cuenta de

la pérfida venta que los referidos oficiales hicieron a los IDsur­
¡entes de dichos dos buques i de la corbeta Aüjandra.
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En 1825, fueron entregados así mismo a los mejicanos el
navío Asia i el bergantln Aquiles. Ya en el año 18,8 habia sido
apresada la Maria Isabel en Talcahuano; en 1820 lo fué el ber.
gantin Potr¡IIo en Valdivía; en 1821 el Aranzazu en las aguas
del Callao; i en est!: mismo puerto i año el resto de las fuerzas
navales realistas. En 1819 habia naufragado el navío San Telmo

en el cabo de Hornos, i el Alejandro habla debido volverse a
Cádiz desde la Ilnea. Parece pues que el mas funesto destino
persiguió a todos nuestros buques de guerra en el mar Pacífico
durante la insurreccion de aquellas costas. La marina que ha

dado tantos dias de gloria a la España, ese cuerpo compuesto
de caballeros pundonorosos i esforzados, que ha sabido conser­
var constantemente su lustre: sin que ninguno de sus Individuos
lo hubiera contaminado con jénero alguno de deslealtad o vi·

leza, formó en la citada lucha un momentám:o paréntesis a su
brillo.

Nuestro espíritu observador se detendría poco en hacer esta
revista critica, si en la citada marina se hubiera notado tan solo

esa inesplicable fatalidad, que en medio de tantos reveces no
cont6 otra accion gloriosa sino el apresamiento del Jfaipú por
el teniente Sevilla. Mui léjos estaríamos de lamentarnos de su

falta de fortuna, pues que este ente caprichoso no siempre se

fija en el verdadero mérito, ni reparte sus gracias por lo jeneral
con rectitud i justicia; duélenos, por cierto, que ocho buques
de los mas hermosos que se hayan construido en los arsenales

de: España, se ha}'3n perdido por torpeza i malicia de algunos

de sus individuos: lo primero seria disimulable; pero lo segundo
no puede hallar escusa aun de parte de los mas ciegos defenso­

res de este respetable cuerpo. Los nombres de Villegas, oroa,

Aldana i Cortés, i en particular los de los dos primeros, no po­
drán ser pronunciados sin escitar los mas vivos senti mientos de
horror e indignacion. Los comandantes i oficiales del navío

Asia i del bergantin Aquiles fueron víctimas de una sublevacion
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alevosa, i estan por lo tanto al cubierto de una séria censura, si

bien se les ha querido tildar de descuido i desprevencion.

in embargo nos es grato manifestar a la faz d I mundo, qut:

los cuatro mencIOnados sujetos han sido los únicos que hayan

manchado con Ulla negra traicion su divisa. GÓcese. pues, la

marina española de que habiendo cundido por de.gracia con

demasiada rapidez por todas las corporaciones el espíritu de in­

surrecclon I de árden. hayan sido tan pocos los individuos de su

eno qne hayan participado de las aberraciones del siglo. Gócese

asimismo al tender actualmente la vista sobre el Atlántico ame·

ñcano dominado por ella, i al oir la pública gratitud por los es­

traordlnarios servicios que está prestando a la munarquía espa·

ñola, ['amo si pretendiese con un doble despliegue de intrepidez.

e intelijencia hacer que desaparezca para siempre aquel aislado

borran, que bajo J1ingun aspecto puede manchar su antigua i

sólida gloria.
Empero volvamos a las tropas insurjentes de la espedicion

chilena. Despues de haber dejado en tierra 400 infantes i 50
caballo, a las órdenes del mayor Reyes los primeros i a las del

aventurero frances Bransden los segundos, se dirijleron desde

Ancon al puerto de Huacho, a donde llegaron el dla 9 de No­

viembre. El coronel Valdés, que habia sido enviado de van­

guardia por el Virrei Pezuela con 300 soldados de infantería i

200 de caballería, se aproximó al pueblo de Chancai, en donde

Reyes habia tomado posiciono Creyendo no poder resistir al

ataque de los realistas habia principiado Reyes su retirada,

cuando observado por Valdés este movimiento, se arrojó sobre
su retaguardia.

La formaba ésta la caballería, i como ya le fuera a los alcan­

ces la rea)¡sta por una especie de callejon formado por las tapias

de las haciendas, cuando ya estaba para terminar dicho paso

ang05to, reflexionó Bransden que al salir de él la caballer!a de
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Valdés podria desl'l-garse libremente I envolverlo; por lo que
hizo alto de repente, i cargando impetuosamente al e cuadron

de dragones de la Union que iba delante, logró desordenarlo

i hacerle volver caras. Observado este inesperado contraste

por el teniente coroAd den Andres García Camba, que manda­

ba el escuadron de n:taguardia, retrocedió con presteza al dicho

punto de Chancai, porque no halló otro de suficiente estension

para formar su tropa. Obtenido su intento de no ser arrollado

por el mismo escuadrun batido, atac6 con firmeza al orgulloso

enemigo, i lo hizo retroceder precipitadamente, habiéndolo per­

seguido por el espa io de tres horas, hasta que el cansancio de

su tropa le hizo ver la necesidad de replegarse.

Habiendo vuelto a salir el coronel Valdés con una division

de tres batallones i dos escuadrones sobre el mismo Chancai,

tuvo noticia de que el coronel insurjente Alvarado habla sido

enviado desde Huacbo para ponerse en comunicacion con Are­

nales, i concibi6 al instante la idea de hacer un atrevido movi­

miento sobre Sayan, situándose entre este último caudillo i el

resto del ejército rebelde; pero como a este tiempo hubiera

recibido 6rden de retroceder a su primera posicion, en la que

tuvo otras posteriores para quedarse con el solo batallun

de Numancia, un escuadron de dragones del Perú i dos pie­

zas de montaña, le rué preciso deshacer la operacion pnnci.

piada.
Los buenos efectos que ésta produjo desde el momento en

que los rebeldes tuvieron conocimiento de ella probaron el

acierto del jefe que la babia proyectado. Alvarado tU\"O órden

de retirarse, i la tuvie- JO asimismo de embarcarse al moment'l

Jos enfermos i almacenes del ejército, miéntras que eran aleja­

dos por tierra los ganados, caballos sobrantes i cuanto pudiera

embarazarles en sus m'lrchas; pero informados de la variacion

de los planes de los ealistas volvieron de nuevo a su primer
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estado de sosiego i seguridad. Hallándose en esta poslcion se
le presentó en 2S de Noviembre de de cunierta el teniente don
Pascual Prin5ueles con 2S granaderos montados de los Andes
i un guia. Deseoso Valdés de enviar a Lima muestr;,s ¡nequl.

vocas de su' esfuerzos guerreros, trató de apoderarse de dicha
partida, i lu logró tan felizmenle al favor de su astucia i buena
direccion, que ni uno solo escapó de aquellos individuos a pesar

de haber hecho una desesperada defensa. Todos, ménos dos
que quedaron tendidos en el campo, fueron remitidos a la capi­
tal, inclusive 12 heridos, con la idea de sostener en parte el

abatido e. plritu.
Habiend entablado ya a este tiempo 105 insurjentes una cri­

minal corre.pondencia con algunos oficiales de Numancia, i

habiendo s licitado éstos la aproximacion de alguna fuerza para
protejer su desercion, trató el mismo Alvarado de ir faldeando
la sierra con toda la caballería, con 400 infantes i dos piezas de
artillería para caer de repente por la espalda sobre las tropas de

Valdés. Avisado este jefe oportunamente de aquel movimiento
pasó a tomar posicion a la desembocadura de la quebrada por
donde venia el referido Alvaradoj a'luella actitud imponente
hastó para que éste se retirase despues de haberse cruzado

algunos ti os de fusil i cañon de ámbas partes; pero reconocién­

dose el coronel Yaldés mui inferior en caballería, i juzgando
que los insurjentes habian de volver a la carga con mayor deci­
sion a la mañana sigUIente, emprendiÓ su repliegue en aquella
misma noche haciendo alto a cuatro leguas de distancia, en

cuya po icíon permaneció el resto de ella i todo el dia inmediato
sin que hubiera ocurrido mas novedad que la de haberse pre­
sentado de lluevo los insurjentes a bastante distancia.

Era la noche del 2 de Diciembre la destinada para dar prin­
cipio a su rebeldla el batallon de Numanciaj mas como el activo

Yaldés se h:Jbiera situado accidentalmente en el paraje en que

acampó la compañía de cazadores, que era la que dehia dar el
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principal impulso, quedó parado el golpe por temor de un jefe
tan vijilante, que con su acostumhrada serenidad i prontitud en
acudir a las primeras señales de alarma i riesgo habia de destruir
todas sus tentativas.

Mas se llevó a efecto este criminal proyecto en la noche si­
guiente miéntras que se retiraha aquella columna al cuartel je­
neral. Como ignoraba Valdés el e.plritu sedicioso que habia
cundido en aquel cuerpo, dé! que habia podido adquirir escasos
conocimientos en los seis únicos dias que lo tenia a sus Órdenes,
determinó poner la caballería a la vanguardia por exijirlo así la
aspereza del terreno. No telllendo tampoco el menor recelo de

ser atacado por el enemigo, que habia quedado a mas de tres
leguas de distancia, se adelantó a reconocer la posicion, en la
que debia acampar su culumna, í a preparar los vlveres i forra­
jes que pudiera necesitar.

Creia el citado Valdes que aquel batallon seguia la marcha

cuando las primeras noticias que tuvo de él al amanecer fueron
las de su alzamiento. Los capitanes don Ramon Herrera I don

Tomas Héres, los tenientes Guas, Izquierdo i otros oficiales die·
rOIl las primeras señales de la suhversion; la tropa seducida de
antemano siguió la senda trazada por estos desleales; fueron

arrestados su coronel don Ruperto Delgado i dos oficiales mas
que quisieron hacer algunos esfuerzos para salvar la indeleble

afrenta que iba a recaer sobre aquel cuerpo, i se pasó entero al
enemigo embarcándose en seguida en Chancai en dos trasportes

para Huacho, adonde llegó al dia siguiente. La pérdida de este
batallon agravó considerablemente la crítica situacion de los

negocios públicos; habia sido creado en Setiembre de r8 r3, por
el comandante don José Yañez; se componia en su totalidad
de zambos, indios i mulatos de la provincia de Barlnas, i habia

Sido enviado de refuerzo al Perú, superando indecibles trabajos

i privaciones en un viaja de mas de mil leguas por caminos i
deSiertos los mas ásperos i penosos, 1 conservando un grado tan
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perfecto de disciplina que podia competir con los mas brillan­

tes cuerpos europeo.
Habia lIe~ado a tal punto el emavlo de la pública opinion

que ya no se podia contar con la fidelidad, ni aun de los hom­
bres que mas habian acreditado hasta entónces su adbesion al

Rel. No pa aba dia en que no llegasen al cuartal jeneral desas­

trosas noticias de baberse pasado a los enemigos individuos de
todas clases, i de la defeccion de soldados i aun de oficiales i

jefes.
El lastimoso cuadro que ofrecla el Perú a fines de 1820 se

completó con la derrota del brigadier O'Reilli en el Cerro de

Pasco por el caudIllo Arenales. Habia éste emprendIdo su mo­

vimiento desde Pisco en el dia 6 de Octubre con el objeto de
cortar la comunicacion con el ejército del Alto P~rú, i de esten­

der el fuego de la insurreccion por las provincias de la espalda

de Lima La caprichosa fortuna se habia empeñado en guiar

sus pasos: despues de baber permanecido en Ica hasta el 21

del mismo mes, entró en Huamanga en 31, se apoderó de

Huanta en 6 de Noviembre, de Jauja en 21 i de Tarma en 23,

batiendo en todas direcciones las fuerzas que se le opusieron a

su paso, especialmente las que habia podido reunir el intendente

de Tarma con la agregacion de la compañía llamada de Cárde­

nas, que habia salido de Lima con este objeto, i apoderándose de

200 caballos que el celoso subdelegado de Jauja hahia reunido

para la division de O'Reilli. Despues de estos rápidos triunfos

se hahia dirijido Arenales al Cerro de Pasco, para verificar por

aquel punto su incorporacion con las tropas de San Martin des­
embarcadas en Huacho.

Previendo el Virrei este mismo movimiento, alterando sus

primeras dIsposiciones, envió en aquella direccion al citado bri­

gadier O'Reilli con un batallon, un escuadran ¡una cumpañla

de artillería, a cuya fuerza se debian reunir las partidas sueltas

de Jauja, Tarrna, Huancavélica i las situadas en el puente de
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Iscuchaca hasta completar 1,500 o z,ooo hombres, en cuyo solo
caso debia entrar en acciono Era el dia 6 de Diciemhre cuando
se encontraron ámbas divisiones en el esp,esado Cerro de Paseo,
pero sin mas fuerza por parte de O'Reilli que la que habia sa­
cado de Lima, i algunas partidas sueltas que se le habian reuni­
do, puesto que las tropas de Tarma i del puente de lscuchaca
habian ya sido batidas i desordenadas.

Los realistas Sin embargo se desplegaron en hatalla detras de
un barranco profundo apoyando su derecha a un terreno panta­
noso i su izquierda a un lago pequeño; i aunque su número era
cuatro veces menor que el de los contrarios, esperaban que lo
favorable de la posicion supliria aquella desventajá. Mas deci­
didos los patriotas a deshacer a toda costa aquel antemural
que se ofrecia a su marcha, se dirijieron al ataque con la mayor

firmeza i confianza: el batallon número z, mandado por el te­
niente coronel Aldunate, dió vuelta al citado lago, i se puso so­
bre e: flanco, en tanto que el número 10 a las órdenes del de
igual grado Deza, atacaba de frente.

La fortuna abandonó en esta ocasion a las tropas realistas, las
que a pesar de su bizarría hubieron de ceder a la violencia del

ataque, quedando muertos en el campo 1 oficial i 53 soldados,

heridos 90 hombres, i hechos prisioneros 28 de los primeros i

3 I S de los segundos. Concurrió a ilustrar el triunfo de los pa­

triotas la toma de dos piezas de artillería i de 360 fusiles, así
como el apresamiento del mi 010 O'Rellli por el teniente Suá­
rez, i la sucesiva rendicion de la caballería mandada por el te­

niente coronel don Andres Santa Cruz, quién desde este mo·
mento entró al servicio de los rebeldes, i llegó a ocupar poste­

riormente el primer puesto de la república peruana.
Con este desgraciado suce o quedó Arenales dueño de aque­

llos paises; pero hallándose su division bastante maltratada i

habiendo recibido a este tiempo avisos de Alvarado, que man­
daba las fuerzas avanzadas en Palpa, cerca de Chancai, pasó los
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Andes contra los deseos de San Martin, empeñado en que con­
servara aquellas posiciones. Estas 6rdenes no fueron recibidas
por . renales sino despues de haber cruzado dicha cordillera i
cuando se hallaba en el estado mas deplorable a consecuencia
de las penosas marchas i demas privaciones que habia sufrido
en aquel tránsito, especialmente en la travesla desde Ica a
Huamanga, cu)'o camino de 80 leguas es en parte un verdade­
ro desierto, acompañado tan solo de privaciones ¡necesidades

aumentada por la frijidlsima cordillera de los Andes.
El subdelegado de Canta, teniente coronel don Manuel Ce­

ballos, que babia pre tado importantes servicios cuando los

insurjentes desembarcaron en Ancon poniendo fuera de su al­
cance los ganados, caudales i efectos, i llistando a sus 6rdenes
200 hombres para protejer los intereses de aquella provincia,

tuvo nueva ocasion de acreditar su celo por el real servicio

proveyendo de acémilas i víveres a la division del brigadier

O'Reilli en su paso para el Cerro de Pasco, tranquilizando once

doctrinas de indios, cuyos alcaldes se habian reunidn ya en el

pueblo de Baños en I7 de Noviembre para dar principio a su

rebelion, i poniendo en salvo los ricos metales del citado Cerro
de Pasco despues de la derrota de O'Reilli, asi como dirijien­

do la opinion con sus útiles i bien razonados artlculos que se

insertaron en los papeles públicos con el título de Amigo ve,­

datkro de los hombres.

La partida insurjente que habia quedado en Ica a las 6rde·
nes de Bermúdez I Aldao hubo de abandonar aquella provincia

despues de haber sido batida por Pardo; i encaminándose

hácia Jauja para apoyar la sublevacion de los indios de aque­

llos partidos se vi6 bien pronto envuelta por la dlvision del

brigadier Ricafort que babia sido movida por disposicion del

Virrei. Habia llegado a formar aquel benemérito jefe en Are­

quipa una brillante division de 3.000 bombres, denominada de

resen'a; pero como se hallaba compuesta de jente de la coso
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la, naturalmt:nte floja i viciosa, quedó en esqueleto (uando fué
puesta en accton; mas luego que se le hubo agregado tn dicho
punto d.: Andahuailas el acreditado batallan de Ca't.o, cono­
cido comunmt:nte con el nombre de CM/o/u, í el no ménos
bizarro escuadran de granaderos de la guardia, continuó la
persecusion de Arenales que habia cruzado rápidamente por

las citadas provincias dejando en ellas el pestífero fuego de la
insurreccion.

Por grande que fuera la actividad de Ricafort, no llegó a

tiempo de batirse con aquel caudillo; pero logró a lo ménos
derrotar en las inmediaciones de Huamanga a principio de

Diciembre a los caudillos Landeras i Torres, que hal)lan jun­

tado toda la indiada del partido de Cangalla, algul'os dias

despues a los que infestaban la provincia de: Huancavélica, i en

29 del mismo mes en las pampas cercanas a Huancayo a otro

inmenso enjambre de 8 a 10,000 indios que se habian situado en

ellas, armados de lanzas, rejones, hondas, algunos fusiles i es·

copetas, i apoyados por 800 milicianos i negros, i tres piezas de

artillerfa al mando del citado Aldao.
Quinientos muertos, un número ma}'or de heridos i prisione­

ros, la completa dispersion de los restantes, toda la artillería,

la mayor parte del armamento i municiones, porcion conside­

rable de caballos, i cuantos efectos de guerra poseían los re­

beldes, fueron los trofeos de los realistas en est;:¡ sangrienta

refriega, en la que oficiales i soldados se cubrieron de: gloria,

distinguiéndose sobre todos el brigadier Ricafort, los tenientes

coroneles García, Ram(rez, Ferraz i Seoane. El dia ántes de

esta batalla habian reCibido los realistas otro golpe de los mas

crueles con la sublevacion de Trujillo, dirijlda por su desleal

intendente el marques de Torretagle. Habiendo prtparado la

¡ntllga mui de antemano con pretesto de que los europeos tra·

taban de asesinar a los americanos, supo hacer brt:Lha en la

fidelidad de aquellos habitantes i decidirlos a la rebelion.
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VICIOS que los hicieran acreedores a la consideracion de los
nuevos gobernantes; i los realistas mas deCididos trataban de
hacer los últimos esfuerzos de su valor, i cuando ya hubieran
agotado todo sus recursos, pensaban abrirse paso por entre los
indios bárbaros, i hacer su retirada háda los dominios del Bra­
sil. iTal era la opinion de muchos a fines de e te año!

Por un efecto de esa misma desconfianza i terror, habia sido
fraguada una terrible conjuracion en Oruro para entregar la

plaza al caudillo Chinchilla, que se hallaba a 5 leguas con 800

hombres. El mismo gobernador Vega, i el comandante de la
guarnicion, l\1endozaval, así como los empleado, de real Ha­

cienda i una gran parte del pueblo estaba miciada en aquel

horroroso proyecto. Estaba ya para estallar el golpe i para caer
en poder de los insurjentes los inmensos almacenes i pertre·

chos que se conservaban en dicha villa de Oruro como en un

depósito seguro, en cuyo caso hubiera quedado enteramente
cortado el ejército del Alto Perú, i falto de tan preciosos recursos
guerreros, cuando la divina Providencia que habia tratado de

probar la constancia de los realistas, haciéndoles tragar los mas
amargos brevajes de la adversid ,empezó a manifestar por un

maravilloso accidente la facilidad con que sahe desbaratar los

atrevidos plaDes inventados por la arrogancia humana.
Despues que por órdenes urjente i premurosas del Vmei

Pezuela, habia dehido suspender el jeneral en jefe del Alto

Perú, dun Juan Ramírez, su brillante carrera en la invasion de

las provincias de Jujui i Salta, i repleg:use hácia el centro del
Alto Pení, situando su cuartel jeneral en Puno para hallarse

en mejor disposicion de ausiliar las operaciones del virreinato

de Lima, habla quedado en la vanguardia el brigadier Olañeta
con una dlvision escojidaj pero no amenazando por entónces

ningun peligro aquella frontera, i siendo mas necesarias las tro­

pas para operar sobre las costas contra las espedicionarias, se

habia dispuesto que se aproximase a marchas forzadas el bata·
R. DE CHILE 19
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1I0n titulado del centro, mandado por el actual brigadier don
Baldomero Esp rtern, Deseando e te benemérito jefe dar un
exacto cumplimiento a su mision, recorrió rápulalllentc aque­
llos "astos e p lIOS, i tomando una senda de usada ¡desierta,
por la que si bl~n hubo de sufrir duras privaciones, IlJgró sin
embargo el ahorro de 40 leguas, cayó sobre J¡¡ ya mencionada
villa de Oruro, sin que se hubiera tenido la menor noticia de

aquel movimiento.
Apénas lIe ó Espartero a este pueblo, cuando el sombrío

carácter de sus habitantes, la taciturnidad i reserva de las mis­

mas autoridadc<, i el recelo, la desconfianza i el de aliento que

estaban pintado en todos los semblantes, le anuncIaron la pro·
¡mldad de algun óra\'e mal, que atribuyó al principio a la

predominante idea del triunfo de las tropas espedicionanas.

\'ueltos los conjurados de su primer estupor i sobr~cojlmlento,
se dcdicaron con el mayor teson a pervertir el espíritu de aquel

bizarro cuerpo: el sarjento primero de granaderos, que finjió
entrar en sus criminales proyectos, i que con la divisa de con­

jurado asistió a las juntas celebradas en los primeros dlas de

Diciembre, en las que se ~bia resuelto actl\'ar la esplosion,

comunicó a su coronel el horroroso plan, reducido a que el ca­
pitan de la quinta compañía habia de dar princIpio a la rebe­

110n asesinándole con sus propias manos, en cuya consecuencia

omarian las armas lo seducidos, con el apoyo de lo caudillos

Chinchilla, Lanza, Orihuela ¡otros, i con la cooperacion de las
mismas autoridades i del pueblo, impondrian un silencio de

muerte a los leales que no quisiesen suscribir a aquella felo­
nia,

Disimulando Espartero la angustia de su ánimo al verse tan

próximo a la Orilla del precipicio, llamó astutamente a su casa
a la mayor parte de su oficiales con el pretesto de pasar ale­

.,remente algunas horas de la noche i celebrar el feliz término
de su penosa marcha. Verificada esta reunion sin que DJ.die
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pudiera comehir I.l menor alarma, reinó cntre todo 1) comi­

dados la ma}or alcóría i conlt:nto ha a la~ unc.: en ue trata­

ron algunos de retirarsc' pero cerrallclo el j fe la puer a I cam

hiando de repente de lenguaje dt'j6 a todos 'orprendld s con

la rt:velacion ,le la próxima catá trofeo Tudas juraron derramar

SU sallgre por sostener la aUlon ¡ad real i a su dlbno CU1J1an­

dante: uno de 105 uliciales. que fué ti ,ímco de aquella junla

que e tuviera inicia Jo en la conjuracion, hizo i6ualt: prOlt:stas,

pero I.acidas dd impt:no de las círcunstancias,

DISCnlid) el modn de paralizar aquel pt:n'er'o des ':;010 se

acordó arrestar en 1.1 misma n',che a todos los reo pm c'[Ja'es

i de hacer un ejemplar i ejecutl\'o e 'carmiento o')re ellos. Di­

rtjiénr!",e tud,) en dere.hura al cuartel, cerraron la pllert~s

con :::l ma)'·)¡ slienci.), i formada la tr [la fué aren;;adJ por su

jefe con toda la elocuencia de C¡L1e es CJpdZ un entusia-mado

militar, Habiendo tenido la satl,f.lcci"n de oir P)l unammidad

d empeño de vengar tamaños ultraJcs, salieron al 1l100leIHu di­

ferentes partidas mandadas pur us nliciales a hacer 105 arre,­

tos convenidos, como lo \'erificaron ménus en la persona de

Mendozaval, que habia salido en aquella mi. Ola nocne a cum­

binar sus planes de infidencia COI1 lus caudillos.

t: ejecutó esta operacion con tantl) s'jilo, c¡ue nadie tUYO co­

noclmient d~ t:lla, SinO las fami'ias en cuyas casa Se habían

yerlficado las priSIOnes, El pueblo sorprendido e haJlaha en la

mayor Inquietud cuando oyend) al Uta sigUiente lo' lIro' dlri·

j do contra el ¡nfid capitan .'ordenfllcht, sentenciado brel e i

s'Jmariamente a ser pasado por las armas por un consejo de

guerra, se convenció del malogro com;)!eto '1ue habia tenido la

conspiracion.

Todo los presos fueron cnnvlClOs i confesos de su crimen,

del mi mo modo que el Citado • ordentlicht; i aun'luc se le

había impuesto Igualmente la pena de mu~rte, 110 llegó a veTlfi­

carse porque el demasiado jeneroslJ RamlT<~l, que entónces se
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hallaba en Puno, ordenó se suspendiera la ejl:cucion i les con­
mutó el castig sucesivamente en diez años de presidio, que
nunca 1I1Ogó a cumplirs~, porque los reveses sufridos por las ar­

mas españolas, ofrecieron a aquellos desleales los medios de

sustraerse al merecido castigo. Contribuyó asimismo a poner
lOn claro esta COllspiracion un pliego dirijido a Gúemes por el

caudillo Chinchilla con la firma del )'a citado Mendozaval,

que fué intlOrceptado por las tropas del coronel Huarte goher­

nador de Potosí, en el tránsito del emisariO para Salta, donde

e hallaba entónces el indicado cabecilla, a quien pedlan los

faCCIOSos alguna partida de caballería para apoyar su empresa.

Ca i al mismo tiempo que se descubrió esta conjuracion de­

bia haber estallado otra en la vanguardia no ménos peligrosa

en sus efectos, aunque de mas difícil ejecucion. Era el plan de

los raldore. asesinar el comandante ¡eneral Olañeta i a todos

los jefes i oficiales, llamar al caudillo Güemes, i militar bajo sus

órdenes hasta la total evacuacion del Perú por las tropas del

Rei. La espontánea delacion de uno de los principales conjura­

do salvó aquella division de su amenazada ruina; i el pronto i

ejemplar escarmiento que se hizo sobre los pnncipales motores

de aquel bárbaro proyecto, restableció la calma, el órden i la

disciplina.

.\ estas dos conspiraciones habia precedido otra, dirijida por

lo' mismos plincipios, si bien parecian mas efímeros sus ele­

mentos. Concebida con alguna antelacion por el coronel La"in,

p<Jr los capitanes Rolando, \'illalonga i Zamora, por un platero I

por C'tros varios secuaces de la independencia, debia haber esta­

llado luego que San ),{artin desembarcó sus tropas en PISCO, cal·

culando acertadamente que estando la atencion de los realistas

dirij da hácia aquel punto, podrían ellos asegurar la felicidad

de su resultado. Ya con este fin se hablan puesto de acuerdo

con ti mencionado jent.ral imurjente; )'a se habian reunido

fondos, I aun se hahian aumentado con moneda acuñada por
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el referido platero para seducir a la tropa, i repartirla a la plehe

de di~ho punto de Arc;C]uipa; ya estaban pU~5 los confederados

para dar ej~cucion a su proyecto, cuando fué descubierto por

el celoso ¡activo jeneral Carratalá, que como jefe superior era

la primera víctima designada para el sacrificio. Arrestado el

primer conspirador Lavin, asegurad'Js asimismo los demas cóm­

plices, i remitidos al Cuzco para ser juzgados, se cortó de ralz

este terrible fuego que habia amenazado muí de cerca el in­

cendio de aquellas provincias.

Los mas exaltados realistas censuraban ágriamente las ope·

raciones del Virrel: prdendian que San Martin habria podldll

ser derrotado completamente en Pisco si de Lima hubIera sa­

lido una dlvision próximamente igual a la que desembarcó el

caudIllo insurjente, lo que añadian se hubiera podido practicar

Jejando todavía 3,000 hombres para las guarniciones de dIcha

capital i del Callao. Igual operacion sostenian que pudo ha­

berse hecho por el Jeneral del Alto Perú, que se hallaba entón·

ces a la cabeza de 6 a 7,000 hombres de tropas escojidas, o a lo

ménos haber enviado a marchas forzadas la mitad de éstas

para operar en combtnacion con las de Lima, i que éste habrla

sido el único medio de evitar el estravÍo de la oplllion i la for­

macion de tantas conspiraciones.
Este argumento parece convincente a primera vista; pero SI

se cl,nsidera la posiClOn del virreinato de Lima, que forma una

faja de mas de 18 grados de lato desde Goayaqull hasta el rio

Loa, la que por sus muchas tortuosldades i asperezas se conside­

ra como una distancia de 600 leguas, se vendrá en conocimiento

de que no dominando la mar se ofrecen dificultades casi insu­

perabIes para diriJir oportunamente las operaciones militares

sobre aquellas costas. Este {ué el oríjen de los triunfos de San

Martin, i lo que mas ejercitó en lo sucesivo el sufrimiento i

constancia de los ejércitos realistas aun en el momento de sus

victorias.
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lo, lllas decidid S realistas, :iplaudieron esta dcterminacion,

( ..nfiando en 4ue si la f"rtuna los abandonaba dcspues de ha

h...r de plegado todos 1 s recursos de su inj nio í valor pjdrian

asegurar una honrosa capitulacion, mediante la cual fueran

respetadas us personas i propiedades. Guiados por estos prin­

CiPIOS, I viendo agravarse lo crítico de las circnnstaucias a pasos

ajigantados, se atTt:vieron 72 individuos de los mas distinguidos

de aquella ciudad a firmar una representacion en 16 de Di­

ciembre pidiendo al Virrei que estipulase con an l\1artm tra­

tados amisto os, como una continuaclOn de los pnncipiados en

l\Iirafiores, i que cesasen de una vez las discordias entre euro­

peos i americanos.

El ayuntamiento, a quien fué presentada dícha esposicioD

para que pur su conducto i con su apoyo fuera trasmitida al

jde superior !el remo, reconoció la conveniencia de esta me·

dida, í reuníá sus \'otos a los de los suscritos, en el acto de ha­

cer la entrt:gaj pero el Virrei Pezuela que todavía contaba con

fuerzas re. peta bIes para no dar un paso tan hochornoso, rechazó

aquella intempestiva súplica, i trató de sostener la guerra hasta

el último tr.mce.

La triste í olorosa lectura de este capítulo, que por desgra­

cia abunda r.to en contrastes i reveses para las armas del Reí,

podrá ser interpretada por algunos como un argumento a favor

d.~ la independencIa: es tenderán su raciociniu con toda la apa­

riencia de sohtlez hasta el punto de afirmar, que la opinion je­

neral estaba p( r dicho sistema, i que era un imprudente desa­

cierto de parte tle las aUloridades realistas el pretender contrariar

con tan débiles medios la opinion de dos millunes de habitan­

tes. Para corroborar su idea, alegarán que sin la adhesion de

los puehlos a los principios subversivos no hahria sído posíble

que un ejército estranjero de 4,500 hombres hubiera hecho tan­

tos progresos contra un gobierno establecido por justas i sahias

leyes, arra,g.ldu por el dominio pacífico de 300 años, i defen-
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dido por 23,000 soldados valientes, mandados por hábiles jene·

rales i esforzados oficiales.
Cualquiera que haya estudiado a fondo las .revoluciones, se

sorprenderá mui poco de ver triunfar a veces una corta fuerza
sobre un pais invadido, aunque la opinion no le sea jeneral·
mente favorable al principio. Los peruanos, segun se ha dicho
en otro lugar, no conocian todavía los males de las nuevas teo·

rías proclamadas por sus vecinos; creyeron que éstas hahian de
constituir su felicidad. De aquí el oir con agrado las seductoras

proclamas; de aquí el enfriarse su espíritu guerrero a favor del
Rei; de aquí el pasarse muchos paisanos a engrosar el ejército

invasor; i de aquí finalmente la inaudita defeccion de jefes,

oficiales i aun cuerpos enteros, de esos mismos individuos que
se habian consen'ado constantemente fieles, sin que huhieran

manchado jamas su buen nombre.

Un glllpe atrevido de parte del Virrei, una batalla dada al

caudillo San Martin, alguna ventaja conseguida por la marina

habria podido sostener la opir.ion i dar un jira muí diferente a

los negocios; pero como el plan de campaña del señor Pezuela

se limitó a la defensiva, tuvieron tiempo los contrarios de refor·

zarse i de hacer rápidos progresos en su causa. Cuando un edi·

ficio principia a desmoronarse, no bastan puntales para soste­

nerlo. Así sucedió en esta desgraciada época, Introducido el

desaliento en el ejército real i en igual proporcion la creencia

en el puehlo de que iban a triunfar las armas de San Martín.

era consí uiente en unos i en otros olVidarse de sus deheres, i

dirijlr todas sus miras a prestar servicios a los que eran ya con­

siderados como nuevo~ dueños, para conservar sus empleos, i

aun para ganar ma)'ores grados i distincione', que no eran es­
caseado~ por los insurjentes espedicionarios.

No fué, pues, en nuestro concepto la fuerza jeneral de la
opinion la que redujo en estos momentos a la Orilla del preci­

picio el dominio del Rei, sino la fatalidad del destmo, i el
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mismo curso irresistible de los sucesos. Porque si hubiera sido
lo primero ¿cómo habrian podido los jefes realistas levantarse a
los pucos meses de su abatimiento, organizar nuevos ejércitos
de los esclusivamente hijos del pais, porque ya los europeos
habian quedado reducidos a mui corto número, apoderarse de
la mayor parte del virreinato i sostener la guerra con brillo por
el espacio de cuatro años?

Nos ha parecido mui conveniente hacer estas críticas obser­
vaciones ántes de concluir el capítulo histórico del año 1820

para rebatir los especiosos argumentos que hemos visto con·
signados en repetidos escritos, i dirijidos a hacer ver a la Eu­
ropa el inútil empeño del Monarca español en pretender el
dominio de unos paises, qne quieren probar le son abierta­
mente contrarios. Son, lo repetimos, especiosos, i se vería su
poco fundamento, si una regular espedicion, apoyada por

fuerzas navales que dominasen el Pacífico, apareciese por aque­

llas costas.



1821

Operaciones de Benavides sobre la pro\'incia de Concepcion.­

Destruccion de una division insurjente en el ~Ianzano por

Pico. -Accion de Tarpellanca, de cuyas resultas rindIeron las

armas 1,000 facciosos con su jeneral Alcázar. - Entrada de
Benavides en Concepcion, i su marcha sobre Talcahuano en

cuyo punto se habia encerrado el caudillo Freire.-Sltio de

tres meses; varias acciones favorables a las tropas dd Ret.

escepto la ultima en la que fueron completamente derrotadas.
-Retirada de la caballería sobre el Biobio.-l 'uevas corre­

rías de los realista, i como las mas importantes las de Pico.

- ~ruerte desastroza del leal chileno Zapata.-Graves cuida­

dos de los realistas al considerar su crítica posicion.-Apre­

samiento de un bergantin insurjente, con el cual fueron

enviados comisionados a la isla de Chiloé en busca de ausllios.
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-Pasan en esta época varios oficiales a servir en las fronte­
ras de Arauco, i entre ellos el benemérito Senosiain, que fué
el último sostenedor del partido español en Chile.-Apresa­
miento de otro bergantin insurjente con 1,500 armas de chispa
i corte.-Desastres por la falta de metálico.-Nueva espedi­
cion sobre Chillan, que fué derrotada en sus inmediaciones.

-Bizarra conducta de enosiain-Detencion de este jefe i
de Pico en el canton del Biobio.-Marcha de Benavídes há­
cía el Aral1co.-Desgracías de este jefe.-Su desconcepto, i

desavenencias con Carrero.-Su salida para el Perú, i su pri­

sion sobre el rio Maule.

Habia quedado el reino de Chile desguarnecido
de tropas desde la salida de la espedicion para el
Perú, i así pudo el esforzado Benavides con 2,000

hombres que habia logrado reunir, estender a prin­
cipios de este año la línea de sus operaciones, i

aproximarse a la provincia de Concepcion. Cuando

ya se hallaban sus tropas a las inmediaciones de
Yumbel fué atacada por los rebeldes su vanguardia.

que al mando de don Juan Manuel Pico se habia

<ldelantado con la idea de incorporar a su filas la

guarnicion de Sd-nta Bárbara. Aunque Pico se puso

en retirada luego que reconoció el campo enemigo.

i observó que no bajaban de 1,000 hombres los que
se habían reunido a las órdenes de un ingles i del

segundo comandante don Ambrosio Acosla, apo­
yados por dos piezas volantes de artillería, siguien­

do en esta parte las instrucciones de Benavides

que le había encargado no comprometiese accion
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alguna por sí solo, se vió sin embargo estrechado
tan d> cerca, que no pudo ménos de presentar la
batalla en d punto dd Manzano. Engreidos los in­
surjentes con la superioridad de su número se lan­
zaron al ataque con todo el vigor que es propio de
sus primeros impulsos; pero despreciando el coman­
dante español el peligro i la muerte, i no consultan­
do sino la opinion i el honor de sus armas, recibió
con la mayor impavidez aquel brusco ataque, del
que salieron tan desairados los insurjentes, que se
retiraron vergonzosamente despues de haber dejado
tendidos en el campo mas de Sao hombres, entre
ellos el ingles que los mand<lba, i perdiendo las dos
piezas volantes que pasaron a reforzar la division
realista. Habiéndose presentado el referido Pico a
Benavides al dia siguiente de tan brillante batalla,
le fué dado el grado de coronel en premio de su

bizarría i decision.
Aterrados los enemigos abandonaron la plaza de

los Anjeles i se pusieron en retirada para reunirse
al grueso del ejército que se hallaba en Concepcion;
mas como Benavides observase la ansiedad que
manifestaba su tropa de adquirir nuevos laurele ,
forzó sus marchas para alcanzarlos. Al llegar a las

orillas dd rio de la Alhaja se guarecieron los re­
beldes en la isla de Tarpellanca; i aunque esta
ventajosa poslcton podia imponer aun a los solda­
dos mas atrevidos, no se detuvo por tales tropiezos
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el bizarro Bcnavides. quién despues de treint I idos
hor< s de fu go "ivísimo. sostenido con bravur., por
.imbas p Irtes. obligó al jeneral Alcáz.\r. que mano
Jaba la fuerza enemiga. a pedir una honro' I rapi­

tulacion.
Ajustada ésta en el acto, rindieron las armas

juntamente con 4 piezas de campaña, 600 hombres
del batl\lIon de infantería de Coquimbo i 400 de
aballería: pero habiendo pedido a una \'oz todos

los soldados dd Rei que se hicieran algunos -acri­

ricio" espiatorio en de agravio de los ultréljados
manes de los prisioneros de la punta de San Luis,
fué preci'o accener a este ruego que se presentaba

con algun carácter de disculpa, si bien fué ilegal i
reprensible en su esencia. i que lo exijia a ¡ mismo

la nece idad de contenrar a unas tr0¡.Jas que no
siendo pagadas ni alimentadas jeneralmente por el

Estado tenian mas derecho a ser atendidas, i aun a
veces con detrimento de la misma disciplina. Fue­

ron en su consecuencia pasados por las armas el
jeneral Alcázar i 23 oficiales; i todos Jos demas

prisioneros fueron incorporados a las filas realistas

a solicitud de ellos mismos, acompañada de I s mas
solemnes juramentos de amor i fidelidad al Sobera­
no español.

Engrosada por este medio la orgullosa division
de Bena\'ides, se dirijió sin pérdida de tiempo sobre
la ciudad de Concepcion, ocupada entónces por el
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jeneral insurjt nte don Ramon l' r in:, comandante
en jefe de aquella provincia, quien ev.lcuÓ elicho
punto, i se repl gó al de Talcahu:\no Jue yo que supo

la catástrofe ele sus columnas avanzadas i la aproxi­

macion de las dd Rei. Habiendo h..¡lIddo Benavi­

ues abandon,lda dicha ciuda , se dirijió a poner

sitio al referido puerto de Talcahuano, que sostuvo

el jeneral Freire con el mayor tesan por el espacio

de tres meses s:n que la" continuas pérdidas que

sufria en los repetidos encuentros que tenia con sus

contrarios hubieran debilitado en 10 mas mínimo el
ardor de su resoluciol1 de sepultarse en las ruinas

de la plaza ántes que rendir sus armas.

Si Benavides, en vez de obstinarse en esta con­

quista, hubiera movido su campo hácia el interior

del reino, acaso habria restablecido en él la autori­

dad real, ¡tal era el terror que infundia su solo

nombre. i tan escasos se hallaban los chilenos de

fuerzas para resistirle! Empero perdido un tiempo

tan precioso en aquel sitio, 10 tuvieron éscos para

desplegar nuevamente su enerjía i para enviar re­

fuerzos por mar al jeneral Freire. que no habia ce­

sado de pedirlos, pintando con los mas vivos colo­

res la deplorable situacion de la República, si no

se lograba batir la division realista que tenia al

frente.
Escarmentados los sitiados en cuantas salidas

habian hecho de la plaza, dispusieron otra con 1,000
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hombres de caballería que habian podido reunir
con los llegados de la capital; i aunque salieron al
campo con mayor aliento i confianza. fueron sin
embargo rechazados completamente. puestos en la
mas horrorosa dispersion, i acuchillados hasta tiro
de pistola de sus mismas baterías. La pérdida de
los rebeldes se graduó en 200 hombres incluso el
desleal i feroz español Malina, que halló en esta
ocasion el castigo debido a su sanguinario carácter,
marcado horriblemente con el degüello de cuantos
paisanos suyos habian ca ido en sus manos desde
que habia adoptado la divisa rebelde; pero fué too
davía mayor la de los realistas, causada por el fue­
go de metralla de dichas batedas, al quererse

aproximar a ellas, llevados del ardor de la pelea.
Reducido Freire a la situacion mas desesperada,

trató de hacer una terrible prueba del valor i cons­
tancia de los realistas. Despues de haber arengado
a su tropa para despenar en ella los últimos restos
de su entusiasmo. dispuso su salida, que verificó a
Jos dos días con 3,000 hombres de todas armas en

direccion del campamento de Benavides. Sin arre­

drarse éste por aquel imponente despliegue de
osadía i despecho, aceptó el combate, aunque ca­
nocla que solo a fuerza de sangre i sacrificios podia
triunfar de unos enemigos resueltos a apurar los
últimos quilates de su ciego furor.

Ya la caballería contraria pisando centenares de
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ca-:láveres habia principiado a replegarse sobre su
infa nteda, i ésta corria en dispersion arrollada por
la realista, cuando aprovechándose Freire del de.

sórden de dichas filas contrarias en el acto de se­
guir al al~wce de los vencidos, i puesto al frente
de su caballería reanimada con su sola presencia,
atacó con tanta decision a la infantería de Benavi.

des, que a las dos horas i media de reñido ¡san·
griento choque quedaron enteramente deshechos
los realistas a pesar de los heróicos esfuerzos que
hizo la caballería, que fué la única arma que pudo

salvarse de aquella mortífera batalla. Los 4-00 hom'
bres que la componian hicieron con el mayor órden
su retirada sobre el Biobio, desplegando en ella un

"alor sin igual los ilustres jefes Benavides i Pico.

N o bien habian llegado estos restos de la fideli·

dad española al antiguo cuartel jeneral de Arauco,
cuando emprendieron nuevas correrías con cortas

divisiones en union con los indios. Fué encargada

la primera salida al coronel Pico con Sao hombres
de caballería de línea i de milicias, con la idea de

quemar los pueblos de los Anjeles, Santa Bárbara,
Colcura, Gualqui, Santa Juana, , acimiento, San

Pedro, Tucapel, San Cárlos, Talcamávida i Chi·

lIan. Así lo verificó con todos ellos escepto con

Chillan, cuya ciudad fué sal vac1a esta vez por la

resistencia que opuso el comandante Zapata, como

natural de ella, a quien era justo i político compla.
R. DI' CHILE 20
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cer, tanto por los importantes servicios que habia
prestado a la causa del Rei desde el principio de
la revolucion en que ..¡e dedicó a contrariarla, no

siendo entónces mas que capataz de una recua de
la hacienda de Cuchacucha, perteneciente a los
U rrejoJas, como por el grande ascendiente que
tenia en el pais i en las tropas, con el que podia ser
mui peligroso si se le escitaba su irritacion.

Empero una accion tan recomendable para sus

paisanos, si hubieran sabido apreciar dehidamente
su mérito, halló por premio una muerte horrorosa

que le dieron ellos mismos en un choque que ocu­
rrió a los pocos dias al frente de aquella ciudad,

durante el cual tuvo la desgracia de ser lazado por
el pescuezo, i arrastrado por todas sus calles hasta

que exhaló el postrer aliento.

A pesar de los esfuerzos de los que defendian la
causa del Rei en estas fronteras, reinaba entre

ellos bastante desaliento i desconfianza de poder

sostener largo tiempo su arriesgado partido a cau­
sa de la falta de armamento, municiones i nume­

rario, i de la total incomunicacion con el Perú, i

aun con la isla de Chiloé. Entregados a tan me­
lancólicas refiecciones les ofreció la Providencia

un inesperado consuelo en tan críticas circunstan­
cias. Habia fondeado en la ensenada de Arauco

un bergantin insurjente; i como hubiese varado en
tierra una lancha, le ocurrió a Benavides apode-
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rarsc de él por sorpresa: embarcado por su 6rden
el teniente coronel don Antonio Carrero con t 2

hombres, i protejido por la oscuridad de la noche,
abordó silenciosamente al referido buque, e hizo
prisionera su tripulacion, de cuya suerte par­
ticip6 un capitan de injenieros, cuñado del director
de Chile O'Higgins, que fue al momento pasado
por las armas.

Quedando el piloto i el resto de los marineros

al servicio del Rei por ardiente solicitud que hi­
cieron a Benavides, se dispuso que dicho bergan­

tin pasara a Chiloé con la dotacion competente de
tropa a las 6rdenes del espresado Carrero, con en­

cargo de pedir al gobernador Quintanilla oficiales,
armamento ¡cuantos ausilios pudiera facilitarle.

Cómo ya Quintanilla hubiera recibido anticipadas
órdenes del Virrei del Perú relativas a este objeto,

se dedic6 con el mayor esmero a darles cumplida

ejecucion escitando por medio de circulares el pa­

triotismo de los oficiales para ir a continuar sus
servicios en las fronteras de Arauco, i suministran­

do los socorros que estuvieron a su arbitrio a pesar
de la escasez en que se hallaba por la falta de

remesas de Lima, sin las cuales nunca habia creido

posible sostener el dominio de aquella isla.
Entre los oficiales que se resolvieron a recorrer

un campo tan sembrado de abrojos, privaciones,

penalidades i riesgos, se hall6 don Miguel Seno-
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lalO, de quien debe hacerse honorífica mencion
desde este lTlomento, porque a este valiente oficial
estaba reservado ser el último sostenedor de la
autoridad real en estos paises. Embarcado en una
lancha cañonera, hubo de regresar a la isla por no
haber podido resistir al embravecimiento de las
ola. Embarcado nuevamente a bordo del bergan­

tin arresado, llegó a las playas de Arauco en 17 de
Agosto a tiempo que ya aquellos leales presenta­
ban un aspecto brillante, que di staba mucho del
que habian manifestado los mismos comisionados,

i de lo que podia creerse segun el curso de los su­

cesos.
La favorable variacion que halló dicho Seno­

siain, se debió a la feliz circunstancia de haberse

apoderado por sorpresa en las inmediaciones de la

isla de Santa taria de otro bergantin insurjente,
que desde la costa se habia visto fondear en una

de sus ensenadas, cuyo buque, de pertenencia

an lo americana, llevaba por cuenta del Gobierno
de Chile 1,500 armas entre fusiles, pistolas i sables,

i fué declarado de buena presa cOfiforme a las rea­
les órdenes que entónces rejian. ombrado el

cit;tdo Senosiain comandante de escuadran por

Benavides, i far.ultado para elejir el armamento neo

Cf~sario. se dedicó con infatigable tesan i constan­
cia a organizar su cuerpo, i lo consiguió de tal

modo que ya en sus primeros encuentros con el
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enemigo adquirió ilustres blasones que le gran­
jearon la confianza del jefe superior i de sus oficia­
les i soldados.

El feliz hallazgo de tan abundante armamento
habia infundido en el ánimo de los realistas algu.
nas esperanzas de salir triunfantes de aquella pe­
nosa lucha; pero faltaba mucho para restablecer la
moral de aquel ejército, tan relajada por la catás­
trofe sufrida nueve meses ántes en Talcahuano, i
era seguramente el mayor de los tropiezos la falta
absoluta de metálico que obligaba a tomar los
víveres en donde los hallaba. cometiendo por con­

siguiente todas las tropelías i violencias propias de
aquella apurada situacion. Se veian por lo tanto
precisados los jefes realistas a reunir en sus filas a
los indios araucanos. i a tolerar sus excesos porque

no de otro modo podian contar con su obediencia.
De esta forzada posicion resultaba que el pais pi­
sado por estos ausiliares quedaba convertido en un
montan de ruinas: ¡tal era d espíritu de furor i de­
vastacion que dominaba a dichos indios. tan firmes

i esforzados en el ataque, como crueles e inhuma­

nos en la victoria!
Organizado prontamente un cuerpo de 1,200

caballos. invadió de nuevo la provincia de Con­
cepcion en el mes de Setiembre; se presentó al
frente de Chillan Jespues de tres encuentros par­

ciales. i dejando atras aquella plaza guarnecida con
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bastantes fuerzas insurjentes, cruzó el rio uble con
ánimo de internarse en el pais, cuando noticioso
de que dos divisiones enemigas estaban próximas
a reunirse con la referida guarnicion de Chillan,
repasó el espresado río en retirada para los Anje­
les, avistándose una de ellas en 7 de Octubre en
las casas de Arce, inmediatas a la villa nueva de
San Cárlos, con la que hubo de sostener un peque­
ño tiroteo. Al llegar la citada columna en el dia 10

a las \'egas de Saldia, fué atacada por toda la fuerza
reunida de los disidentes en número de 2,500

hombres de infantería i caballería, dos piezas de

campaña i 400 indios ausiliares.
Habiéndose situado éstos en el paso de un des­

filadero. que solo permitia el de dos caballos de

frente para vadear el rio de Chillan, lograron en­
volver la division realista de un modo tan desas­

trozo. que habria quedado toda destruida si el co­

mandante Senosiain, que cubria la retaguardia con
su escuadran, i que felizmente no habia entrado
todavía en el desfiladero no se hubiera arrojado

con el mayor denuedo sobre las desordenadas filas
contrarias, mezcladas ya con lus realistas. A los

esfuerzos de este bizarro jefe se debió la salvacion

de aquella columna sin que hubiera esperimentado

mas pérdida que la de 300 hombres entre muertos
i estraviados.

Habiendo Senosiain, del mismo modo que Pico,
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adquirido una ventajosa opinion en el eJercito,
fueron dejados ámbos por Benavides en el can·
ton del Biobio, frente a los Anieles, miéntras que
aquel se encamínaba con las demas tropas a su
cuartel jeneral de Arauco, bien distante de preveer
los reveses de sus armas, i el fatal destino que le
estaba preparado. Al llegar dicho Benavides a
Arauco, lo halló ocupado por los insurientes, quié­
nes se mantuvieron firmes a pesar de los repetidos
alaques de los realistas, a los que fué esquiva la
fortuna cuantas veces quisieron apelar a su pro­

lec::ion. Engreidos los rebeldes con sus continua·
dos triunfos, manifestaron doble atrevimiento en
sus consejos i un estraordinario esfuerzo en la eje­
cucion:desalentados los realistas en igual proporcion
se introdujo en ellos la mas escandalosa desercion
a las filas rebeldes, desde las que se presentaban a

insultar a los fieles, haciéndoles ver la impotencia
de su partido desde que depuesto el Virrei Pezue­

la habia sido evacuada la capital del Perú retirán­
dose las tropas dd Rei a la sierra. Trataban asi­
mismo de completar la desmoralizacion de las de

Benavides haciéndoles ver la ninguna esperanza

de recojer el fruto de sus trabajos, pues que dueños
los insurjentes del Pacífico, i posesionados asimis­

mo de los puntos de la costa no podian recibir clase
alguna de comunicacion i mucho ménos de ausi­

Iios.
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Estas alarmantes voces i envenenadas frases de
amistad e interes, unidas a las desgraciadas acciones
que habian tenido en aquellos dias los realistas,
llegaron a pervertir su espíritu i aun el de los mis­
mos indios, quiénes por seguir el partido del Rei
recibian daños incalculables de algunos de sus mis·
mos paisanos, como lo eran los del partido de Ma·
lalches. capitaneados por los caciques Venancio
Coiquepan, Melipan i otros, adictos a los insurjen·
tes; pero las arengas de los caciques amigos, don
Felipe Güerchuguir i don Martín Cheüquemilla
del partido de Arauco, don Francisco Marilvan i
don Juan Manquinbueno del de Moluches, frente

de los Anjeles. don Martin Toreano i don Juan
N eculman del de los Pegüenches, situados al E.
de la cordillera de los Andes i Pampas de Buenos
Aires, los hacian continuar en la defensa de los

reales derechos.
Sin embargo de los brillantes rasgos de fidelidad

1 amor al Soberano español que presentaron en es·
ta ocasion algunas tribus de los indios bárbaros,

seguia el terror i la desconfianza de las tropas que
defendian esta noble causa; i como si no hubieran

bastado las razones indicadas para poner en el ma·
yor peligro a este desgraciado partido, se suscita­
ron todavia otras que le aproximaron a la orilla del

precipicio. Fueron éstas las desavenencias, tan co­
munes en la revolucion de América, entre los mis-
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mas jefes realistas, i señaladamente entre el co­
mandante jeneral Benavides i el teniente· coronel
Carrero. Aprovechándose este último del descon­
cepto público en que aquél habia caido a canse·
cuencia de sus últimas desgracias, que las tropas i
aun los mismos indios atribuian a su torpeza e im­
pericia, llegó a hostigarle con tanto descaro e inso·
lencia, que viéndose el malogrado Benavides sin
apoyo, sin amigos i sin el menor prestijio, deter·
minó abandonar unas jentes que premiaban con
tanta ingratitud sus anteriores padecimientos i sa­
crificios, i se embarcó en una lancha en el rio Leviz
en compañía de su esposa, del coronel Artigas, del
capitan don Mateo Martelin i de tres sl11dados con
direccion a las costas del Perú; pero la falta de
hombres de mar que dirijiesen su frájil nave, i la
escasez de víveres i de agua le obligaron a arribar
al Maule cerca del pueblo de Bilbao con la mira de
proveerse de los ausilios que necesitaba.

Habiendo enviado a la costa un soldado de su
mayor confianza para que esplorase el terreno, con­
cibió al instante aquel pérfido confidente el horri·
ble plan de sacrificar a su jefe por asegurarse la
indemnidad de su persona i tal vez un rico premio
correspondiente a su traiciono Al llegar al citado
pueblo se presentó al alcalde, i le ofreció entregar­
le la persona de Benavides si queria ayudarle en
su proyecto. Oida con el mayor agrado una pro-
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puesta tan Ji onjera, cual era la de poner en manos
del gobierno de Santiago al enemigo mas terrible
que hayan tenido los insurjentes de Chile, salió el
citado alcalde a ocultarse detras de unas tapias con
50 hombre bien armados, en tanto que regresan­
do el inicuo soldado, i persuadiendo a Benavides
de la seguridad con que podia desembarcar por
hallarse los vecinos de aquella poblacion ocupados
en sus labores de campo, e informándole de la fa­
cilidad con que se proveeria de víveres i de agua,
se resokió a tocar aquel suelo fatal. en el quP. fué
al momento cojido por los emboscados, asegurado
con dos barras de grillos, i conducido a la capital
para ser la befa i escarnio del pueblo, i para sufrir

el mas horrible suplicio que le fuera impuesto al
año siguiente. (1)

(1) Preparativo de lo realistas paro! dar una accion jeneral a San
:\fartin.-Choques parciales con los cuerpos avanzados.- alida

de una parte del ejercito para Chancai a las órdenes del jeneral
Canterac.-Retirada al campo de Aznapuquio.-Disgusto de los
jefe .-Intimacion firmada por 19 de e tos para que el Virrei Pe­
zuela abdique el mando en fa..-or del jeneral Laserna.-Aquies­
cenela a esta .iolenta medida con el fin de e"itar la e cision
en la filas de los leales.-Salida del e pre ado Pezuela para la
penin ula.- u Carácter i sus virtudes.-Dificultades para eva­
cuar la capital-E pedicion del entónces coronel Valdes al va­

lle de lauja.-Brillante accion de Ataura.-Union de éste con
el brigadier Ricafort i su regreso a Lima.-EI brigadier Carra­
talá en el Cerro de Pasco.-L1egada del comisionado constitu­
cional Abreu para tratar con los insurjentes.-Su carácter e
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inutilid.,d de su mislOn. -SalIda de .\rcnalcs desde Huaura a
J.lUja con un:! fuerte di\"Ísion que ohlig-a a Carratal .. a retirarse
dc pue: de haber pre tado lo mas recomendables sen'iclO ._
Con 'píracion de La,.in en el Cuzco.-Otra en Sicasica.-Salida
de Canterac para los ,-a 11 es de Jauja.-Total e,.acuacion de la
capita1.-Lamar gobernador de los fuertes del Callao.-Campa
na del aventurero Miller por la parte del Sur.-Bapda de Can­
temc al socorro de la plaza del Callao.-Mérito de u mOl'i­
miento -Proyecto de contrata para abastecer aquello. fuertes.
-De ercíon de una parte dc la tropas realista .-Rendicion de
la citada pIJza.-Varias acciones sostenidas con gloria por dI­
cha division de Canterac. -Operaciones de los independientes
en Lima.-Ambicion de San "fartin.-Fanattsmo de Lord Co­
chraoe i sério debates entre ámbos.- Detalles curiosos relati­
YO a los re,.olucionarios.--Brillantes operaciones de Valdés,
nombrado Jefe del estado mayor del ejército del ·ur.-E 'pedi­
cion de :.\1arcilla i Loriga al cerro de Pasco.-Acti\'idad de lo
reali ta situados en los ,.alles de Jauja para hacer us prepara­
ti,'o guerreros.-Salida del Virrei para el Ouzco.

La ajitacion de los ánimos era estrema a principios de este

año; de todas partes se levantaban negras nubes que amenaza­

ban una próxima tempestad; el estravlo de la opinion iba en

aumento, i si bien estaban ya a las puertas de la capital algunos

refuarzos del Alto Perú, mas bien debian servir éstos para cubrir

las grandes bajas producidas por la desercion, que para dar al

ejército de Lima una superioridad marcada, capaz por sí sola de

aterrar al enemigo sino se desplegaban nuevos medios de vigor

i entusiasmo. Era preciso sin embargo arriesgar una accion je­

neral, con cuya mira se hahia formado un campo respetable en

Aznapuquio, distante una legua de la capital. El jeneral in ur­

jente San Martin se habia adelantado hasta Retes, cuya posicion

debia favorecer la empresa de los realistas, i se creia por lo tan·

to improrrogable el momento de empeñarse ámbos ejércitos.

Las avanzadas de los insurjentes estendieron su reconocl-
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miento hasta cerca del Tambo (1) de Cúpacabana i trabaron
algun tiroteo con la gran guardia que habia salido de dicho
Tambo, la que se retiró al campamento por ignorar la calidad
i el número de dichas tropas, a las que no pudo descubrir a
causa de la espesura de la niebla, dando aviso al mismo tiempo
de aquel suceso a los pue-tos realistas situados en ámuas ori­
llas del no Chillan, para ::¡ue aumentasen su vijilancia. Alarma·
do el ejército de Aznapuquio con aquella noticia, se presentó el
coronel Ceballos al jeneral Canterac, para que se le destinara al
reconocimiento del campo enemigo; i mereciendo dicho jefe la
mayor confianza por su bizarria i decision, se le entregaron 50
caballos, con los que vadeó el citado rio Chillan, i Siguió el mis­
mo rumbo por el que se habian presentado los enemigos.

Disipada a este tiempo la den a niebla que ocultaba los ob·
jetos, divisó unos 60 caballos que se retiraban a media legua de
distancia; i habiendo continuado su marcha hasta la pampa de
Ancon, cerca del Tambo, hubo de hacer alto a la vista de los

buques fondeados en dicho puerto, i de los nuevos refuerzos
que recibieron los rebeldes. Miéntras que las tropas del Rei
sostenian un corto tiroteo, se dedicó Ceballos a reconocer pro­
lijamente aquellos puntos, i cuando ya se creyó suficientemente
informado de cuanto pudiera interesar para las ulteriores ope­
racIones del ejército, se retiró con el mayor órden, estableciendo

una gran guardia en las inmediaciones del bosque de Copaca­
bana. e hallaba ya mui cerca del campamento, cuando encono
tró al jeneral Canterac, que con una gruesa columna de caba­

llería se dirijia en su ausilio creyéndolo empeñado en algun
arriesgado combate.

En vista de los informes que dió el referido Cehallos sobre el
número de velas fondeadas en Ancon, se prestó mas asenso a
las voces que corrian vagamente de la aproximacion de San

(1) Tambo en el Perú es el n"mbre que se da a los mesones o pos.das.
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Martin a probar la suerte de las armas. Eran varias las opInio­

nes de los jefes esp~ñCJles con respecto a los desIgnios de aquel

caudillo. Si habia reembarcado su ejército, decian algunos, i se­

gun apartencias, queria saltar a tierra en el arenoso desierto de

AncCJn, dehia presumirse que su Intento no podia ser otro smo

el de ,ituarlo el) el mas fértil suelo, defendido por los realistas.

La suerte de Lima dependia del éxito de esta empresa. La po­

sicion de dichos realistas era bastante apurada: si perdian una

accion jeneral, serian talvez irreparahles sus efectos a pesar de

su herOl,moj SI la ganaban, mejoraba verdaderamente el estado

de su opinion; pero no destruian la causa de sus males, ni era

posihle destruirla mléntras que dominando los rebeldes el Pací­

fico, tuviesen la facilidad de hacer sus desembarcos en los des­

guarnecidos puntos de aquella innlensas costas. Los leales no

podian calmar sus temores hasta que no vÍt:sen surcar aquellos

lOare - una escuadra española con tOGO el aparato capaz de ¡m­

lJoner a los cCJntrarios.

En tanto que se entre~aban a estas melancólicas ideas se su­

po el descalabro sufrido el dia 7 de Enero por nuestra descu­

bierta, <ituada cerca del bosque de Copacabana, la que atacada

1'0r fuerzas mui superiores, tuvo la pérdida de 8 lnísares llama­

dos del Perú, que formabalJ una parte de ella. Este inesperado

ataque confirmó la creencia de la aproximacion del grueso del

t:jército IOsurjentej i miéntras que el jeneral La ,eroa i el jefe

de estado mayor Canterac se hallaban conferenciando sobre

las medidas que debían tomarse en a'luellos críticos moment s,

se ofreció d citado cLlonel Ceballos a presentarse en el mismo

puerto de Ancon, burlaudo la vijilancla de los puestv avanza­

dos, 1 a\'eriguar con certeza las intenciones dd enem'g 1, si.e le

entrt 'aba un pliego de correspondem ia que le ir\'lera de pre

testo para llevar a efecto aquella conllsion.

Serian las cuatro de la tarde del mismo día 7 cuando saló

Ceballo' del campamento con un trompeta i cuatro húsares es-
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cojidos. Despues de haber hecho un pequeño descanso en el

Tambo de Copacabana, mont6 en el caballo que llevaba de re­

fresco, i emprendl6 de nuevo su marcha con tanta intehjencia i

acierto, que no fué "isto por el primer puesto enemi~o hasta

que ya se hallaba a su retaguardia. Tomando ent6nces la ca·

rrera, para no ser alcanzado por otro puesto que se hallaba en

un flanco a la falda de la cuesta, llamada tambien de Ancon, se

hall6 en breves instantes sobre los grandes médanos de arena,

contiguos al citado puerto; i ordenando ent6nces al trompeta

que hiciese los acostumbrados toques de parlamento, se metió

en el campo enemigo por sorpresa.
~e hallaban a aquella sazon soldados i marineros celebrando

glOseramente el triunfo conseguido en aquella misma mañana,

i arrastrando los morriones de los pocos prisioneros que habian

becho. ~randaba aquella fuerza el aventurero frances Roulet,

oficial tan distinguido por sus talentos i por la práctica que

babia tenido de la guerra al servicio de Napoleon, como por su

espíritu revolucionario i por su adhesion a la libertad e inde­

pendencia. Fué estrema la irritacion de este revolucionario al

ver con tan arrojado golpe de parte de Ceballos, revelados los

planes que era de su interes mantener ocultos, i dispuso por lo

tanto de acuerdo con sus oficiales i capitanes de buques enviar

dicho emisario a Chancai, para ser presentado a San Martin en

la chacra de Retes, en donde tenia ent6nces su cuartel jeneralj

pero Ceballos pudo revocar este fatal decreto sosteniendo con

firmeza i arrogan cia, que léjos de violar los derechos de la gue­

rra, o atropellar los puestos avanzados, habia becho los toques

de ordenanza al pasar cerca de ellos, que sin duda estaban

descuidados o dormidos, de cuya poca vijilancia no podia ser

responsable quien no habia faltado a lo que prescriben las leyes
militares.

Despues de esta acalorada cuestion, que se resolvi6 a favor

dt:l citado Ceballos, regres6 éste al refendo campamento de
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Aznapuquio con noticias exactas e individuales de la fuerza

insurjente, que no bajaba de 120 caballos, aSI com" d~ su ma­

TIna que se componla de dos bergantlOes de guerra I uch.) tras­

portes sin jente alguna de desembarco. Como CeIJallos en su

retirada hubiera manifestado al oficial que lo escoltaba los

deseos que tenia nuestra soberbia caballería, mandada por el

bizarro jeneral Canterac, de trabar un ordenado comhate con la

contraria, dando por seguro el triunfo de aquella arma invenci­

ble, recibió al dia siguiente un pliego de desafío parcial del

capitan Roulet, con solo 70 hombres por cada parte. Era ésta

poca glorta sin emhargo para unas tropas que cifraban todas las

esperanzas de mejorar de posicion en una operaclon en grande,

i se desechó por lo tanto aquella insulsa bravata que no podia

producir mas resultado que el de entorpecer las activas operacio­

nes, de que era preciso ocuparse en aquel momento.

Aunque estos acontecimientos no se presentan a primera vis­

ta como de la mayor importancia, lo fueron sin embargo si se

considera que con este importante servicio quedaron descubier­

tos los ardides rle San Martin, reducidos a aparentar en Ancon

fuerzas imponentes miéntras que él se ciisponia a operar con el

grueso de su ejéTCIto sobre la derecha de los realistas. Se trató

al mismo tiempo de sorprender al citado puerto de Ancon, de

cuya empresa quiso encargarse el jeneral Canterac poniéndose

en marcha en la noche del 10 con una columna de caballería,

cuya vanguardia era mandada por el fiel i decidido americano

realista marques de Valle-umbroso; pero habiendo el transito de

un gran cerro de arena retardado la marcha mas tiempo que el

calculado para la sorpresa, quedó ésta frustrada por el antIcipa­

do aVIso que tuvo el enemigo, qUIén retirado a sus buques i

abrigado por los fuegos de la artillería, dejó sin objeto la citada

operacion.

Pensó entónces el Virrei sériamente en dar una accion jene­

ral, que conocia era ya indispensable en el estado en que se
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hallaban los ne ocios: mand6 con este objeto se aprestasen las
bestias necesarias para mover la gruesa artillería i todo el mate­
rial del ejérCIto; se dispuso que el jeneral Canterac se avanzase
con la caballería i con algunos batallones sobre Chancai, en
donde debería reunlrsele el resto del ejército con el jeneral La

eroa; pero se malogr6 tan acertado mOVimiento a causa de los

alarmant<:s avisos que recihi6 el Vmei del plan que tenia acorda­
do an. lanio para caer sobre la capital luego C]ue se hubiera

ausentado el ejército.
Estas maniobras, si hien ventajosas en su totalidad, privaron

a los realistas de la ocasion de dar la apetecida batalla jeneral
al enemi o, ya que no era tan fácil ide a buscar a los puntos de
Huacho i Huaura, a los que hahia hecho su retirada luego que
supo la trada de CaDterac en Chancai. Crecian en el entre­
tanto los apuros de la capital i el descontento de los C]ue habian

vistn perdidos los mas preciosos momentos para dar algun vi­
gor al abatido espíritu público. Suhi6 de punto la animosidad
de algunos jefes contra el Virrei Pezuela por la terquedad con
que suponian estaba resuelto a sacrificarlo todo por no perder

la capital del reir.o. Ya esta especie de lucha habia principiado
desde fines del año anterior, i no atreviéndose a proceder toda­
vla \'iolentamente contra su autoridad hablan tratado de atraer­
lo a sus planes por medios indirectos.

Supc.nian que la formacion de una junta, con el título de Di­
r((ti¡'a de la guerra, habia de dar mayor actividad a las opera­
ciones militare_, i lograron su pronta aqui<:scencia, hasta que

observando que su autoridad sufria un notable desaire sujetando
el jiro de lo neO'ocios a la dellberacion de aquel cuerpo, í dán­

dole una parte mas importante que la consultiva, prl\'6 a los
\'()cales de la e tensas facultades de qu<: de eaban estar reveso

tidos, i repuso dicha junta en el mismo estado que prescribe la
ordenanza.

Otras de la razones a que atribuian muchos la falta de reso-
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lucion de dicho Virrei para evacuar la capital i dirijir todas sus
fuerzas contra el enemigo, SI bien la poslcion que é te habia to­

mado en Huaura 110 se presentaba ya tan ventajosa como la que
ocupaba anteriormente en Retes, era la numerosa familia de

que se veia lodeado, i los graves cuidados que debian ofrecerse
a su imajinacion s. se decidia a cruzar los Andes con ella, a

conservarla en incómodos acampameOlos, i a sufrir las privacio­

nes consiguientes a aquel trabajoso jénero de vida.

Para salvar este inconveniente, se le propuso con todo el res­

peto que era debido a su alto rango i por medio de personas

que merecian toda su confianza la conveniencia i aun necesidad
de enviar 'l España dicha familia, para quedar mas de embara­

zado en el manejo de los negocios durante aquella época cala­

mitosa. El benemérito Pezuela, a cuya grande alma no repug­

naban los mas dolorosos sacrificios, SI conducian al principal

objeto de sus ansias, que era la conservacion de la autoridad

real en aquellos dominios, accedió gustoso a esta dura proposi­

cion; i se habian principiado ya a hacer los preparativos de di­

cho viaje, i aun se habian comprado maderas para formar có­

modas habitaciones en ellJuque que se habia escojido al intento,

cuando se recibió la correspondencia de la península, i la parti­

cular de su apoderado en Cádiz. Contestand,) éste a los avisos

que dicho Vlrrei le habia dado sobrt: aquel proyectil, que no se

habia ocultado a su sagaz prevision mucho ántes q"" le fuera

sujerido por personas estrañas, marcaba abiertamente su desa­

probacion, fundada en los malos efectos que habia de producir

la llegada de su familia a la península, la que seria considerada

como una señal indudable de la desesperada situacion de los ne­

gocios en el Perú, escitaria una intempestiva alanna en el públi­

co i una fatal desconfianza en el gobierno, cuyos re u tados ha­

bian de ser el verse privado de los ausilios que tah'ez se estaban

disponiendo en aquel momento, segun tenra pedidos por "arios

conductos, en repetidas instancias i con urjente encarecimiento.
R. DII <':HtLR. 21
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Al ver esta inesperada variacion creció el descontento de
algunos jefes que creian de buena fé que quedando solo el
Virrel habia de ser el primer soldado del ejército, el primero en
los peligros, en las fatigas, en los padecimientos i privaciones,
repitiendo lo magnlficos ejemplos qne habia dado en el Alto
Perú, de cdo, firmeza, sobriedad i templanza. La exasperacion

de los mas celo os i exaltados por sostener el honor de la.,
armas españolas llegó a su colmo cuando las tropas avanzadas
sobre Chancai, al mando de Canterac, tuvieron órden de retro

ceder en vez de ser reforzadas por el resto del ejército, segun

habla sido mandado anteriormente.
Figurándose dichos jefes que si no se desplegaba un grado

estraordinario de enerjla iba a perderse el ejército, que contaba
todavía con hrazos esforzados para no recibir la lei de un ene­
migo jactancioso, concibieron el plan de deponer a dicho Virrei

Pezuela, persuadidos, segun manifestaron, de que solo con esta

provIdencia podian salvarse de la inevitable ruina que les ame­
nazaba i de rescatar al mismo Virrei del precipicio que habia

abIerto el pretendido empeño de no moverse de la capital por

temor de que el enemigo se apoderase de ella durante su au­

sencia.
Llega Canterac al campamento de Aznapuquio; una gran

parte de los jefes i oficiales que habian quedado en él, abunda­
ban en las mismas ideas que se babian jeneralizado en la divi­

sion de vanguardia; se ajita la cuestion, suscriben todos los

presentes el atrevido proyecto; se comprometen a sostenerlo

bajo su responsabilidad, se estiende la minuta de la intimacion,

se discute i se firma en nombre de todos los jefes del ejército i

se le dirije al secretario de la junta de guerra, que lo era entón­
ces el coronel don Juan Loriga. Presenta éste dicha intimacion
al pundonoroso Pezuela: se irrita al leerla, se detiene sin em­

bargo pausadamente a considerar las causas alegadas por lo

referidos jefes para obligarle a entregar el mando al jeneral
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La Serna, dtsignado por su sucesor segun el pliego de provi­
dencia (t); no pierde su serenida,j i firme7.3 en un momento

ta n critico, en que no solo ve el decrc:tado despojo de su auto­
ridad, sino el zaherimiento ménos disimulado e indecoroso de
su conducta i operaciones; pide la OpIO ion de los jenerales que
componían la espresada junta de guerra i todos enmudecen;
envia 6rden a La Serna para que monte a caballo i salga inme.

diatamente para el campo de Aznapuquio a sofocar aquel mo­
vimiento; se escusa éste, apoyado en la designacion que se
habia hecho de su persona para suceder en el mando del vi­

rreinato, temeroso de que malográndose el objeto de su mislOn,

como era de esperarse de los jefes de un ejército que tan abier­

tamente hanlan manifestado su empeño en llevar adelante aque­
lla medida, pudiera ser atrinuido a flojedad o connivencia de

su parte lo que se presentaba corno efecto irresistible de las
circunstancias.

Lo inminente del peligro no abatió de modo alguno el ánimo

sereno del jeneral Pezuela; se agolpaban a su imajinacion los
medios de que aun podia valerse para hacer respetar su ultrajada

autoridad. Presentarse en el mismo ejército, en el que no era

posible que se hubiera perdido en tan breves instantes el presti­

jin de su nombre, habria sido el medio mas ejecutivo para des­

baratar lús planes de sus contrarios; asegurarse la devocion de
las pocas tropas que se hallaban en la capital, i aun del mismo

vecindario con vigorosas proclamas, en las que apelando a su
apoyo contra la indicada tropelía, podia esperar comprometer­

las a su favor i sostener su autoridad en medio de tan terrible

violencia; hé aquí el segundo espediente que parecia de mas

fácil i segura ejecuciún.

(t) Pliego de providencia o de mortaja es el que se espedia cerrado, de·

signando el sucesor de los virreyes o capitanes jenerales eo C350 de fallecí·

mi~nlo o de otra causa que impidiese el ejercicio de sus funciones.
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E ·to eran verdaderos recursos de fuerza í poder, de lo que
e habría valido qUien no hubiera antepuesto los intereses púo

bbco;; a los privados; mas, previendo Pezuela que su insistencia
en con ervar el mando habia de producir una anarquía militar

o que Introduciria a lo ménos el mayor desórden í desunion
entre las fila- de las \'alientes tropa, i que rota esta armonía

habia de ser seguro el triunfo de los enemig05, principió por
vencer e a 1 mismo para que aqué los no vencieran,

Pre\aleclendo estas nobles ideas a toda otra consideraclon
pnnda i aun a los vi\'os estímulos de algunos de sus adictos

partidano - que le provocaban a tomar una hostil Inici:.tiva,

cedió ~l peligr9so torrente de aquella conmocion; i para que la

acclon del Gobierno no se debilitase de modo alguno, presentó

al público la cesacion de su mando como fruto espontáneo de

su voluntad, apoyada en la estenuacion de su salud i en la
necesidad de descansar de las duras fatigas que habian mar­

cado todas las épocas de su larga carrera, venciendo con su

jenerosa conducta la repugnancia que el citado La Serna hahla

mostrado desde el prinCipio de encargarse del virreinato, lle­

vado de sus vehementes deseos de regresar a la península,

Luego que el jeneral Pezuela hubo resignado el mando, se

retiró a la casa de campo llamada la .Jlagdalena, distante una

legua de la capital, en donde aguardó una ocasion oportuna

para dar la \'ela para España, como lo verificaron en 8 de Abril

u e posa I familia, con todo el equipaje, en la fragata de guerra
Ingle~;¡ laATldromaca, i en 29 de ]unioel mismojeneral, a boro

do de la goleta anglo-americana la lfashiTlgtoll, Aun en la salida

del Perú tuvo Pezuela nuevos motivos de ejercitar su paciencia

I sufrimiento: vió con el mayor dolor separarse su tierna famiba

sin haberle permitido el capitan ingles la entrada en aquel

buque por no infrinjir las lej'e de la neutralidad pactadas COIl

lils n urjentes; i aun para alcanzar la goleta que se hallaba a

cinco le~uas de distancia, hubo de embarcarse a la lijera en
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una mala lancha de indios, con la que crUló por el medio de
la escuadra enemiga que bloqueaba entónces al Callao, sin mas
compañia que la del coronel Ceballos, el marques de Casares I

el alférez de navío L1erena, ni mas vestidos que los simple­
mente puestos. De este modo llegó al Janeiro, en donde se
embarcó en un paqucbut in~les para Falmouth, en Inglaterra,

desde cuyo puerto pasó a España por la via de Portugal.
Así terminó su carrera en el Perú el vencedor de VI1capujio,

Ayohuma i Viluma, cuyas primeras campañas en el Perú han da
do una justa celebridad a su nombre, i cuyos importantes servi­

cios h: han asegurado un grado distinguido de consideracion. No

es nuestro ánimo hacer un ciego panejírico de este jeneral, si bien
es tan dIgno de él por sus virtudes como por los repetidos ras­

gos de firmeza, intelijencia i acierto que tiene consignados en

su noble profesion. Seria, pues, tanta injusticia negarle los elo­

jios que merece por este lado, como temeraria prevencion el

creer que no hubiera sido capaz de cometer defecto alguno

durante su larga administracion; pero los que se ofrecen aun

al mas severo observador no nacieron de falta de celo sino de

inocente eqUlvocacion, demasiado escusable en hombres pú­

blicos sobre cuyos hombros pesa un cúmulo de negocios i

compromisos, superiores a veces a las fuerzas ann de los mas

decididos, mas previsivos, mas labonosos i mas rectos. De esta

clase pretenden que fueron las de haber emprendido la espedi·

clan contra Chile en 1818, sin aguardar el arribo de otra de

2,000 hombres que habia salido de Cádiz con alguna aDlela­

cion; la evacuacion i desmantelamiento del puerto de Tal­

cabuano, a cuya consecuencia se perdieron la fragata Afarla

Isabel i la espedicion española que acaba de indicarse, i tornó la

marina chilena una irresistible preponderancIa en el Pacifico; la

lentitud en enviar fuerzas respetables contra San 1artin cuan­

do hIZO su primer desembarco en Pisco en J 820, e igual tar­

danza en atacar al referido caudillo cuando se situó en Retes.
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Despues de haber pasado en revista a este ilustre personaje,
daremos una ojeada aunque rápida de los jefes del ejército que
promovieron su separacion. Si fué a toda prueba el celo de
aquél, su decision, fidelidad i entereza por sostener los reales
derechos, no lo fué ménos el de los que forman el objeto de

esta descripcion¡ estos guerreros ocuparán así mismo un lugar
distinguido en los anales del Perú por sus padecimientos, por
sus sacrificios, por los rasgos de su valor i por los dias de gloria
que dieron a la monarquía española. FueHln los últimos en
tremolar el pendon de Castilla en el continente peruano a pesar
de haberse ha!lado rodeados de enemigos por todas partes i

privados absolutamente de ausilios del Gobierno español, quien
no pudo suministrárselos a causa de la ajitacion i des6rden en

que estaban sus dominios europeos por efecto del ominoso sis­

tema constitucional que rejía ent6nces, de cuyos devastadores
efectos se resinti6 por mucho tiempo la aflijida España, aun

despues de la gloriosa restauraClOn de nuestro amado monarca.

Repetidas veces hemos combatido este odioso principio de

insubordinacion militar, que tantos estragos ha hecho en nues­
tro siglo; no podemos ser por lo tanto apolojistas de la deposi­

cion del citado Virrei Pezuela. Si se pudiera fijar el caso estre­

mado de ser imposible sostener mas tiempo aquellos dominios
sin variar la primera autoridad, quedaría disculpada esta accion

que se presenta con todos los caractéres de ilegal i reprensible.

Es innegable que el Perú se hallaba mui apurado cuando
ocurri6 la mencionada deposicion; es tambien cierto que eva­

cuada la capital por el nuevo Virrei i refujiados los realistas a

las provincias IOternas de la sierra, reorganizaron rápidamente
sus ejércitos i sostuvieron con brillo la autoridad real por espa­

cio de cuatro años. No es fáCil, por 10 tanto, ni nos atreveremos
a fijar una libre i decisiva opinion en esta parte (r). El jeneral

(1) eolimos, sin embargo, que uno. ejemplos de trascendencia tan fu­
n...la hayan barrenado el brillante concepto de una porcion de guerreros
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PeLuela goza de toda la consideraclon que es debida a sus viro
tudes e ilustre carrera; los jenerales que tuvieron parte en aquel
suceso han recihldo asimismo irrefragables pruebas de gratitud
i aprecio; no es estraño, pues, que prestemos el debido respeto

a unos i a otros, absteniéndonos de calificar la parte de mérito
o demérito que se halle en tan desagradable ocurrencia.

Es cierto que imperiosas circunstancias, la dura leí de la ne­

cesidad, Jos momentos críticos de evitar una próxima ruina,

justifican a veces la adopcion de medidas estraordinarias, as!
como conviene cortar una parte del cuerpo humano para salvar

el todo; pero siempre es de lamentar que se ofrezcan casos de

esta naturaleza, porque remedios violentos, aunque sanen por

de pronto, suelen dejar fatales consecuencias que tarde o tem­

prano destruyen el beneficio que blcieron al prinCipio. Quisié­

ramos, por lo tanto, borrar de nuestra obra tan funestos sucesos

que forman la parte mas espinosa de todo jUicioso historiador
que desea desempeñar dignamente su tarea SIO hacer duras

acriminaciones, las que siendo infundadas deben producir su

descrédito i la animadversion pública, i aun siendo ciertas le
bacen delinquir contra el decoro que se debe a las personas

constituidas en alta jerarquía i que gozan del aprecio jeneral.
Terminada esta larga digresion, en la que ha sido preciso inter­

Darse para no lastimar la brillante reputacion militar de qne

disfrutan los Ilustres individuos que son el objeto de esta inde­
terminada controversia, volveremos a recorrer los sucesos his­

tóricos del Perú bajo el nuevo Virrei, el jeneral La Serna.

españoles que han asom brado la América con el peso de sus armas en los

diferentes puntos de sus respectivos Gobiernns. La mayor parte de estas

irregularidades han sido reconocidas i aprobadas por S. M. (en cuyo caso

se halla la presente), bien sea por lo imperioso de las circunstanci"'j locales

i del momento, o bien por haber reconocido motivos poderosos que las

juslificase. Esta es una cuestion que, ya 1levamos dicho. DO nos atreveremos

nunca a resolver.
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Uno de los primeros CUidados de este jeneral despues de ha·

her tomado las riendas del Gobierno, fué el de enviar a la pe­

nínsula comisionados que diesen cuenta de aquellos sucesos;

uno de ellos fué el marques de Valle-umbroso, ese benemérito

amencano que tantos servicios habia prestado a la causa del

reí con sus fondos i con su espada. Habia desempeñado dicho

marques con aceptacion jeneral los varios cargos que se le ha­

bian confiado en todas épocas, habiéndose distinguido en par­

ticular tn el segundo ataque que dió lord Cochrane a la plaza

del Callao en etiembre de 1819, i por último, habiendo man­

dado con lustre a fines del año siguiente i principios del 21 las

tropas avanzadas contra las espediclonarias de San Martin. Se

creyó, pues, que un sujeto tan decidido por la conservaClon de

la autoridad real en aquellos dominios, en quien brillaban to­

davía mas los rasgos de su fidelidad que los timbres de su cuna,

habia de ser el mas a propósito para llevar a cabo esta impor­

tante comision, reducida esencialmente a pedir refuerzos nava­

les i terrestres a la madre patria, a informar del verdadero es­

tado de los negocios del Perú, a pedir un nuevo jefe que reem­

plazase a La Serna, quien estaba empeñado en dlmllir el mando

1 a dar aclaraciones sobre los motivos en que habian apoyado

la deposlcion del Yirrei Pezuela.

Embarcado; los comisionados en 29 de Marzo a bordo del

bergantin de guerra llamado glaijJlí, se dirijieron aRio Janeiro

para pro\'eerse de víveres de los que empezaban a escasear; i

cuando ya ~e bailaban a la vista de dicho puerto fueron apre·

sados por la corbeta corsana de Buenos Aires la Heroina. Des­

pues de haber sido despojados dichos comisionados de todo su

dinero i dcctos, obtuvieron finalmente la libertad, i con algunos

ausilios recIbidos en la referida ciudad de Rio J aneiro, sc hi­

cieron a la vela para la península a dar cuenta verbal de su

comlsion, pues que la oficial habia sido arrojada al agua.

No dejó de ser apreciado este importante servicio, en partí-
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cular en el espresado marques, quién por el afan de desempe­
ñarlo dignamente abandonó a su esposa, ocho hijos, todos sus
intereses, sus mas caras relaciones i las comodidades que eran
propias de su rango i riquezas.

Se dedicaron en el entretanto los nuevos gohernantes del
Perú cun el mas ardiente entusiasmo a consolidar el dominio
del Rei sin perdonar jénero alguno de sacrificios, esperando la·
var con nuevos e ilustres hechos la mancba de haber atentado
contra la lejítima autOridad. Era, pues, su empeño acreditar
que el Perú se habria perdido si no se hubiera adoptado aquella
medida, i que su salvacion se habia debido esclusivamente a
sus esfuerzos.

Empero, como todo el empeño de los nuevos gobernantes
habia sido la evacuacion de la capital, sin cuya atrevida provi­
dencia opinaban que no era pOSible salvar el reino del Perú de

su amenazada ruina, no dejó de parecer estraño que tardasen
ellos a adoptarla más de cinco meses. Es verdad que ocurrieron
nuevos incidentes no calculados ni previstos anteriormente, que
parece contribuyeron a entorpecer el nuevo plan de campaña

que se hablan propuesto. Como se hubiera pasado todo el mes
de Febrero en formar los arreglos de la nueva administracion

i en tomar las necesanas medidas para que su retirada a la
sierra causara la menor ruina posible en los intereses de los
muchos realistas habitantes de Lima comprometidos por la
buena causa, entró el mes de Marzo sin que se hubiera hecho
todavía la menor variacion en los mo\,imientos militares.

La primitiva opinion del jeneral La Serna i de otros varios
jefes sobre que se evacuase dicha capital sufrió alguna variacion

desde que puesto aquél al frente de los negocios pudo graduar
mas de cerca los grandes inconvenientes que se ofrecian para

llevarla a efecto con prontitud. Una porcion numerosa de em­
pleados civiles, cuya suerte dependla de la consen'acion de

aquel punto impoltantej otra no ménos considerable de nego-
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ciantes i propietarios que iban a quedar reducidos a la miseria;
la falta que habia de hacer la pérdida de aquel centro de los
recur os; la urjente necesidad de buscar viveres para abastecer
lus fuertes del Callao. i finalmente el penetrante clamor de tan­

tos comprometidos por la buena causa, no llamando ménos la
atencion del gobierno los muchos soldados enfermos i heridos
que habia en los hospitales; todas estas consideraciones reunidas
hicieron que el jeneral La Serna retardase dicha salida hasta el

último apuro.
Envió en el entretanto sobre el valle de Jauja al ent6nces

coronel don Jer6mmo Valdés con un batallan, parte de otro i
dos escuadrones, para que reunido con el brigadier Rlcafort,

que se hallaba ituado en la banda occidental del valle, destru·

yese a los indios sublevados i re~tableciese la calma en el pais.

Como las aguas estuviesen a aquella salOn en su mayor altura,

i los indios hubiesen cortado los puentes del rio grande, tuvie­

ron que superar aquellos jefes los mayores obstáculos para

vadearlo; pero logrado ya este primer ohjeto se diriji6 el citado

Valdés sobre Jauja con la caballería, i se ha1l6 en Ataura con

una fuerte reul1lon de sublevados que no bajaban de 4,000 a los

que bati6 completamente desalojándolos de sus posiciones, i cau­

sándoles un horroroso estrago de mas de 400 muertos i 300

prisioneros, no habiendo sido menor su pérdida en fusiles, lan­

zas i en la única pieza de artillería que tenian, sin mas quebranto

por parte de los realistas que el de algunos soldados muertos i

el del comandaate don Diol1lsio M:arcilla que sali6 herido de

aquella refriega.
Fué increible el valor desplegado por jefes i oficiales en esta

ocasion: entre estos últimos se distinguió don Tomás Liniers,

quién sin embargo de no tener mas que 18 años de edad hizo

ver la nohle sangre que corria por sus venas, i di6 muestras de
querer rivalizar en gloria militar con su digno padre, el héroe

de Buenos Aires, i el vencedor de Beresford i de Whitelocke.
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Los soldados se cebaron de lal modo en la sangre de las hordas
desleales, acordándose de la mofa e InSUllOS que le~ hablan he­
cho en l(,s dias anteriores, que se VIÓ precisado el jeneroso i
noble Valdés a usar de toda su autoridad para calmar su furor,
i para contener su irresistible brazo. Despues de una accion tan

brillante por sus resultados, continuaron los mencionados jefes
Ricafort i Valdés limpiando de enemigos el pais hasta el Cerro

de Pasco, desde cuyo punto retrocedieron a Lima por órden

~uperior, habiendo tenido el valiente Ricafort i el capilan Ga­
rin la desgracia de ser heridos de bala a su tránsito por la villa
de Canta.

No dejó de censurarse en este tiempo la llamada de aquellos
jefes a la capital, cuando su permanencia en el Cerro de Pasco

parecla marcada por la mayor conveniencia, a fin de cortar la
comunicacion de las tropas insurjentes de Huaura con los ene­

migos de la sierra; pero el jeneral La Serna determinó que que·

dase en dicho Cerro el jenera\ Carratalá con cuatro compañías
del primer batallon del Imperial Alejandro i dos escuadrones

incompletos; fuerza que parecia suficiente para sostener aquel

punto, porque no se habi:: provisto la marcha de una division

tan respetable como fué la que dirijió Arenales desde dicho

punto de Huaura sobre Jauja.
Al mismo tiempo que Ricafort i Valdés operaban por los

citados puntos, habian salido otras columnas en busca de \ive­

res para suplir la escasez de la capital: las que operaron sobre

Ica, YallYos I quebrada de Macas i Santa Rosa a las órdenes
del jeneral Canterac, hubieron de superar grandes obstáculos

en sus marchas a causa de las numerosas guerrillas que se ha­

bian formado con la seduccion, i con los fusiles que a manos

llen~ habia suministrado San ~Iartin a aquellos habitantes.

Segllla revolucionada la provincia de Trujillo, de cuyos efec­

tos habla participado asimismo la de Mainas, mandada mili·

tarmente a esta sazan por el teniente coronel don Manuel
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Fernández i Alvarez; porque si bien éste, del mismo modo que
u R. obispo don Fr. Hipólito Antonio Sánchez Rangel se

habian rehu ado a jurar la independencia, el intendente de

Trujlllo, Torre Tagle. les habia negado el situado, sin el cual
aquella pro\'lncia no podia ubsistir, i la amenazaha aSImismo
con la fuerza de las armas, por cuyas razones i para eVitar todo
desacato contra el sagrado carácter episcopal habia debido
fUJarse aquel benemérito prelado para el centro de su dIócesis,
a donde se habia retirado tambien a fines de Diciembre del

año 1820 el mismo gobernador.
Habia quedado rejentando aquel obispado el presbítero don

José María Padilla I Aguila, secretario de aquella diócesis; pero

habla tenido que abandonar igualmente su destino porque
viendo el enemigo Jo infructuoso de sus esfuerzos para atraer

este eclesiástIco a su partido con halagos i amenazas, puso en
movimiento sus tropas a las que hubieron de ceder el campo

las realistas. Se celebró a su consecuencia en la Laguna en 23

de Febrero una junta compuesta del mismo IlImo. obispo, del

citado secretario, del gobernador Fernández, del coronel don
Cárlos Tolrá, que se habia refujiado en Mainas con algunos de

los soldados de Numancia fugados de Trujillo, a cuya junta

asistieron asimismo los principales empleados civiles, pero al­

gunas desavenencias entre los referidos Tolrá i Fernández frus­

traron las ventajas que la causa pública pudiera haber deri\'ado

de su celo. Se habia determinado que las pocas tropas que
tenian a sus órdenes volvieran a Moyobamba, que era la capi.

tal dc aquella provincia; mas no llegó a verificarse tan acertada

disposicion, i en Sll vez se espidieron pasaportes para España al
R. obispo, al presbítero Padilla, i a otros respetables sujetos,

quiénes emprendieron su viaje para Tabatlnga, frontera del
Brasil sobre el rio Marañan, en donde determinaron esperar el

resultado final de los sucesos de dicha provincia.
Los rebeldes chachapoyanos cargaron sobre Moyobamba con



HISTORIA DE LA REVOLUCIOS DE CHILE 333

una e pedicion, en la que iba el teniente don José 11artos, cu­

yo fiel i va"ente oficial se declaró contra los rehddes apénas

entró en Mainas, los derrotó e hizo prisioneros, i fusiló al co­

mandante a peticion del pueblo amotmado, quedando en poder

de los realistas las armas i municiones de los espedicionarios.

Sabedor Fernández de estos sucesos que habian ocurrido en

los dlas lO i 11 de bril regresó a Moyobamba, reasumió el

'nandll, puso en libertad a los prisioneros e intimó la rendicion

a los hahitantes de Chacha payas, contra los que aprestó una

e,pedicion que fué completamente rechazada, perdiendo tudu

el armamento i pertrechos que el denodado Martas habia ga·

nado.

Los viajeros detenidos en Tabatin a se pusieron en marcha

para Mamas así que supieron las primeras victonas con eguidas

por los realistas; pero llegaron desgraciadamente en el momento

en qUl: acababan éstos de ser derrotados por los chachapoyanos.

Se trató de levantar nuevos planes en favor de la buena causa;

hubo algunas reacciones parciales; pero quedaron finalmente

dueños los facciosos de aquellos vastos paises, sobre los que se

trataba en 1825 de hacer una espedicion político-relijiosa desde

Europa, internándose por el rio l\Iarañon bajo el influjo del

celoso Padilla, tan conocedor de aquel terreno comu amado

por sus habi!antes, cuando se supo la pérdida de la batalla de

Ayacucho.
Otra de las razones que influyeron en la permanencia del go·

bierno realista en Lima fué la llegada de don l\lanuel Abreu,

comiSionado por el gobierno constitucional de E paña para en­

tablar un acomodamiento pacífico con los Il1surjentes. C()mo

dicho Abreu se huniera embarcado en Panami para P,lita, i

hubiera continuado desde este punto su viaje por tierra hasta

Lima, tuvo oca ion de tratar en su tránsito con el jeneralí'lmo

San :'>lartin, quién habiendo conocido desde el principio la faci·

lidad de dommar sobre el ánimo de dicho comisionado, em-
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pleó con él aquel falso cariño i finjidas demostraciones de vir­
tud i desprendimiento que con tanta destreza han sabido ma­
nejar los indt:pendientesj i para comprometerlo mas en sus mi.
ras le asignó una guardia de honor miéntras que permaneció en
aquel punto. Falto Abreu de práctica para conocer los ardi­
des enemigos, se presentó en Lima hacIendo desmedidos elo­
jios del citado an ~1artin, atribuyendo mas bien a terquedad o
torpe manejo de los realistas la falta de armonía que exi tia en­

tre americanos i europeos.
e calificó mui pronto de mal agüero la mediacion del comi·

sionado constitucionalj i aunque el jeneral La Serna i las demas
autoridades se convencieron de que no era aquel el hombre

que se requeria para el desempeño de tan delicado encargo,
no dejaron de reconocer su mision a fin de evitar los graves
cargos que un dia podian hacerse contra los que hubieran atra­
vesado los planes del gobierno entónces vijente en la península,

que era el único responsable por haber confiado esta impor­
tante comision a un individuo que carecia de todos los medios

morales i aun de los físicos, pues que su presencia inspiraba e
inspiró en efecto a los independientes una idea mui pobre del

negociador i del Gobierno que le habia nombrado.
A pesar, pues, de la desconfianza que se tenia del ajen te es­

pañol se formó una junta con el título de pacificadora, presidida

por el Virrei, i se propuso a San Martin un convenio amistoso
nombrando por socios de Abreu, al sub-inspector de artillería,
don ~Ianuel de Llano i ájera i al alcalde de segundo voto don

Mariauo Galdiano i fendoza. Aceptó San Martm la proposi­

cion, i envió sus comisionados a Punchauca, cinco leguas dis­
tante de la capital, a cuyo punto concurrieron los designados
por La erna para dar cumplimiento a las prevenciones del Go­
bierno.

El re ultado de mas de veinte dias de conferencias fué la
estipulacion de un armisticio o suspension de armas por otros
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veinte, que luego se prolongó por doce mas, si bien los ellelnl­

gos fueron poco fieles en su cumplimie'lto, pues que ántes de

espirar aquel término salió una de sus divisiones compue~ta de

2,500 hombres desde Huaura a Jauja, segun se dirá mas ade­

lante.

A fines del mes anterior de Marzo estalló en el Cuzco una

horrible conspiracion con síntomas los mas alarmantes. El coro­

nel Lavin, que habia sido remitido en el año antenor desde

Arequipa a este punto para ser juzgado de sus pro),cctos sub­

versivos descubiertos en el mes de Octubre en a'1uella ciudad,

logró ponerse en comunicacion con el caudillo San Marttn i con

otros partidarios de la independencia. Con su elocuente per­

suacion i destreza para seducir el ánimo del soldado, introdujo

con efecto su venenoso influjo en una parte de la guarnicion;

pero el teniente Vidal, tan honrado i fiel a las reales banderas

como fué desgraciado i perseguido posteriormente por los inde·

pendientes con violacion de los mas solemnes pactos estipula­

dos en la capitulacion de Ayacuc.ho, descubrió aquellos devas­

tadores proyectos a las autoridades superiores.

Estas sin embargo necesitaban de pruebas positivas para

proceder de un modo ejemplar contra los autores i cómplices

de aquel atentado, i determinaron por lo tanto no tomar provi­

dencia alguna ostensible para frustrarla. i sí las necesarias me­

didas de precaucion para cortar sus progresos. Bien instrUIdo

Vidal de los deseos de sus lejítimos jefes, se prestó finjidamente

a cuanto quisieron exijir de él los conjurados; i hahiéndose

designado la noche del 21 al 22 de Marzo para dar el golpe, el

referido Vidal, que mandaba en aquel dia la guardia de pre­

vencion, a pesar de hallarse acechado por los sediciosos supo

hallar los mediOS de comunicar tan importante aviso al segundo

en el mando don Antonio María Alvarez, entónces brigadier, i

en la actualidad mariscal de campo de los reales ejérCitos.

Tomadas por el citado jeneral Alvarez las oportunas disposi-
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cione en lo interior del cuartel de las tropas que estahan bajo
su mando inmediato, dió los avisos convenientes al presidente

Tn tan para que estuviese prevenido a sostenerlo en caso de

que sus esfuerzos no fueran suficientes para destruir los crimi·

nales intentos de los revoltosos. A la una de aquella noche
fueron abiertos lo calabozos de acuerdo con el mencionado

"idal, se dló soltura a todos los presos i a cuantos militares se

hallaban en el cepo o en clase de arresto; el capitan Villalonga

se puso a la cabeza de los ~o hombres de que se componia la
óuardia de prevencion; el capitan Zamora salió en husca del

<:oronel Lavin, que gozaba entónces de una ahsoluta libertad

dentro de las murallas de la ciudad; i como ya estuviera éste

prevenido de aquella maniobra, no fué difícil hallarle a los pn­

meros pasos;
Incorporado con los facciosos les arengó con enerjía i entu­

siasmo, les hizo pomposas ofertas, i mandando cargar las armas

se disponia a adelantar e hácia las primeras tropas del cuartel,

esperando reunirlas a su partido con la dulzura i persuacion,

cllando receloso Alvarez de que los conjurados tomasen dema­

siada preponderancia, avisó al presidente Tristan, que se ha­

llaba ya en el cuartel de caballería con el piquete montado de

dicha arma i con una corta partida de infantería, la necesidad

de obrar contra los rebeldes: asi pues colocado aquel jefe a la

caheza de una compañía, se dirijió a atacar a la bayoneta la

referida guardia de pre,·encion. Aunque los sublevados ocupa­

han un lado del claustro por donde habian de desfilar los rea­

lista, no pudieron resistir al empuje de éstos, i aunque se em­

peñó un VI\'O fuego por ambas partes lograron cerrar el portor.

l,nncipal dando treguas por este medio a sus moribundas espe­

ranzas.
Deseoso el benéfico jeneral Alvarez de ahorrar la efusion de

san re tanto de sus tropas como de los infdices que habian

oido la voz de la seduccion i de la perfidia, les intimó la ren-
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dicion ofreciendo perdonar a todos ménos a los autores de
aqu~lla rebeldía: sus jenerosas espreslones fueron Interrumpidas
con insolente gritería. Conociendo entónces la necesidad de
hacer uso de la fuerza, mand6 subir algunos soldados para que
hicieran fuego desde una ventana alta, i aunque los tiros eran
inciertos por su oblicuidad i por la total oscuridad en que hahia
quedado el pórtico de la prevencion, uno de ellos sin embargo
hirió al coronel Lavin, quién poseido de la mas desesperada
rabia i furor no se ocupó de restañar la sangre que corria copio­
samente de su herida, por cuyo descuido se hall6 yerto cadáver
a las pocas horas.

Luego que el presidente Tristan oy6 las primeras descargas,
sali6 rápidamente con la caballería, 1 form6 al frente de la

puerta principal que daba a la plaza, mandando al mismo tiem­
po que su partida de infanteria hiciera un vivo fuego para im­
pedir la comunicacion de los sublevados con los muchos inicia­

dos en dichos plar.es que se hallaban en la ciudad. Viéndose

)"a perdidos los rebeldes, solo trataron de salir a la plaza i
sustraerse con la fuga a su bien merecido castigo; i al tiempo

de abrir la puerta para verificar su fuga, se metió dentro de ella
el citado Tristan e hizo rendir las armas al capitan Yillalonga i

a los demas sublevados.

Asi termin6 esta terrible conspiraclon, la que si hubiera
tenido un f~liz desenlace habria estendido su maléfico Influjo

por tudas las provincias Internas de la lerra i aun por las del
sur; i se habria agravado considerablemente la dema íado crítica

posicion de los negocios. Así pereci6 ese malogrado guerrero

que tantos servicios habia prestado a la causa del Rei habiendo

principiado su carrera desde las primeras conmociones de Bue­
nos Aires en que fué enviado por el Virrei Císneros a comuni­

carlas al jeneral LiDlers. 1.:n fin tan de a trado cupo a quien
olvidándose de sus principios de honor i lealtad, i no teniendo

en consideracion los grandes beneficIos que habia recibido del
R. 010.; CHILE .,.,
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gobierno español que le habia elevado hasla la clase de coronel,
abandonó la Ilustre carrera que por tantos años habia recorrido,
ce dejó contaminar por el fuego de la sedicion, i selló su perfi­
dia en Arequipa i en este líltimo punto.

Habiéndose procedido a juzgar a los causantes de aquel
desórden, fueron sentenciados a ser fusilados por la espalda
como traidores el capitan ViIlalonga, un soldado que le servia
de asistente i un cabo de la guardia de prevencion¡ la tropa de
que ésta se componia fué quintada para sufrir un ilimitado ser­
vicio en los cuerpos del ejército; el capitan Guillen, que era te­
nido por uno de Jos iniciados en el proyecto, fué absuelto sin

embargo por falta de pruebas; el capitan Zamora, que era el
seKundo jefe de los sublevados, se halló espirante cuando éstos
rindieron sus armas, i murió poco tiempo despues. La pérdida
de los realistas consistió en un soldado muerto i 9 heridos;
pérdida bien insignificante si se considera el gran servicio que

prestaron a la buena causa destruyendo un mal tan terrible que
amenazaba la ruina total de una gran parte del Virreinato del

Perú. Fué por lo tanto altamente recomendable el mérito con­
traido por los jenerales Tristan i Alvarez, a cuyo celo, entereza
i decision se debió este ilustre triunfo.

Otra conspiracion igualmente séria se habia fraguado hácia
este mismo tiempo por el batallon de infantería del Cuzco que
se hallaba en Sicasica; pero su coronel, el brigadier don Manuel

Ramlrez, evitó con su oportuno descubrimiento los desastres
que hubieran sido consiguientes a aquel atentado: arrestados

los principales motores i formada la correspondiente sumaria
sufrieron su condigno castigo por providencia del jeneral en

jefe del Alto Perú don Juan Ramírez.

Otra conspiracion, pero de distinto jénero, estalló hácia este
mismo tiempo entre 105 prisioneros realistas que se hallaban
detenidos en Huarmei, i que se componian en gran parte del

rejimiento de Victoria que habia sido derrotado en Pasco. Can-
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sados de sufrir tantas vejaciones e insultos por el espacio de
cinco meses, sIn comer mas que un mal r;,ncho cada veJOte i
cuatr horas, compuesto de menestras de pé ima calidad I al.
gunas veces de carne podrida, alojados en los sitios mas in­
mundos, i tratados con tanta tiranía que \legó a fijarse la 6rden
de que por cada hombre que se fUl(ase seria pasado por las
armas uno de los que quedasen, se resolVIeron a intentar la
fuga a pesar de los graves riesl(os que ofrecla esta empresa,
cuyo resultado mas probable parecia debia ser el sacrificio de
sus días.

Don Manuel Sáncbez, coronel de dicho rejimiento de Vic­
toria, fué puesto por unanimidad a la cabeza de este temerario
movimiento. La desesperacion con que lo principiaron a las

once de la noche del 23 de Abril acohardó a los soldados en·
cargados de su custodia quiénes sucumbieron a aquel arrojado
golpe. Armados con los fusiles de esta misma tropa salieron en
direccion de la cordillera con la idea de reunirse a la division

del jeneral Ricafort; pero a los cinco dias de marcha se halla­
ron con la sublevacion jeneral de aquellos pueblos, cuyos ha­

bitantes, estrechándolos en los desfiladeros i otros pasos, reti­
rándoles los recursos, i haciendo un fuego cootinuo sobre ellos,

les obligaron a rendirse.
Conducidos a Cotaparaco hahrian sido asesinados en aque­

lla misma noche por sujestioo del comandante del depósito de
Huarmei, si uno de los curas que acaudillaha parte de los al·

zados no se hubiera opuesto a este bárbaro proyecto. Tal vez
hahrian sido mas felices si aquel se hubiera llevado a efect'),

porque a lo ménos habria cesado el martirio que les estaba re­

servado. No hubo jénero de escarnio, dureza i padecimientos
que no sufrieran estas desgraciadas víctimas. El citado corooel

Sánchcz, los capitanes don Vicente Añeses i don José Espejo,
i el alférez de fragata don Juan Agustin Ibarra fueron separa­

dos de sus compañeros para sufrir la pena de muerte a la que
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habian sido condenados por San Martin: ya habian sido pues­

tos en capIlla, )'3 estaban todos esperando con la mas serena

calma i conformidad el momento del suplicio, cuando a las

ocho de la mañana, en la que debia ejecutarse, se abrieron las

puertas de u prision para comunicarles la gracia que el como­

doro mgles pencer habia obtenido del jeneraHsimo insurjente,

P,)r este medio sah'aron sus "idas aquellos cuatro anitr.osos

reah ta_, que fueron sin embargo condenados a un destierro per­

pétuo en las i lasde Juan Fernandez; pero desde el remo de Chile

a donde habian sido trasladados volvieron a recobrar su libertad

a prll1cipios de Febrero de r82-l en canje de otros prisione­

ros.
Aunque el jeneral La Serna, conocia la urjente necesidad de

evacuar la capital de Lima, persuadido de que habia de ser

infructuosa toda clase de negociacion que se quisiera entablar

con el enemigo, no se atrevió sin embargo a dejar de probar

todos los medios de una decorosa transaccion, i con esta idea

accedió a la entrevista personal propuesta por San Martin en

el mismo punto de Puncbauca.

Congregados, pues, este caudillo, su segundo Las Heras, los

miembros de la comislon pacificadora de una i otra parte, el

"im:1 'La Serna, los jenerales Canterac i Monet, el brigadier

Camba i el sub-inspector La l\lar, propuso San Martin "que se

declarase la independencia del Perú, i que se formase una re­

jencia pre ídida por el Virrei hasta la venida de un príncipe de

la faml ia real de España, con cura petícion se ofrecia él mismo

a embarcarse para la península dejando las tropas de su man­

do a la órdenes de aquélla".

Aunque el comisionado Abreu se mostró complacido con

e ta proposiciun, no la consideraron bajo un aspecto tan lison­

jéro el jeneral La erna i otros jefes, quiénes ,'iendo por el con­

trario en ella un lazo de perfidia mas bien que de union I ar­

rr.onía, .e escusaron a emitir abiertamente su contrana opinion
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sobre un asunto tan grave, presentando como pretesto la nece­
sidad de consultar la diputacion provincial i ayuntamiento de
Lima, con 10 que salian de la emboscada que les habian tendI­
do los independientes que parecian resueltos a detener su
persona i las de los negociadores si no mostraban una predis­
posicion favorable a sus planes.

Así, pues, envió La Serna al dia siguiente otra proposicion
que dejó sorprendidos a los jefes independientes que habian
llegado ya a persuadirse de conseguir su triunfo desde que ha­
bian oido que aquella consulta habia de pasar por los conduc­
tos citados por el Virrei. "Que se suspendiesen las hostilidades

por el tiempo que se considerase necesario para el viaje de ida
i vuelta a la península; que desde el 110 Chancai al N. gober­
nasen los enemigos; que el resto del Perú fuera rejido por el

Gobierno español; que el Virrei despues de haber nombrado
una junta de gobierno a este intento se embarcase para Europa

a instruir de estas transacciones al gobierno de la metrópoli,
pudiendo el jeneral San Martin hacer el mismo viaje en su
compañía si lo tenia por conveniente,,; hé aquí las bases que

propuso La Serna, trasmitidas por el jeneral Valdés i por el
brigadier Garda Camba, con instrucciones de hacer verbal­
mente las reflexiones oportunas sobre su utilidad i convenien­

cia. El primero de estos jefes i el OIdor marques de Yalle-her­
moso, acreditados ámbos por su fidelidad, i este último por el
recto i acertado desempeño de muchas i árduas comisiones que
habian sido confiadas a su celo, fueron incorporados sucesiva­
mente a dicha comision pacificadora con la esperanza de que

sus talentos, firmeza i decision produjesen resultados favorables

a la buena causa.
Desechadas las mencionadas proposiciones por los burlados

independientes, i noticioso el Vmei de la violacion del armis­
ticio por parte de éstos, quiénes hicieron prisioneros un capi­
tan i algunos soldados sobre Huancavelica, i tomaron en las in-
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mediaciones d~ Lima una parte de los caballos de hlhares de

F~rnando VII que estaban pastando ~in que se consiguiese su

devolucion por mas reclamaciones que se hicieron sobre tama·

ña trolJelía¡ con Iderando que el interior estaba obstruido por

la uulo:v.1cion de los partIdos de Huarochiri, Yauyos i Jauja;

que en Lima iban de dia en dia escaseando los víveres pur el

bloqueo d~ mar i tierra; que el espíritu de innovacion habia

hecho tan rápidos progresos que atrihuian sus habItantes el

cúmulo de males que los aflijia a la permanencia del ejército

encar"ado de su defensa, segun lo acreditó aquel ayuntamiento

en sus despachos oficiales al mismo Virrel; i observando final­

mente que el ejército sufria una baja estraordlllaria por el estra­

'o qu~ en él hacian las enfermedades, i con especialidad la

disentería, determinó llevar a efecto su primera idea de tvacu~

la capital a (lesar de la resistencia que oponian algunos indivi­

duos, ya fuera por un celo esceslvo que les hacia desconocer el

peligro, o ya por no perder sus intereses I dejar comprometidas

sus familias.
Resuelta ya esta forzada medida, que necesariamente debia

envolver costosos sacrificios, por cuya consideracion se hahia

ido defiriendo el momento de realizarla, pero que parecia ya

justIficada por lo cntico de las circunstancias, dispuso el Virrei

La erna que en 27 de Junio saliese el jeneral Canterac con

los soldados que se hallaban en mejor estado de salud para

Lunaguaná a caer sobre Huanca\'elica i Jauja con la idea de

batIr la division de Arenales que se hallaba en aquel valle; mas

éste se retiró luego que supo la a;>roximacion del jefe realista,

quien llegó el 22 de Julio al dicho valle con solo 500 lIlfantes

disponibles i alguna cahallería, en donde se le reunieron los dos

escuadrones que estaban a las órdenes de don José Carratalá.

os IJarece ser éste el lugar mas oportuno para hablar de la

brillante campaña sostenida por este digno jefe contra Arenales.

Despues de haber restableCido el órden en la provinCIa de
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Huancavelica, a principios de año, i de haber reorganizado en
ella todos los ramos públicos que habian sido enteramente
trastornados por los diside'ltes que la habian invadido poco
ántes, se habia unido con un batallon i un escuadron a los je­
nerales Ricafort i Valdés en el valle de Jauja para operar sobre
el flanco izquierdo del enemigo que ocupaba ent6nces los pue­
blos de la costa i parte de la sierra al N. de Lima. Mas ha­

biéndose retirado por 6rden del Virrei dichos dos jenerales,
qued6 Carratalá encargado de cubrir i defender el importante
mineral del Cerro de Paseo, i todo el pais de retaguardia que
forma el centro del Perú, i se compone de una parte de la pro­
vincia de Tarma al S. del espresado Cerro i de las de Huanca­

veliea i Huamanga.
Para tan delicada operacion tenia tan solo 300 caballos, al­

gunos de ellos inútiles, i 400 infantes distribuidos en varios
destacamentos, señaladamente sobre el territorio de Cangalla,
cuyos indios llamados moroclLUcos, habian permaneCido en per­

pétuo estado de lucha desde el año 14. i que tan solo se some­
tieron sinceramente a la autoridad real en el 22 al favor de las
enérjicas medidas tomadas por dicho Carralalá, encargado de

su pacificacion.
La suerte de esta columna parecia mui comprometida si

como era de temer, se presentaban contra ella Imponentes

fuerzas de las que podian disponer los enemigos. Bien informa­
dos éstos de su estado de debilidad, destacaron al coronel

Arenales con una division de 2,500 hombres, segun ha sido
indicado anteriormente, con la que daban por segura la des­
truccion de los realistas, el libre dominio del mencionado mi­

neral, i el goce de sus productos metálicos. Ni se limitaba a
esto solo el plan de Arenales, sino que se estendia a sublevar
aquellos hermosos paises, de cuya adhesion a sus ideas no du­
daba, i a posesionarse de la avenidas de Lima a la sierra para
hostilizar desde las cimas de los Anrles los tristes restos del
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ejército español, que presumia habian de verse precisados a

evacuar la capital.
La posicion de las débiles fuerzas del coronel Carratalá era

sumamente crítica i aventurada; todas las probahilidades de la
guerra estaban eo su contra: batirse contra una division tan ou­
merosa parecia temerario arrojo; su retirada se preseotaba tao
dificil como su defensa; mas nada arredr6 a este bizarro jefe en
la carrera de la gloria. Aunque el Virrei le babia ordenado se
replegase sobre el Cuzco si 00 podia hacer frente a sus con­
trarios, tom6 sin embargo bajo su responsabilidad sostener el
campo hasta el último estremo, para que los designios de los
rebeldes 00 tuviesen el feliz cumplimiento que se habian pro­
puesto. Como éstos se reconocian mui superiores en fuerza i

opinion se llenaron de gozo cuando vieron la obstinacion de
Carratalá en no sustraerse con una pronta retirada a su activa
persecucion.

La prudencia aconsejaba que se hubiera adoptado este par­
tido; en el cálculo mas atrevido no cabia la esperanza de la
victoria; pero considerando el jefe realista que de abandonar
aquellas provincias podia dimanar la pérdida del Perú, se ofre.
ció en holocausto para evitar tao terrible crisis. Animado, pues,
de un grado de resolucion que le hizo altamente recomenda­
ble, confi6 todavía en que la fortuna no corresponderia con
desden a la nobleza de sus sentimientos, i que la movilidad i
esfuerzo de sus soldados le sacarian con honor de aquel apura­
do lance. Fué con efecto estraordinaria su actividad; sus mo­
,imientos estratéjicos surtieron prodijiosos efectos; las sorpresas
que di6 al enemigo fueron desempeñadas con acierto i felici­
dad; i con su constancia i esmerado celo logr6 contener sus
impulsos, i asimismo los de los pueblos, entreteniendo a unos i

a otros por el espacIo de ochenta i cinco dias, hasta que ha­
biendo emprendido la primera division al mando del jeneral
Canterac su marcha sobre el valle de Jauja, logr6 apoyarla tan
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oportunamente, que Arenales hubo de retIrarse despues de ha­
ber su frido considerables quehrantos.

Fué tan brillante el mérito contraido por esta esforzada
columna que los insurjentes aseguraron en sus escritos, ¡aun
el mismo MilIer en sus memorias publicadas en L6ndres, que
su fuerza no bajaba de 4,000 hombres, porque no de otro mo­
do les parecia posible una resistencia tan her6ica contra 4,300,

de que se compoma últimamente la del citado Arenales. Tal
vez de la mengua que refluy6 sobre las armas rebeldes en haber
sido completamente paralizadas por un puñado de valientes,
diman6 la animosidad i empeño con que trataron sucesivamen­
te de empañar el lustre de la carrera militar del indicado Ca­
rratalá atribuyéndole actos de crueldad, que estuvieron siempre

bien distantes de su noble corazon.
El dia 4 de Julio anunci6 el Virrei su salida de Lima por

medio de una celosa i filantrópica proclama que consolid6 la
buena opinion de que ya gozaba en el pais, i escit6 la admi­
racion de los mismos enemigos; al sigUIente dia ofici6 al jeneral
San :'.Iartin haciéndole saber que el mariscal de campo, mar­
ques de Montemira, vecino é hijo de la misma ciudad, queda­

ba encargado de conservar la tranquilidad, hasta que entrando
él con sus tropas diese las 6rdenes necesarias para que aquella
no se alterase, i recomendándole la observancia de las leyes je­

nerosas de la guerra en cuanto comprendian a 1,000 soldados
enfermos que quedaban en los hospitales luna porcion de fa­
milias, sobre las que de ningun modo debia recaer el odio i
persecucion de los independientes por haber sido fiele al Go­

bierno lejftimo.
El dia 6 fué evacuada dicha ciudad por el Virrei dejando

7,000 hombres (una gran parte de ellos enfermos) para guarne­
cer los fuertes del Callao a las 6rdenes del mariscal de campo

don José La Mar, quien por su calidad de sub-inspector de in­
fanterla i caballerla era gobernador nato de aquella plaza; i
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aunque sus abasto eran escasos, se creia Que pudieran ser
aumentados con algunas partidas de comestibles sacadas de los

harcos estranjeros surtos en aquella bahla, cuya venta seria
asequible siempre que con su alto precio se halagase el primer
móvil de los negociantes, que es la utilidad i la ganancia.

Puesto el Yirrei a la cabeza de su débil ejército, compuesto
en gran pJrte de convalecientes, se dirijió por el partido de

Yau)'os al valle de Jauja, a donde llegó el 4 de Agosto, habien­
do esperimentado tan considerables bajas en el difícil i penoso
pJSO de los Andes, que reunido con las tropas de Canterac, se
contaban esca amente 4,000 hombres inclusos los enfermos. (1)

En Ij de este mismo mes de Agosto fueron sorprendidos los

suble\'ado de Cangallo en la hacienda de Quircamacbai por el
bizarro capltan del Imperial Akjandro don Juan James, sin
que hubiera podIdo salvarse un solo individuo de tan bien como

binado golpe: esta brillante empresa fué de la mayor importan-

(1) Al cruzar la cordilkra de los Andes del Perú se suelen padecer des

males, que son el pasmo i el mareo: e le último es mas comuo, especial­

mente a I ~ que \pitaeo rie los terrenos b~j(IS i cálidos de la costa. La suli·
I~za del aire en ~ta almú.. rara comprime la respiraci n i la pone sumamen·

te trabajo¡;;a, redohla la palpitacion, acelera la circulacion, hace que se

sofrao intensos dolores de cabeza, que rebosen pronto los vaso, ¡que ;¡Igu·

no paciente, revienten arrojando !103.ngre por boca, ojos i n:lrices. Esta es

UDa verdadera, ofocacion, que ataca asimismo a los animales por poco que

se les quiera (orzar en us cargas o en liS marchas. Las bajas del corto

ejército de La ~erna fueroo moyores o cau.a de hallarse una gran parte de

sus oldados todavía en e.lado de convalecencia.

Parece que las venas de preciosos metales í de antimonios que cruzan

por todo el territorio del Perú, son las que forman esta combinacion atmos·

férica, tan contraria a la salud, i lo prueba la circunstancia de ser mucho

méoos <ensibles sus efeclos en los punlos de mayor elevaciun de la cordi·

llera de Chile i aun en la 'ierra de Pichincha i demas montañas de Quito.

Dicho mareo es conocido en el pais con el nombre de SOYO,/tt, i se llega a

esperimenlar hasta en algunas pohlaciones bajas siluaJas obre lt:rrenos me­

talíferos.
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cia en aquellas circunstancias; se desalentaron las partidas
rebelde,; s~ habl1it6 con los despojus de é tas el escuadron de

an Cárlos, que se hallaba desmontado i sin armas; los prisio­
neros de dicho punto reemplazaron las bajas de la ¡nfanterla
realista, i de este modo qued6 la guarniclon de Huamanga,

mandada entónces por el coronel de mIliCIas don Gabriel Her­
boso, en estado de desafiar todo el poder de los osadús cuadri­
lleros.

San Martin ocupó a Lima en la noche del 9 de Julio, noche
señalada por el autor de la naturaleza con un temblor de tterra

de los mas fuertes i de mas duracion que Se hayan sentido en
aquellos paises donde son tan frecuentes: aciaga noche en la

que malcó el Criador supremo con indelebles caractéres de
luto i horror su desagrado divino contra los impíos e infieles
vasallos del Monarca español; noche terrible que aguijoneó las

criminales conciencias, aun de los ménos crédulos, e hizo titu­
bear a los mas arrogantes republicanos, al paso que di6 aliento

i consuelo a los que no se habian separado de la senda trazada

por la lealtad i por la virtud al ver esta tácita aprobacion del
cielo sobre la nobleza de su causa. Mas bien pronto olvidaron

los independientes esta estrepitosa leccion, i se les vi6 caminar
bajo el pié de la mas segura confianza en el triunfo reciente­

mente conseguido.
Antes de referir las operaciones del Virrei desde sus nuevos

cantones i las de los defensores del Callao, daremos una vista
aunque rápida de las emprendidas por los llamados patriotas en

las provincias del sur. El 13 de Marzo se habla hecho a la vela
desde Huacho lord Cochrane, llevando a bordo del San Alar/in

500 infantes I 80 soldados de caballería desmontados, manda­

dos unos i otros por el teniente coronel [iller. En la noche
del 21 del mismo mes desembarcó en Pisco esta columna re­

forzada por los soldados de marina de la escuadra, i ya el dia

26 fué atacado el capitan Videla, que se hallaba en Chincha
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con una compañía i algunos caballos, por un destacamento rea­
lista que se habia aproximado a su reconocimiento.

Informado el Virrei del desembarco de estas tropas, mandó
salir de Lima al coronel Garcia Camba para recbazar sus ata­
ques. Se situó este jefe en Chincha Alta, ocho leguas al norte
de Pisco, en cuyo último punto se habian establecido los inde·
pendientes. Reforzado asimismo liller con algunos esclavos
negros que halló todavia en las haciendas, estu,'o maniobrando
varios dias sin atreverse a venir a las manos con los realistas, i
se pasaron algunos mas en simples escaramuzas por haber caido
enfermos iimultáneamente los jefes de ámbas divisiones. Si
bien los patriotas t:vitaron el combate, no dejaron por eso de
ejercer con fruto su espíritu de rapacidad: 100 esclavos, 6,000

duros, 500 botijas de aguardiente, r ,000 cargas de azúcar, gran
cantidad de tabaco i otros varios jéneros robados de las hacien­
das, pertenecientes o no a españoles O naturales del pais, fueron

el primer fruto de aquella correría.
Agravándose la enfermedad de Miller, i hallándose la tercera

parte de su columna atacada del mismo mal endémico de aquel
pais, se resolvió su reembarque, que se verificó el 22 de Abril
con la esperanza de que un paseo maritimo les volvería la salud
de la que les habia privado aquel insalutlfero clima. Se hallaba
este convoi en 6 de Mayo a 25 o 30 millas de Arica, cuando
habiendo sobrevenido una gran calma, i hallándose el citado
~liller aliviado de sus dolenCias del mismo modo que sus tro·
pas, determinó hacer algunas tentativas de desembarco en
aquellas costas. Sus dos primeros ensayos estuvieron para cos­
tar la vida a este jefe i a una porcion de sus soldados, que
favorecidos por la oscuridad de la noche lograron desembarcar
entre las rocas. Todo el afan de los patriotas se dirijia a apo­
derarse de una porcion de recuas que habian visto pasar en

direccion de la citada ciudad de Arica, i que snponian iban
cargadas de plata o de objetos preciosos; mas la desmedida
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codicia casi sIempre se estrella en la insensatez de los que dejan
dominarse por ella; i así sucedió en esta ocasion en que no solo
vieron los independientes malogrados sus mnobles proyectos,
sino que estuvieron sus principales jefes al borde del pre­
cipicio.

Figurándose que la fortuna les seria mas propIcia en el Morro
de Sama se dirijieron a este punto, en el que desembarcaron sin
dificultad i se prepararon a hacer sus acostumbradas correrías i

depredaciones sin embargo de la gran debilidad de sus solda­
dos, como un resultado de las calenturas intermitentes que

acahaban de padecer. Despues de haher recorrido aquella mon­

taña con indecible trabajo, llegaron a Tacna que se hallaha en
un estado completo de desprevencion. El mayor Soler, que se

hahia dirijido a Arica por la costa, alarmó la guarniclon en tér­

minos de haber evacuado aquella cIUdad apénas se supo la

aproximacion del jefe insurjente; pero componiéndose ésta en

gran parte de milicianos i tropas débiles, hall6 Soler una plau­

sible ocasion de engrandecer su mérito guerrero con la agrega­

cion a sus filas de 4 oficiales i unos 50 soldados, asi como con

la apropiacion de 120,000 duros que hall6 cerca de Locumba,

de otros 4,000 que sacó de la aduana, i de 300,000 mas en cres­
pones i jéneros de la India, vinos i aguardientes franceses, cer­

veza ingle a, i otras ricas mercancías, que por el tiránico tribunal

insurjente fueron declaradas de propiedad española para apo­
derarse de ellas sin escrúpulo i hacer este nue\-o obsequio de

rapacidad i devastacion al gran almirante de las fuerzas chi­

lenas.
Habiéndose unido a esta sazon a Iiller el teniente coronel

Landa, que habia sido hasta ent6nces uno de los americano~

mas decididos por la causa del Rei, pudo estender con acierto

sus op.-raciones a beneficio del conocimiento práctico que tenia

dicho Landa de aquellos paises. Ansioso el jeneral Ramírez

por arrojar de la costa a estos revoluciooarios, dió las órdenes
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mas premurosas para que el coronel Lahera saliese de Arequipa
con todas las fuerzns disponibles, ofreciéndole que se le reuOl­

rian en el camino algunos refuerzos de Oruro, segun le habia
prevenido al coronel del centro don Baldomero Espartero.

Aunque Lahera e casamente pudo reunir unos 350 hombres
tan atrasados en instruccion i disciplina como en la práctica de

la guerra, no titubeó un momento en dar ejecucion a las órde­
nes superiores; pero como no tuviese la mayor conñanza en

estas tropas colecticias, i sí en las de OruTO, con cuyo coman­
dante le unian los vínculos mas estrechos de amistad, le escribió

en particula idiéndole lo mas escojido de su cuerpo ya que

estaba autorizado para ello por el jeneral en jefe, porque de
otro modo temia que el aventurero Miller se burlase de sus

esfuerzos.
Salió al momento de Oruro una columna de 150 valientp.s

Granaderos i de 50 Cazadores, capaz por sí sola de ñjar la vic­

toria aunque hubiera debido combatir con dupla fuerza: su

comandante se habia adelantado a Mirábe, en donde se habia

situado Lahera, a anunciarle la proximidad de aquel refuerzo,

prefijándole la hora indudable de su llegada. Ya a esta sazon

se iban aproximando los enemigos con fuerzas muí superiores;

pero como la posicion de los realistas era bastante favorable

para sostener el fuego hasta la incorporacion del citado refuerzo,

no rehusó Lahera el combate, seguro de que las tropas de
Oruro habian de completar el triunfo

e travó el choque con el mayor empeño; llegó la hora de­

signada por el comandante i no se descubrian las tropas de

refuerzo: conociendo MiIler la debilidad de los defensores, forzó

el ataque i se arrojó con el mayor denuedo sobre ellos, los que

si bien hicieron prodijios de valor, acreditados con la muerte

de 96 individuos i 156 heridos, no pudieron disputar largo

tiempo la victoria i los cortos restos de aquella fuerza que fue­

ron mui pocos infantes i 80 caballos se salvaron con la fuga. El
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tan deseado refucrzo, que habia rdardado .u lIt:gada por haber

equivocado el camino aquella no he, pareció a la vista del

campo de batalla en el último perludo de su derrota; i aunque

aquellos valientes ansiahan por salvar el lustre de las armas

españolas, como cunuclan sus oficiales lo arriesgado que ¡.lodia

ser la provocacion de un enemigo ensoherbecldo con la supe­

rioridad numérica de sus armas i con la victOria recientemente

obtenida, resolvieron su rephegue a sus cuerpos respectlvus.

Irritado el pundonoroso Lahera por el inesperado malogro

de unos planes que habian sido combinados con todo el cálculo

de un buen militar, corrió rápidamente por Moquegua hácia

Punn a reunir una columna respetable para arrancar con ella

de las manos del orgulloso enemigo los triunfos que el azar i la

fatalidad le habian proporcionado. Aunque el gobernador de

Moquegua, Portocarrero, se pasó a esta sazon a los disidentes,

nada arredró al ofendido Lahera para volver como un rayo por

el honor de sus armas. Ya se habia avanzado con unos 600

hombres a cuatro leguas de Tacna, donde se hallaba Miller,

cuya ruina habia sido irrevocablemente decretada por la decision

del jefe realista i por el esfuerzo de su bizarra division, cuando

hubo de regresar a Santiago de Machaca, por haberle sido

comunicada la noticia del armisticio de Punchauca, en el mo­

mento mas crítico en el que iba a alcanzar una segura victoria.

Las tropas de Miller asccndian ell este momento a 900 hom­

bres, no inclllyendo en este número varias lJartidas de guerri·

lIeros, por medio de las cuales tenia abierta la comunicacion

con el famoso Lanza del Alto Perú. Sus puestos a\'anzados

llegaban a 14 leguas de Arequipa, 12 de Santiago de Machaca

i a pocas millas de Iquique. Habiendo anunciado el coronel

Lahera oficialmente en 1 S de Julio la renovacion de las hostili·

dades, temió Miller no poder resistir a este formidable enemigo

i resolvió por lo tanto su retirada.

Reunidos los destacamentos que tenia en diversos pUlltos,
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enviando a Arica sus enfermos i pertrechos, i dando 6rden para

que tomasen aquel rumbo los tres únicos bergantines que ha­

bian quedado en 110 despues de la salida de Cochrane a tener

una entrevista con San Martín en Lima, movi6 su campo en la

nocbe del 19 con direccion al citado punto de Arica.

Al llegar I.ahera a Tacna, se vi6 precisado a dar un corto

descanso a sus tropas, tanto por la necesidad que debian tener

de él despues de haber hecho dos marchas sumamente penosas,

como por lo conveniente que era tomasen nuevo aliento para

cruzar el inmenso arenal que divide este pueblo del de Arica;

a esta Inevitable demora debió Miller su salvacion, porque pudo

llegar oportunamente al citado puerto, pasar inmediatamente a

bordo de una goleta anglo-amencana de 300 toneladas, apode­

rarse de ella a disgusto de su capitan, asi como de otros tres

buques mercantes, i verificar en ellos el embarco en todo el dia

i noche del 21 con tanta felicidad, que al salir de tierra la últi.

ma lancha parecieron ya los realistas sobre la costa.

Puesto en salvo MíIler con sus tropas, formó el plan de

desembarcar en Quilca i de marchar rápidamente sobre Are­

quipa, cuya guarnicion babia sido enviada por el jeneral Ramí­

lez a Arica; pero reinando un viento impetuoso que impedia

dar ejecucion a la maniobra sobre el citado puerto de Quilca,

i no pudiendo demorarse a bordo de sus buques porque sus

provisiones i agua escasamente alc"anzanan a tres dias, resolvi6

\·oln~r a Pisco. Al anocber del 1.0 de Agosto entró en aquella

bahia, i ya al dia siguiente antes de raY:lr el alba se hallaba

dueño de la VIlla por abandono que hicieron de ella 50 realistas

de caballería, única fuerza que la guarnecía Careciendo ~riller

de tra porte 1 no pudo emprender su marcha hasta que la for­

tuna le deparó una récua de 50 mula' que habia salido de la

capital en bu ca de aguardiente.

El teniente coronel don Juan Santalla mandaba a aquella

. azon el distrito de Ica; pero como sus fuerzas eran mUI infe-
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riores a las de los patriotas, hubo de levantar el campo apénas
se aproximaron éstos a dicho punto. vescuhriendo el referido
Santalla que los enemigos con sus marchas forzadas le habian
cortado la retirada por el camíno de Palpa a Arequipa, se retiró
precipitadamente hácla las montañas; mas como los indios mo·
rochucos, seducidos de antemano por Miller, se hubieran apode·
rado en completa sublevacion de las cimas i gargantas de aquellas
sierras, se vl6 en el apuro de volverse por el camino de la cos­
ta, perdie..do alguna jente en Copari a manos de los disidentes.

Habiendo salido en persecucion de aquella columna los capi·
tanes Plaza i Carreño, sorprendieron a la media noche en Ca­
huachi, dlstantt: 3 leguas de Nasca, a los restos del Citado San­
talla, quien pudo salvarse de aquel funesto golpe con unos

cuantos de los mas dilijentes i prevenidos, quedando los demas

muertos, heridos o prisioneros.
Como ya a este tiempo se hubiera divulgado la noticia del

movimiento del jeneral Canterac desde su nUt:va posicion de
Jauja, de que va a tratarse, dejó Miller al mayor Videla por
comandante interino de sus tropas situadas en lca, i se dirijió a
la capital figurándose que su presencia podia ser útil a los pa­
tnotas para rechazar cualquiera ataque que los realistas pudieran

intentar contra aquella ciudad.
Siendo para el Virrei La Serna un objeto de preferente aten­

cion el sosten de la plaza del Callao, en la que no se habian

podido encerrar todos los víveres que se necesitaban para un

largo sitio, determin6, apénas llegó a los valles de Jauja, enviar
una espedicicn respetable para introducir en ella cuantos soco­
rros fuera p"slble al jefe que la conducia. Era dd mayor mteres

esta operarion, tanto por el número de tropas que habian que­
dado para guarnecerla, como por las muchas familias realistas

que allí habian buscado un abrigo contra las desapiadadas falan·

jes de 10 independientes, i asimismo por las muchas armas I

municiones que estaban depositadas en aquel recinto.
R. DE CHILR 23
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Era tal el empeño del Virrei por salvar de las manos de I s

enemigos este formidable haluarte del Perú, que quedando solo

con unos 1,000 hombres en sus nuevas posiciones, la mayor

parte inháhiles por sus enfermedades, entregó todo el re to de

su ejército al jeneral Canterac para que llevase a cabo aquella

importante empresa. Con 2,000 infantes, 850 caballos j 7 piezas

de a cuatro se puso en marcha el referido Canterac en 25 de

Agosto, llevando por jefe de estado mayor al entónces coronel

don Jerónimo Valdés. e reprodujeron las inevitables penali­

dades propias del paso de los Andes; si bien fueron ahora me­

nores, porque la variacion de los terrenos altos a los bajos es

ménos 3ensible, i porque la permanencia, aunque corta, de las

tropas en aquellos saludables paises les habia dado una rohustez

que no tenian a su salida de Lima. Siguiendo su marcha aque­

lla bizarra division sin que la arredrase cIase alguna de obstá­

culos se hallaba el 23 de etlembre en el puehlo de Santiago

de Tuna, distante 16 leguas de Lima. Desde este punto se

separó el coronel LOriga con toda la caballería i 250 infantes en

direccion de la quebrada del Espíritu Santo, i al mismo tiempo

marchó la infantería por los altos de la de San Mateo, siendo

el objeto de estos movimientos el de ocultar al enemigo el

verdadero punto por donde pensaban los realistas desembocar

en la costa.

El jeneral Canterac varió su rumbo al anochecer hácia la

izquierda, i forzando el paso de sus tropas llegó a reunirse el

dia 5 en la Cieneguilla con la columna de Loriga que le habia

precedido despues de haber batido cuatro compañfas de los

disidentes, que habian intentado obstruirle el paso. Siguiendo

esta division su movimiento tomó posicion en el Late en la

mañana del 7: el ejército contrario estaba acampado a media

legua de distancia; su número no bajaba de 7,000 hombres de

tropa de linea, reforzados por una multitud de guerrilleros o

cuerpos francos, que se graduaba de mas de 3,000: se estendia
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desde la chacra de Mend"za hasta quedar con.pktan.ente in­
terpuestos al Callao; a cuyo punto no podia penetrar Canterac
sin forzar aquellas terribles masas. Este Jeneral i el coronel
Valdés se adelantaron el dia 8 sobre el campo enemIgo, apode­
rándose de las alturas que se hallan entre la hacienda de la ~lo­

lina I la llanura del Cascajal: se creyó que aquel movimiento

causaria otro de parte de los independientes; mas se VIÓ por el
contrario que quedaron firmes en sus fuertes posiciones, te­
niendo su flanco izqUierdo i frente cubierto por el canal llamado
rio Surco, su derecha, que se estendia por el camino real de
Lima a San Borja, resguardada por varias órdenes de tapias, i
su caballería, situada detras de su derecha i de las alturas lla­
madas del Pino.

Era necesario cruzar el rápido e IOvadeable no Surco; pero

sus dos únicos puentes esta ban a retaguardia de la casa de Mon­

terico ocupada por los enemigos; i aunque era grande la con·
fianza de los que defendian este punto respetable, cedieron sin
embargo a las brillantes cargas de los realistas, quienes acampa­

ron apoyando su derecha a las alturas que dominan la llanura
del Cascajal por donde habian desembocado. El jefe de estado

mayor Valdés hizo pur la noche un reconocimiento sobre los

enemigos empeñando un vivo tiroteo para conocer sus verda­
deras posiciones i movimientos. Habiendo arengado al dia si­

guiente por la mañana el jeneral en jefe a sus tropas manifes­
tándoles la necesidad de mostrarse dignos soldados de la caus:!
que defendian, mandó en seguida que marchasen por líneas por

la izquierda en tres columnas paralelas, la primera de caballe­
ría, la segunda de infantería i artillería, i la tercera de una pe­

queña reserva con el bagaje, i al llegar a la cabeza del Tambo
variaron rápidamente a la derecha marchando por el camino

real a apoderarse del puente sobre el citado rio urco, distante

dos tiros de cañon de la posicion enemiga.
Ejecutado este movimiento con toda la maestria capaz por
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í sola de dar opinion a los jefes que lo dirijieron, quedaron

sobrecojidos los rebeldes, quiénes en vez de proceder al ataque

efectuaron un cambio de frente, conservando siempre su posi­
cion cubierta por varias órdenes de tapias; i al ver la impavidez

con que los realistas despreciaban toda clase de obstáculos, se

corrieron por la tarde sobre su derecha hasta apoyarla a la

muralla de Lima, i estendiendo su izqUierda hasta la chacra del

Pino. Como el jeneral Canterac observase que desde la nueva

posicion del enemigo conducían varios caminos a retaguardia de

los españoles mandó hacer otro cambio de frente, con cuya

oportuna maniobra quedaron burlados cuantos proyectos hu­

bieran podido concebirse en favor de la causa rebelde.

Persuadido el referido Canterac de que no entraba en los

planes de San ~Iartin salir de sus fuertes pOSiciones para ata­

carle, determinó diTljirse al Callao por uno de los mas finos

movimientos de estratejia: aparentando él en persona con toda

la caballería i dos piezas arrojarse por an Borja sobre el cam­

po enemigo en tanto que el jefe de estado mayor Valdés i los

comandantes de division Monet i Carratalá se corrian rápida­

mente con el resto de las tropas entre el mar i la Magdalena

hácia Bellavista, creyó el enemigo que el jeneral realista iba a

cometer la imprudencia de atacarle en sus líneas; mas cuando

estaba saboreándose con el placer de un seguro triunfo, se alejó

la caballería, i llegó por aro Isidro a reuOlrse a dicho punto de

Bella\'ista con la infantería, que al mando de los Citados jefes

habla llegado con antelacion despues de haber arrollado un

batallan de los patriotas, que halló a su tránsito. Superado este

último tropiezo, pasó aquella valiente dlvision a acampar bajo

los fuegos del Real Felipe, I a descansar de sus penosas fa­
tigas.

El sitio de esta plaza habia Sido estrechado desde el dia 6 de

Juho por mar I por tierra de modo que estaban ya consumidas

ca,i todas las pro\'islones que se habian podIdo proporcionar a
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fuerza de teson i sacrificios: la marina española ya no eXlstla
desde que la corbeta Sebastiana i bergantin Pe:utla habian si­
do desmantelados, i desde que el dia 24 del mes de Julio ha­
bia tratado Lord Cochrane de compensar la pérdIda de su navlo
el San Martin que se habia ido a pique en Chorrillos con toda
la artillería, trenes, parque i cargamento de trigo, con haber
quemado a las once de la noche las fragatas mercantes Merce­

des i Piedad, surtas en el mismo puerto, i lIevádose a remolque
a las Milagro, San Fernando i Grampos del comercio de Lima,

en cuya operacion parece fué ausiliado del mismo modo que lo
habia sido para el apresamiento anterior de la Esmeralda, por

las embarcaciones menores estranjeras que se hallaban fondea­
das en la linea.

Tanto Lord Cochrane como San Martin habian intimado

repetidas veces la rendicion a dicha plaza del Callao, i siempre
se les habia contestado con el tono de firmeza i dignidad que

es propio de esforzados i pundonorosos militares. Las tropas
bloqueadoras habian establecido en huena posicion algunos
obuses por medio de los cuales habian principiado a introducir

bombas i granadas dentro de las fortificaciones. En el dia 9 de
Agosto se habian presentado en dicha plaza los diputados de

la junta de pacificacion a celebrar nuevas conferencias que no

produjeron el menor resultado favorable a los sitiados.
Viendo los insurjentes el indomable teson i constancia del

gobernador La Mar i de sus decididas tropas, concibieron el

proyecto de apoderarse de la plaza por un golpe de mano:

aprovechándose del momento en que la guarnicion iba por agua

al muelle, que era a las diez i tres cuartos de la mañana del '4
de Agosto, salieron de Bellavista a escape violento contra la

puerta principal del Real Felipe unos 300 caballos, a los

que seguian a paso de trote sobre ',soo infantes en tres co­

lumnas.
Por rápida que fuera esta maniobra, se habia logrado levan-
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tar el rastrillo dos minutos intes de la llegada del enemigo: la
avanzada del Ovalo que mandaha el teniente de húsares don
Pedro González pudo salvarse a la carrera i en dispersion arro·
jándose al foso; la de zapadores se replegó al castillo de San
Miguel: la mayor parte de dicha guanicion, que habia salido de

sus recintos en busca de agua, leña i forrajes, se salvó asimismo
tirándose tambien al foso. La caballería enemiga sufrió poco
quebranto por la velocidad con que supo colocarse bajo los
fuegos de los castillos I meterse dentro del puehlo (1): una
parte de los que lo habitaban se arrojaron al mar para salvarse

sobre sus botes; el brigadier don Mariano Ricafort, que habia
salido a hacer algun ejercicio con el ausilio de sus muletas, fué

acuchillado hasta que dándose a conocer a los rebeldes se con·

tuvo su furor, i fué puesto en ancas para ser conducido al cam­
pamento de San Martin. Gna bala salida de las filas realistas

atravesó el pecho del soldado encargado de la persona de Ri·

caCort, quien aprovechándose de tan favorable incidente se dejó

caer en el suelo, de donde fué recojido por el comandante del

fuerte de San :'>liguel, Garda del Barrio, el cual libertó de su
fatal destmo con una oportuna salida a este benemérito jeneral,

asi como a otros varios sujetos que habian sufrido igual des·
gracia. Esta atrevida tentativa costó a los independientes la

pérdida de mas de 60 muertos i de un número mucho mayor

de heridos, sin que los realistas esperimentaran otro quebranto

sino el de 40 hombres entre muertos, heridos, prisioneros i con·
tusas.

En el curso de este sitio se empeñaron varias escaramuzas;

mas ninguna tan séna como la del 14: de quinientas cabezas
de ganado vacuno que se hahian encerrado en dicha plaza del

Callao, habia sido preciso matar en los primeros dias las 380

por falta de forrajes, i dejar vivas tan solo 120 para los enfer·

(1) Dicho pueblo del Callao se halla fuera de las fortificaciones.
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filOS del hospital. Faltando la sal para conservar dicha carne, se

recurrió a ponerla en barriles con aguardiente i agua, crej'endo
seria este un precioso equivalente para e,·itar su putrefaccionj

pero a los poco dias se halló en estado inservible, i faltó por

lo tanto este interesante renglon. Doscientos quintales de arroz,
que hahian sido comprados de un buque de Calcuta, fondeado

en aquel puerto, habian sido colocados dentro de sacos im·

pregnados en salttre, i tomaron asimismo un gusto tan ingrato,
que difícilmente se podia sustentar al soldado con este artículo,

que era de los mas importantes.

De este modo fueron escaseando los recursos i en igual pro­

porcion se aumentaba el número de los enfermos en el hospital.

Para no distraer a las tropas sanas de sus ocupaciones militares,

se ofrecieron a cuidarlos las señoras emigradas, especialmente

la digna esposa del jeneral en jefe del Alto Perú don Juan Ra­

mírez, i doña Isabel Cavero, las que dieron contínuas pruebas

de beneficencia i de heroismo, al paso que los paisanos tam­

bien emigrados se distinguieron por su bizarría, por su lealtad

i decision, en particular don Francisco AntoniO Solorzano, que

habia entregado voluntariamente desde el principio por via de

empréstito valor de 8,000 duros en víveres, encerrándose ade·

mas con sus esclavos en la plaza para defenderla.
El enemigo iba de día en dia estrechando a estos valientes

defensores haciendo sus últimas intimaciones, acompañadas

de terminantes amenazas; el desaliento habia crecido a causa
de los rápidos progresos que habian hecho las enfermedades, i

en consideracion a la escasez de víveres para sostenerse mucho

tiempo. Tal era el estado de los negocios cuando se presentó

en 10 de Setiembre la division del jeneral Canterac.

La vista de aquellas bizarras tropas llenó del mas puro gozo

a los sitiados; daban por concluidas sus penalidades i miserias;

entonaban ya el himno de la ,·ictoria i de la confianza, cuando

cayeron de nuevo en un estado de ma}'or inquietud i alarma.
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El jeneral Canterac se habia cubierto de gloria en su cientlfica
marcha burlando a un enemigo mui superior en fuerzas i en
recursos de toda especie: esta habia sido una bazaña militar de
impooderahle mérito; pero 00 satisfacia a la guaroicioo del
Callao, la que no vió acompañada aquella feliz operacioo de los
ausílios de que taoto necesitaba, si bien se consoló con la idea
de que mui pronto iba a darse una accion jeneral al enemigo,
cuya victoria habia de rescatar la plaza de su estado de penu­

ria í abatimiento.
Empero no era este el ánimo del referido Canterac, ni eran

de esta clase las órdenes que babia recibido del Virrei: sus pri­
meras instrucciones se dirijian a ausiliar la citada plaza, i en

caso de no poderlo verificar, arrasar dichos fuertes i recojer su

guarnicion para regresar con ella a los valles de Jauja; mas co­
mo obsen-ase la inevitable ruina de una porcion de familias

beneméritas, corno consecuencia inmediata de la ejecucion de
estos últimos planes, lueron abandonados, i en su vez se dedicó

el jeneral ausiliador con doble empeño a buscar los medios de

que su llegada produjese los felices resultados que se habia

propuesto. Mas como hubiera perdido la esperanza de realizar
tan benéficas ideas, determinó salir de aquellos fuertes en don­

de su larga permanencia debia contnbuir al mas pronto consu­

mo de los pocos vlveres que habia en ellos; i cargando sobre

sus mismo soldados de 3 a 4,000 fusiles sobrantes, que era de

lo que mas se escaseaba en los valles de Jauja; reforzado asi­
mismo por algunas tropas de la misma plaza que voluntaria­

mente se ofrecieron a seguir la suerte de los que trataban de

dar nuevos dias de gloria a las armas del Rei desde las posicio­

nes de la sierra, emprendió su movimiento de retirada en la

noche del 12 al r3; pero al llegar al estrecho de Boca Negra

halló obstruido aquel paso por las lanchas cañoneras de la escua­

dra enemiga, i hubo de regresar a los citados fuertes.

Dedicado segunda vez con infatigable celo i constancia al
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apronto de víveres, se presentó el español don Fernando del
Mazo, que se hallaba embarcado a bordo de la fragata inglesa
mercante Lord Lindo!k, prometiendo hacer una contrata con
los mismos ingleses para abastecer ahundantemente aquella
plaza si se proporcionaban 100,000 duros de contado, i hasta

400,000 en las cajas de Arequipa que debenan desembolsarse

a medida que se hicieran las entregas. Apénas oyó el jeneral
Canterac tan favorables proposiciones, desplegó la mayor acti­
vidad para reunir aquella suma. Sus escitaciones fueron corres­

pondidas con nobleza: todos a porfía hIcieron jenerosos des­

prendimientos: las mismas tropas, que el dia ántes habian
recibido una paga, la devolvieron íntegra en obseqUIO de tan

interesante servicio; los jefes i oficiales entregaron ademas el

poco dinero que hablan sacado de sus nuevos cantones; los

emigrados en el Callao se picaron de desinteres, i concurrieron

con la mas fina voluntad a llenar este primer cupo: la ya citada

jenerala Ramírez señaló del modo mas recomendable su amor

a la causa del Rei, entregando 1,000 onzas de oro en su propio
nombre, i otras 1,600 por conducto i a nombre de uno de los

españoles refujiados en el Callao.

Asegurado dicho Canterac de que aprontado ya el dinero

pedido no dejaria de llevarse a efecto el empeño contraido para

el acopio de víveres, determinó hacer una salida de la referida

plaza con ánimo de volver a ella a los siete dias, dejando en
testimonio de la sinceridad de su promesa los fusiles que ántes

habia determinado llevarse, i hasta sus mismos equipajes. Como

el objeto de este movimiento era reservado ménos al jeneral

La ::\[ar, porque así convenia en aquellas cIrcunstancias, llegaron

a creer los sitiados que se dirijia contra la capital ¡tal era la

ansiedad con que todos deseaban ver decidIda su suerte en una

accion campal!; pero dicho jefe realista, que como }'a se ha

observado, ni tenia las órdenes para empeñarla; ni su cordura i

refiexion le permitian esponerse a tan arriesgado trance, del
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que, siendo desgraciado, habria resultado la ine\'itable pérdida

del Perú, hizo en esta ocasion en obsequio del bien jeneral i

de sus debere el mas costoso sacrificio, ofocando su mismo

fuego guerrero, i conteniendo los inconsiderados arrebatos de

sus tropas.
El objeto de su salida fué en su vez para proporcionarse ví·

veres, a lo ménos para su division, en tantu que se ajustaba la

negcciacion con los buques. A las cuatro de la tarde del 16

rompió la marcha para la Legua, adelantando unas partidas de

caballería sobre el camino del tercer óvalo, donde existia el

campo enemigo: tomó posicion a la derecha el primer batallan

de; Imperial, quedando sobre el mismo camino los escuadrones

de granaderos de la guardia mandados por el teniente coronel

don Valentin Ferraz, i dos piezas a las órdenes del coronel

Carratalá, miéntras que el resto de las trolJa veflficaba el mo­

vimiento por la Izquierda con direcion a San Agu tin, pasando

el rio Rlluac por trente de la hacienda de Villegas. Siguiendo

estas trupas en la misma noche la marcha por Oquendo, que­

daron fuera del flanco enemigo, i éste por 10 tanto no ménos

burlado con tan delicada maniobra, que a la ida para el Ca­

llao.

Habiendo salido el espresado Mazo con 80,000 duros para

firmar la enunciada contrata, nu halló en la línea de mar la

persona encargada de la negociacion, i regre ó por lo tanto con

aquella suma a la plaza. Fuese porque La Mar hubiera ya prin­

cipiado a entrar en las miras de los independientes, o porque

creyese irrealizable dicba contrata e impracticable el regreso del

jeneral Canterac, mandó devolver una parte de aquel dlDero a

los contribuyentes i repartir la restante a sus tropas, en vez de

repetir con nuevo ardor sus jestiones con los citados buques,

como lo aconsejaba el interes de salvar aquella plaza. Rejido

por los mismos principios se prestó a oir sin desagrado la

sesta intimacion que le envió San ~Iartin, ofreciéndole pactos



HISTORIA DE LA REVOLUCION DE CHILE 363

ventaJosos en premio de su prunta rendlcion. Nombrados con

plenos pod~r~s para estender la caprtulacion el brigadier don

Manuel Arredondo,el capitan de navío don José Ignacio Colme­

nares, i el capitan de IOfantería don Ramon Martínez de Campos
en la clase de secretario, la firmaron en LIma a las ocho i me­

dia de la noche del 19 de Setiembre con todos los honores

militares i con cuantas "entajas podia prometerse una plaza que

habia perdido las esperanzas d~ ser socorrida.

Si bien se rindiÓ La Mar ántes del término que le habla fijado

el jeneral Canterac, i que bajo este aspecto aparece altamente

reprensible la conducta de aquel gobernador, la que habna

admitido mas disimulo si poco tiempo despues no hubiera to­

mado partidn en las tropas rebeldes, parece sin embargo que

no llegó a firmarse dicha entrega hasta que se supo la horrorosa

desercion de mas de 800 hombres que sufrió la division de

Canterac, i entre ellos 32 ofici~les, algunos de los cuales fueraD

vistos en la capital por los mismos negociadores realistas, si

bien mucho intes habian principiado sus tratados.

Este funesto desenlace estuvo mui distante de los cálculos

del jeneral de la division ausiliadora: era tal la confianza que

tenia en la conservacion de aquella plaza, que en el mismo dia

16 en que venficó su salida, dejó en ella, segun se ha dicho,

hasta sus equipajes i los de sus tropas. iCuál seria, pues, su

sorpresa al recibir por premIo de su IOtelijencia i aCierto en

cruzar por las líneas enemigas, i de sus grandes padecimientos

en el paso de los Andes, la pérdida de dichos fuertes, la deser­

cion de una parte de sus tropas i la necesidad de emprender

su retirada sobre la otra parte de dicha cordillera!

Los enemigos habIan dirijido ya desde el dia 18 un grueso

considerable de infantería i caballería a las alturas de San Lo­

renzo; pero el coronel Carratalá los desalojó de aquella posiclon,

j el teniente coronel García Camba los acuchilló con sus dra­

gones del Perú poniéndolos en desordenada fuga. Siguiendo
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Canterac SU retirada para la Sierra, acampó el 20 en Porochuco,
en cuyas inmediaciones dió el coronel Valdés nuevos rasgos de
su bizarría batiendo una fuerte columna de infantería i caballe­
ría que habia llegado a atacar la retaguardia española. Las tro­
pas reales descansaron en Huamantanga en los dias 22 i 23: a
las once de este último se presentó sobre su frente otra colum­
na de infantería enemiga a la que dieron un ataque tan impe­

tuoso los coroneles Valdés i Carratalá con el primer rejimiento
mandado por el teniente-coronel don Francisco Narvaez i al­

gunas compañías del Imperial, que no pudo el enemigo resis­

tirlo, i cedió el campo a aquellos valientes españoles.
Al mismo tiempo maniobraba el jeneral en jefe con el resto

del Imperial i con un escuadron de dragones de la Union, sobre
el citado punto de Porochuco por el camino real, cuyas alturas

habia ocupado la columna del comandante insurjente MilIer,
reforzado con las tropas batidas delante de Huamantanga. La
poslcion enemiga era mui respetable; mas de ningun modo
capaz de arredrar a las decididas tropas realistas que la ataca­

ron con empeño, i la tomaron a la bayoneta, habiéndose apa­
recido el incansable Valdés a la cabeza de la caballería a au­

mentar el destrozo de los rebeldes, de los que quedó cubierto

el campo, así como de prisioneros, fusiles, cajas de guerra, i

otros pertrechos (1). Con esta brillante accion quedó de tal

modo escarmentado el enemigo, que ya no se atrevió a dispu­
tar el terreno; i por lo tanto emprendieron las tropas del Rel

tranquilamente su tercer paso de los nevados Andes sin tiendas,

(1) Entre los pri ioneros se hallaron dos oficiales i cinco oldados, que

pocos dias ánles habian abandonado las banderas del Rei. El ejemplar i
pronto c"'tigo de muerte que se hilO sobre ellos cortÓ lOtalmente la deser­

cion, i acrediló el acierlo de los jefes Valdés i Loriga que inAuyeron en el
consejo de guerra, celebrado con este objetu, para que no se dieran con una

mal entendida condescendencia señales de temor, O flaqueza, que lan fata­
les podian ser a la causa que defendian.
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sin botiquines i sin ninguna clase de ausilio, en cuyo es­
tado llegaron a acantonarse en el valle Jauja el dla 1.0 de Oc­
tubre.

Este fué el término de la arriesgada espediclOn del jeneral
Canterac, la que debió aumentar el lustre de su nombre aunque
sus resultados no hubieran correspondido a las grandiosas mi'
ras con que se habia proyectado. Los bien combinados' i felices

movimientos que efectuó al frente de un ejército tan superior
en todo sentido, ménos en valor e instrucclon, son el mejor
testimonio de su jenio guerrero, i merecerán siempre un lugar
distinguido entre los hechos ilustres. La maror parte de sus
jefes, oficiales i soldados que llevaba a sus órdenes desplegaron
en este teatro la mas brillante disciplina, impavidez, constancia

i sufrimiento. El mismo Stevenson, aunqlle perteneciente al

partido contrario, no pudo ménos de tributar los debidos elo­
jios al refendo Canterac i a sus jefes principales cuando al
describir el mérito de esta espedicion i de la estratejia de

sus movimientos, esclama "que harian honor al mismo Napo·

lean".
Despues de haber referido las operaciones de las tropas rea­

Itstas, daremos una reseña de lo ocurrido entre los mdependien­
tes apénas tomaron posesion de la capital del Perú. Aunque

las tropas entraron en ella el dia 8 de JuIto, se mantuvo sin

embare;o el jeneral en jefe San Martm a bordo de su goleta en
la bahla del Callao hasta en la tarde del 9, en que hizo su en­
trada pública en aquella ciudad, marcada, segun se ha dicho,

por un horroroso terremoto, precursor de los graves males que

habian de llover sobre aquellos infelices paises.
Ya desde el dia 14 se habia dirijido el Citado San Martin al

ayuntamiento de Lima pidiendo la couvocacion de una asam­
blea jcneral para regular la pública opinion; i deseosa dicha

corporacion de corresponder a las miras del nuevo jefe supre­
mo, reunió a los principales de todas las clases del estado,
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quienes decretaron. como órganos de la voluntad jeneral "que
el Perú debia ser Independiente de la España i de todo otro
dominio estranjero". El almirante Cochrane hiw asimismo su
entrada pública en Lima en el dia 17. en medio de las aclama­
cIOnes de un mmenso vecindario, ansioso por conocer al héroe
británico que habia sido el terror del mar Pacífico. San Martin,
que habia establecido su cuartel jeneral en la Legua, a mitad
del camino entre Lima i el Callao, mandó en el 18 organizar
una guardia cívica, de la que debia ser coronel el gran mariscal
marques de Torre Tagle, en reemplazo del rejimiento español

de la Concordia.
El dia 28 era el destinado para la proclamacion de la decanta­

da independencia: se levantó un anfiteatro en la plaza mayor,so­
hre el cual dió aquel horrísono grito el jeneral San. {artlO en
el acto de desple¡:ar el pabellon nacional. Un solemne Te
Deum, que se cantó el domingo siguiente en la catedral con
toda la pompa que es pwpia de tan augustas funciones, dió

nueva sancion a aquel acto ilejítimo. Cuando despues de esta
ceremonia se presentó el ayuntamiento al referido San Martin

a ofrecerle el mando supremo político i militar, recibió una
descomedida contestacion, que puso en claro la ambicion de
aqud individuo i la debilidad de la voz de ese pueblo, que se

invoca siempre que se trata de dar un carácter noble al desa­
cato i rebeldía. "Esta oferta es absolutamente inútil; yo he to­
mado el mando i lo conservaré en tanto que lo juzgue necesa­

rio; sin mi consentimiento no habrá juntas ni asambleas para
la discusion de los negocios públicos:" hé aquí la famosa res­
puesta del héroe de la libertad americana, que dejó atónitos a

todos los que habian concebido neciamente las mas altas espe­
ranzas de su filantropía i virtudes.

Para que nadie ignorase los despóticos procederes de este
rebelde jeneral, repitió aquellos mismos acentos por medio de

una proclama que publicó en 3 de Agosto, dorados tan solo
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con la protesta de la pureza de sus intenciones, se declaró pro­
tector del Perú i nombró por mmistros de estado a don Juan
García del Rio, don Bernardo Monteagudo i don Hlpólito
Unanue. Habiendú pasado al dia siguiente el almirante Co­
chrane a pedir al nuevo protector las pagas atrasadas de todos
los marineros estranjeros, segun habia sido estipulado ántes de

salir la escuadra de Chile, fué recibida aquella solicitud de un
modo tan brusco por San Martm, que imtado al mas alto gra­

do el nohle manno, tomó inmediatamente un caballo, i pasó
a Boca Negra a embarcarse a bordo de su fragata con ánimo
resuelto de vengar aquel insulto.

Conociendo San Martin que su imprudencia podna serIe
sumamente fatal, i que SI Lord Cochrane se ausentaba con sus

buques no podria realizarse la rendicion de los fuertes del Ca­
l1ao, cuya toma formaba todo el objeto de sus anSias, se apre­

suró a justificarse i a desarmar la cólera del citado Cocbrane
por medio de dulces espresiones i lisonjeras promesas. En el

entretanto se iban arreglando todos los ramos de la administra­
cion: se instaló a principios de Agosto una alta Camara de

J.sticia, de la que fué nombrado presidente don José de la Riva
Agüero, ese jenio astuto i sedicioso que tantos servicios habia

prestado a la independencia, i que l1egó a ocupar sucesivamen­

te el primer puesto de la República peruana. Para dar los nue­

vos gobernantes una idea positiva de sus filantrópicos senti­

mientos, decretaron por libres a todos los hijos que naciesen

de padres esclavos desde el dia 28 del mismo Agosto. Esta

medida, llena al parecer de humanidad i grandeza de alma, fué

contrapesada por la violenta espulsion del reverendo arzobispo

de Lima i del obispo de Huamanga, cuya apostólica presencia

era un insoportable obstáculo para sus profanaciones.
Aunque la marina estaba mui descontenta al ver retrasado

con especiosos pretestos el pago de sus haberes, se prestó sin
embargo con la mas fina voluntad a concurrir decididamente
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(!Jrecedida por su noble comandante) a la accion jeneral que se
creia inevitable contra la division del jeneral Canterac que pasó
a principios de etiemhre al socorro de los fuertes del Callao;
pero la indecision, o mas bien el temor de San Martin, dejó
Inutilizados los impulsos de mas de 10,000 hombres, con que
p dia contar, inclusive las guerrillas i cuerpos francos, i que

habrian ido capaces de pulverizar la corta fuerza española

que 00 He aba a 3,000 soldados de todas armas, si aquellos
hubieran igualado a éstos en firmeza, instruccion, disciplina i

\"alentía.
Quedó, pues, el titlilado protector dentro de sus posiciones

dejando el campo libre a las esforzadas tropas realistas, segun
he ido apuntando anteriormente; i como la aprension de di­

cho Jefe crecia eo razon directa de la osad(a de los leales espe­

dicionarios, se dedicó a enviar a Ancon los tesoros del gobier­

no i aun de muchos particulares para ser embarcados a bordo

de los buques mercantes que se hallaban allf surtos, a quienes

dió la preferencia sobre la fragata chilena la Laufaro, que se

hallaba fondeada en el mismo puerto.

La tripulacion de este buque de guerra se alarmó al ver el

emharque de tanto dinero, deduciendo de aquella precipitada

operacion los cilculos mas fatales a la causa de la indepen­

dencia, i un fundado temor de que se perdiesen con ella las

esperanzas del cobro de sus atrasos. Noticioso Lord Cochrane

de aquella sediclOn, pasó en persona al cnado puerto de An­

con, e hizo trasladar a bordo del naYÍo almirante todos los fon­

dos pertenecien:es al gobierno, que ascendian a 28$,000 pesos,
los que fueron invertidos en el pago de un año de sueldo

atrasado a todos los que componian la flota, reservando una
parte para los indispensables reparos i acopios.

Al regreso de Lord Cochrane al Callao, se trahó una séria

correspondencia entre él i San ~lartin, en la que reclamaba este

¡íltlmo con las mas vivas instancias el reintegro de los fondos
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que aquél se habia apropiado; mas, todo fué inútil, i los marinos
celebraron con alborozo la feliz ocurrencia de su jt::fe, a quien
prestaron nuevas adoraciones hijas del entusiasmo. Como a
este tiempo se hubiera alejado Camerac de dIchos (uerlt:s, bizo

el almirante a los siliados ventajosas proposiciones para que se

los entregasen: informado San ~Iartin de estos manejos, se

apresuró por su parte a hacerlas igualmente favorables, a cura

competencia debieron los realistas una suerte mas feliz i condi­

ciones mas honrosas de lo que podian prometerse. En virtud,

pues, de la capitulacion ajustada en Lima en la noche del 19,

tomaron los patrtotas posesion de aquellos fuertes en el 2 S,
dando '11 Real Felipe, al San ~Iiguel i al San Rafael los nom­

bres de castillo de la Independencia, del Sol, i de Santa

Rosa.

Continuaban las desavenencias entre los jenerales de mar i

tierra; i se veia claramente que este último estaba empeñado

en abatIr el orgullo del primero i en destrUir su escuadra, a

cuyo fin empleaba todos los medios de la intrtga i seduccion

con los individuos de sus tripulaciones. Llegó la índisposicion

de ámbos jefes hasta el estremo de ordenar San Martin al al­

mirante la pronta salida de la bah la del Callao con todos sus

buques, esperando que no podrta verificarla por falta de mari­

neros europeo; pero con su mayor sorpresa vió hacerse a la

vela el 6 de Octubre todos los buques de guerra con la proa al

N., hasta que llegando a Ancon di puso Lord Cochrane que

el Lautaro i el Calvarino volviesen a Valparai o, 1 que la

O'Higgins, la lnd~pwdmcia, la ¡'aldi,'ia, el Araucano i las dos

presas San Fernando i la JIcradu si'~uiesen u rumbo para

Guayaquil con la idea de carenarlos para cruzar en seguida

sobre la costa de Méjico en busca de las dos fragatas españolas

la Prueba i la T·mgall~a.

Los líltimos sucesos notables de los

restante del año, fueron la libertad de la
R. DIl: CHlLP:
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en 13 de Octubre, la institucion de la órden del Sol compuesta

de 26 fundadores, bajo la presidencia de San Martin, de 138

beneméritos i 102 asociados, estendiendo igual dignidad a 120

mujeres de las reconocidas por mas ardientes patriotas; la con­

servacion de la antigua nobleza con la adicion de un sol a cada

uno de sus blasones; i la conversion de los títulus de Castilla

en títulos del Pení. La anomalía que se observó en la etiqueta,

ceremonias, timbres i distinciones monárquicas, establecidas

en el centro de una república, hizo ver que estaban mui dis­

tantes los pnmeros jefes de darle la debida solidez I consisten­

cia; 1 esta creencia tornó mayor fuerza cuando se oyeron algu­

nos vivas al emperador del Perú, i se vieron circular varias

composiciones poéticas dedicadas con lan pomposa designacion

al protector San Martin. Aunque el gobierno manifestó al prin­

cipio algun desagrado por estas voces sedIciosas, no se observó

en él aquella decidida enerjía para castigar a sus autores, que

habria sido empleada seguramente por quien hubiera tenido

un pecho verdaderamente republicano. Todos, pues, llegaron

a persuadirse de que San Martin aspiraba al imperio, i de que
tardaria mui poco en descubrir sus ambiciosos designios.

Dejaremos por ahora a los independientes entregarse al libre

desahogo de sus innobles pasiones contra las desgraciadas fa­

milias realistas, tanto europeas comú del pais, que tenian el

gran delito de poseer algunas riquezas, clJ)'a adquisicion tenia

ulcerados los codiciosos corazones de los titulados republicanos,

1 volveremos a recorrer las operaciones de las tropas españolas

desde la retirada del jencral Canterac. Luego que los enemigos

quedaron dueños del campo, destacaron varias partidas fuertes

sobre los partidos de Lucanas i Parinacochas, estendiéndose

hasta el pueblo de Caravelí i hasta las inmediaciones de Chu·

quibamba, con cuyo movimiento se pusieron en estado de flan­

quear las provincias de Huancavelica, Huamanga i el Cuzco, i

de amenazar de frente a la misma ciudad de Arequipa, cuya
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provincia se hallaba ya insurreccionada en la parte septentrio­
nal del no de Ocoña.

Como 00 se le ocultaba al Vlrrel La Serna la necesidad de
alejar prontamente aquel peligro; i como, por otra parte, no pu­
diese el jeneral Ramírez, situado en Arequipa, operar activa­
mente a causa del mal estado de su salud, fué nombrado el

coronel Valdés jefe de estado mayor de este ejércllo con en­
cargo de dirijir en persooa las operaciones de la costa. Dejando
este activo jefe el ejército del Norte, llegó en posta a la citada
ciudad de Arequipa, i marchó sobre Chuquibamba con una
columna de infaotería i caballería, batió a los insurjentes en
Caravelí, inmediaciones de Huancahuaoca 1 en otros puntos,
les tomó varios prisioneros, 2 piezas de artillería, armas, muni­

ciones I otros pertrechos de guerra, i restableció la tranquilidad
i confianza en aquellos partidos.

Pocos dias ántes se babia cubierto de gloria la guarOlcion de
Huamanga rechazando al coronel insurjente Latapia, que habia

pasado a inllmarle la rendicion en 7 de Octubre. El capitaD
James, a cuyas acertadas maniobras i esforzado brazo se habian
debido aquellos triunfos, regresó de su vigorosa salida con 350

prisioneros, 400 fusiles, un cañon, dos cargas de municiones, i
grao número de indios, que, seducidos por el caudillo insurjeote,

le habian acompañado en aquella espedicion.
Las tropas salidas de Lima seguian en el eotretanto en el

valle de Jauja, dedicadas con inimitable celo a su arreglo i dIs­
ciplina i a la formacion de nuevos cuerpos para tomar la ofensi­

va sobre el enemigo. Es superior a todo elojio el mérito con­
traido por los dignos jefes españoles en esta nueva posicion: el

pais ahundaba en recursos; pero carecia totalmente de fábricas
i de los medios de sacar algun partido de las primeras materias.
Era preCISO, pues, suplir aquella falta con atrevidas invenciones

i con una perseverante industria. Otra clase de hombres que
no hubiera tenido tanto teson i constancia se habria desanima-
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do con este cúmulo de tropiezo I dificultades; mas, nada retrajo
a aquellas bizarras tropas de su firme prop6sito de poner en
actiVidad todos los recursos de su illjenio para disputar a palmos

el terreno.
Miéntras que el ejército dirijia con maravillosa actividad sus

trabajos tanto en las fraguas i maestranzas como en la forma­
cion de nuevos cuerpos con los reclutas que venian de largas
distancias, segun las activas 6rdenes comunicadas por el "irrei,
alió a fines de Octubre una corta division sobre el Cerro de

Pasco, a las órdenes del teniente-coronel don Dionisio Marcilla,
con el objeto de proveerse de algunos artículos necesarios al
ejército; pero como no se bubiera llenado completamente el
objeto de esta operacion, sali6 para el mismo punto en 30 de

o\'iembre otra di\'ision al mando del coronel Loriga, con 6rden
especial de hacer acopio de fierro, del que se carecia totalmen­

te, i era de suma necesidad para la recomposicion del arma­

mento.
Se hallaban ya dichas fuerzas en el Cerro cuando, atacadas el

7 de Diciembre ántes de amanecer por 400 soldados enemigos,

apoyados por una inmensa chusma de mas de 5,000 indios,
sufrieron alguna pérdida causada por la oscuridad i por la aspe­
reza del terreno, lleno de bocas minas hasta el mIsmo Pasco;
pero tomando Loriga la ofensiva apénas se disiparon las tIDie·
bias, atacó con denuedo aquellas desordenadas masas, sobre
las que hizo tan terrible destrozo que a los pocos minutos mor­
dian el polvo mas de 500 miserables, entre ellos algunos rana·
deros de a caballo i 3 oficiales. Esta accion importante cort6
completamente los vuelos a los alzados, asegur6 las posiCiones
de los realistas, hizo ver al caudillo San Martin, que no se ha­
bia estlnguido el valor i la fuerza en las tropas recien salidas
de Lima, i proporcion6 a los mismos interesantes ausllios.

Conociendo el Yirreí La Serna que para dar actividad a sus
providencias, especialmente para la pronta remision al ejérCito,
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de reclutas de las provincias del interior, era de suma utilidad
fijar su residencia en el Cuzco, como punto céntrico del Perú,
distante 150 leguas de Jauja, sali6 de aquellos valles en 1.0 de
Diciembre dejando el mando de las lropas al jenera\ Canterac,
i lleg6 a la citada capital el pemíltimo dia del año 182 l.
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Trájlco fin de Benavides.-Reflexiones sobre los funestos efec­
tos de las desavenencias entre los jefes españoles.-Pre·
sentacion de Carrero a Pico i nombramiento de éste para
mandar las armas del rei en todo el reino de Chile.-Su

entereza i decision.-Malogradas intrigas de Lantaño so­
bre Chiloé.-Fidelidad de QuintaOllla.-Defeccion de

Bocardo i entrega vil de su jente i emigrados.-Castigo
de este traidor por mano de los mismos insurjentes.­

Suhlime rasgo de fidelidad de los indios.- Ventajas de
Pico con la cooperacion de estos buenos vasallos del so­

berano español.-Traicion del mismo Carrero. - Lealtad
i firmeza de Farrabu.-Crítica posicion de los realistas i

su brillante mérito en no haber cedIdo el campo al ene-
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migo.-Convulsiones de los iodependieotes.-Regreso de
lord Cochrane con su victoriosa escuadra.-Su salida para
mandar las fuerzas navales del emperador del Brasil.

El malogrado Benavides, cuya desgraciada suer­
te quedó suspensa en el capítulo del año anterior,
entró en la capital en el mes de Enero con todo el
oprobio i afrenta con que pudiera ser tratado el
facineroso mas desalmado: montado en un burro
desorejado, con su casaca de uniforme, para mayor

escarnio de la real divisa, tres tiras de papel blanco
en el brazo, otra cosida al sombrero con un gran
rotulon que decía: lO Yo soi el traidor e infame Be·
navides, desnaturalizado americano lO ; este fué el

modo de presentar aquel fiel realista a la mofa del
público. Los parientes, amigos i conocidos de los

que habían muerto en la campaña del sur, salieron
a insultarle bárbaramente a las calles por donde
transitaba aquella víctima desventurada.

1ntroducido en un lóbrego calabozo, se le formó
una causa aparente para deslumbrar a los incautos

con las formas legales de un juicio instruido por
sus mas crueles verdugos, quienes, desde que tu­

vieron la presa en sus manos, habian jurado inmo·
larla a su resentimiento i espíritu de venganza.
Terminado dicho juicio, que era mui natural tu·
viera por resultado la sentencia de muerte, ya

decretada de antemano, fué sacado Benavides al
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patíbulo, arrastrado sobre un cuero tirado por un
asno, recibiendo los mas viles insultos de aquellos
seres inhumanos que contaron por su dia el mas
dichoso aquel en que vieron perecer en horribles
tormentos al guerrero esforzado, al fiel realista, al
valiente comandante de los indios araucanos, que
habia sido el terror de aquellas comarcas.

Este valiente americano exhaló el postrer alien­
to con la mayor serenidad i sin dar señal alguna
de abatimiento ni temor. N o contentos los rabio·

sos insurjentes con presenciar esta horrible catás­
trofe, quisieron llevar su odio i crueldad hasta el
estremo de colocar la cabeza de este mártir de la

lealtad en la ciudad de Concepcion, su patria, sus
brazos en Arauco i las piernas en Tarpellanca i
Manzano, quemando el resto de su cuerpo en el
llano de Portales i arrojando al aire sus cenizas.
Así concluyó la carrera de sus dias este fiel vasallo
del monarca español, dejando con su trájica escena
pública indelebles recuerdos de la ferocidad de sus
enemigos i de su constancia i sufrimiento; su infe­

liz esposa, espectadora de aquel horrendo aten­
tado, fué conservada en la misma cárcel hasta

fines de este mismo ario, en que fué trasladada al
hospicio, i sucesivamente al convento de monjas

de la Concepcion.
Hé aquí los resultados de esa fatal desavenencia

entre los jefes realistas, contra la que tantas veces
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hemos declamado. Carrero i Benavides eran fogo­
sos militares i entusiastas de la cau~a que defen­
dian; ámbos prestaron importantes servicios a la
monarqula española, pero no se vieron exentos,

en particular el primero. del esplritu de ambician
i rivalidad que tantos daños ha causado a la des­
trozada América. Aunque incurramos en fastidio­
sas repeticiones, no nos cansaremos de exhortar a

nuestros guerreros depongan sus privados resenti·
mientos en obsequio del bien comun, porque no
de otro modo puede la madre patria esperar felices

resultados de los esfuerzos de sus valientes hijos.

El concierto i armonía que se observa en los
astros i en todas las leyes de la naturaleza; el órden

invariable con que todos los objetos que se divisan

en el firmamento concurren al ejercicio de sus res­

pectivas funciones, nos hace ver de un modo bien

claro i convincente que, si a las acciones humanas

no preside igual esplritu de conformidad i union,

sus efectos serán siempre encontrados, quedará el
centro sin accion, se chocarán unos con otros, i

todo quedará sumido en el cáos de la confusion.

Estos principios, tan necesarios para la conser·

vacion aun de los Gobiernos mas sólidos i mejor

constituidos, exijen una observancia incomparable·

mente mas escrupulosa en paises devorados por

las facciones, arruinados por el furor de las pasio­

nes e influidos por jenios indómitos i devastadores.
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Esplícita obediencia a las autoridades, verdadera
fraternidad e íntima union entre todos los indivi­
duos que defienden la causadel Rei, sacrificios con·
tínuos del orgullo i del amor propio, séria contrac­
cion a los negocios e intereses públicos, ante los
cuales deben enmudecer totalmente los privados:
hé aquí los principales medios de que pueda ser
coronada de un feliz suceso toda espedicion que se
haga por el jeneroso monarca español para pacifi­
car los desgraciarlos paises de América, ahuyen­
tando para siempre al jenio de la discordia.

Despues de esta digresion tan necesaria para
pintar los irreparables perjuicios que han produ­
cido i pueden producir todavía las desavenencias
entre los jefes realistas, pasaremos a describir los
sucesos de Arauco correspondientes a esta época.
Apénas se supo la fuga del coronel Benavides por
los motivos ya indicados, salió Carrero para el

Biobio, i se presentó al coronel Pico en su can ton,
frente a Los Anjeles, a darle una cuenta exacta
de cuanto habia ocurrido en los puntos de reta·
guardia. Reunida una junta de todos los jefes con
presencia de tan desagradables antecedentes, fué
nombrado dicho coronel Pico por comandante je­

neral de las fronteras como oficial de mayor grao
duacion, i dado a reconocer con las formalidades

que prescribe la ordenanza.
Desde que este infatigable i activo jefe se halló
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con el mando de las armas, se determinó a pro­
longar la guerra hasta donde alcanzasen sus he­
r6icos esfuerzos, a pesar del aspecto nada lisonjero
que ofrecia la opinion con los varios reveses que
habian sufrido los realistas en los últimos choques.
Los enemigos que no perdonaban clase alguna de
medios para destruir a este puñado de valientes
que, haciendo resonar con entusiasmo el nombre
del Rei en medio de aquellas selvas solitarias i por
parajes que desde la creacion no habian sido ho­
llados todavía por planta alguna de seres racio­
nales, intentaron domar tan inimitable constancia
por medio del exhorto, de la persuasion i de la
mas solapada intriga.

Fué comisionado con este objeto el coronel don
Clemente Lantaño, natural de Chillan, i uno de
los americanos que mas servicios habian prestado
a la causa del Reí en los primeros años de la revo­
lucían chilena, hasta que, hecho prisionero en el
pueblo de Huaura, del reino del Perú, por las
tropas del ejército espedicionario de San Martin,
solicitó la incorporacion a las filas rebeldes; el án·
tes tan esforzado como luego débil i desleal Lan­
taño, que habia sido agasajado por los indepen­
dientes del modo mas cordial i espresivo por las
ventajas que se prometian de sus conocimientos e
influjo en el citado reino de Chile; este útil ajente,
con cuyo envío a O'Higgins habia pretendido San
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Martín hacerle el mayor obsequio, fué destinado a
Chiloé con el objeto de seducir a su gobernador
Quintanilla, recordándole sus antiguas relaciones,
la intimidad con que habian vivido anteriormente
i las glorias de sus primeras campañas, esperando
que por este medio podria barrenar la fidelidad de
aquel esforzado jefe.

Empero, su entereza i decision debi6 desenga.
ñar al fementido emisario de la inutilidad de sus

esfuerzos para hacer que su ejemplo de deslealtad
i cobardía fuera imitado por quien no tenia mas
ídolo que el honor, ni mas aspiraciones que las de
servir a su Rei i patria hasta perder la vida por tan
sagrados objetos. Regresando Lantaño al conti·
nente, se encarg6 en el mes de Marzo del mando
de una respetable division, para rendir con las ar­
mas a los pechos que estuvieran parapetados contra
la seduccion i el engaño. l\las, no todos tenian la

fórtaleza de ánimo que el citado Quintanilla; no
eran tan nobles los sentimientos del coronel don
Vicente Bocardo, natural de la misma provincia,

con quien unían a Lantaño antiguos vínculos de
amistad i compadrazgo; i por lo tanto no le fue
difícil hacer brecha en su flojo corazon i decidirlo
a abrazar el partido de la insurreccion, con 400

individuos de tropa i mas de 3,500 personas emi­
gradas que habían seguido constantemente la suerte

de la division realista.
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Fueron envueltos así mismo en esta vil entrega
los ayudantes de caballería don NicoJas de Rute.
don Antonio Jbarz, europeos. i varios firmes i dig­
nos oficiales del pais: fieles aquéllos a sus jura­
mentos. pidieron pasaportes para trasladarse a los
puntos dominados por los españoles, i éstos para
retirarse al seno de sus familias sin querer tomar

parte de modo alguno en la sacrílega causa que
defendian sus bulliciosos paisanos.

El mismo pérfido Bocarda. causante de aquellos
desastres, se llenó de confusion al ver tanta ente·

reza i constancia de parte de aquellos sus compa­
ñeros de armas; i para que se cumpliera lo que

está escrito en los altos destinos acerca del des­

graciado fin que tarde o temprano tienen todos los

traidores. fué sorprendido en la plaza de Santa
Bárbara, miéntras que presenciaba Jos fuegos arti­

ficiales dedicados a celebrar la victoria debida a su
villanía, por el comandante del depósito de prisio­

neros. don Domingo Arteaga. i conducido al que
se hallaba situado en el basural.

Este fué el premio que recibió Bocarda de los
insurjentes, quienes prolongaron todavía su marti·

rio cargándole de grillos como a un salteador de
caminos. i encerrándole en un horrible calabozo.
desde el cual quiso formarse algun partido con los

fieles que estaban sepultados en las mismas prisio-
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nes, miéntras que bajo de cuerda trataba de suavi·
zar la ira de; los gobernantes por medio de viles i
bajas prote<;'as dirijidas por el conducto de sus
amigos i parientes; pero, aborrecido ¡despreciado
por todos los partidos, continuó todo el año 1822

i 23 sin el menor alivio, hasta que a fines de este
último, en q le fué depuesto O'Higgins del mando
supremo, recibió la libertad del jeneral Freire,
aunque sin sueldo ni consideracion alguna, i con
la circunstancia de no separarse de la ciudad.

Magnífico ejemplo para los que, desconociendo
lo sagrado dE. sus juramentos i los deberes que
tienen contra¡rl·)s con su lejftimo Gobierno, aban·

donan vilmerte la carrera del honor i de la virtud
i corren en p JS de la vida licenciosa i del desahogo
de sus vicios i criminales pasiones, que forman la
divisa de los revolucionarios del siglo presente.
¡Cuántos otros casos podrian citarse de la suerte
desgraciada que han hallado en las filas de los
rebeldes los que han creido que con su traicion
adquirian crédito i riquezas! El que es débil i ca·
barde en un partido, el que lo abandona por figu­
rarse hallar nas ventajas en otro, el que es capaz
de olvidarse Uf a vez de su propio honor i reputa­
cion, lo será cier¡to i no podrá jamas inspirar una

justa confi"oz<l '1 ninguno. Este es el motivo por
que muc:10s realistas americanos, i no pocos euro·
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peas, han hallado el desprecio i la persecucion en
vez del premio al que se creian acreedores por su

defeccion.
Para graduar hasta qué estremo llegaba la fide­

lidad de los indios araucanos que peleaban por el
Rei don Fernando V JI, es mui esencial insertar la
respuesta que dieron los caciques del partido de
l\loluches don Francisco l\larilvan i don Juan
l\1anquin Bueno, cuando fueron llamados por el

citado Bocardo para entrar en la capitulacion:
11 miéntras que has sido buen vasallo del monarca

11 español, le dijeron aquellos justificados varones,
11 miéntras que has sostenido con teson i constancia

11 sus soberanos derechos, nos hemos gloriado de

11 ser dóciles i sumisos a tus preceptos; ahora que
11 has abandonado tan inicuamente su causa, cuan­

11 do te has olvidado de tus deberes cubriéndote de

11 ignominia, ¿quieres que participemos de ella i

11 que manchemos nuestras respetables canas ¡mi­

li tanda tan pérfido ejemplo? No. nunca los fieles

11 indios que obedecen ciegamente nuestras órdenes

11 se separarán de la senda que les traza el honor;
II i aunque rudos e incultos, enseñaremos a ser

.1 virtuosos a los que han gozauo del beneficio de

11 una esmerada educacion, previniéndoles que si

11 ésta ha de contribuir a alterar los principios del

11 respeto i la obediencia a las autoridades lejítimas,
11 la detestámos i preferimos vivir en nuestras sel-
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" vas. N o descansaremos, por lo tanto. hasta que
11 venguemos en tu sangre el ultraje que acabas de
11 hacer al soberano que amamosll. Confúndanse
los modernos pensadores, córranse de vergüenza
los sabios presumidos, i queden humillados los je­
nios soberbios que imbuidos en las erróneas máxi­
mas del siglo, se creen con derecho de dictar leyes
al jénero humano con el pretesto de rescatarlos de
las cadenas que arrastran bajo los respectivos Go­

biernos en que los ha colocado la Providencia.
Aprendan de los indios bárbaros el honor, la rec­

titud. la obediencia i la observancia de los deberes
sociales, i se desengañen de que es tan limitado el

injenio humano que los que se empeñan en subli­
mar los principios de relijion i de gobierno. vienen
a caer en mayores errores que los seres aislados
que no han recibido mas lei que la de la naturaleza.

Reunidos estos fieles indios a la division del

coronel Pico, probaron nuevamente su bizarría i

lealtad en la gloriosa accion del 5 de Abril, dada
en Piles contra las tropas de Lantaño i Bulnes,

que fueron rechazadas vigorosamente con su ausi·
lio, i obligadas a repasar el Biobio con pérdidas de
la mayor consideracion. Habiéndose rehecho los
insurjentes a los pocos meses, volvieron a ocupar
sus primeras posiciones, desde donde hicieron va­

rias correrías, todas ellas fatales a sus armas. como
fueron la del 13 de Setiembre en Bureo, la del 9

R. DE CHILIt 25
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de oviembre en los campos de Puren, i la del 8
de Diciembre en Lunaco. Esta última fué tan bri­
llante para los realistas, que a su consecuencia fue·
ron arrojados los facciosos de sus atrincheramien­
tos, dejando el campo cubierto de cadáveres.

Se repararon mui pronto, sin embargo, de tales
quebrantos, poniendo en uso sus acostumbradas
intrigas. El famoso Carrero, rival de Benavides i
autor de su desgracia, llegó a chupar el Veneno de
la seduccion; i desatendiendo lo que debia a su Rei,
a su patria i a sus valientes compañeros de armas,
se pasó a los enemigos en 20 del mismo Diciem­

bre, desde el punto de Arauco, que estaba C0nfiado
a su creida fidelidad, con 400 hombres de tropa i
mas de 1,000 emigrados, entregando con perfidia
i violencia varios caciques que intentaron parar el
curso a su traicion, pero que fueron víctimas de su
celo. Tan solo pudo sustraerse a la saña de este
vil europeo don Pedro Antonio Farrabú, cura pá­
rroco de la villa de Rere en la provincia de Con­
cepcion, quien internado en el país pudo reunir a

su causa a todos aquellos indios que le prometieron
observar rigurosamente sus órdenes, siempre que
se dirijiesen a defender los derechos del Rei don
Fernando VII.

Para inspirarles mayor confianza de que jamas
haria traicion a las reales banderas, nombró por

comandante del punto de Tucapel el viejo al capi-
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tan de milicias don Melchor Mancilla, de cuya
fidelidad se tenian jilS mas sólidas garantías i se
puso en comunicacion inmediata con el coronel
Pico, de quien recibió una ámplia aprobacion por
sus importantes servicios a favor de la buena causa
i las mas enérjicás recomendaciones para que con·
servase el entusiasmo en dichos indios, hostilizando
a los rebeldes por todos los medios posibles.

Tal era el estado de los negocios en Chil~ a
fines del año 1822. Aunque se habian repetido por
desgracia los ejemplos de infidencia de varios jefes
realistas, no por eso se abatían los indios ni se de­
bilitaba el vigor de Pico, Senosiain i de otros va­
rios oficiales que d~jaron bien consignada su opi­
nion militar i su desicion por sostener los intereses
de la monarquía española. Es Cúrto todo elojio que
se haga de ellos si se tiende la vista sobre las du­
ras privaciones que sufrieron durante esta época
desgraciada, en la que careciendo totalmente de
numerario, fué preciso adoptar las costumbres, la

comida i el traje de los indios errantes.
Esta sublime constancia, sin esperanza alguna

de recibir socorros de afuera, en medio de enemi­
gos crueles i sin poder confiar en las mismas tro­
pas que tenien a sus 6rdenes, pues que, si bien se

condujeron en lo jeneral con honor i bizarría, hubo
otras, sin embargo, que consumaron el atroz aten·
tado de pasarse a los rebeldes; este tesan yaronil
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i los heróicos sacrificios, a fuerza de los cuales fue­
ron prolongando honrosamente su defensa, son
dignos, por cierto, de que una pluma mas feliz se
dedique a presentarlos al mundo con todo el brillo
i esplendor que se les debe de justicia. Pasaremos,
en el entretanto, a dar una idea aunque ¡ijera de
las operaciones del Gobierno de la capital i de las
discordias intestinas de los rebeldes.

Estos recibieron con los mayores trasportes de
alegría al almirante Cochrane, quien. por ser fiel a
los contratos celebrados con los chilenos. habia
reñido amargamente con San Martin i habia aban­
donado las costas del Perú en el mes de Mayo. El
parte pomposo que dió dicho almirante de haber
destruido completamente todas las fuerzas maríti­
mas de los realistas, contando como gloriosos tro­
feos las fragatas la Prueba, de So cañones; la Es­
meralda, de 44; la Venganza, de 44; la Resoluciott,
de 34; la Sebastiana. de 34; los bergantines el Pe·
zuela, de 18; el Potril/o, de 16; las goletas la Pro­
serpina i el Aranzazu, de 14; diezisiete lanchas
cañoneras; los buques mercantes el Agttila i la
Begoiia. armados en Guayaquil, i otros barcos ha·
bilitados para la defensa del Callao; su orgullo por
estas victorias i su complacencia por haber presta­
do a aquel Gobierno tan importantes servicios, le
hacian esperar que seria prontamente atendida su
ardiente solicitud sobre el pago de los atrasos a
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todos los individuos que habian servido a sus ór­
denes.

No se engañó el almirante en el buen concepto
que en esta parte habia formado de dichos chile­
nos, pues que fueron con efecto satisfechas todas
las atenciones de la marina, a pesar de la vacila­
cion del primer jefe del Estado, don Bernardo
O'Higgins, que debió entregar el mando en 28 de
Enero de 1823, a una junta administrativa, com­
puesta de los ciudadanos don Agustin Eyzaguirre,
don José Miguel Infante i don Fernando Irisarri
Errázuriz, con acuerdo jeneral de que esta junta
deberia convocar la representacion nacional, ¡que
si pasados los seis meses que se daban de término
no habian cesado las desavenencias que aflijian a
las provincias, seria reemplazada del modo que el
pueblo de Santiago considerase mas útil a sus in­
tereses.

Parece que la causa principal del disgusto popu­
lar contra O'Higgins, consistió en el terco empeño
con que quiso sostener a su ministro de hacienda
Rodríguez, contra cuya arbitraria conducta se ha­
bian principiado a dar las mas terribles quejas des­
de principios de Octubre. Repetidas veces se le
habia pedido la deposicion de dicho ministro, a
quien se acusaba de delitos atentatorios a la pros­
peridad del Estado, de una sorda venalidad, del
monopolio de transacciones comerciales, i aun de
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haberse apropiado ilegalmente los fondos públicos;
pero la resi tencia de ámbos a los públicos clamo·
res acarreó sucesivamente su ruina. 1\1iéntra que
todo Chile se hallaba en el estado de mayor incer­
tidumbre i perplejidad a causa de las amenazas
alarmadoras que venian de diferentes puntos. ocu­
rrió la repentina llegada del jeneral San Martin a
Valparaiso, cuyo ruidoso acontecimiento distrajo
por algun tiempo la ajitacion pública de las discu'

siones gubernativas.
Este famoso caudillo salió mui pronto para San­

tiago. en donde permaneció hasta principios de
Enero; pero viendo que ni su presencia ni sus
consejos influian en lo mas mínimo en el ánimo de
su antiguo amigo O'Higgins para hacerle variar
de opinion, i convencido de que las discordias del
país no podian calmarse sin que fuera satisfecho el
deseo jeneral pronunciado de un modo firme i
positivo por la exoneracion de Rodríguez, cruzó
la cordillera i volvió a su antigua residencia de Men·

daza.
Durante estas convulsiones políticas permanecia

Cochrane en su hacienda de Quintero. en· donde
recibió en el mes de Diciembre una invitacion del
emperador del Brasil para que aceptase el mando
de aquella marina i asegurase con su acreditada
bizarría i con el prestijio de su nombre la paz i
felicidad de que necesitaba aquel naciente imperio.
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Como las discordias de Chile continuaban sin apa­

riencia de que pudiera moderarse Sil violencia,
aprovechó lord Cochran e tan feliz coyunlura para

desembarazarse de aquellos compromisos políticos
i salió a principios del año siguiente para servir su

nuevo destino i al nuevo Soberanoo (1)

(1) Conspiraeion de Potosi.-Primera alida de an :\ranin para
Gu"y"qui\' -Delegacion del mando supremo en Torre Tagle.
-Regreso de aquél, i su retiro a la :\ragdalena.-Canieter
opresor de este.-Venta de las fragatas rrll(b,/ i ¡""l[,m:,/.-o

Espedlelon de Tristan sobre Ica -LeJíon peruana.-Carratala
en angallo.-Mo,imiento de Canterac I Valde contra dicha
espedlcion.- Victoria conseguida por el pnmero.- Bedoya.
-i\lareilla.-Loriga.-Ventajas consegUidas por Valdes, Carra·
talá, Rodil i otros jefeso-Pacificacion de la Pazo-Derrota de
Lanza.-Ferocidad de Monteagudo.-De contento de la capi·
ta\.-.Tumancia.-Barbara proscripclOn de e 'pañoles.-Segun­
da salida de San ;\lartin para Guayaqui\.-Desacuerdo con
Bolhoar .-Re,olucion de los limeño contra :\lonteagudo.­
-Regreso de San Martin.-Instalacion del Congre'oo-Renun­
cia de aquel caudillo.-Creacion de una junta gubernatí,a.­
E clarecido merito de los realista o-Poto l.-Proyecto de es,
pedicion sobre Arica.-Debates sobre la recaudacion de fondos,
-Su salida al mando de Ah'arado.-Preparati,os de Valdés.
-:\lo\'imiento de Canterac en su ausilio.-\'iaje de Ramirez
para la penin ula.-.-\rrojo de Pinto.-VaIM' 'obre Tacna.

Aunque los realistas habian dado las pruebas mas positivas

de su noble; e inflexible valor, no por eso era menor la confianza

de los disidentes en el triunfo completo de su causa. Aquellos

jénios atreVidos no se habian desanimado en forjar proyectos

devastadores, aun en el centro del dominio de los realtstas, sin
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que les hubieran hecho mella los repetidos escarmientos i ejem­
plares castigos que se habian impuesto en el acto de sofocar las
horribles conjuraciones descubiertas en varios puntos. La que
estalló en PotosI el dia 2 de Enero, a tiempo de haber salido
para su nuevo destino de la Paz su gobernador Huarte, tuvo
momentáneamente un feliz resultado: seducidos i sublevados los

300 hombres que componian aquella guamicion, con tanta ra­
pidez que no pudieron llegar oportunamente a cortarla las au­
toridades realistas, quedó la villa a su disposicion, fueron presos

todos los europeos, i se proclamó la independencia.
El pueblo mas sensato i juicioso no tomó parte en este deses­

perado alboroto, temeroso de las irresistibles fuerzas que habian
de cargar contra los amotinados, desde Tupiza, Chuquisaca i
Oruro, donde estaban situadas. Fué, con efecto, increible la
celeridad con que volaron de todas partes a destruir a los amo­

tinados: el primero que se presentó al frente de los rebeldes

fué el jeneral ~laroto, jefe político i militar del citado punto

de Chuquisaca, quien puesto a la cabeza de 300 infantes i 100

caballos tuvo la gloria de reponer la autoridad real en aquella

villa en el dia 12, despues de un pequeño tiroteo, en que fueron
batidos los sublevados.

Al dia siguiente entraron las tropas de Tupiza i Oruro, i que­
dó completamente restablecida la calma, i consolidado mas que

ántes el dominio español. Los indljenas de aquellas inmedia­

ciones, i aun los de la misma villa se hicieron altamente reco­

mendables, por los eficaces ausilios que prestaron a las tropas

del Rei; i no fué ménos laudable la conducta de la jeneralidad
de aquel vecindario, que léjos de haber apoyado el espresado

movimiento, fué el que mas empeño manifestó para descubrir

los fondos de las cajas reales i demas objetos robados por los
sediciosos. Don Antonio María Alvarez, que habia sido nom­

brado comandante jeneral de este punto, llegó a él a los pocos

dias de tan ruidoso suceso, i contribuyó asimismo con su celo i
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enerjía a restablecer la pública tranquilidad. La junta de guerra,
que habian formado Olañeta i Maroto ántes de retirarse a sus
respectivas posiciones, impuso la pena de muerte a tres tenien­
tes-coroneles, entre ellos al principal motor de aquella conspi­
racion, Hoyos, i a diez individuos mas entre oficiales i soldados;
hubo algunos condenados al destierro; otros perdieron sus em­

pleos; se mandó que sobre otros se ohservase una ngurosa vi­
jilancia, i la tropa desarmada fué agregada al ejército del norte
para alejarla de esta fragua de seduccion.

El coronel Salgado, uno de los mas culpables en aquel aten­
tado, habia salido de Potosí dos dias ántes de la entrada de

Maroto, para el cerro de Pilima con el objeto de sublevar la in­
diada, i fortalecer por este medio su sacrílega causa; i aunque
Maroto le ofreció el indulto, que luego le fué reiterado por
Alvarez, desechó con altanería estos rasgos de jenerosidad de

ámbos jefes. Así, pues, se vió precisado este último a dirijir
contra él 100 hombres para que venciesen con la fuerza su in·

domitez. Viéndose Salgado estrechado por esta partida, depuso
las armas, i fué destinado por el Virrei a la isla de los prisione­

ros en la lagnna de Tlticaca; pero como los jénios díscolos

jamas desisten de sus devastadores proyectos, fué víctima a prin­

cipios de 1823. de otra desleal maniobra empleada para seducir
la escolta que lo custodiaba en la provincia de Mojos, a donde

habia sido remitido a la disposicion del comandante Velasco.
El Virrei La Serna desde el Cuzco, i el jeneral Canterac desde

los valles de Jauja desplegaban una estraordinaria actividad

para levantar nuevas tropas i tomar la ofensiva. Este último dió

nuevo vigor a los trabajos principiados en el año anterior. Los

campos de Jauja se convirtieron mui pronto en fra~uas, talleres,
fábricas i oficinas artlsticas, en las que todos trabajaban a por­

fía i con el mayor entusiasmo: unos fundian cañones, balas, i

granadas con las campanas que de todos los pueblos venian a

ofrecer gustosamente los fieles párrocos; otros curtían las pieles
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de la re,e vacuna I lanares que se di tribuian para mantener
al soldddo, formando de ellas zaleas, morriones, cartucheras i

fornituras; otros empleahan la misma lana, despues de hilada
por la indías, en tejer paños de la tierra, de que se hacian UOl'

formes; tros cuidaban del calzado; otros, cubiertos de sudor,

golpeaban Sin ce ar en el duro yunque el hierro para sacar de
él herra.iuras (conocidas entónces por 111ui pocos de aquellos
habitante") lanzas, estribos, espuelas, bocados i demas útiles de

guerra; se \'e,a a otros elaborar la pólvora con el mayor trabajo,
moliend us materiales en las piedras de mano que tenian los

indios para machacar el maíz; i todos finalmente se esmeraban
en llenar la grandiosas miras de los jefe" ejercitándose en toda

clase de fallga i en el ejercicio de las artes mas precisas para
abastecer al ejército de cuantos pertrechos pudiera necesitar

para entrar en campaña.
Tunca podrá ser atribuido a una vil lisonja el que nos deten­

gamus a enumerar estas preciosas particularidades, en las que

resplandece el jénio, la firmeza, la lealtad i la decision, talvez

de un mUo) mas recomendable que en el desempeño de em­

p~sas "uerreras: llenar en estas su pue.LO es el deber de todo

militar; la 'Ictoria no siempre se fija en el verdadero mérito, i

mas de una vez e ha debido la proteccion de aquel ser velei­

doso al mismo desacierto, i mui coml1nmente a la casualidad;

pero las virtudes estraordinarias de un ejército, su constancia i

sufrimiento en el oficioso ejercicio de operaciones que deben
resistirse a los que no esta n animados de un ardiente entusias·

mo; los industriosos arbitrios para suplir la privacion absoluta

de elementos guerreros; esta sublime clase de servicios encierra
escluslv mente un mérito solo e indisputable, i es, por lo tanto,

lo que nlas excita nuestra admiracion en esta campaña, i lo que

mas dehe refluir en honor i gloria de los que tuvieron la parte
principal de la direccion, i secundariamente de los que se pres­

taron con fina voluntad a tan jenerosos i nobles impulsos.
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Eslos vigorosos esfuerl.os, sin embarg", no surtian los buenos
efectos que se habian prometido por la falta absoluta de armas

para sus reclutas. Se habia perdido la esperanza de que pudIe­

ran llegar de la península: I era preciso, por lo tanto, arrancarlas

de las manus de lo enemigos con golpes de arrojo i bizarría.

La caprichosa fortuna, reconocida, sin duda, a la constancia

con que aquellos habian sufrido sus mas duros golpes. quiso ser

propicia a sus votos, i les proporcionó una brillante oraslon de

dar cumplido desahogo asus deseos; pero convendrá tomar las

cosas desde su oríjen para que se conozcan las causas ántes que
sus efectos.

Lleno el protector San MartlO de una loca confianza en la

pretendida invenclbilidad de sus batallones, hauia anunciado

desde el día 19 de Enero su proyecto de pasar a GuayaquJi a

tener una entrevista con el colombiano Bolh'ar, prometiendo

como resultado de ella las mas brillantes ventajas para el Estado

peruano; i conforme con esta idea delegó el dia 20 d Poder

Ejecutivo en el gran mariscal marques de Torre Tagle. Se ma­

logró, sin embargo, esta primera salida, porque al llegar a Tru­

jillo recibió despachos de Bolívar en los que manifesba no serie

posible concurrir por entónces al punto indicado; i habiendo

regresado a Lima en el dia 3 de ivlarzo, conservó en el gobierno

a su sustituto, i pasó a vivir con afectado retiro a la casa de

campo del Yirreí Pezuela, llamada la Magdalena, a la que dió

el nombre de Pueblo de los libres.

Parece que la mano de hierro con que gobernaba Torre Ta­

gle era su mejor recomendacion cerca del protector; su primer

decreto luego que se hubo encargado del mando, probó que era

digno ejecutor de las órdenes de aquel jefe. "Que todos los

" españoles solteros pudieran salir del Perú dejando a favor del

" tesoro la mitad de sus propiedades. i que en caso de fraude

" serian todas ellas confiscadas con destierro personal,,: hé aquí

un sublime rasgo de la filantropía del citado marques.
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La fragata española la Prueba, que babia capitulado en Gua­

yaquil en 15 de Febrero al mismo tiempo que la Venga/IZa i la

corbeta Alejandra, negó al Callao en 31 de Marzo i fué entre­

gada inmediatamente al gobierno peruano, segun babia sido

pactado por los desleales capitanes Villegas i Soroa, seducidos

al parecer por los jenerales, ántes realistas, La Mar i Llano, que

accidentalmente se bal!aban en aquel puerto. Pas6 inmediata·

mente a bordo el delegado supremo, hizo tremolar en ella el

pabellon de aquella república, i le di6 el nombre del Protector.

Conociendo San Martin que seria de la mayor importancia la

posesion de los valles de Pisco e Ica, no solo por sus miras co'

merciales, sino por las ventajas que ofrecian como posicion mi·

litar, sin embargo, del voluntario desprendimiento que babia

hecho de la autoridad civil en favor de Torre Tagle, i de la mi­

litar en Alvarado, mandó que salieran bácia el referido punto

de lca 3,000 hombres de tropas mandadas por el jeneral don

Domingo Tristan; de ese jénio voluble e inconstante, que tantas

veces babia mudado de divisa, llevando por segundo al jeneral

Gamarra, tambien desertor de las filas realistas.

Ya se dijo en el artículo del año anterior que el coronel Val­

dés obraba activamente con las tropas del jeneral Ramírez con­

solidando su opinion con nuevos i brillantes golpes de bizarría

i esfuerzo. Tambien el coronel Carratalá, que operaba en el

partido de Cangallo, provincia de Huamanga, contra los indios

sublevados, conocidos con el nombre de MorodlucoS, babia des­

trozado en Febrero una numerosa reunion de estos rebeldes,

protejidos por algunas partidas de tropa de línea en los altos de

Parinacocba; de cuyas resultas se presentaron a implorar el per­

don los principales caudillos, quedando por este medio asegu­

rada la tranquilidad del pais.

Desde que sali6 para lea la indicada espedicion de Tristan

babia empezado Arenales a amagar un movimiento sobre la sie­

rra, i babia procurado dar a este ardid militar toda la posible
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publicidad, para que llegando a noticia de Canterac no se mo­
viese de sus cantones, proponiéndose como segundo objeto la

creacion de guerrillas para hostilizar a sus cnntrarios. Conven­
cido el Virrel de que solo con un pronto despliegue de fuerzas

i de actividad podia evitarse la terrible bnrrasca que le amena­

zaba si los espedicionarios llegaban a fijar sólidamente el pié

en el referido punto de lca i a adelantarse hasta Parinacochas.

en cuyo caso quedarian espuestas a ser interceptadas las comu­

nicaciones del ejército con el resto del Perú, seria mui fácil la

invasion de la provincia de Huamanga, i podria estenderse

rápidamente el fuego sedicioso por todo el resto del virreinato,

dispuso que el brigadier Valdés (1) se pusiera en marcha desde

Caravelí, en donde se hallaba, para que tomando a sus órdenes

una columna que debia salir de Huamanga al mando del coro­

nel Rodil, i otra division del valle de Jauja, dip.se un golpe de­
cisivo al confiado Tristan.

Aunque dicho Virrei solo habia ordenado la salida del bri­

gadier Carratalá del citado valle de Jauja, creyó el jeneral en

jefe Canterac, que aquella empresa tan importante podria au­

mentar el catálogo de sus ilustres hechos; i ansioso por dar

mayor estension a su gloria guerrera, se puso en marcha en 26

de Marzo con 1,200 infantes, 600 caballos i 3 piezas de artille­

ría. Usando de una celeridad increíble a lin de ocultar el ob·

jeto de su movimiento, i superando los terribles obstáculos de

la frljlda cordillera con la misma felicidad con que en otras

muchas ocasiones habia verificado aquel escabroso i terrible

paso, llegó el 6 de Abril al pueblo del Cármen Alto, distante

(1) En honor de la verdad i de la justicia debe decirse que los jefes del

Alto Perú no tuvieron ascenso alguno hasta trece meses despues de In de·

poc;icion del Virrei Pezuela, ni se hizo innovacioD alguna esencial en la ad·

ministracion hasta que se hubo recibido la aprobacion del Gobierno de la

península sobre aquellos sucesos.
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dos leguas i media del espresado punto de Ica, sin que los
enemigo hubieran podido adquirir la menor noticia de los ele·

mentos que con tituian aquel cuerpo realista.
Despues de haber dado descanso a sus tropas, sin embargo, de

la gran desigualdad que observaba en ellas, pasó al anochecer a
imponer e en el camino de Ica a LIma para impedir que el
enemigo eludiese el combate con una pronta fuga, o bien para
atacarlo al dia siguiente dentro del pueblo si no habia intentado
algun movimiento. Al llegar a la una de la noche a la hacienda
de la Macacona, situada en dicho camino, fué sorprendIdo el
ganado de los IIlsurjentes por el coronel Loriga. quien supo por
los mismos conductores, que aquellos habian ya principiado su

retirada Saliendo Canterac al momento de los callejones, que
forman el frente de dIcha hacienda por medio de varios cerca­
dos de tapias, i reconociendo con la opaca luz de la luna un
claro bastante espacioso en que podia maniobrar su caballería
manteniendo oculta su infantería, sacó todo el partido posible

del terreno colocando una parte de ésta de tras de unos zarzales
mui altos i otra en un médano de arena, en el que debía pero
manecer emboscada; colocó su caballería en los flancos i en los
puntos mas ventajosos para envolver al enemigo en una com­

pleta ruina.
A la una i cuarta de la noche desembocan por el camino en

la llanura tres compañías que formaban la vanguardia de los

rebeldes, i hacen alto al divisar las tropas realistas; sale de su
emboscada una parte del Imperial; fórmanse los Dragones es­
pañoles en batalla, rompe el fuego dicha vanguardia insurjente;
pero es arrollada al momento por los Dragones; acude en ausi·
lio de los enemigos el rejimiento número 2 de Chile; i aunque

lo estrecho del terreno por aquella parte no daba la libertad
necesaria para que se desenvolviesen nuestros caballos, el co·
mandante de ellos, sin embargo, don Ramon Gómez de Bedoya
se arroja contra aquel rejimiento con la mayor hizarría; sus va-
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lientcs soldados siguen el noble ejemplo de su jefe, i arrollando
completamente las filas contrarias siembran por todas partes
el terror i la muerte. oncurren los demas cuerpos a tomar

una parle activa en tan gloriosa acclOn, despues de las dos pri­
meras cargas cItadas intenta de nue\'o I por dIstinta veces

rehacerse el enemIgo; mas atacado el flanco por los <IZ dores

del Imperial, mandados por el teniente-coronel don Juan Ja­
mes, i por algunas compañías de Cantabria, i cargado lempre

de frente pur los irresistibles Dragones, quedó finalmente ase­
gurada la victoria mas completa.

Destruida dicha dlvlslon de Tristan, de la que solo pudieron

escapar 125 hombres entre jefes, oficiales i soldados, Inclusive

el mismo jeneral, se dió árden a las tres de la mañana a los

Granaderos de la guardia, mandados por don Valent1l1 Ferraz,

de marchar a Pisco, cuyo punto se creia con fundado motivo.

habia de ser el paso para los dispersos; mas ántes de llevarla a

efecto se dispuso que salieran en su vez los Dragones del Perú,

a las órdenes de don Dionisio ~Iarcilla para Villacurí ¡ se ade­
lantaran a dicho punto de Pisco si el jefe de aquella columna lo

conSideraba necesaTlo. La pronta retirada de dicha caballería

por no haber hallado forraje ni agua en Villacurí, fué caua de

que no se completase el triunfo de aquella jornada con la

aprehension de los principales jefes diSIdentes, que par",ce hu­

biera podido verificarse con facilidad. Si bien la caballería dejó

de aprovecharse de esta feliz ocasion, quedaron compensados

sus esfuerzos, encontrándose casualmente al amanecer del dia 8

con los Lanceros del Perú que habian venido de Chincha a re­

forzar la espedicion del referido Tristan, cargándolos con el

mayor denuedo i derrotándolo! tan completamente que sin ha­

ber sufrido la menor desgracia, quedaron tendIdos en el campo

10 de aquellos i en poder de los realistas 90 prisioneros.

Despues que el jeneral Canterac hubo recorrido con su caba­

llería todos los alrededores de Ica para cojer los últimos frutos
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de la victoria que acababa de coronar sus nobles esfuerzos. hizo
su entrada triunfal en esta ciudad al amanecer del 7. en medio
de las aclamaciones de un pueblo cansado de la opresion que
sobre él hablan ejercido los rebeldes. Igual acojida tuvo en
Pisco el coronel Loriga, dedicándose a recojer el considerable
armamento, municiones i pertrechos de guerra que el enemigo
habia abandonado en su desordenada fuga. (r)

Lleno el jeneral Canterac del entusiasmo que debia inspi­
rarle la victoria despues de haber recorrido aquellos campos
empapados en sangre de los rebeldes; cargado de trofeos, acom·

pañado por mas de r,ooo prisioneros que fué incorporando gra­
dualmente a sus filas, i provisto de 3,000 fusiles, que era el ar­
tículo de que mas escaseaba para poner en actividad a sus

nuevos reclutas, determinó regresar a la sierra. dejando de
guarnicion en el espresado punto de Ica al brigadier Carratalá

con una fuerza, que si bien no era numerosa, parecia suficiente
para consolidar el órden en la costa, i mantener cspedita la co­

municacion con el cuartel jeneral i con Arequipa.
La citada victoria de Ica conseguida con fuerzas mui inferio­

res. compuestas en gran parte de jente bisoña, elevó al mas alto
grado el distinguido mérito del jcneral en jefe i de sus valientes
tropas. Es verdad que aun despues de ella quedaron los rebel­

des de Lima en actitud imponente. por cuya razon afectaron
mirar este reves con la mayor indiferencia; pero considerado

con relacion a las circunstancias del momento, bien puede atri­
buirse a dicho contraste el resultado de sus desgracias sucesivas.

(1) La prueba mas positiva de ser un nécio alucinamiento la decision que
se notaba en los pueblos a (avor de los ",surjentes ántes de conocer i de es·

perimentar los erectos de su administracion, se hall6 bien prontn en su
aversioo, declarada abiertamente a aquellos mismos, cuya presencia habia

sido tan de eada, i en el empeño cun que solicitaron el apoyo de los rea·
listas. As! es. que el p....lido de dichos insurjentes era mayor en los sitios a
los ~ue no habia alcanudo todavia su inRujo personal.
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Los realistas necesitaban adquirir algun prestijio para borrar de
los pueblos las primeras impresiones recibidas acerca de lo irre­

sistible que se presentaba el torrente de la independenciaj dicha
batalla se los proporcionó: carecian de armas para sus reclutas;
las hallaron en los campos de Ica: convenia hacer ver al ene­

migo que el valor de los españoles no habia perdido el menor
quilate por la mala suerte de sus armas en el año 1820 i en la

mayor parte de 182 I j Tristall recibió una leccion práctica de

esta verdad: convenia asimismo que los peruanos incorporados
a las filas de los realistas tuvieran confianza en la causa que de­

fendianj no dudaron de ello desde que vIeron la facilidad con

que habia sido destruida la referida espedlcion. Bien puede,

pues, asegurarse que esta victoria fué el pnmer eslabon de la

gran cadena de laureles con que quedaron ceñidas por tanto

tiempo las sienes de los fieles i esforzados guerreros que lucha·

ban en aque1las rejiones por los intereses del Soberano español.

Don Jerónimo Valdés llegó a Huaitará cuando habia em·

prendido su retirada hácia la sierra el citado Canterac: su marcha

hasta este pueblo habia sido dirijida con el mayor acierto, con­

tándose como resultados de sus bien combinados movimientos

la destruccion en Querco de una fuerte guerrilla insurjente, la

inquietud en que logró mantener a la enunciada division de

Tristan, la retirada de Gamarra desde la Nasca, temeroso de

caer en las manos de tan peligroso competidor, i el haber

abierto al jeneral Canterac la carrera gloriosa que recorrió en

los campos de Ica, proporcionándole con dIchas maniobras los

medios de sorprender al enemigo.
Terminada esta brillante campaña, dispusieron Canterac i

Valdés, despues de haberse reunido en el referido punto de

Huaitará, regresar a sus antiguas posiciones, el primero al valle

de Jauja i el segundo a Arequipa, habiendo aun recojido en sus

respectivas marchas nuevos frutos de la victoria.
La pérfida venta de las fragatas Prueba i íengama en Gua·

R. DE CHILR 26
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yaquil se hizo doblemente sensible en este momento, en el que
se habria podido dar un estraordlDario vIgor a las operaciones
de los realistas, si aquella fuerza marftima se hubiera presentado
en las costas del Perú, totalmente desprovistas entónces de ma­
rina rebelde desde que el almirante Cochrane las habia aban­
donado por desavenencias con el protector San Martin.

Desde el mencionado dia 7 de Abril se conservó Ica en poder
de las armas realistas con mui pocas interrupciones. El tt:niente­
coronel Raulet, que habia SIdo comisionado para ocupar este
pueblo con 200 caballos escojidos, fué atacado en la plaza del
mismo por el brigadier Carratalá i coronel Rodil i destrozado

completamente con la pérdida de 80 hombres. Algunos dias
ántes hahia sido batido por el mismo Carratalá la fuerte partida
del caudillo Quiros que desde la costa se habia internado en el

pais; i a su consecuencia fué aprehendido en el acto de su fuga
i pasado por las armas. Iguales reveses sufrieron las guerrillas

de Yauyos, i Yauli en Chupamarca, Tapacu i en los altos de

Vizcamachai; la de Orrántia en Huallai cun destrozo total de
todos sus individuos incluso el cabecilla, i las de Sánchez i otros

en la provincia de Tarija.
Se habia vuelto a encender durante la campaña de Ica la tea

de la insurreccion en los valles de la provincia de la Paz; el

caudillo Lanza habia interceptado el camino que conduce de

las provincias interiores a Oruro, mantenia en la mas vil'a alar­

ma a la de Cochabamba, i estendia su maléfico influjo hasta la
misma ciudad de la Paz. Era de la mayor necesidad acabar con

este indómito sedicioso, quien, al paso que cortaba los recursos
a los realistas, entretenia UDa parte de sus tropas, cuya falta se

hacia sensible para el desempeño de otras operaciones de

cálculo i combinacion. La audacia de este caudillo competia
con su terquedad; su fanatismo revolucionario conmovia las po­

blaciones; su sola presencia Imponia a los indios; repetidas ve­
ces habia sido deshecho i otras tantas habia vuelto a la palestra
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con nuevas fuerzas i con doble ardor. Convenl3, pues, no per­

donar merlio alguno para dar este golpe d~CIS1VO se fijaron bien

pronto las miras del Virrel en el esforzado Valdés, quien fué lla­

mado al Cuzco para comunicarle verhalmente las instruCCiones
que debian guiarle en aquella espedicion.

Despues de haber recibido dichas instrucciones, salió Valdés

en posta para la Paz, a cuya ciudad llegó tan oportunamente,

que talvez sin su pronta aparicion habria sucumbido al citado

caudillo Lanza, que se hallaba a solo tres leguas de distancia.

Empleando aquel jefe en esta ocasion su acostumbrada activi.

dad, calmó la inquietud de sus habitantes, dió nuevo vigor a las

pocas tropas que guarnecian aquel pueblo, hizo que saliesen

otras de Oruro i Cochabamba para llamar la atencion del ene·

migo por varios puntos, i se dedicó él mismo a perseguirle por

los quebradísimos i escabrosos terrenos de los valles, en donde

logr6 derrotar completamente aquellas gaVillas, apoderándose

de las únicas dos piezas de artillería que llevaban, de la mayor

parte de sus armas i de todas sus municiones. Un gran número

de muertos i prisioneros, e inmensas partidas de ganado coro­

naron el triunfo de aquella jornada; el despechado Lanza con 6

u 8 de los mas adictos huy6 a ocultar su vergüenza entre los

indios infieles.

Seguia en el entretanto el atroz Monteagudo desempeñando

su cruel ministerio, marcado con las mas horribles manchas, no

solo contra los desgraciados que eran tenidos por partidarios de

los realistas, sino aun contra los mismos pacíficos peruanos que

no participaban de la exaltacion de sus ideas o de la dureza de

su temple. Su espíritu de persecucion se ceb6 esencialmente so­

bre los europeos, hasta el punto de haberse jactado con bárbaro

placer en su mismo manifiesto, de que tO,OOO individuos que

ha1l6 a su entrada en aquella capital habian quedado reducidos

a 600: todos los demas habian sucumbido a su furor i venganza,

sufriendo algunos una muerte violenta, pereciendo otros al rigor
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de agudas enfermedades producidas por la inquietud i el sobre­
salto, deportados otros i fugados los restantes.

Por Influjo de este mismo monstruo de la humanidad, se pu­
blicó en 24 de Abril un feroz decreto imponiendo pena de des­
tierro i confiscaclOn a lo españoles que se presentasen en la
calle con capa, i a los que fuesen hallados en conversacion par­
ticular en mayor número que el de dos individuos; la de muerte
contra los que se encontrasen fuera de sus casas despues de
puesto el sol; i esta misma pena, junta con la de confiscacion.
contra los que retuviesen cualquiera clase de armas, excepto
cuchillos para el servicio de la mesa (1).

Tal era el estado de los negocios en el Perú a fines de Abril
en que regresó Lord Cochrane de su espedicion a las Califor­
nias. No se veian mas que decretos contradictorios, infraccio­
nes de derechos, violacion de justicia. i como consiguientes
resultados el descontento, la desunion i la anarquía. Todo el
empeño de los gobernantes se dirijia a ocultar los reveses su­
fridos en Ica, a cuyo efecto se habian encerrado en el Callao

los débiles restos de su jactanciosa espedicion; pero esta misma
misteriosa conducta hacia que se creyera el peligro mayor toda­
\;a de lo que era en sí. El pueblo murmuraba i temia una
pr6xima catástrofe; las tropas maldecían de sus nuevos gober-

(1) Ni ~I bdlo s~xo se vió libre de sus decr~tos de opresion: era costum.
bre entre las señoras salir a la calle medio tapadas, recojiendo con gracia su

manto hácia un lado d~ la cara i dejando el otro lij~ram~nt~ descubierto, al

par~c~r con ~I designio de elar pabulo a la ambicion f~m~nil, d~dicada siem.

pre a llamar la atencion. i a valerse de todo.5 los medios para acrecentar la

ansi~ad d~ sus amant~. i d~ los curiosos p~timelr~s. No dejaba de produ­

cir ~I d~cto des~do ..ta moda caprichosa, que prnporcionaba al mismo
li~mpo esc~n... mui div~rtidas en las qu~ mas d~ una vez habia sido descu­

bi~na la infidelidad d~ lns maridos; fué por lo tanto un golp~ mui sensible,

~s~cialmente para las de mayor tono, el duro mandato de d~scubrir sus

'emblant~s al pasar junto a los cuerpos de guardia, como si llevasen en ellos
otras armas qu~ las de sus ojos.
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nantes por que no se les cumplia ninguna de las promesas que
se les habian hecho; habia desaparecido el oro i la plata, cuya
falta creyó el gobierno que podria ser reemplazada por la emi­
sion de un papel moneda i por la acuñacion de algunos mIllones
en cobre; cuya t1ltima providencia enajenó completamente los
ánimos, no solo por haberse dado a esta moneda un valor su­
perior a su ménto, sino porque nunca se habia visto en el pais
aquel signo tan mIserable i sucio de la riqueza mineral, que la

jente acomodada, especialmente las señoras, tenian a ménos
recibirlo en sus manos delicadas, i lo miraban con asco i fas­
tidio.

Las contribuciones iban de dia en aumento i su vIolenta

exaccion agravaba el disgusto de los pueblos; aquel famoso re­
jimiento de Numancia, que creyendo llegar al apojeo de su

felicidad i gloria, habia ahandonado las handeras del Rei, se
constituyó en completa insurreccion, protestando que no saldria

a campaña si no se le pagahan todos sus atrasos i se le cumplian
las promesas que se le habian hecho de volverlo a Colombia

tan pronto como se hubiera rendido Lima: uno de sus capita­

nes, llamado Doronsoro, entr6 en comunicaciones con Lord

Cochrane, solicitando su admision en dichos buques para eva­

cuar el territorio peruano; pero la escena mas horrible de de­
sórden i desolacion estaba reservada para la noche del 4 de

Mayo.
Miéntras que los fanáticos miembros de la 6rden del Sol ce­

lebraban en un gran baile su primera reunion; cuando bombres

I mujeres estaban entregados a los mas acalorados trasportes de

placer i alegría, fueron enviados destacamentos de tropa a las
casas de los españoles para arrancarlos del seno de sus familias

i trasladarlos violentamente al Callao (1). Respetables eclesiás-

(1) Esta clase de bárbaros atentados ha sido perpetrada varias "eces por

los republicanos de Colombia i de otros puntos.
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tico J \·jejo octojenarios, beneméritos padres de familia, sujetos
ricos i acostumbrados a todas las comodidades de la vida, ofi·
ciales ci\-iles i militares, aun aquellos mismos que por flojedad

o por sus vicIos habian desertado de las banderas realistas,

todos sin la menor distlnclOn de edad ni rango hubieron de
andar a pié las seis millas que hai desde Lima al Callao a la

media noche, algunos a mediO vestir, i otros sin ninguna clase

de ausilios para ser embarcados a bordo de la fragata Mi/agro.
Dos ancianos desgraciados' fueron ya en la primera noche víc­

timas de la crueldad de sus verdugos; todos habrían perecido

de hambre si no hubieran implorado la venal piedad de los go­

bernantes con costosos sacrificios pecuniarios_ Fueron por lo

tanto agraciados los que pudieron aprontar a lo ménos 1,000

pesos para conseguir su pasaporte: el precio de esta licencia era

arre lado segun los medios de fortuna que se atribuian a cada

Individuo: alguno de estos desgraCiados hubo de desembolsar

hasta 10,000.

Los que no pudieron reunir la necesaria suma para comprar

su libertad, que fueron los mas, sufrieron la pena de ser depor·

tados a Chile, i como nunca se bubiera tenido noticia de la

llegada de estos sujetos a aquel reino, ni a ningun otro punto, i

como por otra parte hubiera hallado en el territorio de Huaro­

chiri a la distancia de lO a 12 leguas de la costa el ent6nces

coronel don José Ramon Rodil los Insepultos ¡desfigurados

cadáveres de un gran número de indiViduos, se creyó que hu­

bieran Sido internados a aquel matadero; i aunque muchos tie­

nen este hecho por inverosímil, ninguno hai a lo ménos que

sepa dar razon del destino verdadero de aquellos infelices.

Parecia que la suerte de los treinta i tantos que aprontaron

las sumas del rescate, deberia haber sido ménos desgraciada;

pero fué todavía mas crueL Trasladados a bordo de un buque

ingles que se hallaba surto en el Callao, salieron para el Rio

Janeiro con probibicion absoluta de acercarse a las costas del
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Perú. Al pasar por la Hnea de Quilca se entusiasmaron estos
ilustres deportados al considerar que allí estaban los defensores
de los derechos del Soberano español; i precipitados por sus
leales sentimientos i por los deseos de morir todos por aquella
nohle causa, ántes que vivir inertemente en paises estraños, se
sublevaron contra el capitan del buque i le obhgaron a virar
hácia el citado punto.

Cruzando a esta sazon por aquellas aguas otro huque de la
misma nacion, no tuvieron los sublevados la previslOn de impe­

dir 'lue ánibos capitanes se comunicasen en su idioma, cuyos
resultados fueron tan funestos, que poniénduse en facha el bu­
que ausiliador, amenazó con su batería echar a pique a dichos

alzados si con una pronta obediencia no borraban la mancha de

sus violentos procederes. Cediendo aquellos desgraciados a la

furia de este inesperado enemigo, fueron colocados en dos ma­
las lanchas i abandonados a la discrecion de las olas, sin mas

víveres que dos sacos de galleta i dos barriles de agua; pero que

el capitan ingles creyó bastarian hasta llegar a tierra, sin haber
calculado que careciendo aquellos miserables de instrumentos

náuticos i de conocimientos astronómicos habian de ser, como

lo fueron, el juguete de las olas. HorrOrIZa la relaclOn de los

terribles padecimientos de estas víctimas del rencor personal:

consumidos sus cortos víveres, i luchando contra todos los ele­

mentos sin esperanza de salvarse, recurrieron a los mas asquero­

sos Inedias para sostener sus débiles fuerzas i apagar su insufri­
ble sed: agotados ya todos los recursos que sujiere la estrema

necesidad, empezaron a alimentarse de la carne de los que iban

sucumbiendo al rigor de tantas desdichas. Cuando las dos lan­

chas, mas bien empujadas por las olas que por sus inhábiles

esfuerzos, se hallaron cerca de la pla}'a, solo tres individuos so­

brevlvian a tan terribles males; uno de ellos murió en el acto

de desembarcar, i los otros dos se hallaron exánimes en manos

de los insurjentes.
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Hasta el corazon de los mas furiosos enemigos se enterneció
con tan lamentable escena; los afectuosos cUidados que les fue­

ron prodigados los volvieron a la vida; uno de ellos, llamado
Hero , rué admitido por Riva güero a su servicIo; pero se

pasó al de los realistas cuando por aquel caudillo fué enviado

desde Trujillo en 1823 para entrar en negociaciones con los
realistas; de cuya boca se han recojido estos apuntes, demasiado
interesantes para dejar de ocupar un lugar de preferencia en la

presente historia. Nos abstenemos de hacer reflexiones sohre

ellos, pues sin necesidad de ser glosados no podrán ménos de
interesar vivamente la sensibilidad aun de los corazones que

ménos se prestan a ella.
Teniendo San [artin avisos de que Bollvar estaba para llegar

a Guayaquil, se embarcó de nuevo en el Callao para conferen­

ciar con aquel revolucionario, segun la opinion de algunos,

sobre el modo de fundar para á!11hos dos monarquías en la
América del Sur, cuya forma sostenia ser la mas propia para

consolidar los respectivos gobiernos independientes en Colom­
bia i en el Peni; pero fuese que Bollvar aspirase al mando je­

neral, o que creyese no era tiempo todavía de descubrir sus
planes de réjia ambicion, aquella entrevista, tenida en 26 de

Julio, agrió los ánimos de los dos campeones, i produjo la reti­
rada de San Martin a las cuarenta ¡ocho boras de haber llega­

do al refendo puerto de Guayaquil.
Durante la ausencia del titulado protector del Perú, se sus­

citó una séria conmocion en Lima que tomó por blanco el es­

terminio del Ministro de Estado Monteagudo; de este tigre

sediento de sangre, que no contento con derramar copiosa­
mente la de los desgraciados españoles que jemlan bajo su

feroz cuchilla, se habia propasado a ejercer toda clase de tro­

pelías i estorsiones contra los mismos peruanos, por los que

fué arrojado del alto puesto que ocupaba con gran peligro de

su vida, i obligado a emharcarse en el Callao para Guayaquil.
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Parece que en la odiosa persecucion de este iénio sanguina­
rio tuvo, asimismo, una parte mui activa la vulgar creencia de
que iba preparando los negocios públicos para allanar a su

ídolo el camino del trono (1). Fué por lo tanto muí grande el

desagrado de éste cuando al regresar a Lima en 19 de Agosto,
tuvo conocimiento de aquellos excesos populares. Todos te­
mian que se entregase a sus violentos impulsos de venganza, i

se confirmaron en esta opinion cuando se le vió reasumir el

mando supremo a los dos dias de su llegada; mas, pronto se

tranquilizaron de estos temores cuando, en el mismo dia 20 de

Setiembre en que fué instalado el Congreso a virtud de una

convocatoria anterior, se vi6 a dicho San Martin presentarse
con toda la pompa propia de la soberanía en el salan de los

diputados, i despojándose de la investidura suprema, renunciar

su autoridad ante aquella corporacion. Habiéndose retirado en

aquel mismo momento a su usurpada casa de campo de la

Magdalena, pasó dos horas despues una diputacion del referi-

(I) Se crey6 en aquella época, i al parecer no sin fundamento, que los

realistas habían armado esta asechanza al fantástico protector del Perú

para levantar el edificio monárquiCO sobre la ruina ¡descrédito rle tan (or­

midable enemigo. Se atribuyó asimismo a la injeniosa lravdura de uno de

los jefes mas ilustres de aqüel ejército la in\'encion de tres cartas veneno­

sas que dejaron empapado. de su acrimonIa todos los parajes por donde

circularon. Como torlas ellas respiraban el mismo espíritu que guiaba las

acciones i miras de San Martín, no fué dificil conmover contra él toda la

.nimosidad i encono de los peruano. En ellas hablaba este caudillo con

sus confidentes bajo la mas finjiua reserva sobre los medios de rejenerar el

Perú, proscribiendo las formas represenlalivasJ i ensalzando las monárqui.

cas como las únicas que podian convenir a aquellos pueblos, chocandll con

la relijion i con sus ministroitJ deprimiendo las familias distinguidas i aco·

modadas, excitando celo, i desconfianza entre I.s tropas de Chile i del

mismo Perú, i atacando finalmente los flancos mas sen ibles de todos. Si

fué este un lazo tendido por los realistas, dificil es que le pueoa igualar

otro en la astucia del concepto, en la maestrl. del manejo, i en la felicida<l

de sus efectos.
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do Congreso a espresarle la gratitud del pueblo peruano, i a

lIe\'arle el nombramiento de jeneraJí imo del ejército,
Este artificioso campean revolucionario admitió el título,

mas no el ejercicio del mando, i se embarcó en la misma no­

che en el Callao para Chile, dejando una elocuente proclama
llena de nohleza i filantropía, con la que esperaha paralizar los

efectos que habia principiado a prorlucir en el público su des­
mesurada ambician. Apénas se hubo retirado San !artin, fue­

ron nombrados por el Congreso para formar el Poder Ejecuti­
vo, que se llamó junta gubernativa, el jeneral La Mar, don

Felipe Antonio Alvarado, i el conde de Vista Florida.

A pesar de la victoria importante conseguida por los realis­

tas en los campos de lca, eran todavía mui graves sus cuida­

dos, i se requeria un grado no pequeño de heroismo para sos­

tenar aquella porfiada ludia. La pérdida de las fragatas Prueba

i Vwga/lzo, i de la corbeta Alejandro, de que ya se ha hecho

mencion, los habia atlijido sobre manera; mas, ningun contras­

te les fué tan sensible como la derrota de las tropas de Quito

en la batalla de Pichincha, dada en 24 de layo, a consecuen­

cia de la cual habian quedado abiertas las puertas del Perú a

los colombianos, i se temia que todos los e fuerzas de los que

defendian en aquel reino la causa de la metrópoli no fueran

suficientes para rechazar los ataques combinados con aquellas

tropas, con las de Chile i con las de Buenos Aires, pues que

de todas partes habian concurrido a destruir a los que conside­

raban como enemigos comunes.

Así 10 manifestaba el Virrei La Serna en sus despachos al go­

bierno de la península, que fueron interceptados sucesivamente
por el cor<>nel Miller durante su espedicion sobre Quilca. No

es, pues, estraño que manifestemos un ardiente entusiasmo

por unos jefes i tropas, que abandonados a sí mismos i sin mas

elementos que su indomable valor, se hurlaron de tantos i tan

poderosos enemigos hasta fines de 1824, dando repetidas prue-
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bas de su esforzado espíritu i de ~u amor a la monarquía espa­
ñola.

SI este ejército se hizo recomendable por su lealtad i firmeza
no lo fué ménos por sus desprendimientos jenerosos, por la
alegria i conformidad con que sufrieron las mas duras pnva­
ciones, i por las virtudes poco comunes que desplegaron en
aquel teatro. Ya a poco tiempo de haber tomado La Serna las
riendas del virreinato habia hecho ceslon de la mitad de su
sueldo: este jeneroso ejemplo fué Imitado por los jefes que se

hallaban en Lima, i sucesivamente se hizo eSlensivo a todos
los individuos del ejército en proporcion de sus haberes; i

creciendo de día en dia las angustias del erario se redujo di·
cho Virrei a la percepcion de solo ] 2,000 duros anuales has­

ta la cesacion de su mando. Esta medida económica, no ménos
honrosa para los que la propusieron, que para los que gustosa­

mente se sometieron a ella, fué la principal áncora de la
conservacion del Perú bajo la obediencia del Soberano español.

Cesaron de este modo los grandes apuros numerarios que ya

habian principiado a sentirse fuertemente en tIempo del Virrei
Pezuela, I que fueron todavía mayores en 1822 en que se ha­

bian ob~truido las fuentes principales de la riqueza, i los ramos

mas productivos.
Fué preciso, por lo tanto, redoblar el mas vivo celo para sacar

algun partido de los veneros metálicos que se hallaban bajo el

influjo de los realistas. La Casa de Moneda de Potosí habia

quedado mui deteriorada a impulso de la devastadora guerra
de que aquella villa habia sido uno de los teatros mas activos.

El brigadier Alvarez, que habia tomado el mando de aquel
Gobierno a principios de Enero, se dedicó con inimitable em­

peño al fomento de este ramo, i logró habilitarlo en poco tiem­

po, habiendo rendido en los primeros nueve meses S,IOS

pesos de derechos de ensayo i quintos, i 33.000 mas de
ganancia para la referida Casa de Moneda. No fué menor su
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esmero en atender a todos los demas productos de la adminis­
tracion, de modo que obtuvo mui pronto por resultado de sus

afanes dichos 33,000 pesos mensuales de renta liquida, 20,000

de los cuales eran remitidos a la division de vanguardia que
mandaba el brigadier Olañeta, i los restantes al ejército de

Huanca)'o.
Fueron, aSimismo, infatigables los demas gobernadores e in­

tendentes en reunir fondos con el menor agobio posible para
que las tropas del reino no echaran de ménos la pérdida del
grande almacen de Lima, de los 120,000 duros mensuales que

producían por lo ménos aquella ciudad i el puerto del Callao,
de los 50,000 del Cerro de Pasco, i de otros diversos ramos,

pues que solo de este modo babria sido posible levantar nue­
vos ejércitos, proveer a su vestuario i armamento, í subvenir a

todas las urjencias de una guerra tan activa i costosa.
Algun tiempo ántes de la renuncia del protector San Martin,

se habia tratado de embarcar 1,5°0 hombres a las 6rdenes del
coronel Miller para que, operando desde Iquique contra la di­

vlsion de Olañeta, diseminada por la provincia de Potosí, pu­
diera batirla en detalle con el ausilio de Id.; pueblos; en cuya

adhesion fundaban su principal esperanza. Cuando el jeneral

en jefe Alvarado supo, por el protector, que se iba a ejecutar el
citado plan, creyó que sus resultados habian de ser muí glo­

riosos para el encargado de él, i solicit6 por lo tanto el honor
del mando, así como el que la espedicion se aumentase hasta

4,000 hombres a fin de que el golpe fuera decisivo.

Las mayores dificultades que se esperimentaban para reunir

esta numerosa espedicion con todos los requisitos que debe­

rian acompañarla, retardaron su salida por algunos meses, en

cuyo tiempo ocurrió el viaje de San Martin a Guayaquil, la de­
posicio n de Monteagudo i demas sucesos que ya van anotados.

El Poder Lejislativo o sea la junta gubernativa, instalada a
consecuencia de la renuncia de San Martin, trató de llevar a
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efecto la proyectada espedicion de Alvarado, figurándose que
por este medio mejoraria la sltuaclOn de la capital, que se ha
liaba a este tiempo exhausta de todo recurso I sobrecargada de
tropas.

Para subvenir a los cuantiosos gastos que erogaba aquel
proyecto, impuso una contT! bucion de 400,000 duros al comer­
cio de Lima, cerca de una mitad de cuya suma gravitaba sobre
los comerciantes ingleses: El modo injusto con que se hizo este
reparto, produjo los mas sérios debates entre los contribuyen­
tes: los ingleses se negaron a él alegando la exencion de que
los estranjeros habian disfrutado siempre en los diferentes es­

tados de la América del Sur: el Gobierno republicano insistió
en hacer efectivos sus continjentes; aquéllos reclamaron la pro­

teccion del capitan de la fragata de guerra la Aurora, a cuya
armada mediacion se debió que los insurjentes desistieran de

sus pretensiones. Entónces les rué ofrecido por los súbditos de

esta nacion un empréstito sin interes con plazos determinados
para su reembolso.

Habilitada por este medio la referida junta para dar impulso

al movimiento de las tropas, se embarcaron éstas con efecto en
número de 5 a 6,000 hombres, a que ascendia la fuerza del

primer batallon de la lejion peruana (1), de los números 4, 5 I
8 i artillería de Chile, del número 11 de Buenos Aires, del

(l) Dicha lejion se babia principiado a crear poco tiempo despues de la

retirada del jeneral Canterac de los fuertes del Callao en el año anterior, i

consta ha de un rejimiento de húsares basta el completo de 800 plazas,

mandado por el avenlurero fcanees Bransden, de un rejimiento de infante­

na que ascendia a 1.200 hombres a las órdene del ingles 1I1iller, i de una

compañia de artillena a caballo con 5 piezas de a 4. un obus i 120 hombres

dirijida por el capitan Arenales.
Aunque se di6 el mando jeneral de e te cuerpo al marques de Torre Ta·

gte, los dos aventureros citados, sin embargo, fueron los principales encar~

gados de su organizacion i disciplina: pero todo el mérito contraido por
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rejimiento titulado del Rio de la Plata i del de granaderos a
caballo, cuyos cuerpos se hicieron a la vela en los dias 10, 15 i

17 del mes de Octubre. Para que Alvarado estuviera mas es­
pedito en sus operaciones sobre la costa, sin que las tropas de

Canterac situadas en los valles de Jauja pudieran moverse con­
tra él, se hahia determinado que una gran parte de los 4,000

hombres, inclusos J,200 colombianos que poco tiempo ántes
habian llegado de refuerzo, para guarnecer a Lima, a las órde­
nes del jeneral Arenales, avanzase sohre dicho punto de Jauja i
mantuviera en perpétua alarma aquellas tropas. TCldo, pues,
hacia ver la importancia del enemigo que los realistas iban a

combatir, i la necesidad de hacer los mas denodados esfuerzos
i costosos sacrificios para salir triunfantes de aquella campaña.

Valdés, que se hallaba ocupado en el arreglo i organizacion
de la provincia de la Paz, recihió las órdenes mas premurosas
para volver a Arequipa, cuya costa era la designada para el

desemharco de Alvarado.
El jeneral Ramfrez, cuya salud se hallaba sumamente este­

nuada a causa de las duras fatigas e inmensos padecimientos

durante trece años de una lucha porfiada i sangrienta, en la
que repetidas veces habia ceñido su frente de los mas ilustres

laureles, tenia pedido su pasaporte al Virrei para regresar a la

penfnsulól mucho ántes que se tratase de la citada espedicion.
Parece que este bizarro jeneral, del mismo modo que Olañeta i
varios de los jefes que mandaban en el Perú ántes de la llegada

de La Serna, Canterac, Valdés i demas guerreros que habian

peleado en Europa contra las huestes imperiales, jamas se re­
conciliaron de buena fé con ellos, ni depusieron su resenti-

aquellos turbulentos jénios i la petulante coofiaoza coo que desafiabao el

poder de los españoles, teoieodo por iovencible aquella oueva talaoje, se
eslrelló a los pocos meses eo los pechos de los realistas guiados a la victoria
por los jeoerales Canterac i Vald¿s.
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miento contra la arrogancia con que se habían presentado en
aquellos dominios, lastimando mas de una vez el amor propiO

de Ul10S militares, que si bíen eran infenores en conocimientos

científicos de la táctica moderna, no así en valor, en decision,
i en la práctica de aq uella clase de guerra: se creyó, por lo tanto,

que estas no bien curadas llagas habian influido en la determl­

nacion tomada por dicho Ramírez, tanto como la estenuacion

de su salud. Sea como quiera, el Vmei La Serna accedió a sus

deseos, a cuyas consecuencias salió para España dejando el

mando al brigadier La Hera en el acto de embarcarse. Valdés,

que habia sido nombrado comandante propietario de las tro­

pas que ocupaban aquella provincia, de plegó toda la enerjía

que es propia de su carácter para prepararse a recibir a lo~ or­
gullosos espedicionarios.

Dando cumplimiento al mismo tiempo el jeneral Canterac a

las órdenes que le habia dirijido el Virrei de reforzar con algu­

Das de sus tropas la division de Arequipa i teniendo por con­

veniente ponerse él mismo a la cabeza de ellas, a pesar del mal

estado de su salud lie resultas de una terrible enfermedad, por

la que los insurjentes habian hecho regocijos públicos espresi­

vos del terror que les infundia este bizarro jefe, salió de Huan­

cayo a principios de Noviembre con dos batallones i uatro

escuadrones, dejando el resto de las tropas en sus cantones de

Jauja al mando del jeneral Loriga. Las primeras prOVidencias

adoptadas por Valdés luego que hubo regresado a Arequipa,

fueron las de destacar partidas por toda la costa desde Iquique

hasta Camaná para que hiciesen internar hasta 30 leguas todos

los ganados, acémilas, i demas recursos que pudieran ser de

alguna utilidad al enemigo. Brilló asimismo su infatigable celo

en organizar con increible presteza su corta divislon que no

pasaba de 1,000 infantes i 400 caballos disponibles, cuyas ar­

mas, vestuario, pertrechos i cuanto pudiera darle una activa

movilidad, fueron puestos en el estado mas sobresaliente.
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Cuando ya hubo completado sus preparativos guerreros, i que

tu\"o noticias exactas de la direccion i punto de desembarco de

los espedicionarios, situó en Torata al batallon de Jerona, en

Omate al del Centro, i en el alto de la villa de Moquegua toda

la caballeria, excepto el tercer escuadron de dragones de la

Umon que ocupaba el valle de Sama i estendia sus observa­

ciones hasta Arica.

Parte de la espedicion enemiga habia desembarcado en este

puerto el dia 27 de Noviembre, i el resto llegó sucesivamente

a escepcion de un cuadro de 450 hombres que lo verificó en

Iquique, i pasó a Tarapacá con el objeto de completarse, pro­

porcionar recursos, i de asechar los movimientos de Olañeta en

el Alto Perú. Es de notar el arrojo del oficial realista americano

Pinto, quien, saliendo en comision con solo tres soldados bien

montados para hacer un reconocimiento sobre dicho punto de

Arica, se introdujo en medio de la poblacion excitando la mas

terrible alarma, i despues de haber logrado completamente el

objeto propuesto se retiró a su campo con cinco prisioneros. El

9 de Diciembre avanzaron la Lejion peruana, el rejimiento del

Rio de la Plata, i los granaderos a caballo a tres leguas de Ari·

ca; i sin hacer ulteriores mO\'imientos se mantuvieron en aqueo

lIas p Iciones por el espacio de tres semanas, creciendo el

aliento de la di\'ision de Valdés con tal inaccion i aun mas con

los avisos de la aproximacion de Canterac. Varios jefes i entre

ellos el aventurero MiIler instaron a Alvarado para que atacase

a la referida division de Valdés ántes que pudiera ser reforzada

por la de Canteracj pero la falta de acémilas, la demasiada

circunspeccion del caudillo insurjente, i la creencia de que

Valdés tuviera (uerzas mui superiores, dieron a sus operaciones

un carácter de lentitud e irresolucion que aseguró el triunfo de

los realistas.

Se resolvió por fin Alvarado a mover su ejercito sobre Tac­

na, a cuyo punto llegaron el 29 el rejimiento del Rio de la
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Plata i el de granaderos a caballo a las órdenes del coronel
Correa. Deseoso Valdés de abrir aquella campaña con algun
brillante golpe de mano que aumentase el catálogo de sus ilus­
tres hechos, salió desde Sama en la tarde del 3 I con una di­
vislOn volante de 400 soldados de caballería, 400 de Infantería
montados en mulas, i dos piezas de campaña a sorprender en

aquella noche a los independientes situados en el referidc
punto de Tacna. Aunque sus fuerzas eran mui inferiores a las

de los enemigos que iba a provocar, tenia en ellas, sin embar­

go, la mayor confianza, i no dudaba de que el ardor i entusias­
mo que habia sabido comun icarles le sacarian airoso de aquel

comprometido lance. Se frustró, sin embargo, esta atrevida ope­

racion como se verá en el capítulo destinado a la historia del

año siguiente, quedando en el entretanto suspensa la relacion
de unos sucesos que fueron tan gloriosos a las armas españo­

las.

R. DE t:HILE 27



OAPíTULO XIV

1833

Perversa conducta de Carrero.-Accion de Carrizal contra Se­

nosiain.-Reunion de éste con Pico.-Muerte desgraciada

del cura Farrabu. -Desmoralizacion de las tropas realistas.

-Crítica posicion de sus dos jefes.-Abandono de algunos

indios fieles.-Muerte del esforzado Pico.-Retirada de

Senosiain a las montañas. -Su desesperada situacion.­

Discordias de los independientes.--Estado de los negocios

a fines de este año.

El desleal europeo don Antonio Carrero, que
se habia pasado a los insurjentes a fines del año
anterior, segun va indicado en aquel capitulo. les
supo inspirar tan ciega confianza, que le encarga-
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ron del mando de una division de Sao hombres,
con la que tuvo el atrevimiento de volver a pasar
el Bio.Bio, yendo precedido en su marcha por pro·
clamas las mas artificiosas i seductoras, a fin de
atraer al partido de la independencia a aquellos es­
forzados realistas que habian jurado sepultarse en
sus ruinas, ántes de reconocer tan sacrílega causa.
Habiendo sido Senosiain ascendido en este tiempo

a teniente-coronel-mayor de Dragones de la Fron­
tera, i ocupado la vacante que habia dejado el citado

Carrero, tuvo la gloria de ser el primero en medir
las armas con este traidor, el 16 de Febrero, en el

punto del Carrizal, partido de Santa Juana.

Aunque el comandante realista no tenia mas

que 80 caballos, cargó sin embargo a su competi­

dor con tanta decision i arrojo, que le obligó a vol­

ver caras en busca de su infantería, cuyos fuegos
hirieron al valiente Senosiain i le mataron asimismo

el caballo que montaba: se vió, por 10 tanto, preci­

sado a retirarse, cediendo el campo a su contrario,

1\0 sin haber quedado sorprendido de ver lo ener­

vado que se hallaba el espíritu de este malvado,

cuya causa atribuyó fundadamente al envilecimien·

to producido por su mismo delito, pues que no era

posible que tan pronto se volviese cobarde quien
tenia tan acreditada su valentía i esfuerzo.

Incorporado Senosiain al coronel Pico, que era

el comandante principal de todas las fuerzas rea-
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listas, logró tener una parte activa en dos acciones
importantes que sostuvieron las armas del Rei, en
30 de Marzo i 7 de Abril, la primera en Collico,
contra el coronel insurjente Bulnes, quien debió

retirarse a Nacimiento con pérdida de 300 caballos;
i la segunda en Duqueco, contra el teniente-coronel
U rquizo, el cual debió asimismo retirarse con no
pocos descalabros.

Miéntras que el coronel Pico burlaba las tenta­
tivas de los insurjentes, por la parte de los Anjeles,
el cura Farrabu estendia sus correrías por el parti­

do de Arauco, con éxito tan favorable, que llenó
de aprehension i alarma las guarniciones insurjen.

tes del mismo Arauco, Co1cura, San Pedro i Santa
Juana, causándoles pérdidas de consideracion, i
apoderándose de dos cañones i de cuatro cargas de

municiones; pero cuando este fiel realista estaba

fraguando los planes de adquirir mayores triunfos,
en aquella noble carrera, tramaban sus enemigos

los medios de destruirle.
Seducidos algunos indios pertenecientes a su co­

lumna, introdujeron sijilosamente en la montaña

una gruesa partida de tropa en el mes de Julio, i

sorprendieron a aquel decidido eclesiástico en el
rancho, al que se habia retirado una noche a des­

cansar de sus fatigas.
Conduci~o a la plaza de Co1cura, fué pasado por

las armas, por órden del intendente de Concepcion,
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Juan de Dios Rivera, cuyo jefe, léjos de ofrecer
con esta sentencia a los sostenedores del imperio
español, un correctivo de su laudable tenacidad, les
proporcionó un magnífico ejemplo de lealtad, que
debió arraigarlos mas i mas en sus nobles senti­

mientos.
Estando ya sentado en el banquillo de muerte,

el citado sacerdote, sin que la vista del horroso su­
plicio que iba a sufrir, abatiese en lo mas mínimo
su elevado espíritu, quiso dar la última prueba de
su fidelidad al Soberano español, esclamando con
un tono de voz firme i asegurado, "que perderia

mil vidas que tuviera en obsequio de tan venerado
objeto, i que no era digno de entrar en el templo
de la gloria quien no imitara su heróico ejemplo,
ántes que sucumbir a las sacrílegas miras de los
profanadores del altar i del trono".

Sin embargo de éste i otros rasgos de firmeza i
decision que desplegaban de cuando en cuando los
realistas, habian sido sumamente funestos los re·
sultados de la defeccion de Bocardo i Carrero; i se
habia desmoralizado de tal modo el ejército, que
reinaba entre todos sus individuos una horrible
desconfianza, enemigo el mas peligroso que se

ofrecia para que pudiese prosperar tan noble causa.
Los comandantes Pico i Senosiain, habian llegado
a recelar aun de los que tenian dadas las mas rele­
vantes pruebas de adhesion a los Reales derechos:
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sus temores se acrecentaron hasta el estremo de
hacerse recíprocamente la guardia miéntras que
dormían; pero, a pesar de tantos contrastes i tro­
piezos, i sin embargo de ser su situacion la mas
apurada, era tan firme el temple de alma de Pico,
(que se hallaba adornado asImismo de la imajina­
cion mas fecunda en recursos i ardides), que léjos
de desmayarse en su noble empeño de sostener con
su espada la autoridad Real en aquellos dominios,
afectó mirar con indiferencia la suspension de ar­
mas que algunos indios habian estipulado con los
insurjentes de Chile, i miró con igual desprecio a
unos i a otros, aunque con este apoyo adquirian
mayores fuerzas los segundos.

Los pueblos del este de la cordillera de los An­
des, conocidos con el nombre de Pegüenches. i el
cacique don Juan Manquin Bueno, que jamas qui­
so entrar en negociaciones con los enemigos. se
valieron de la citada suspension de sus vecinos para
mover una fuerte division a las órdenes del coronel
Barnachea sobre el territorio de Arauco, que inva­
dieron por casi todos los puntos de la frontera. El
coronel Pico, en el entretanto, aunque reducido a
la corta fuerza de 300 hombres mal armados i peor
municionados, buscaba con la mas ansiosa solicitud
una ocasion favorable de adquirir alguna victoria,

con cuyo prestijio esperaba que habia de mejorar
el aspecto de su desgraciada posicion; pero la in-
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constante fortuna habia decretado su ruina, la que
no pudo evitar a pesar de su denodado espíritu e

infatigable celo.
Estrechado por los rebeldes en todas direccio­

nes, se vió precisado, en 29 de Octubre, a sostener
en Bureo un temerario choque contra cuadruplica­
das fuerzas, en el cual rindió su grande alma al
irresistible impulso de dos estocadas que recibió en
el pecho, en el momento que estaba dando las
pruebas mas decididas de arrojo e impavidez. (1)
Los rebeldes se entregaron a los mas frenéticos
trasportes de alegría con la presa de aquel indo­
mable guerrero¡ despues de haber recreado todos
inhumanamente su vista sobre los venerables res­
tos de tan bizarro español, le cortaron la cabeza i
la llevaron dentro de una jaula para colocarla sobre
un palo en la plaza de Yumbel, en donde estuvo
por espacio de tres meses espuesta a la vista pú­

blica.
Aunque Jos estragos que producen las revolucio­

nes lleguen a hacer que desaparezcan los parajes,
que fueron el teatro de las hazañas mas distingui.
das; i aunque perezcan los muchos testigos presen-

(1) Vicuña Mackenna, dice en la Gu(rra a Mu(rle, páj. 509,

que don Juan Manuel Pico fué muerto el 23 de Octubre de
1824, por el teniente patriota, don Lorenzo Coronado, que se
introdujo con este objeto en el campo de Pico.-(N. del E.)
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ciales de ellas, nunca podrá borrarse la memoria de
Pico, de los anales de Chile, ni su nombre dejará
de ser recordado con aprecio i admiracion por el
pais que tuvo la gloria de haberle dado el ser.

Despues de la citada derrota de Bureo, habia
quedado a la cabeza de solo 100 hombres, que so­
brevivieron a ella, el teniente-coronel Senosiain,
como oficial de mayor graduacion. o cabiéndole
mas arbitrio que la retirada, para salvar aquellos
débiles restos de la fidelidad i del honor, la empren­

di6 con la mayor precipitacion por lo interior de la
montaña, rodeado de peligros i calamidades, sin

saber a dónde dirijir sus pasos, sin la menor espe­
ranza de consuelo, i sin que nada en este mundo

pudiera tranquilizar su agobiado espíritu.
La isla de Chiloé, que era el punto mas inmedia­

to, escasamente bastaba para si misma, i tan solo
podia sostenerse a fuerza de padecimientos, priva­

ciones i continuados sacrificios. Aunque las armas
realistas habian conseguido las mas brillantes ven·

tajas en el Perú, los independientes, sin embargo,
dominauan completamente la mar, i era imposible

que pudiesen llegar auxilios de aquella parte; la
Madre Patria se hallaba envuelta en sus discordias

domésticas, luchando la inmensa mayoría de los
españoles por sacudir el insufrible yugo de los

pseudos liberales, i no se hallaba, por lo tanto, en

estado de enviar fuerzas navales sobre el Pacífico.
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Todas las puertas estaban, pues, cerradas para los
defensores de Arauco; no se presentaba al imper­
turbable Senosiain esperanza alguna de salir de su
apurada situacion; nada se ocultaba a este entusias·
mado militar, i con todo tomó su irrevocable par·
tido de sostener la autoridad Real hasta donde
alcanzasen sus fuerzas, i morir finalmente con las
armas en la mano.



CAPÍTULO XV

1824:-1828

Operaciones de Senosiain en r824.·-SUS repetidos combates i
triunfos.-Su herida recibida en Bureo en r82S.-Su reti­

rada a la cordillera.-Su reunion con Pincheira.- Des­

truccion del insurjente Jordan en Loogavl.-Accion de
Neuquen en r826.-Incorporacion de Marilvan a las tro­

pas de Senosiain.-Combates de Mulchen.-Rendicion
del fuerte de Antuco.-Empeños parciales de Biobio, Pilo

guen i nuevamente en Mulchen.-Apuros de los realistas.

-Halagüeñas ofertas de los disidentes.-Choque reñido
en Nacimiento.-Intervencion del negociante frances Ma­

thieu en 1827. - Comunicaciones pacificas. - Honrosa
capituladon de Senosiain.-ReflexlOnes sobre el estraor­

dinario mérito de estas penosas campañas i del jefe prin.

cipal que las dirijió.
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En el articulo destinado a de.scribir la guerra de
Arauco de 1823. se presentó el horrible cuadro de
aquellos paises i la desesperada situacion de los
realistas. Ya desde Enero de 1824 se habia visto
precisado el comandante Senosiain a abandonar
las montañas inmediatas a la provincia de Concep­
cion, i habia determinado refujiarse entre Jos indios
cuando vió reducida toda su fuerza a 150 hombres
que habían logrado salvarse de tanta catástrofe.
Aunque dichos indios estaban ya ajustando trata­
dos de paz con los enemigos, pudo, sin embargo, el
jefe español atraerlos a su partido, esforzando las
armas de la relijion que ejercen un májico inAujo
sobre aquellos rudos e incultos pueblos.

Penetrando dicho Senosiain por sus mas recón­
ditos domicilios, logró entusiasmarlos i decidirlos
a continuar la guerra a favor del lejítimo Monarca.

oticiosos los insurjentes de este rápido cambio
en la opinion i de la violacion i desprecio de sus
tratados, invadieron el pais para castigar aquel de­

sacato politica. Puesto Senosiain a su cabeza se
trabaron varios choques constantemente gloriosos
a las armas realistas, cuales fueron el de Quilapa­

las en 14 de Marzo, el de las inmediaciones de los
Anjeles en 7 de Abril, el de Collanco en la isla de
la Alhaja en II de Mayo, i el de Angol en 13 de
Noviembre.

Desechando Senosiain con altivez las halagüe-
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ñas ofertas que le hizo en Enero de 1825 el direc­
tor supremo don Ramon Freiré para que depusiera
las armas, se dedicó en su vez a estender sus ope­
raciones hasta mas allá de la cordillera de los An­

des, habiendo tenido la gloria de atacar i batir a
una division enemiga en las inmediaciones de las

pampas de Buenos Aires en los días 6, 10 i 12 de
Febrero de este mismo año.

Habiendo regresado en el mes siguiente a Mul·
chen i Bureo, permaneció en estos puntos hasta el
13 de Mayo en que se adelantó hasta Santa Bár.

bara a arrojar de aquella posicion a los enemigos,
quienes vinieron mui pronto a buscarle con fuerzas

mui considerables llevando por precursores de sus
pretendidos triunfos papeles los mas seductivos, en

los que pintaban con los mas tristes colores la des·
graciada batalla de Ayacucho i la apurada situa.

cion de los pocos realistas que quedaban con las

armas en la mano en aquellos dominios.
Sin hacer este impávido oficial aprecio alguno

de aquellas comunicaciones, i creciendo en sl1 vez

su animoso empeño de humillar a tan jactancioso
enemigo, trabó con él un reñido choque en Bureo
en 1.0 de Octubre; i aunque tuvo la desgracia de

ser herido de lanza al principio de él, continuó, sin
embargo, dando aliento a su tropa hasta que ha­

llándose casi desa ngrado, i puestos fuera de corobate

200 de sus compañeros de armas, hubo de aban-
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donar aquel campo de muerte i refujiarse al paraje
mas oculto de la montaña, que lo fué el de Cule. si­
tuado a la entrada de dicha cordillera de los Andes.
Aunque era este un sitio mui a propósito para curar
su herida sin temor de ser sorprendido, estaba sin

embargo totalmente desprovisto de recursos, de
modo que tanto él como los pocos fieles que le ha­
bian acompañado, sufrieron las mas horribles pri·
vaciones en los treinta i tantos dias que duró su

curacion hasta el estremo de haberse debido ali­
mentar con los mismos cueros que pocos meses

ántes les habian servido de camas.
Restablecida ya la salud de Senosiain, salió a

esplorar la situacion de sus contrarios, i como hu­

biera descubierto que los indios sus aliados estaban

en suspension de armas con aquellos, se vió pre­

cisado a buscar la division del teniente-coronel

Pincheira que sostenia el campo con el apoyo de
los siempre fieles pegüenches. Aunque distaba

150 leguas del teatro de las hazañas de este

guerrillero, logró reunirse con él en 29 de No·

viembre con solo 25 soldados a que habia que­
dado reducida toda su division. Puestos de acuerdo

ámbos comandantes, emprendieron a los cuatro

dias su marcha para la provincia de Concepcion

con 200 hombres de tropa i 600 indios ausiliares.
U n escuadran i varios piquetes de otros cuerpos,

con los que el comandante disidente Jordan habia
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salido a obstruirles el paso fueron derrotados tan
completamente en Longaví el 25 de Diciembre,
que quedaron todos muertos en el campo de bata­
lla incluso el mismo Jardan, escepto un alférez i 6
soldados que lograron fugarse.

Furiosos los enemigos por el descalabro anterior,
movieron sus fuerzas en considerable número a las
órdenes del corone! Barnachea, quien cruzando la

cordillera de los Andes llegó el 25 de Febrero a
avistarse con los realistas en el rio N euquen, que
se halla al principio de las pampas de Buenos

Aires. Principiado el ataque con la mayor viveza

por la caballerla, i derrotada la contraria con pér­

dida de mas de 40 muertos, enviaron los disidentes
de parlamentario al teniente don Dámaso Arqui­

ñigo, mui conocido por Senosiain desde e! tiempo
que sirvió en e! ejército real, quien apoyado en la

completa destruccion de! ejército español en el Perú
i en la capituJacion que acababa de hacer el go­

bernador de Chiloé en el anterior mes de Enero,

proponia una suspension de armas para ajustar

tratados definitivos de paz.
Para dar peso a sus razones hizo que se presen­

tasen en el punto de la entrevista el comandante

don Tadeo Isla i un oficial subalterno, que eran de

los que habian capitulado en dicha isla de Chiloé;
mas, sin embargo de unas pruebas tan positivas no

cedió el indomable valor de aquellos esforzados
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guerreros, quienes léjos de admitir las propuestas

de los disidentes, rom pieron un vivísimo fuego,

que se repitió en los dias 26 i 27 con la idea de

entretenerlos hasta la llegada de la indiada que se

estaba esperando por momentos.

Apénas estuvieron reunidos estos ausiliares, que

fué en la madrugada del 28 del citado mes de Ene­

ro, se formalizó el ataque con tanta decision i firme­

za, que los enemigos hubieron de retirarse a la pro­

vincia de Concepcion con el mayor descalabro. Ha·

biendo ocurrido a esta sazon alguna desavenencia

entre el coronel Barnachea i el cacique Marilvan,

se dirijió éste a Senosiain ofreciéndole su brazo i

el de todos sus indios para continuar la guerra con·

tra los rebeldes. Puesto Senosiain en marcha con

25 hombres, llegó a reunirse en el mes de Abril

con el referido Marilvan en Pilguen; pero estando

organizando del mejor modo posible aquellos indios

guerreros fué atacado por el mismo Barnachea, re·

forzado ya con nuevas tropas, i se vió precisado a

retirarse a la montaña despues de haber sostenido

dos encarnizados ataques en M ulchen en los dias

17 i 18 de Julio.

Habiéndose rehecho bien pronto Senosiain de

los quebrantos que sufrió en ellos, salió el 31 de

Agosto a atacar el fuerte de Antuco, que fué reno

dido con su corta guarnicion mandada por el oficial

Arquiñigo, quien fué pasado por las armas con 7
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de sus soldados, habiendo sido quemada asimismo
aquella poblacion, cuyus habitantes habian dado
pruebas positivas de su espíritu revolucionario.

Emprendiendo entónces los realistas su retirada,
fueron alcanz;¡dos por mayores fuerzas enemigas en

Biobio en 1.0 de Setiembre, i aunque se vieron

~stos precio ados a retroceder, fué SIl1 embargo mas
considerable la pérdida de aquellas. Antf's de con­

cluirse dicho mes de Setiembre volvieron los tercos
insurjentes a invadir el territorio ocupado por Jos

leales, quienes estrechados por tan viva persecu­

cion hubieron de sostener dos reiiidas acciones, la

primera en Pilguen en 1.0 de Octubre, i la segunda

en 1\1ulchen al dia siguiente, en las que sufrieron

tales quebrantos que se \'ieron preci;;ados a reti­

rarse otra vez a la montaña.

Ya desde este momento llegaron a conocer los

defensores de la causa real lo infructuosos que iban

a ser sus esfuerzos i sacrificios: habia perecido la

mayor parte de sus útiles guerreros, no h.lbia espe­

ranza alguna de ser socorridos; el pais presentaba

por todas partes el mas horri ble a pecto de la de­

vastacion; los disidentes iban adquiriendo de dia

en día mayor firmeza e importancia; desembaraza­

dos de toda otra atencion podian ahocar sobre este

punto todos sus medios hostiles; ya habri I sido una

mal calculada desesperacion empeñarse en sostener

mas tiempo una guerra cruel que no podia produ-
K. 01< ~HJLF. 2S
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cir re ultado alguno favorable: con venia economi·
zar la sangre de aquellos fieles indios para que pu.
diesen consagrarla un dia con utilidad al servicio

de su soberano.
Estaba Senosiain meditando estas poderosas ra·

zones cuando recibió una carta del coronel don
Juan Luna, escrita en Yumbel en 18 del citado
mes de Octubre, por la que se empeñaba en exhor­
tarle a suspender las hostilidades i a oir los dictados
de la prudencia que le aconsejaban la terminacion
de una lucha tan porfiada en cambio de la cual le

ofrecia a nombre del Gobierno chileno todos los
beneficios de la paz, i las mas brillantes i honrosas

condiciones, que al paso que diesen honor ilustre
a las armas del Reí, dejasen bien consolidada la

justa celebridad de su nombre.
Sin embargo de tener Senosiain conocimiento

cierto de la pérdida de la batalla de Ayacucho, de

la muerte de Olañeta i de la disolucion de sus tro·
pas, i de la rendicion de Chiloé i del Callao; i

aunque habia perdido hasta la mas remota esperan·

za de poder dar vigor a su moribundo partido, era,
sin embargo, tan inflexible su ánimo, que no podia

sobrellevar la idea de caer en manos de los enemi·
gas, pareciéndole que iba a quedar oscurecido todo

el mérito de sus anteriores hazañas, si no las sella·
ba con su sangre. Atormentado por los punzantes
estímulos de su altivez guerrera, iba difiriendo el
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término de dar una definitiva contestacion, cllando
cansados ya los enemigos de esperarla, volvieron a
romper las hostilidades habiéndose trabado una
reñida accion en acimiento, en 17 de Diciem­
bre.

Habia principiado a este tiempo el citado Seno­
siain, una correspondencia amistosa con el nego­

ciante don Baltasar Mathieu, antiguo oficial frances
al servicio de Napoleon, i que residia entónces en
Yumbel.

Entusiasmado este digno sujeto por la bizarría
i tesan de aquel impávido comandante, empleó sus

buenos oficios cerca del mi5mo i del Gobierno de

Chile, para que se hiciera una honrosa transaccion;

i aunque Senosiain concedió al influjo de éste, lo

que habia negado constantemente a los enemigos,

no fué, sin embargo tan pronto, que no sostuviese

todavla otro sangriento combate, en 27 de Enero,

en Malleco, cuyos funestos resultados le obligaron

a refujiarse en Bureo.
Recibida en este punto, i en..j. de Febrero, la

contestacion de l\lathieu a la última carta que le
habia dirijido Senosiain, entró en comunicaciones

con el jefe disidente; i de acuerdo con el cacique

Marilvan i 40 hombres, que era el resto salvado

de tantos combates, firmó en 22 de Abril una hon­

rosa capitulacion, i se presentó en Chillan bajo la

salvaguardia de aquel gobierno. Marilvan regresó
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a su tierra con sus indios, despues de haber entre­
gado las armas, i enosiain pasó a Santiago, exi.

tanda admiracion i respeto aun de sus mas furiosos
enemigos, en cuya capital recibió los mas cordiales
obsequios i eficaces ausilios del Cónsul frances,

don Luis Lafore, i un ámplio pasaporte del Go·
bierno republicano para embarcarse libremente,

como lo verificó en la corbeta de guerra L'Ado 7l1',

habiendo llegado felizmente a la península a recibir
el premio de tantos padecimientos i sacrificios.

Así terminó su brillante carrera este bizarro
español, cuyas virtudes civiles son, en nuestro

concepto, superiores todavía a las militares, sin

embargo de que estas últimas se hallan bien con·

signadas en mil combates que sostuvo con una
intrepidez que dejeneraba en fiereza. Haber sabido

sostener por espacio de cinco años i nueve meses

una guerra tan activa i desastrosa, sin haber cono·

cido en todo este largo período de tiempo el signo
representativo de toda,> las cosas, sin mas alimento

que carne de yegua i de caballo, sin mas vestido

que un tapa rabo para cubrir su decencia, i habién­
dose debido atemperar en un todo a las toscas cos­

tumbres de los indios bárbaros; haber sufrido con

resignacion i constancia tantos i tan duros padeci­

mientos, son verdaderamente virtudes que no pue·
den esperarse sino de almas privilejiadas.

Es mui justo, asímismo, que se trasmitan a la
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posteridad los nombres de los principales oficiales,
compañeros de sus penas i de su gloria. Fueron
éstos el capitan de infantería, don Francisco Sán­
chez, comisario de 1ndios; el teniente don Tiburcio
Sánchez, que servia de intérprete, ámbos naturales
de San Cárlos, en la isla de la Alhaja, provincia
de Concepcion; los tenientes de caballería, don
Cárlos Torralvo i don Romualdo Volado, ámbos
naturales de estos reinos, que por no haber llegado
a tiempo oportuno de embarcarse en la citada coro
beta para la península se vieron precisados a que­
darse en Chile por falta de recursos, i a ganar su
precario sustento con el trabajo mecánico de sus
manos.

El entusiasmo que crea la virtud estremada do
quiera que se halle, hará escusable la estension que
hemos dado a este capítulo, así como a otros en
que se ha tratado de describir heroicidades parti­
culares que no deben pasarse en silencio por no
defraudar la gloria que resulta a las armas españo­
las, ni a los interesados los timbres i blasones que
han ganado con tan estraordinarios servicios.

Aunque esta república ha tenido momentos de
calma en los que ha hecho esperar que podria con·
solidarse su nuevo gobierno, ha esperimentado, sin
embargo. varias oscilaciones políticas, las que si no
han sido tan furiosas como en otros estados disi­
dentes, han bastado para demostrar la imposibilidad
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de que los campeones revolucionarios recojan los
frutos de su pretendida rejeneracion política, i para
que se eche de ver el horroroso contraste que for­
ma el decadente estado de estas provincias con la
opulencia, prosperidad i dulce paz de que disfruta­
ban bajo el gobierno lejítimo. (1)

(1) SeguD las últimas Doticias, se halla al preseDte envuelto
este reino en todos los horrores de la anarquía.



Isl~ de Chlloé (1)

Ja:.A.B-r.A. 1827

Descripcion jeográfica de esta isla.-Noticias sobre sus habi·

tantes, Gobierno i guarnicion.-Resultados de la espedi­

cion de Pareja.-Entrada de Quintanilla en el mando.­

Progresos de su administracioo.-Malograda espedicioo
de Cochrane.-Salida de algunos oficiales para Arauco.­

~ranejos de O'Higgins.-Virt¡,¡des de los defensores de

(1) Es tan importaote esta isla por su ventajosa situacion, i

sus habitantes se han distinguido de tal modo en la brillante

defensa hecha por su Gobernador, el actual brigadier don An­

tonio Quintanilla, durante la larga lucha de la independencia,

que nos ha parecido conveniente dedicar algunas pájinas a su

descripcion topográfica i a la de los hechos que mas brillan en

la parte militar i política.
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Chiloé i fidelidad de sus habitantes.-Nuevo arreglo de
las milicias.-Armado un corsario con el nombre de./me­
ral Quin/anilla. - Ventajas de sus correrfas.-Quejas de
los estranjeros.-5u apresamiento por la corbeta francesa
la Dilijmfe.-Armado otro corsario titulado ./eneral Val­

dis.-Apre amiento de la fragata mercante la frIa{kmna.

-Naufrajio de dIcho corsario.-Segunda espedicion de

los insurjentes de Chile contra esta isla, que tuvo igual
malogro que la primera.-Llegada del navío Asia i del
bergantin Aquiles a Chiloé.-Sublevacion al recibir la no­

ticia de la batalla de Ayacucho.-Reaccion.-Ultimos
esfuerzos de los realistas. - Tercera espedicion de los chi­

lenos.-Desmoralizacion de las tropas de Quintanilla por

los reveses de las armas españolas en el continente.-Su

rendicion.-Méritos de estos guerreros.

La isla grande de Chiloé, situada entre los 42 i
44 gr. lat. Sur, i entre los 303 i 304 gr. lonj. Este
del meridiano de la isla de Hierro, tiene cuarenta

leguas de largo i siete en su mayor anchura. Entre

otras muchas que la rodean por la parte interior

del golfo sobresalen por su estension las de Lemui,

Quinchao i Quenac, siendo la circunferencia de las

dos primeras de cerca de siete leguas, j su pobla­

cion bastante numerosa. Estan sujetas, ademas, al

gobernador de la isla grande Jos partidos de Cal­

buco, Carelmapu i Maullin, situados en el conti­

nente de Chile, i el primero a lo largo de la cordi­

llera de los Andes, desde donde se estraen en

mucha cantidad las tablas i madera de alerce, tan
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estimadas en el Perú i Chile, cuyo ramo constituye
la principal ocupacion i subsistencia de sus habi­
tantes.

Las bocas o entradas para el golfo e interior de
la isla son las del sur i las del norte: la isla del
Cuajo hace peligrosa la primera, i la de Doña Se­
baslialla, Bajo del ingles e isla de Cochinos, oponen
algunos tropiezos a la segunda, sin embargo de
que por ámbas pueden entrar buques de todos
portes, siendo bien dirijidos por la parte ancha i
profunda de sus canales, i evitando dicho Bajo del
ingles, una piedra nombrada de Puqueñun i otra
de Chacao, que está casi en el centro de dicho

canal. Las mareas corren de seis a siete millas, i
los vientos son muí fuertes i variables en todas las
estaciones.

La ciudad nombrada Santiago de Castro está
situada casi en el centro de la isla grande, al este
i orilla del golfo. Esta capital de la provincia, aun·

que nunca residió en ella el Gobernador, estaba
bajo la inmediata direccion de un Cabildo o ayun­

tamiento compuesto de la nobleza del pais, cuyo
oríjen derivaba de los primeros pobladores i no

conquistadores, porque tal vez es el único punto
de América que se sometió pacíficamente al Go­

bierno de España.
Los habitantes de estas islas han sido en todos

tiempos sumamente fieles i adictos a la Metrópoli,
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especialmente los del partido de Cal buco, qu¡,..nes

por hauer acudido habrá unos IS0 años a sofocar
una pequeña conmocion suscitada entre los indios
de la isla grande, fueron eximidos por S. M. del

pago del tributo i agraciados en su vez con una
suma igual a la que ellos habian de pagar anual­
mente; i como este rasgo de beneficencia hubiera

escitado nuevos impulsos de lealtad de parte de
los demas isleños, se hizo estensiva la exencion de

tributos a todos los indios i naturales de este aro

chipiélago. El Cabildo de Castro gozaba de mu­
chas prerrogativas que le habia dispensado pI so­

berano español con los títulos de mui ilustre i mui
fiel en premio de las virtudes que poseia en grado

eminente.
El Gobernador, la guarnicion i las oficinas de

cuenta i razon se establecieron desde los primeros

tiempos en el puerto llamado de Chacao, situado en
una ensenada que forma el canal del mismo nom­

bre i que dista unas siete leguas de la boca o en­

trada del norte. Como este puerto fuese reconocido

posteriormente poco útil para la defensa de la isla
i archipiélago, se acordó en 176o por el Virrei del
Perú i con aprobacion real trasladar el Gobierno,

la guarnicion i sus dependencias al nuevo puerto

de San Cárlos, que es mas espacioso i seguro que
el de Chacao, i que situado casi al frente de la boca
del norte domina la entrada por el canal.
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Como para 1.1 traslacion de las oficin' s púulicas
i para la construccion dt' cuarteles. fortalezas i edi­
ficios de esta nueva poblacion huuiera hecho ere.

cidos desembolsos el citado Virrei del Perú, quedó
Chiloé desde esta época dependiente de aquel vi­
rreinato en su administracion militar i polftica.

percibiendo anualmente un situado que no bajaba

de 50,000 pesos para completar el pago de sus aten­
cIOnes.

La guarnicion de estas islas se componia en
aquel tiempo de una compañía del real cuerpo de

artillería. dos de infantería i una de dragones, in­
dependientemente de un rejimiento de infantería.

titulado de milicias de Castro i de un escuadran

de caballería con igual denominacion, que lo for­

maban todos los españoles i criollos residentes en

dichas islas. En varias épocas se han dedicado los

corsarios ingleses a hostilizar estas costas i en la

guerra de [775 llegó uno de ellos a hacer un des­

embarco en la ciudad de Castro. Cuando en 1788

trató esta misma nacion de dirijir una espedicion

al otro lado del cabo de Hornos, envió S. M. al

benemérito brigadier donJuan Antonio l\Iontes

para hacerse cargo del Gobierno i de la defensa

de este punto tan importante. bajo cuya conside­

racion fué dotado este Gobierno con el sueldo de

6,000 duros anuales, i se fijó como escala para
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obtener la capitanía jeneral de Chile, i sucesiva­

mente el virreinato del Perú.
Por real órden de 5 de Febrero del mismo año

de 1788. se aumentó la fuerza de las tres compa­
ñías de primera creacion, i por otra de 13 de N o­
viembre de 1811, a solicitud del Virrei Abascal, se
formó el batallan veterano de infantería lijera de
voluntarios de Chiloé i se refundieron en él las
dos compañías de infantería i dragones.

Desde que el brigadier Pareja formó en esta
isla por órden de dicho Virrei Abascal la espedi­
cion de 2,000 hombres con la que atacó victoria·
samente a los insurjentes de Chile, empezaron los
apuros i desgracias de estos habitantes. Dicha
fuerza estraida se componia de españoles i criollos,
casi todos casados, puesto que los indios civilizados

que componian una tercera parte de la poblacion,
que ascendia a "¡'O,OOO almas, se hallaba exenta del
servicio de las armas.

La falta de aquellos brazos se hizo sentir de un
modo estraordinario, i como cesaron al mismo
tiempo los situados de Lima por creerlos innece­
sarios, faltando las tropas que debian consumirlos,
fué preciso levantar milicias que debian relevarse
mensualmente para que pudiesen proveer a su
subsistencia. No pudiendo el gobernador don Ig­

nacio Justis resistir a tantos clamores de viudas i
huérfanos que produjo la desastrosa guerra de
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Chile, hizo dimision del Gobierno, que fué confe·
rido por el Virrei Pezuela al coronel-comandante
que habia sido de Carabineros de Abasca!, don
Antonio de Quintanilla, qui~n tom6 posesion de él
a fines de 1817.

A la entrada de este jefe en Chiloé se vió en
los mas duros compromisos; no habia en el pais
un soldado veterano; no habia un real en tesorería;
no habia mas armas que 300 fu iles, ni habia ofi·
ciales ni recursos de ninguna especie en circuns·
tancias de haberse perdido Chile a consecuencia
de la batalla de Chacabuco, i ele empezar la pre·
ponderancia de fuerzas marítimas de los insurjen­

tes que tenian incomunicadas dichas islas de Chi­
loé con el Perú. Para aumentar la confusion i el
desórden, pegaron fuego varios sediciosos al puerto
de San Cárlos, cuyo terrible mal pudo ser cortado

oportunamente sin que hubieran ardido mas que
cuarenta casas; i descubiertos los ajen tes de este
pérfido atentado, sufrieron cinco de ellos la pena

de horca.
A pesar de todas las dificultades que encontró

Quintanilla en el principio de su Gobierno, des­
plegó tanta actividad i enerjía en la defensa de

esta provincia, que pudo sostener la autoridad real
hasta el mes de Enero de 1826, a fuerza de priva.

ciones i sacrificios. La primera fuerza que reclutó
dicho Gobernador fueron dos compañías que remi·
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tió al puerto de Ta1cahuano, a principios de 18 [8.

a peticion del brigadier Ordóñez.
Habiendo perecido' en la guerra de Chile el ba­

tallan veterano de infantería lijera que el brigadier
Pareja se habia llevado al continente. al mando
del coronel don Francisco Arenas, decretó el Vi­
rrei PezueJa su reorganizacion i nombró por su
comandante a don Saturnino García, quien pasando
a recojer en Ta1cahuano los pocos oficiales que

sobrevivian a sus anteriores derrotas, regresó con

ellos a Chiloé en Octubre de 1818. A pesar de la
falla absoluta de recursos metálicos, se llevó a

efecto el arreglo de este cuerpo, debido a los ince­

santes desvelos de Quintanilla i García i a la fa­

vorable predisposicion de los chilotes; i sin em­
bargo de no recibir clase alguna de ausilios del

Perú, se fué aumentando considerablemente la

guarnicion i se la puso bajo un pié de disciplina

que nunca habia tenido.
Las ventajas que los disidentes habian logrado

en 18 r8 i 1819 sobre el ejército real de Chile, cu­

yos restos se habian replegado a Valdivia. eran

mui fatales para los defensores de Chiloé. Luego
que lord Cochrane tomó aquellas importantes for­

talezas, a princi pios de 1820. reembarcó sus tropas

en tres buques i se dirijió contra dicha isla de Chi­

loé, con la halagüeña esperanza de posesionarse

de ella por sorpresa, con la misma facilidad con
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que habia sometido a Valdivia. Era el 18 d," Fe.
brero elel citado año de 1820, cuando Cochrane
hizo su de~embarco sin oposicion en la espaciosa
IJlaza de la C0101la, tomó dos baterías de a dos
piezas que habian sido abandonadas i clavadas,
replegándose los destacamentos que las defendian
al castillo princiIJal, nombrado San liguel de Aqui,

que goza de la mejor situacion i es el mas bien
construido para defender la entrada en el puerto
de San Cárlos.

Apénas se avistó el enemigo, fué reforzada la
guarnicion de dicho castillo i se dieron órdenes así

mismo para que el resto de la tropa que quedaba
en 1,1 plaza se dispusiera a pasar a socorrerlo. na­

vegdndo un trecho de tres millas que dividia un
punto de otro. Conociendo los enemigos la impor­

tan ia de aquella fortaleza, caminaron paralela­

mente i sin la menor detencion, sus buques i la
infantería, costa a costa, hasta situarse a tiro de

ella. El ingles Miller, a la cabeza de 300 hombres
ensoberbecidos con sus recientes triunfos conse­

guidos sobre Valdivia, atacó el citado castillo de

Aqui, con la mayor bizarría; pero lo elevado de
aquella fortificacion i la serenidad i firmeza de sus

defensores, hicieron retroceder a los cspediciona­

rios. quienes. emboscados en aquellas inmediacio­
nes, continuaron un vivo fuego sobre los realistas,

Habiendo concurrido a esta sazon el resto de
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fa tropa que se habia embarcado en el puerto de
an Cárlos a las órdenes del comandante García,

temió l\iiller ser batido por la espalda; i como ya
se hubiera malogrado su intentada sorpresa, em­
prendió su retirada, dejando 40 muertos en el
campo de batalla, ¡llevándose porcion considerable
de heridos, entre ellos el mismo Miller, de bas­

tante gra\·edad.
Reunidas las fuerzas de Garda con las del cas­

tillo, se dedicaron a perseguir a los disidentes, a
los que hicieron varios prisioneros ántes que pu­
dieran embarcarse en los buqup.s que tenian siem­

pre mui inmediatos. La primera i segunda compa­
ñía del batallon veterano que guarnecía la espresada

fortaleza con una de milicias, a las que se debió
principalmente esta brillante resistencia, recibieron

testimonios públicos del agrado del Virrei i del

público.
Este primer suceso de la nueva guarnicion de

Chiloé, compuesta de una juventud bisoña e ines­

perta, pues que escasamente llevaba un año de
disciplina. la llenó de tanto entusiasmo. que se
creyó invencible. Habiendo crecido así mismo el

aliento del gobernador. resolvió que los restos de

la guarnicion de Valdivia refujiados en estas islas.
volviesen a ocupar a Osorno i los Llanos, porque
no hallaba posibilidad de sostenerlos sin la pose-



HISTORIA DE LA REVOLUCION DE CHILE 449

sion de aquellos territorios, en los que se halJia
provisto siempre de harinas i carne para el consu­
mo de la provincia; pero se perdieron tan bel1<?s
esperanzas en el desgraciado encuentro del Toro,
del que se ha hecho mencion en la historia de
Chile.

Los cortos restos que se salvaron de aquella
derrota se reunieron indistintamente en el cuerpo

de cazadores dragones, a las órdenes de su coman­

dante Bobadilla. El coronel Montoya i otros varios
jefes i oficiales se dirijieron para Lima, por ón.len

del Virrei; los demas quedaron en Chiloé esperan­
do mejor coyuntura para volver nuevamente a

Chile, i de ellos se formó un depósito en la plaza

de San Cárlos. El escuadron de cazadores drago­
nes se acantonó en el partido de Maullin, a las

márjenes del rio del mismo nombre.
A fines de 18:w entró por la boca del sur de la

isla un bergantin remitido desde Arauco por el
comandante de aquella frontera, don Vicente Be­

navides, pidiendo ausilio de jente, armas i muni­
ciones para continuar la guerra en la provincia de

Concepcion; i como en aquel teatro se ofrecian
mayores recursos i medios de distinguirse en la

carrera de las armas, siendo, por otra parte, muí

deplorable el estado a que se veia reducida la

guarnicion de Chiloé, se ofrecieron voluntaria-

R. DE CHILE
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mente para aquel servicio casi todos los oficiales
del cuerpo de cazadores dragones, varios btros del

depósito i alguna tropa.
Dueños los insurjentes del continente de Chile

hasta el rio Maullin i dominando, así mismo, el
mar Pacífico, se propusieron hostilizar a Chiloé
por lodos los medios posibles. Al sitio constante
por la parte de O amo siguieron los bloqueos pe­
riódicos con buques de guerra apostados por ám
bas bocas de la isla para cortar el comercio i la
comunicacion con el Perú, de donde dependía su

subsistencia. Aunque estos bloqueos no duraban
mas que en las estaciones de primavera i veranu,
seguia del mismo modo la incomunicacion, porque
en las dos restantes del año soplan tan fuertes
vientos i temporales, que alejan las embarcaciones
de aquellos parajes, si bien esta circunstancia cons­

tituye la mayor seguridad del puerto, al que solu
pueden penetrar los mui prácticos de él.

Lo accesible de aquellas costas en el buen tiem­
po i lo dilatadas que son para poderlas guarnecer

competentemente, proporcionaba a los disidentes
desembarcos parciales i frecuentes para introducir
espías i proclamas, i para robar así mismo cuantos
ganados se hallaban a su alcance por descuido de
Jos naturales. Esperando el titulado director de
Chile, ü'Higgins, rendir aquellas islas por la se­

duccion e inlriga, se valió de cuantos medios le
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dictó su astucia para conseguir su intento, ya fuese
con halagüeñas ofertas dirijidas en derechura al
coronel Quintanilla, i ya por medio de emisarios
que suponia podrian tener algun ascendiente sobre
él; mas, todos estos injeniosos ardides fueron dese­
chados con altanería e irritacion por dicho gober­
nador i por sus valientes i leales tropas.

La situacion de éstas se hacia sin embargo mas
crítica de dia en dia: el coronel don José Balleste­

ros, que fué enviado al Cuzco a mediados de 1821

a pedir urjentes ausilios al Virrei La Serna, no pudo
conseguir mas que 10,000 pesos, que llegaron un
año des pues de haber salido este comisionado. La
posicion del mismo Virrei no era mas favorable en

aquella época, i no es estraño, por lo tanto, que sus
socorros no fueran de mayor importancia.

Reducida, pues, la guarnicion de Chiloé a sus
propios recursos, uesplegaron todos sus individuos
virtudes estraordinarias que les hicieron altamente

recomendables. Se vistieron [-lor el espacio de uos
años con los tejidos ordinarios del pais, conocidos
con el nombre de Carros; a falta de papel para sus
comunicaciones oficiales i particulares se hizo uso

de bulas que las habia en abundancia; su alimento
comun eran papas i marisco; el pan i la carne es­
caseaban sobre manera; faltó asimismo el tabaco, i

los dominados por este vicio debieron satisfacerlo

con la hoja del manzano. La gruesa decimal, que
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ascendía a unos 12,000 duros, i que habia sido
aplicada para la subsistencia de las tropas, no podia
realizarse sino admitiendo en víveres sus dos ter·
ceras partes; los demás ramos productivos estaban
en igual grado de decadencia, i no alcanzaban para

los gastos mas precisos.
A fin de que las pocas rentas pudieran bastar

para cubrir las principales atenciones de la plaza, se
daban licencias temporales a los soldados durante
las estaciones rigurosas, con lo que se lograba dis­
traerlos del penoso servicio de las armas, i propor­
cionarles los medios de proveer a su manutencion
i vestido. Los jefes, tanto europeos corno hijos del
pais, percibian tan solo 15 duros mensuales, 12 los
capitanes, 10 los tenientes i 8 los alféreces. De

este modo, i sin que los defensores recibiesen clase
alguna de ausilio esterior por hallarse el Pacífico
enteramente dominado por las fuerzas marítimas
de los insurjentes, fueron sosteniendo Chiloé hasta
fines de 1822.

Como la guarnicion no contaba a este tiempo
con mas fuerza veterana que el batallan del mismo
nombre, que se componia de 600 plazas, la compa­
ñía de artillería de 90 i el escuadran de cazadores
dragones próximamente de igual fuerza, se trató
de dar nueva organizacion a las milicias para sacar
de ellas un partido mas ventajoso. El rejimiento

de Castro constaba de tres batallones, que estaban
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reparliJos en la ciudad del mismo nombre, en la
villa de Lemui i en la de Quinchao: el coronel i los
demas jefes que comunmente residian en la capital,
tuvi ron 6rden de pasar a reunirse con sus cuerpos
respectivos; se suprimi6 el empleo de teniente-co­
ronel, i se nombr6 un comandante para cada uno
de dichos batallones, que se pusieron al completo
de nueve compañías, habiéndose formado una ca.
lumna de las de granaderos i cazadores.

De las cinco compañías que existian en el par.

tido de Cal buco, se cre6 asimismo un batallan es­
cojido; en el de San CárIos se levant6 otro para el
servicio de la artillería; i en el de Carelmapu i
l\1aullin se formaron de las cuatro compañías suelo

tas que lo guarnecian dos escuadrones de caballeria
que podian prestar un servicio mas activo, atendida
la calidad del terreno. Dichas compañías de pre­
ferencia de los cuatro primeros batallones, fueron

agregadas en diferentes ocasiones al veterano, en·
tre cuyas filas adquirieron una brillante instruccion

i disciplina hasta el punto de rivalizar con el mis­
mo, con el que alternaban en el servicio mas de­

licado i penoso.
A principios del año 1823 se ha1l6 Chiloécon un

ausilio inesperado. La goleta Las cinco Itc17JlallaS,
recientemente construida en Guayaquil, i despa­
chada con un cargamento de efectos para la costa

de abajo, llevaba a su bordo de contramaestre al
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estranjero don Jateo Maineri. antiguo capitan de
las tropas de~ Benavides, í que por uno de los aza­
res de la guerra estaba al servicio de los disi·

dentes.
Apoyado Maineri por algunos individuos de la

tripulacion, a los que habia sabido seducir de an­
temallO, arrió la bandera colombiana, enarboló la
española, i tomó posesion del buque a nombre del
Rei. Puesta la proa para Chiloé, llegó felizmente
al puerto de San Cárlos; i desembarcando el carga­
mento que se distribuyó a los apresadores despues
de haber retenido el fisco la parte que le corres­
pondía, procedió el gobernador con la mayor acti­
vidad i empeño a armar i habilitar el espresado bu­
que a fin de sacar de su buena andadura i venta·
jas para hacer el corso todas las ventajas que debían

prometerse.
Tomando el nombre de !cllcral Quúztamlla, re­

corrió todos los puertos de Chile i del Perú, e hizo
muchas presas de bastante consíderacion, algunas
de las cuales remitió a Chiloé, i dejó otras en la
caleta de Quilca en Intermedios. Este corsario in­
trodujo una alarma jeneral, no solo entre los ene­

migos sino aun entre los estranjeros, que ya a esta
sazon se habian hecho dueños de todo el comercio
del Pacifico. Si bien prestó Maineri los mas impor­
tantes servicios a la guarnicion de Chiloé, pues

que la mitad del producto de las presas hechas por
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este corsario alcanzó para ir sosteniendo la guarni­
cion económicamente por el espacio de cerca de
tres años, incurrió sin embargo en alguna5 faltas e
infracciones nacidas de la falta de tino, de talento i
de circunspeccion, de cuyas dotes escaseaba tanto

como abundaba en esfuerzo i bizarría.

Quejoso el comodoro anglo-americano de los

males que causaba este corsario al comercio de su

nacion, se dedicó a perseguirlo con el navío Frall­

kli1l sobre las costas del Perú, haciendo que cruza­

se una de sus goletas en la boca del norte de Chi­

loé. El comandante de las fuerzas navales inglesas

se condujo con mas decoro i deferencia hácia el

pabellon español, porque en vez de tomar arbitra­

riamente una iniciativa hostil envió la corbeta

l/Jerez' á pedir una satisfaccion a Quintanilla sobre

tropelías ejercidas por Maineri a su bandera; i como

entre las providencias adoptadas para calmar su

enojo fuese una la de quitar al mencionado Maine­

ri el mando del buque, supo éste eludirla hacién­

dose a la vela para la costa del Perú.
Hallándose enfrente de la caleta de Quilca, divi­

só enmedio de la oscuridad de la noche una em­

barcacion sobre la que tir6 dos cañonazos por ha­

berla creido insurjente. Era esta la corbeta de

guerra francesa la Di/ijmte, cuyo capitan exijió

una pronta satisfaccion por aquel insulto; i no con­

tento todavía con la completa sumision de Maineri,
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que tuvo la imprevision de pasar a su bordo, llevó
su irritacion hasta el estremo de aprisionar a este
valiente comandante i de apoderarse violentamen·
te i sin derecho de aquel precioso buque, que era
el terror de los insurjentes, i que podia considerar­
se como el único almacen para la subsistencia de
las tropas de Chiloé.

A fines de este mismo año de 1823 arribó al
puerto de San Cárlos con procedencia de Rio Ja·
neiro el bergantin La Puig, con bandera inglesa,
mandado por el capitan Michel. Miéntras que ve­
nia la correspondiente patente del Virrei del Perú,
obtuvo una interina del comandante jeneral Quin­
tanilla para hacer el corso contra los enemigos del
Rei nuestro Señor. Enarbolada la bandera espa­
ñola, i dando a dicho bergantin el nombre de le­
1teJ al Valdés, salió a la mar en el mes de Setiem­
bre. La primera i única presa que hizo fué la de
la fragata ¡UaCkemla, ántes Carlota de Bilbao, al
tiempo de salir de la caleta de Quilca con 300

hombres a su bordo, inclusos varios jefes i oficia·
les, que eran los restos de la caballería del ejército
de Santa Cruz derrotado por los realistas en la
campaña llamada del Sur.

Poco ántes de entrar en Chiloé este corsario con
la presa, descubrió en 22 de Noviembre otro bu­
que que venia de la parte del Cabo de Hornos, e
inmediatamente envió Michel a su segundo para
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que trajera a su bordo al capitan i sobrecargo con
todos sus papeles. Apénas se habia dado ejecucion
a esta órden cuando se perdieron de vista los tres
buques por efecto de un furioso temporal. La fra­
gata lIIackenna quedó libre para seguir su rumbo;
el corsario, a cuyo bordo i para mayor seguridad
habian sido trasladados los prisioneros mas distin­
guidos, naufragó con todos ellos; la fragata jenove­
sa, que 10 era la de que se ha hecho mencion, man­
dada por el segundo del corsario, se puso al dia
siguiente en persecucion de la lIfackenna, a la que
encontró navegando para Valdivia, i como hubiera
empleado en tirarle dos cañonazos la ünica pólvora
que se hallaba a bordo, tuvo la felicidad de que se
acobardase la embarcacion insurjente, la que so­
metida de nuevo entró a fundear en el puerto de
San Cárlos.

N o teniendo el Gobierno medios para mantener
los oficiales i soldados apresados, se vió precisado a
diseminarlos por los pueblos del interior para que
los vecinos se encargasen de ellos. Esta providen­
cia, si bien necesaria por razones económicas, fué

sumamente fatal a la buena causa: aquellos prisio·
neros derramaron el mas ponzoñoso veneno de la
seduccion entre los sencillos chilotes, i pervirtieron
la opinion hasta un grado que no parecia creible.
Noticioso Quintanilla de los malos efectos que ha­
bia producido aquella medida, reunió los oficiales
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en un solo punto con guardias competentes para
cortar su corrosivo influjo; envió a Valdivia una
parte de los soldados; j la restante tomó partido

con la guarniciono
Exasperado ya el Gobierno de Chile por la in­

flexible terquedad de los chilotes i por los graves
Jaños que recibian de ellos, determinó enviar una
segunda espedicion con elementos poderosos para
asegurar la victoria. El director supremo don Ra·
mon Freire quiso desempeñar por sí mismo esta
delicada empresa; su fuerza no bajaba de 3,000

hombres conducidos en S buques de guerra i en 4
trasportes, debiendo acudir asimismo de Valdivia
.,00 hombres de caballería. Era el dia 22 de Mar­
zo de 1824 cuando se avistaron los buques por la
boca del Norte, i al siguiente hicieron su entrada
por el canal a bastante distancia de las fortalezas
de Aqui i puerto de San Cárlos, dirijiendo su rum­
ha para el antiguo punto de Chacao, en donde die·
ron fondo.

A la vista de una espedicion tan imponente,
mandada por el jefe principal de la República de

Chile, se estremeció todo el archipiélago. Las pri­
meras disposiciones del coronel Quintanilla fueron

la~ de mandar que los habitantes de las islas situa­
das en el golfo pJsaran con sus ganados e intereses

a refujiarse en la grande, como punto céntrico de
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las operaciones, i con el objeto de quitar a los ene­
migos los recursos que podian es traer de ellas.

Se traslució mui pronto que el objeto principal
de los invasores era el de tomar la plaza i puerto
de San Cárlos; i para conseguirlo cortaron con sus
embarcaciones menores los víveres que diariamen­
te eran conducidos a dicha plaza; i trataron de in­
terceptar asimismo el camino quebrado ¡estrecho

que se halla entre ella i Castro, desembarcando en

el puertecillo de Da\c'aque. Aunque Quintanilla
dió las mas enérjicas providencias para que el co­

ronel Ballesteros, jefe de las milicias, se opusiera

al desembarco de 700 hombres escojidos que se

presentaron a verificarlo, no tuvo cumplimiento

esta disposicion porque dichas milicias no se halla­

ban en estado de hacer una vigorosa oposicíon, ni

aquel jefe tenia una gran confianza en ellas.

Al retirarse delante de los enemigos por la sen­

da que sale al camino de Castro, se encontraron

con la compañía de cazadores del batallan vetera­

no, con cuyo ausilio se atrevieron a esperar toman·

do posicion en el día 1.0 de Abril en el ventajoso

punto de Mocopulli. Emboscadas estas tropas a lo

largo de un desfiladero, caminaban los enemigos sin

el menor recelo cuando se rompió sobre ellos un

fuego vivísimo i simultáneo, que causando en sus

filas una horrorosa mortandad los puso en comple.
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ta dispersion. Empero, rehechos mui pronto de
este primer contraste, volvieron de nuevo a la pe­
lea contra los realistas, quienes, habiendo sido re·
forzados a la misma salOn por la compañía de grao
naderos del citado batallan veterano, desplegaron
nuevo tesan i firmeza, i obligaron a los insurjentes
a replegarse a Dalcaque con pérdida de 300 hom­
bres, si bien tuvieron aquéllos 120 valientes pues­
tos fuera de combate.

Al mismo tiempo habia emprendido Freire su
marcha desde Chacao para atacar contemporánea­
mente a San Cárlos, suponiendo ya que la division
destacada a tomar el camino de que se ha hecho
mencion, deberia hallarse sobre dicha plaza; mas,
habiendo recibido al aproximarse a una legua por
la playa df' Puqueñun, noticia del funesto resultado
de Mocopulli, suspendió sus operaciones i retroce·
dió hácia la ensenada de Lacaor, que dista cuatro
leguas de San Cárlos i tres de Chacao.

El coronel insurjente, Jorje Beaucheff, coman­
dante de la division derrotada, permanecia en Dal­
caque i en la inmediata isla de San Rafael espe­
rando ser reforzado para principiar nuevas opera­
ciones sobre la ciudad de Castro; pero habiéndose
pasado algunos días en la inaccion, hallándose los
disidentes sin víveres, abundando entre ellos los
enfermos, i temiendo perder sus buques por Jo
avanzado i tempestuoso de la estacion, determina-
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ron evacuar aquel archipiélago, como 10 verificaron
en 16 de Abril, remitienclo por el camino de Valdi­
via la caballería i algunas tropas de infantería per­
tenecientes a la guarnicion de Osorno.

Este fué el resultado de la segunda i famosa es­
pedicion de Chile, cuyas fuerzas eran otro tanto
mayores que las disponibles del gobernador Quin­
tanilla. La pérdida que los disidentes esperimen­
taran en Mocopulli i la de la corbeta Voltaire, que
encalló en la costa de Carelmapu, desengañó a
Freire de la inutilidad de sus esfuerzos contra los
valientes chilotes, i le hizo renunciar vergonzosa­
mente a su decantada empresa, en la que se habia
lanzado con una petulante altanería ¡confianza.

La llegada al puerto de San Cárlos en 28 de
Abril del navío Asia i bergantin Aquiles, proce­
dentes de la península, con despachos sumamente
satisfactorios del Gobierno para aquellos esforza­
dos realistas, hizo rebosar sus corazones del mas
puro gozo i alegría. Aunque Quintanilla se hallaba
exhausto de fondos para cubrir sus atenciones mas
precisas, todos gustosamente se prestaron a hacer
los mas jenerosos desprendimientos en obsequio
de estos ausiliadores, sobre los que se fundaban las
mas lisonjeras esperanzas. Su larga permanencia
de tres meses, sin que en este tiempo se hubiera
intentado hostilizar la escuadra de Chile, que por
su misma inferioridad i por el desconcierto con que
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acababa de retirarse de Chiloé ofrecia al coman·
dante Gruzeta una favor«ble ocaslon de cubrirse
de gloria, ayudó a agotar los escasos recursos que
habia en la plaza, sin que de estos sacrificios deri­
vase la menor ventaja, pues que a los pocos meses
se vió desaparecer esta fuerza marítima, segun va

indicado en el capítulo del Perú de 1825.
A consecuencia de los desastres del ejército rea·

lista del Perú, arribaron al citado puerto de S3 n
Cárlos en 6 de Febrero de 1825 la fragata tras­
porte la Trinidadi la goleta Real Felipe, enviadas
desde la caleta de Quilca por el comandante del
mencionado navío Asia para salvar en aquel último
recinto a los oficiales i tropa que por haber sido los
ajentes principales de la sublevacion del Callao a
favor del Rei no podian esperar que se hiciesen
estensivos a ellos los beneficios de la capitulacion.

La llegada de estos desgraciados con tan alar­
mantes i funestísimas noticias, desmoralizó comple.
tamente la pública opinion, en términos que ya el
dia 7 del mismo mes se sublevaron las tropas en el
puerto de San Cárlos, arrestaron al comandante
jeneral Quintanilla, a su segundo el coronel don

Saturnino Garda i a otros varios; pero verificada
una contrarevolucion al dia siguiente fueron dichos
beneméritos jefes vueltos en triunfo a sus respecti·
vos mandos; las mismas tropas sublevadas arresta­
ron a sus seductores; fué fusilado uno de ellos, i
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castigados mas benignamente los demas; i se de­
terminaron los valientes chilotes a prolongar la
defensa hasta donde alcanzasen sus últimos es­
fuerzos.

Enviada la goleta Real Felipe a ponerse en co­
rrespondencia con el jeneral Olañeta. a quien se
suponia dueño del Alto Perú, no pudo arribar a
ninguno de sus puertos por hallarse todos en poder
de los enemigos; i como el comandante de dicho
buque se hubiera determinado arbitr~riamente a
cruzar sobre la boca del puerto de Guayaquil, aun­

que logró apresar un bergantin con tropas de Co­
lombia, sucumbió sin embargo mui pronto a los
esfuerzos que éstas hicieron, i entró rendido en su
vez en el citado puerto.

Ya no se ofrecia a los decididos realistas de
Chiloé otro conducto para recibir algunos ausilios

sino de los representantes españoles residentes en
Rio Janeiro: enviada con este objeto la goleta in­
glesa la Grecian, regresó mui pronto con algun
paño para hacer medio vestuario a la tropa, que
fué suministrado por el cónsul de S. M. en aquella

corte, i algunos otros socorros, pero mui poco im
portantes para poder dar algunas treguas al vaci·
lante gobierno de Quintanilla.

Este, sin embargo, del mismo macla que toda la

guarnicion, permanecia en su firme resolucion de
sostener el dominio del Rei hasta que hubiera ago-
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tado SUS últimos recursos. Las intimaciones hechas
por los disidentes en 1825 no hicieron mella alguna
en sus indomables pechos. Instigado Freire por el
jeneral Bollvar para que a costa de cualquier sa­
crificio acabase con este resto de la fidelidad espa­
ñola, determinó hacer su tercera espedicion, la que
se presentó en 8 de Enero de 1826 con 6 buques

de guerra i 4 trasportes en la boca del puerto de
San Cárlos, conduciendo a su bordo mas de 3,000

hombres, como el último esfuerzo de la República

chilena.
Ya las circunstancias eran mui diferentes en la

presente ocasion; tantos reveses i contrastes de las

armas realistas habian debilitado considera blemen­
te la fuerza moral del soldado; la jeneral creencia

de que iba a ser infructuosa la defensa, i de que

aun siendo feliz no podia tener otra terminacion si­

no la de prolongar por algun tiempo mas su sufri·
miento, no eran porcierto los mejores elementos pa­

ra disputar a Freire la victoria.

Verificado el desembarco de los insurjentes en la

ensenada o puerto nombrado del Ingles, distante

del castillo de Aquí como media legua, emprendie­

ron su marcha los buenos prácticos por los estre­
chos caminos que conducian a la batería de Barca­

cura, situada enfrente del fondeadero, dejando la

fortaleza de Aqui a la mano izquierda con una pe·

queña fuerza de observacion. Tomada por la es-
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palda i de sorpresa dicha batería de Barcacura, que
distaba tan solo dos millas del puerto de San Cár·
los, quedaron los enemigos dueños del fondeadero
i sin mas obstáculos que el castillo de Aqui para
introducir en él sus buques. Aprovechándose del
viento fresco del arte i de la marea forzaron la
entrada bajo los fuegos del mencionado castillo, i
sin averías de consideracion situaron su escuadra

en dicho fondeadero a pesar de la resistencia de 7
lanchas cañoneras de los realistas.

Las fuerzas de que podia disponer QuintaniJla
en este momento consistian en el batallan vetera­

no, en seis compañías de granaderos i cazadores de
milicias, en un escuadran desmontado de los Dra­
gones de la Frontera, i en otras varias compañías

sueltas de milicias de infantería i caballería, con un
total de 2,400 hombres, si bien tan solo se contaban

1,300 fusiles repartidos entre los cuerpos de mayor

confianza; los demas estaban armados con lanzas i

sables.
Habiendo sido conducidas las tropas enemigas

desde la batería de Barcacura a la playa de los

Llancas, en la que efectuaron su desembarco bajo

la proteccion de los fuegos de sus buques i a distan­

cia de tres cuartos de legua del pueblo de San

Cárlos, movió QuintaniJla sus tropas para que to­
masen posicion a su frente formando una línea en

las alturas nombradas de Poquillique, apoyando su
K. O~ CHILE 3°
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derecha a la batería de este nombre, i la izquierda
a un monte o bosque impenetrable. Como entre
dicha batería de Poquillique i la mar hubiese una
playa de 200 varas de ancho por la que los enemi­
gos podian correrse sin ser molestados para em­
prender un ataque sobre la linea, se situaron alH 4
lanchas cañoneras i 300 infantes. e construyeron
parapetos en todo el frente de clir:ha línea, i se te·
nian las mayores esperanzas de qu.e ésta no pudiera
ser rota por los impulsos contrarios.

Conociendo estas mismas dificultades el jeneral
enemigo envió en la noche del 13 de dicho mes de
Enero 22 botes con algunos fusileros, quienes abor­
daron las citadas 4 lanchas, i se las llevaron prisio.
neras a pesar de su resistencia i de la de 300 in·
fantes que las apoyaban. A la mañana siguiente se

apro.l\imó el enemigo con 6 piezas de artillería. i
emprendió un ataque que no produjo resultado al­
guno hasta que se situó otra linea de lanchas para
batir de flanco a los realistas. Determinó entónces
Quintanilla abandonar aquella posicion i retirarse
un cuarto de legua a retaguardia sobre la altura de
Bellavista, en la que podia hacer una defensa mas
cómoda fuera de los fuegos de la escuadra.

Se verificó esta retirada con el mayor órden, sin

embargo de la prontitud con que los insurjentes
cayeron sobre el batallan veterano que cubria la
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retaguardia. Situada ya la division realista en la
mencionada altura, principió una accion combinada
con el mayor acierto, aunque fueron mui funestos
sus resultados porque la caballería destinada a car­
gar dos compañías de tiradores enemigos, sobre
cuya operacion se apoyaba el resto dd plan, fueron
dispersadas, quedando por este medio frustradas
todas las ventajas que se habian prometido.

Careciendo Quintanilla de víveres en esta nueva

posicion, determinó replegarse a lo interior de la
provincia para sostener una guerra parcial hasta el
último estremo. Apénas se principió este movi­
miento se pasó a las filas contrarias una porcion de

oficiales i soldados; i como a tres leguas de marcha
se hubiera mandado hacer alto, cuando la division
desfilaba por el angosto camino de Cayocumbro,
que dirije a Castro, se pronunciaron los milicianos

en completa desobediencia, declarando que no que­
rian detenerse hasta llegar a sus casas.

Se redoblaron los esfuerzos para contener esta

intempestiva i precipitada fuga en el punto de
Tantauco, a seis leguas de Bellavista, pero infruc­

tuosamente. Puesto entónces el comandante jene.

ral Quintanilla a la cabeza de 50 hombres que hizo
situar en una angostura en Potalcura, logró hacer

campar a dichos milicianos; i miéntras que se ha­
llaba recorriendo la tropa i reconociendo los heri-
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dos, oyó el grito que salió de todos los ángulos del
campamento indicante el decidido empeño de llevar
a efecto la retirada a sus pueblos respecti vos.

Se apresuró Quintanilla a sofocar aquel funesto
alboroto; los soldados, sin embargo, perseveraron
en su intento, la guardia se unió a ellos, i bien
pronto quedó solo con los jefes i oficiales del bata­
llan veterano i 125 hombres de este cuerpo, con 60

dragones i 30 artilleros bajo la direccion de sus

propios oficiales.
Viéndose Quintanilla en aquel conAicto sin re­

cursos de ninguna especie, sin mas municiones que
3°,000 cartuchos de fusil, sin noticia ni esperanza
de ser ausiliado, i sin su antiguo prestijio que habia
desaparecido con el estravío de la opinion, se deci­
dió de acuerdo con Jos jefes i oficiales a entrar en
negociaciones con el jeneral enemigo, con el que
estipuló en 19 de Enero de 1826 una capitulacion
de las mas brillantes i honrosas a las armas del
Rej.

Por no haber querido los jefes i oficiales espa­
ñoles ligarse con juramento de no tomar las armas
contra los revolucionarios de América, les fué ne­
gada por los de Chile su traslacion a la península
por cuenta de su erario; pero la corbeta de guerra
L' Adou1' recojió a su bordo algunos de estos
valientesguerreros; el gobernador habia salido ante­
riormente, i los demas, que eran naturales del pais,
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permanecieron en el seno de sus familias. conser­
vando los mas puros sentimientos de amor i fideli­
dad a nuestro augusto Soberano.

Así sucumbió esa famosa llave del Pacífico, en
la que fué sostenida la autoridad Real hasta me­
diados de Enero de 1826, es decir, trece meses i
once dias despues de la batalla de Ayacucho ¡hasta
el mismo dia próximamente en que capitularon las
fortalezas del Callao. Los servicios que prestaron a
la causa española el citado Quintanilla, su segundo
don Saturnino García i los demas jefes, oficiales i

soldados, i aun todos los chilotes en jeneral, no po­
drán ser borrados fácilmente de la memoria de los

que saben apreciar el verdadero mérito. Nueve
años de una guerra activa i penosa, nueve años de
contínuas privaciones i duros padecimientos, nueve
años en fin, durante los cuales ha quedado bien
acrisolado la decision, bizarría i heroísmo de los
jefes peninsulares, i la lealtad, constancia i sufri­

miento de dichos chilotes, forman el mejor panejÍ­

rico de todos los individuos que han tenido una

parte activa en tan gloriosa defensa.
El jeneroso i noble comportamiento de unos i

otros ha sabido conservar en aquellos habitantes

los primitivos sentimientos Je obediencia i adhesion
a la madre patria: las ideas revolucionarias por Jo

tanto no han podido arraigarse en este suelo; su
triunfo ha sido momentáneo, i los chiJotes serán
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siempre realistas por mas que se les quiera con­
trariar su noble \'oJuntad con el artificioso sebu de
la seduccion i engaño con que los disidentes han
propagado su contajio. iLoor pues a QuintanilJa i
a sus valientes tropas que han sabido sostener con
tanto lustre i por tanto tiempo el honor del pabe­
lJon español!
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